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LA INVESTIGACION URBANA 
EN AMERICALATINA: 

caminos recorridos y por recorrer. 
Una aproximación desde los países. 

Fernalldo Carri6n M o 

PRESENTACION 

Esta primera aproximación a la investigación urbana en América La
tina, surge de la agregación de los trabajos parciales por países y del 
resultado de las discusiones que se llevaron a cabo en el seminario 
denornindado "La investigación urbana en América Latina: caminos 
recorridos y por recorrer", realizado entre el 7 y 11 de septiembre de 
1987 en Quito, por el Centro de Investigaciones CIUDAD, gracias al 
auspicio de múltiples instituciones(l)o 

El presente volúmen, que es parte de una colección más amplia, bus
ca efectuar un balance de la investigación urbana en latinoamérica 
Se realiza gracias al apoyo de la Fundación Ford y se inscribe en el 
marco institucional del Centro de Investigaciones CIUDAD. 

Para la ejecución de este estudio introductorio, se solicitaron expre
samente los trabajos de Gustavo Garzay Erik:a Aguilar (COLMEX), 
de Alberto Lovera (IDEC), Mabel Manzanal (CEUR), Rosario AJ!;ui
rre (CIEDUR), Fernando Carrión (CIUDAD), Orlando Sáenz (U. 
(ANTIOQUlA), Favio Velásquez(U. DEL VALLE-COLOMBIA) 
Mario Lungo (CSUCA), Angel Quintero (CEREP), Alfredo Rodrl
guez (SUR), Abelardo Sanchez-Le6n (DESCO), Mario Lombardi, 
Licia Valladares (lUPERJ), Godofredo Sandóval (FLACSO)o 



Introducción 

Con este' trabajo pretend~mos realizar un primer. acercamiento a la 
iil~estigac~óQ urbanfl en AQ1érica 4\ina. <iesde una persPectiva glo
baI y visúalizada, por enciffia de los países, como de unidad. Un tra
bajonecesariq qu~, del!~aciadam~te,.nocuentacon antecedentes, 
ya que es laprimera ve,? que se propicia un ejercicio que trasciende 
las partícúlaridades· propias de' cada paíS (siri que se diluyan en el 
contexto); y comprende, desde una perspectiva y contexto latinoa
mericano, el estado de la investigación urbana en la región. Es más 
complicado alÍn este intento, si se tiene en cuenta que tampoco se 
han realizado estudios en cada uno de los países considerados. Es 
decir que, ni parcial ni globalmente, se han desarrollado balances de 
la investigación urbana en América Latina. 

Sin duda, es un gran vacío el que se busca llenar, no sólo por su al
cance, sino también por sus implicaciones y requerimientos a nivel 
de la investigación urbana en Latinoamérica. Es importante también, 
por la necesidad que tiene el estudio, de buscar nuevas proyecciones 
de carácter general y global. 

El trabajo tiene una lógica general de exposición que contempla los 
siguientes apartados: Inicia con un estudio introductono que preten
de, global y unitariamente, problematizar el estado dé la inves
tigación urbana en Latinoamérica; sigue con la presentación de los 
estudios parciales de cada uno de los países, agregados por afinidad 
subregional (centro América y El Caribe, área' Andina y el Cono 
Sur, en estricto apego geográfico de Norte a Sur). Inicialmente se in
tentó realizar agregaciones sucesivas, desde los países hacia las 
subregiones, para finalmente concluir con la región lai:inoamericana, 
pero fué un ejercicio demasiado forzado. . 

No puedo dejar pasar por alto el aporte que realizaron al presente 
volúmen: Patricia Cornejo con la organización del Taller y del estu
dio; los compafieros que aportaron con la realización de los trabajos' 
parciales, correspondientes a sus respectivos países; los asistentes al 
seminario "La investigaciÓn. urbana eh América Latina: caminos 
recorridos y por recorrer", por sus valiosos comentarios, sugerencias 
y críticas planteadas; Mario Unda y José Luis Coraggio por sus 
aportes al trabajo; y al conjumo de compafieros del Centrode Investi
gaciones CIUDAD ini gratitud. Y, finalmente, a la Fundación 

" . 
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Introducción 

FORD, en la persona de Rayrnond Ofenheisser, mi estimaci6n por 
haber permitido publicar el trabajo. 

Este reconocimiento lo realizo por estricta justicia al aporte realiza
do. Evidentemente, ello no significa que sean responsables de las 
afirmaciones que se hacen. 

Fernando Carri6n M... 
Quito, septiembre de 1989. 

1. INTRODUCCION: Repensar la ciudad latinoamericana 

La trayectoria de la investigaci6n urbana en América Latina tiene 
más de tres décadas de fructífera labor. Sin embargo, poco ha sido el 
tiempo destinado a reflexionar respecto de su real desarrollo. Más 
necesaria la reflexi6n, si se considera el estado actual de América 
Latina y el contexto general en el que se desenvuelven las ciencias 
sociales. 

Este intento de sistematizar la' investigaci6n urbana en América Lati
na, que no tiene más antecedentes que los trabajos y las discusiones 
llevadas a cabo en el seminario "La investigaci6n urbana en América 
Latina: caminos recorridos y por recorrer"(Z), se inscribe en aquella 
corriente que plantea que: es necesario y el momento propicio pm:a 
repensar la'ciudad latinOamericana (Hardoy y Morse, 1988). Es dear:iniciar una reflexi6n que sustentándose en los conocimientos 
acumulados hasta la actualidad, pueda aportar en la construcci6n co
lectiva de una nueva intetpretaci6n de los procesos urbanos latinoa
mericanos. 

Las ciudades en Am~rica Latina cambian acelerada y permanente
mente. Son un proceso en constante transformaci6n, lo que nos obli
ga, a su vez, a modificar los conceptos que le acompafian, y por tan
to repensada permanentemente(3). Allí están, por ejemplo, la emer
gencia de nuevos actores urbanos (pobladores, mujeres, obreros, in
formales), la búsqueda de nuevas utopías (una ciudad democrática, 
el derecho a la ciudad) y el desarrollo de nuevas temáticas que abren 
y abarcan la problemática de manera más global (salud, niños, eco
logía, violencia), entre otros. 
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Introducción 

El repensar la ciudad latinamericana se convierte en un imperativo y 
proviene de las exigencias que la misma realidad impone y de las 
limitaciones que los desarrollos teóricos han mostrado; más aún, 
cuando ciertos procesos no "han sido tomados en cuenta" a la hora 
de definir las conceptualizaciones. Allí, por ejemplo, la postergación 
de ciertos procesos urbanos propios de las regiones consideradas de, 
menor desarrollo relativo comp la andina o la centroamericana; 
pero también por el hecho de que la investigación urbana priorizara 
el análisis de las grandes aglomeraciones -como si lo urbano estuvie
ra determinado por un tamaño definido arbitrariamente-, condujo a 
que las ciudades intermedias y pequefias no fueran tomadas en cuen
ta. 

Pero tampoco han sido capaces de percibir la emergencia de los nue
vos problemas o los viejos remozados. Allí, los casos que, condife
rencias de matices, se presentan alrededor de la droga, donde el más 
llamativo es, a no dudarlo, el de Medellín, cuyo "cartel" tiene pro
gramas de vivienda, de recreaclon, influencia en el mercado inmobi
liario vía incremento de precios ("blanqueo de dólares"), desarrollo 
de formas de violencia urbana y modificación del comportamiento 
cotidiano de sus habitantes. 

Todo ello no significa que sean perse problemas o temas nuevos, si
no más bien problemas viejos e ignorados por mucho tiempo, donde 
su sola consideración significará, como de hecho ya está sucediendo, 
grandes aportes respecto de las discusiones, entre otras, sobre los lla
mados economicismos, multidimensionalidades, etc. 

Es necesario repensar la ciudad latinoamericana porque, por im la
do, las "teorías de la urbanización" nos han mostrando sus limitacio
nes(4), lo cual significa que si bien sus aportes han sido significa
tivos, no es menos cierto que en la hora actual presentan insuficien
cias. Así por ejemplo, la llamada teona de la urbanización depen
diente tuvo la virtud de evidenciar el carácter particular de la urbani
zación latinoamericana, al menos en oposición a la de los países 
"metropolitanos", Pero, a su vez, cayó en una propuesta demaSiado 
reduccionista y general que condujo a la pérdida de la riqueza conte
nida en la complejidad, por ejemplo, de la subregión andina, amén 
de las cóticas largamente difundidas respecto de su matriz teórica. 
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Introducción 

y por olro lado, porque las visiones empíricas han ido cobrando ca· 
da vez más peso a través de los estudios de caso O del párticularlsmo 
extremo, que segmentan territorialmente la realidad de tal manera 
que es imposible reconstruirla. La definición de lo urbano, inscrita 
en estas corrientes, se construye como sinónimo de "lo local", con lo 
cual se pierden los intentos globalizadores desarrollados por las teo
rías urbanas que se inscriben en las perspectivas del contlictó (webe
riana) y de las contradicciones sociales (marxista). Lo local es visto 
como unidad cerrada, producto del recorte de UD territorio más am
plio, nunca especificado, donde no median relaciones sociales entre 
ellos sino que, más bien, el uno se reproduce en el olro. En esta pers
pectiva se ubica el fortalecimiento al municipio y la descen
tralización del poder, propuestos por ciertos organismos 
internacionales que tan en boga se encuentran en la actualidad en 
América Latina. 

Es el momento de realizarlo porque existen un cúmulo de expe
riencias tanto de investigación como de aplicación política de estos 
conceptos que requieren un grado de reflexión. No se puede seguir 
postergando el análisis y la sistematización de experiencias tan ricas 

, y diversas como las de la administración municipal y participación 
vecinal de Lima (Chirinos, 1986), de Sao Paulo; las tradicionales, 
novedosas y crecientes formas de protesta en Colombia a través de 
los llamados ''Paros Ovicos"(5), de los saqueos a supermercados en 
Brasil, Venezuela, Argentina; las migraciones temporales que evi
dencian una nueva forma de articuladon eptre el campo y la ciudad, 
(PISPAL-ClUDAD, 1985); los efectos que generan la producción y 
el consumo de la droga en los procesos urbanos. 

Tampoco podemos dejar pasar el momento para interrogamos e inte
rrogar a los procesos históricos que viven Nicaragua(6), Cuba(7), 
Chile de la Unidad Popular al régimen dictatorial de Pinochet (Ro
dríguez, 1986): Conjunto de ejemplos que ilustran la necesidad yel 
momento de la reflexión global de la ciudad en Latinoamérica. 

Es el momento también porque América Latina se ha convertido en 
un continente con población predominantemente urbana, porque los 
problemas urbanos se han potenciado, porque- la crisis urbana es de 
tal magnitud que ya no se la puede soslayar, porque existe una ofen

o siva con nuevas características por parte los organismos financieros 
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rnundial\:~, porque la ausencia de política urbana se ha convertido en 
la política urbana, porque se carece de propuestas urbanas alternati
vas que muestran una crisis de las ideas sobre la ciudad. 

Es entonces, en este momento, una lÍecesida\I y un imperativo el re· 
pensar la ciudad latinoamericana a la luz de los avances que he
mos logrado ep su conocimiento. Un repensar que obviamente im
plica redefinir la función de nuestro quehacer investigativo, como 
agentes sociales irunersos en ella 

En esta'perspectiva se inscribe el present\: trabajo. 

2.	 El DESARROLLO DE LA INVESTIGACION URBANA 
EN AMERICALATINA 

2.1.	 Unidad en la diversidad 

El desarrollo de la investigación urbana en el conjunto de América 
Latina, se caracteriza por la desigual incorporación de los países y 
las regiones, sin embargo de que este nivel de diversidad no disimula 
el alto grado de transnacionalización y unidad que presenta(8). Esta 
primera constatación no sólo es importante, porque de hecho así lo 
es, sino también porque permite caracterizar y entender a la investi
gación. 

Existen países que tienen más de 30 años de tradición investigativa y 
otr.os no más de 5. Así tenemos un grupo de países "que llegó prime
ro" .y que por ello puede ser considerado pionero-, compuesto por 
Argentina. México y Brasil a! que, en la post guerra, un segundo 
grupo de países se incorpora con Colombia, Pero, Cbile, Venezuela, 
entre otros. Se debe setialar que una vez consolidada la investigación 
urbana \:n América Latina se adhiere un tercer grupo de países; entre 
los cuales se pueden mencionar a los de Centro América y el Caribe, 
a! Ecuador y a Bolivia, entre otros. 

Esta presencia "genl'r.tcional" de la investigación urbana por países, 
se debe no s610 a las diferencias existentes en los respectivos proce
sos de urbanización y de con~tituci6n de un pensamiento social im

vi 
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portante, sino también a que, entre otras cosas, las Ciencias Sociales 
ubicaron a las ciudades de los países de menor desarrollo relativo en 
un nivel secundario dentro del análisis de cada una de las formacio
nes sociales. Al ser consideradas sociedades agrarias, atrasadas, 
tradicionales, también se las definió como no urbanas(9). En' otras 
palabras, la misma teoría y acción impidieron entender estas forma
ciones, porque las concebían como lÍIl epifenómeno resultante de 
contradicciones más importantes (primarias) y por lo tanto no 
fundamentales; o como problemalocalque no concierne ala sociedad' 
nacional. 

Lo que no se puede negar es que, sin plantear ningún tipo de deter
minismo unicausal, en los países donde la urbanización se desarrolló. 
más rápidamente, la investigación se inició primero. Siendo una de 
las razones para el desarrollo desigual <k la investigación uroana, 
ello no significa que los países con "urbanización temprana" hayan ' 
tenido una evolución lineal ascendente. En otras palabras, no por te
ner un nivel de uroanización mayor o por haberse uroanizado prime
ro, se garantiza un permanente desarrollo investigativo. 

No se puede desconocer la existencia de discontinuidades, en algu
nos casos, producto de las mismas coyunturas o, en otros, relativos a 
la propia dinámica institucional en la cual decurre la investigación. 
Es decir que, aparte de las condiciones estructurliles que determinan 
su desarrollo, no se puede desconocer el papel desempeflado por 
otros factores que, en su conjunto o por separado, también han limi
tado la continuidad, como por ejemplo: la represión, el exilio, los ce
los, las envidias, la competencia mercantil que hace la consultoría, 
las "prioridades" mal construidas, etc. 

El avance de la investigación uroana no ha estado excento de gran

des problemas y conflictos, que en muchos casos han significado la
 
liquidación temporlil de iniciativas. En la actualidad se suman: la cri

sis económica por la que atraviesa el continente y sus secueias de
 
dependencia financiera y científica y la crónica escasez de recursos
 
debida, entre otras cosas, a la idea nada lógica, pero propia del
 

. pragmatismo reinante, de que la investigación es un ejercicio
 
intelectual interesarlte pero sin utilidad práctica real.. 
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Con el aporte de los resultados obtenidos en los "países que llegaron 
primero" y en base a las propias experiencias de los "que llegaron 
después". se lograron saltos significativos en loS" paises considerados 
como de menor desarrollo relativo. De atú que con el avance de co
nocimientos en otros paises. regiones y ciudades, el proceso de 
pensamiento sobre la ciudad latinoamericana parece que se va com
pletando. Ello significa que estamos en un momento importante y 
necesario para intentar nuevas reflexiones globalizadoras y generales 
para América Latina. 

El desarrollo desigual. característico en los orígenes de la investiga
ción urbana latinoamericana, conforme pasa el tiempo, tiende a re
ducirse. Evidentemente que ello no significa, por ventura, que las in
terpretaciones se homogenicen, sino poT el contrario. que ellas van 
adquiriendo un nivel de desarrollo que reconoce la riqueZa de la par
ticularidad. inscrita en la globalidad. Esta heterogeneidad ha sido de 
mucha riqueza porque en la confrontación con "lo real" ha ido 
encontrando caminos complementarios. 

A pesar del desigual desarrollo que se presencia en la urbanización y 
en la investigación urbana. paradójicamente. los temas han sido 
prácticamente los mismos(lO). Buscando un intento de explicación, 
habría que sefialar que mientras los rasgos y las causas de la urbani
zación son parecidos, los efectos y el contexto se diferencian relati
vamente. Pero tampoco se puede negar que el mantenimiento de 
aquellas teorías, que dieron lugar a una determinada tematización, 
aún tienen presencia y, por lo tanto, sus apreciaciones de la realidad 
no cambian. 

Este podría ser un nivel de evidencia respecto de la existencia de una 
urbanización latinoamericana con características propias, pero hay 
que afiadir que se nota un énfasis diferente según el país y el mo
mento de que se trate. Mientras en Bolivia, por ejemplo, las migra
ciones son entendidas en el marco de la temática regional, en el Perú 
se las enfoca a partir de la centralización. La vivienda. en el Perú de 
los sesentas era un símil de barriada; para los ochenta es su perspec
tiva política. es la participación. En el Ecuador. en un momento da
do. la marginalidad fue analizada como estrato popular urbano. para . 
en la actualidad, di.~cutirse desde las estrategias de sobrevivencia y 
los movimientos urbano populares. . 
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Introducción 

Si bien es verdad que en el tratamiento de los temas se evidencia un 
matiz diverso, no es menos cierto que el mantenimiento de aquellas 
teorías que dieron lugar a una determinada tematización son un fac
tor de homogeneización importante. Sin embargo, el débil desarrollo 
de la investigación en los países con urbanización tardía condujo a 
que estos paradigmas fueran adoptados y asimilados acríticamente; 
durante mucho tiempo se generalizaron intelpretaciones al conjunto 
de Latinoamérica, a partir de "los que llegaron primero". 

Se produjo inicialmente una suerte de dependencia teórica de los que 
"llegaron después" respecto de quienes habían "llegado antes", en 
vista de que los países sin mayor tradición investigativa se aferraron 
acríticamente a los conocimientos existentes, sin lograr niveles inter
pretativos propios. Poco a poco, esta situación ha ido variando, con 
lo cual se empieza a tener una visión más global y completa de la 
ciudad latinoamericana &to también significó, en algunos casos, no 
recorrer etapas superadas, no volver a cometer errores y aprovechar 
planteamientos teóricos y empíricos significativos. 

Con la transnacionalizaci6n del proceso de pensamiento sobre la ciu
dad en América Latina y con el desarrollo de nuevos estudios en 
otros países y regiones, parece que el universo de investigaci6n se va 
completando y redefiniendo. En la actualidad se siente un proceso de 
homogenizaci6n en el conocimiento que, más bien, tiende a variar 
según las cpndiciones de cada país. Ello significa que estamos en un 
momento importante y necesario para intentar nuevas reflexiones 
globalizadoras y generales para América Latina. 

Ello refleja, entre otras cosas, que en la"diversidad existe la unidad" 
y que, por tanto, hay una 16gica estructural que la explica 

2.2. Dos pasos adelante y uno atrás 

&ta relativamente vieja y rica historia de la investigaci6n urbana de
be ser comprendida de -mejor forma a través de su acercamiento por 
el tiempo. Si los países nos mostraron "unidad en la diversidad", el 
tiempo nos evidenciará su evoluci6n. 
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La eJlposici6n de su trayecto parte de una Iúp6tesis de periodizaci6n 
que basadas en las detenninaciones provenientes de "lo real" y de "el 
pensamiento", dan lugar a la hegemonía de un paradigma con sus 
propios temas y productos, en un momento específico. Con base a 
este planteamiento, podríamos reconocer cinco períodos claves del 
desarrollo de la investigaci6n UIbana: el primero, calificado como de 
antecedentes, que cubriría los años treinta hasta la década del sesen
ta; el segundo, definido como el momento fundacional del campo, 
que comprende la década de los sesentas; el tercero, entendido como 
el de la institucionalizacion, característica propia de la décadas del 
setenta; y el cuarto, el repensar la investigación, hasta la actuali
dad. 

a. Antecedentes de la investigación urbana 

Los antecedentes de la investigaci6n urbana en América Latina se 
construyen desde fines del siglo pasado, aunque más específicamen
te entre la década del treinta y del sesenta, cuando las sociedades na
cionales más desarrolladas entran en un proceso de constituci6n de 
una base UIbana-indusuial con sustento en emergentes grupos socia
les. 

Gracias a la diversidad propia del tipo y grado de desarrollo alcanza
do por cada sociedad en particular y por el avance de las Ciencias 
Sociales en general, se observa, en primer lugar, que el tratamiento 
de la ciudad no se estudia con características propias; en segundo lu
gar, que las visiones que priman, son todavía elementales, donde la 
aplicaci6n de métodos, conceptos y técnicas de carácter científico 
aún no aparecen; tercero, las entradas y aportes a lo urbano serán di
versas según los países; a11l por ejemplo, el mayor énfasis en alguna 
disciplina, tema o fen6meno que se presentan en cada uno de los paí
ses pioneros sefialados anteriomente. 

En general, la investigaci6n U1bana de esta época está constituida 
por estudios aislados, siÍl una Ilnea definida de estudio donde priman 
los aportes de investigadores externos a la regi6n, provenientes prin
cipaImenre de Estados Unidos, Francia e Inglaterra. Así tenemos que 
los temas originales en el Cono Sur tienen que ver más con el urba
nismo moderno, en México con la antropología(l1), en Brasil con 
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geograffa(l2). La investigaci6n es realizada sin un aporte institucio
nal marcado y depende más bien del "voluntarismo" de los iniciados. 

b. Origen de la investigación urbana 

El momento fundacional del campo puede encontrarse hacia fines de 
la década del cincuenta, cuando en el conjunto de la regi6n se vive 
un acelerado proceso de urbanizaci6n y un importante desarrollo de 
las Ciencias Sociales: la presencia de una comunidad académica re
lativamente amplia y reconocida (organismos internacionales, publi
caciones), el desarrollo de la especializaci6n, profesionalizaci6n e 
institucionalizaci6n en las Ciencias Sociales, en un conte?tto en el que 
se acelera la urbanizaci6n y se agudizan los problemas urbanos, se 
instrunlentan políticas estatáIes e internacionales de reforma agraria, 
de sustitución de importaciones, inmersas en los postulados de la 
Alianza para el Progreso. 

Si bien se tiene un gran progreso del conocimiento, al interior de los 
paises con mayor desarrollo de las Ciencias Sociales, tal como Bra
sil, Argentina, México, ello no significa que sea un fenómeno gene
ralizado en la regi6n. Mas, sin embargo, consideramos que por sobre 
el escaso nivel de generalización de los estudios, a lo largo de Amé
rica Latina, se funda el campo porque la propuesta es homogénea en 
cuanto que el criterio que prima es globalizador. 

Este paso fue también posible gracias a que se desarrolla con un ca
rácter interdisciplinario, en la medida en que, al supera aquellll: vi
si6n puramente "espacialista" propia de los arquitectos y la arquitec
tura o culturalistas afines a la antropología, pasa a ser COnsiderada 
como problema social que no puede ser entendido aisladam~nte. 

Con ello, la preocupaci6n inicial es desbordada, en tanto no sola
mente se busca entender la problemática urbana, sino también desde 
una perspectiva global y estructural (por que lo urbano es concebido 
estructuralmente); entrar en el campo de las alternativas, incorporan
do de esta manera a los estudios del pasado la perspectiva del futuro. 

Se produce un desarrollo categorial importante en las Ciencias Socia
les con el rescate de lo tenitorial de la esfera espacialista" si bien se 
supera' aquella viSi6n propia de la arquitectura, se entra en la eco
logista y economicista. Frente a estas primeras ¡;xpresiones de mptu
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ra, entran con fuerza las teorías de la marginalidád y la dependencia, 
que serán definitivamente las que le dan nuevo contenido y especifi
cidad. Hoyes un campo en el que no sólo se expresan conflictiva
mente múltiples teorías, sino que también convergen diferentes 
disciplinas. 

En su nacimiento éonfluyeron la critica tanto al empirismo tradicio
nal cuanto a los enfoques que se precian de ser predominantemente 
técnicos, unos e importados de realidades diferentes a las nuestras,' 
otros. 

c. Institucionalizaci6nde la investigación urbana 

La institucionalización de la investigación urbana tiene un lugar pri
vilegiado en los paises que habían alcanzado un mayor desarrollo re
lativo, y se sustenta en un proceso que asume forma bajo dos vías: la 
primera, que tiene como base el accionar de ciertos notables que 
conforman una generación de precursores, a partir de ciertos orga
nismos inscritos en los lugares donde había mayor tradición acadé
mica independiente como las universidades o cierto tipo de institutos 
autónomos -nos referimos concretamente a Ramiro Cardona en Co
lombia, Guillermo Geisse en Chíle, Jorge Hardoy en Argentina, Luis 
~Lander en Venezuela, Luís Unikel en Menco, An1bal Quijano en 
Perú y Paul Singer en Brasil, entre otros-, cada uno de ellos genera
dores institucionales posteriores, autónomos y contestatarios, que 
confluyen en la constitución de organismos internacionales tales co
mo la Sociedad Interamericana de Planificación que se funda en Bo
gotá en 1957 y luego el Consejo Latinoamericano de Ciencias Socia
les y su Comisión de Desarrollo Urbano en 1967/(13). 

y la segunda, que se refiere al marco institucional que se desenvuel
ve alrededor del Estado y que, de una u otra manera, se encuentra re
lacionado con los postulados dominantes en la ~poca, difundidos por 
la Alianza para el Progre,so. Este desarrollo institucional es impor
tante no sólo porque reconoce a lo urbano como problemática glo
bal, sino porque desde el principio se lo plantea como la vía posible 
para resolver "las patologías" urbanas. En otras palabras, la solución 
a los problemas urbanos era una posiblidad real que dependía de la 
planificación bajo preceptos desarrollistas. Ello explica la oleada 
planificadora que recorre América Latina desde esos momentos(14). 
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Esta doble VÍa de desarrollo institucional posibilitó la renovación te
mática, la continui~ad investigativa y, sobre todo. el desarrollo de 
nuevos mar(;()s teóricos que refrescaron totalmente al campo. El 
marxismo y la "socíología francesa" permitieron enfrentar al opti
mismo estatal con la crítica a las políticas del Estado, con lo cual el 
campo se conviene en objeto de la política. 

.2.3.. El repensar la investigación UJ"bana 

Este período está signado por la crisis, que no solo es económica si
no también urbana, de inteJPretación y de salidas a la misma. Es una 
crisis a todo nivel que exige la búsqueda de altemativas(15), en un 
contexto en el que la crítica a lo estatal toma UD peso importante des
de múltiples corrientes del peosamiento. así como se presencia una 
minimizaci~n de su papel en la conducción de la sociedad. Por otro . 
lado, América Latina se ha convertido en un continente con pobla
ción predominantemente urbana, donde los conflictos en las ciuda
des se multiplican, la crisis urbana se evidencia. los organismos 
financieros internacionales presentan nuevas facetas, la carencia de 
política urbana a la par que muestra una crisis de las ideas sobre la 
ciudad, evidencia también que esa es su política. 

El período muestra UDa investigación que se mueve con mucha fuer

za en lo coyuntural. De allí que las temáticas se redefinan (lo coti

diano, por ejemplo), que la vinculación con la realidad sea más es

. trecha (verbigracia, la investigación-acción) y que la discusiÓD so

bre el futuro sea más necesaria (las utopías). Este apegarse a la co

yuntura ha traído consigo, como necesidad y reacción, el estudio de
 
temas históricos y prospectivos. . 

Simultáneamente, el marco investigativo e institucional se ha am

pliado y redefini~o considerablemente, al punto de que nuevos paí

ses, Centros, temáticas y corrientes teórico-metodológicas se han he

cho presentes. El período seilala una mayor especialización de las
 
instituciones, así como un acercamiento superior, hacia las organiza

ciones populares y diferente, hacia los organismos políticos de deci

sión.
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En síntesis, tal como se puede colegir de este primer acercamiento a 
una periodización del avance de la investigación UIbana latinoameri
cana, el trayecto seguido no sólo ba sido de estudio, sino también de 
lucba por conseguir un espacio propicio para la producción, la dis
cusión, y la difusión a todo nivel y lueg.o, evidentemente, por mante
nerlo. Anteponerse a aquellas visiones inmediatatistas, seudo téc
nicas y pragmáticas que desconocen a la investigación como berra
mienta del conocimiento y transfonnaéión. 

3. EL PENSAMIElI!TO O LA CRISIS DE LOS PARADIGMAS 

3.1. Pa..adigmas e investigación urbana 

La investigación urbana en América Latina se ha movido bajo dos'lí
neas contrapuestas: el empirismo, propio de las concepcíones ecoló
gico-demográficas, antropológicas, culturalistas, ecologis~; y la 
generalización extrema, funcionalisla, dependentista. estructuralista, 
donde la sociedad es vista sin diferenciación tenitorial, concebida 
mecánicamente y altamente reduccionista. En otras palabras. en uno 
y otro caso se han desarrollado estudios a través de sistemas 
conceptuales que hañ sido'parcialmente capaces de revelar la com
plejidad de la realidad urbana. Evidentemente, ello no significa ne
gar la importancia y los aportes que aquellas propuestas tuvieron e 
hicieron en su momento, así como tampoco desmerecer los procesos 
de investigación que se van consolidando en la actualidad. 

Pero. ¿hasta qué punto se pueden universalizar en América Latina 
interpretaciones basadas en análisis provenientes de, los palses de 
mayor desarrono? En otras palabras, ¿se ha e~tendido lo sucedido en 
palses de mayor crecimiento social, económico y cultural a los de 
menor (¿colonialismo intemo?)?; ¿se ha encasillado una realidad en 
otra?, ¿la urbanización puede ser vista como resultado de atributos 
de concentración poblacional que excluye las relaciones sociales, y 
cuando las incluye tienen un sesgo económico dominante que elimi
na la posiblidad de entender. entre otros, lo cultural-étnico como 
componente fundamental de la urbanización latinoamericana? Las 
ciudades latinoamericanas en general o andinas y caribeñas en parti
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cular, ¿pueden ser entendidas como espacios de reproducción de la 
fuerza de trabajo? 

Muchas de estas proposiciones subsumieron ~a realidad compleja de 
la urbanización latinoamericana en construcciones teóricas propias 
de otras latitndes, como si éstas fueran capaces de contenerla. Algu. 
nos ejemplos ilustran esta afumación. 

a)La urbanización en América Latina ha sido definida indistinta· 
mente de la matriz conceptual como macrocefálica(l6): expresión 
fenoménica final que trae consigo una tendencia hacia la ~onnaci60 
de una sola gran cabezambana que concentra la población, el capi
tal, la política, y que, por afiadidura, generabnente es la capital de la 
república. 

Este proceso es explicado pardos de las teorías principales: la de la 
modernización y la de la dependencia que, en los dos casos, quedan 
subsumidas en las perspectivas metodológicas de la "teoría del retle
jo". 

La primera sefiala la tendencia de la sociedad hacia la concentración 
territorial como producto del desarrollo de la industria en los polos 
de punta de la módernización: las ciudades. La discusión que domi
nó en América Latina en los aftos sesentas y principio de los setentas 
giró alrededor de la caracterización de la urbanización, a partir de 
etapas previsibles y de su asimilación al proceso industrial, 1 .. socie• 

..sIad gebe ! tiende a medenuzarse, debe , tiende a industrlalttarse; 
ergo, tiende y debe urbanizarse. 

La ~rfa de la urbanización dependiente tiene una propuesta similar, 
en tanto parte del hecho de que la tendencia general del desarrollo 
capitalista está signada por la concentración-centralización del capi
tal, proceso que a su vez, por la teoría del reflejo, debeda reproducir
se en el espacio. Con este planteamiento, el signo de la urbanización 
será, nuevamente, igual al de la teona de la modllmizaciÓD, es decir, 
macrocefálico. En este caso, el tema de la-urbanización gira directa· 
mente alrededor de la subordinación, pues la sociedad dependiente 
tiende a la ruptura de la red urbana por la metropolización, 10 cual 
lleva implícita una visión negativa del fenómeno. 
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Pero resulta que, por ejemplo, en el área Andina, esta supuesta ley 
general del proceso de urbanización latinoamericano, caracterizado 
por la alta prlinacfa urbana, no tiene validez. La macrocefalia urbana 
se preseotaexclusiyamente en. el caso peruano y como de excepción 
que confirma, más bien, la ley inversa en la subregiÓD. En el Ecua
dor se asiste a un proceso bicefálico de urbanización, adscrito a una 
constelación de "ciudades intermedias"(17). En Bolivia se tiene una 
"primacía" compuesta'por un eje que articula tres cabezas(18). En 
Colombia son cuatro las ciudades que estructuran los vértices de una 
"red UIbana atípica en América Latina", justamente por tener una 
distribución regular(19). 

Esta realidad nos lleva a plantear la pregunta de si en cada país e:lcis
te una "red wbana ~onal", varias redes y si es pertinente, incluso, 
la utilización de este concepto. 

En ottas palábras, la ':ley general" del área Andina es la excepción 
en América Latina y fo que es más, la ausencia de un rasgo distintivo 
fundamental (la macrocefalia) se convierte, metodológicamente, en 
el punto de referencia obligado, necesario e importante para inter' 
pretar los casos nacionales de urbanización. Si se consultan las in
mediatamente anteriores notas al pie de página Y la bibliografía cita
da, se constata que cada uno de los autores definen la urbanización 
de sus países por 10 "atípico" o "anormal" que resulta ser la no 
e:lcistencia de la macrocefalia Es como si la misma "teoría" exigiera 
esta comparación o, dicho de OlIO modo, la metodología planteada 
obligara a buscar tendencias generales como mecanismo que reem
place la construcción de un concepto del fenómeno. 

POr esta misma vía, lo bistómo ha sido reemplazado por lo dinámi· 
co, con lo cual los procesos terminan siendo tendencias naturales, 
evoluciones, etc. y, por tanto, ahistóricos; Y "la teoría", una colec
ción de casos sumados por comparación entre ellos o respecto a una 
construcción en la cual muy difícilmente pueden reconocerse o con
tenerse. 

b)La teoría de la modernización y sus variaciones definen la uroa
nización a partir de los continuos, donde su polo final será indefecti
blemente el desarrollo, lo moderno, 10 wbano, G'1O lo cual, entre 
otras, las culturas andinas o centroamericanas, por ser tradicionales y 
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retrasadas, pertenecerían al mundo rural y no tendtían proceso de 
urbanización. De allí que los paíse$ con menor desarrollo relativo no 
fueron reconocidos como utbanosy, por tanto, tuvieron una entrada 
tantia en el conocimiento del fenómeno. De esta misma forma se 
puede concluir que lo indígena se confunde con lo históricamente re
trasado y lo no urbano. 

La conquista española basó su proceso civilizatorio en una con
cepción estratégica e ideológica de lo urbano en los' términos indica
dos, que partiendo de la ciudad y adoptando un modelo centrífugo y 
concentrado, irradió lo moderno, la civilización, lo urbano, a un 
mundo disperso, andino, bárbaro y rural. 

c)Tenemos el caso de la concepción ecológico.denlOgráfica de la 
urbanización, cuyo planteamiento central $e estructura a partir de 
una definición que asocia concentración poblacionítl a lo urbano, a la 
ciudad y dispersión, a lo rural. Es decir, lo urbano se define por un 
atributo 1no como integrante y parte de relaciones sociales. . 
Pues bien, esta definici6n utbanocentrista no sólo que se utiliza en la 
actualidad para definir las políticas de ocupación del territorio en 
nuestros paises, sino que también sirvió de base para la política espa· 
ñola de coloDÍzaci6n. La política de "reducciones", se sustentaba en 
una visión ideológica de "habitat disperso" que utilizaba los califi
cativos de "desparramados entre sembrfos", "caseríos apartados", 
"indómitos", para referirse a los asentamientos (Ram6n, 1987)(20). 

El espacio es una realidad sumamente compleja que no puede ser 
aprehendida como concentración o dispersión demográfica. Incluso 
en la actuítlidad luego de un proceso permanente y sostenido de va
rios siglos de dominar y de expulsar por "reduceiones" (hacia los pá
ramos o las periferias Urbanas cercados por los límites jurídicos im· 
puestos, esquemas políticos y orgmativos), el espacio andino aún 
tiene manifestaciones que desconciertan a cualquier investigador. 
Su.~ formas simbólicas o figurativas; el tiempo y la distancia; patri
monio de un inconsciente colectivo; 'interrelaciones campo/ciudad; 
espacio comunal que no se agota geográficamente,' que no requiere 
de continuidad territorial, entre otros. (Sánchez Parga, 1985, 97). 
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Las relaciones campo/ciudad son, altamente complejas por que se ci
mentan en un proceso que conlleva varias lógicas. Así, por ejemplo, 
las migraciones temporales expresan la articul;lci6nde dos momen
tos históricos diversos y, también, dos formas territoriales disímiles: 
el precapitalismo y el capitalismo; el campo y la ciudad. 

d)La búsqueda de integralidad y/o globalización en el análisis de lo 
urbano pierde peso por aquellas visiones empíricas que desarrollan 
su propuesta a partir de la sumatoria de variables. 

En el campo emplrico se generaron "modelOS" que han tenido y si
guen teniendo honda,repercusión, sobre todo en las poRticas urba
nas. ,Entre ellos, los más significativos son los trabajos de Turner 
(1976) alrededor del planteamiento de "libertad para construir" o vic 
vienda progresiva, posteriormente retomados y desarrollados por or
ganismos internacionales y multilaterales que usaron como laborato
rio principal a las ciudades de Lima, México, El Salvador y Bogotá. 
En esta misma línea se ubican los trabajos sobre la informalidad, so
bre las redes urbanas, sobre lo local, para no mencionar sino 'algunos 
temas. 

Estos conceptos propiciaron importantes discusiones, tales como las 
respuestas de Pradilla (1983) que plantea su debate sobre la denomi
nada "autoconstrucción"; Rodríguez, y Riofrío (1980) señalan la ten
dencia a la invasión de agentes externos que sufren los sectores po
pulares cuando entran en una lógica como la seftalada. De igual ma
nera, Coraggio (1989) o De Manos (1989) aponail elementos al pro
blema de la descentralización y DESCO, entre otros, al "otro sende
ro l1 

De esta fonna se fue delineando un proceso continuo de crítica intra 
e inter paradigmas, que ha resultado sumamente valioso y rico. Los 
momentos culminantes pueden ser ubicados, por ejemplo, con las 
polémicas sobre la urbanización dualista propia de las teodas de la 
modernización y~sarrollistas (Cardoso, Faleno, Arubla), así como 
las que se produjeron alrededor de la urbanización dependiente (Cas
tells, Singer, Quijano) y de la reproducción de la fuerza de trabajo 
(Nun,Cardoso, Kowarick). 
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En la actualid.ad, los ejes de discusión se plantean a partir de cienas 
pmguntas mlevantes e hipótesis que tienden a mveer algunos de los 
postulados centrales de la urbanización en América Latina; y tam
bién debates desde los paradigmas que tienden a una revisión gene
ralizada, en el que están inscritos problemas que no son exclusiva
mente ulbanos pero que, sin embargo, no le son ajenos, tales como: ¡
transformaclÓDsocial, desanollo, Estadó vs sociedad Civil,loculniral, 
el economicismo, los sujetos sociales, los movimientos sociales, las 
clases, la heterogeneidad, la homogeneidad; logeneral,lo particular. 

En tomo a ello rondan preguntas que cuestionan a los paradigmas vi
gentes a partir de su eficacia para conocer y actuar en la realidad. 
¿Han sido capaces de captar y modificar los procesos reales y sus 
problemas? Hay necesidad de un nuevo paradigma para interpretar 

Ja urbanización en América Latina? ¿La urbanización en América 
Latina puede ser considerada como una unidad de análisis válida? 

Tampoco se ha sanjado la discusión respecto de los "sujetos históri

cos" que construyen la ciudad: es el mercado, la planificación, la 16

gica del capital o los movimientos sociales? De allí se deriva el si

guiente cuestionamiento: ¿qué rol juegan las mujeres, los nifios, la
 
clase obreraa ese respecto?
 

De igual manera y como nunca, están presentes en el tema ejes me

todológicos tales como: unidad/diversidad; general/particular. Mi

cro/macro (casos/globalidad, totalidad). Estructuras y lógicas de ac

ci6n de los sujetos. Teoría y empíria. Las formas de vinculaci6n con
 
la realidad. (investigaci6n-acci6n-participativa-académica). El inves

tigador/ el investigador colectivo.
 

Lo cooflictivo del vínculo de la investigación urbana con la ex

plicación y modificación del aspecto urbano, conduce a <fu¡eutir res

pecto del modelo de "comunidad académica" y de la eficiencia so

cial que presenta. Problemas provenientes deja misma práctica de la
 
investigación: el agotamiento de un modelo cerrado de producción
 
de conocimientos basado en el autoconsumo, como consecuencia de
 
una ausencia relevante de prácticas de gesti6n social; la crisis de los
 
paradigmas en los que se ubica la investigaci6n urbana; el segui

miento de modas y "novedades", más por estar en los umbrales de la
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"discusión" y por captar fondos, que por buscar explicaciones y so
luciones a los problemas urbanos. 

Si bien al momento no se avisoran respuestas contundentes resolu
, ci6n de las polémicas o un paradigma explícito, es dable plantearse
 
un objetivo: "organizar el campo de las ideas acerca de lo urbano, a
 
partir del objetivo de transformación de la realidad, desde la pers

pectiva popular (Coraggio,1987,26). 

En esa perspectiva y tratando de "organizar el campo de las ideas 
acerca de lo urbano", se nos ocurre que el reto actual pueda sinteti
zarse en un doble sentido:. por un lado, en la reconstrucción de la 
unidad de análisis urbana, para posterionnente fulgmentarla temáti
camente y, por otro en buscar globalizaciones y generalizaciones pa
ra América Latina. 

Ello implica iniciar una relectora de los textos sobre la base de estos 
nuevos planteamientos en estudio. Es decir, que hay una intención 
marcada por reconstruir la problemática a partir de las temáticas que 
las consideremos relevantes y de la práctica de investigación concre
ta. Esta proposici6n surge de la cótica que se ha realizado a las prin
cipales concepciones y su conlrastaeión con '10 real existente" en 
materia urbana 

3.2. La tematización de lo urbano 

Todo recorte que se haga de la realidad, sea para actuar sobre ella o 
para 'entenderla, implica una fonna de aproximación desde un orden 
del pensamiento, implícito o no, o una foona de expresión de la fe
nomenología propia de ella. La tematizaci6n de la realidad sigue un 
proceso que tiene múltiples determinaciones. Mucho más si partimos 
del hecho de que lo urbano no es ciencia y de que, por 10 tantQ, en su 
definición intervienen v.arias disciplinas, profesiones e instru
mentales. De allí que la entrada a 10 urbano sea múltiple: de las ma
trices teóricas, de las demandas sociales, de la constitución del Esta
do y sus aparatos, de la valoración y peso que tenga la coyuntura, del 
mercado de financiamiento, etc. Sin embargo, tres son los elementos 
detenninantes en este proceso de tematización que hoy se quiere re· 
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saltar: el Estado, la coyuntura y los patadigmas alrededor de los cua
les los restantes factores se expresan. 

a)El Estado es uno de los factores principales de la tematización de 
"lo real" en general y de "lo urbano" en patticular. Es que a partir de 
su organización y su estnJctura interviene y recorta la sociedad civil 
de manera tal que impide, por un lado, que la realidad misma se 
reconstituya, que la sociedad se unifique y, por otro lado, que el 
pensamiento sobre esta realidad pueda concretarse. A partir de la 
multiplicidad de sus órganos y aparatos, de sus polfticas y de su te
rritorializaci6n, aparentemente "desestnJeturadas" y desestruetu· 
radoras, el Estado hace aparecer a la realidad como si fuera, como de 
hecho así resulta, no estructurada. 

La situación es más complicada si se tiene en cuenta que muchos de 
los trabajos de investigación realizad~ tienen como origen (finan
ciamiento) o destino (diagn6sticos o propuestas) al Estado. Son estu
dios que no revelan en lo más mínimo el papel protagónico que ~ 

ga el Estado en el proceso de alienación de "lo real": Es sintomático 
que en las propuestas de planificación urbanas y regionales no apa· 
rezca un diágn6stico de c6mo el aparato estatal se inserta o relaciona 
con la sociedad. 

En esta perspectiva y al plantear que es el Estado el que reconoce 
inicialmente a lo urbano como problemática, éste se convierte en un 
punto de referencia obligado. De allique las temáticas iniciales fue; 
ran originadas desde el Estado y estuvieran principalmente vincu
ladas al control del medio social urbano: la "acción social" y la "pla. 
nificación urbana". Posteriormente, y cuando lo urbano es asumido 
fuera del Estado, la tónica será más bien de CJÍtica a sus políticas y 
aparatos. 

b)La coyuntura es otro de los factores de la tematización y proviene 
de dos instancias interrelacionadas: las demandas sociales y la emer
gencia de problemáticas de donde, de una u otra manera, devienen 
temas obligados de investigación;_ Este factor tiene elementos que 
deben ser analizados, sobre todo por las consecuencias que trae su 
visión extrema (el empirismo) que presenta a la realidad como si 
fuera paradigma. -
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De los ttabajos que hemos revisado se desprende una tendencia a ab
solutizar lo coyuQtural o por lo menos a enfatizado, al extremo de 
que se puede afirmar que el desarrollo de la investigaci6n urbana se 
encuentra pegada a su objeto de estudio, que está estrietaJl1ente rela
cionado con la coyuntura. El caso extremo, tal como lo sefiala San
chez-Le6n, es el del Pení donde "la realidad se ha impuesto como te
ma". 

Pero no s610 la producci6n así nos lo está sugiriendo, sino que tam
bién, así lo propugnan las demandas sociales (bajo múltiples formas) 
y ciertas corrientes del pensamiento (por ejemplo: el empirismo, la 
investigaci6n-acción). Esto nos conduce a plantear algunos aspe~os 

que tienen que ver con las relaciones entre la teoría y la práctica, el 
investigador y la política, o la técnica, el empirismo, y el pragmatis
mo. 

No es raro encontrar que grupos de izquierda, de derecha u orga
nismos oficiales, mientras reniegan de la teorla, tengan una posici6n 
apologética de lo inmediato: la investigaci6n s610 sirve en la'medida 
en que guía la acción. La teoría es vista como algo demasiado abs
tracto que 00 tiene que ver con lo real, es superlJua y está destinada 
s610 a las élites. De esta manera se pretende funcionalizar la teona, 
al grado extremo que deviene pragmatismo, empiria y técnica. Pero 
también se llega a romper la unidad que existe en este conjunto de 
relaciones, degradando lo te6rico. Ea otras palabras. las versiones 
dicotómicas actúan y mediatizan los análisis provenientes de con~ 

cepciones diversas, homoge~izándolas. Nos referimos a cómo los 
pares público-privado, técnico-poUtico, teórico-práctico, etc., pro
piosde las concepciones liberales, por este camino metodológico, 
logran iJnponer sus postulados a otras concepciones que incluso las 
niegan de entrada. 

Las realidades, locales o nacionales, y sus dinámicas imponen los 
ritmos, los tipos, las hipótesis, los productos y las modalidades a la 
investigación. Si bien no se niega este tipo de ácereamiento, bay que 
estar conscientes de sus limitaciones y posibilidades; a través de esta 
propuesta 00 es posible acercarse a la realidad profunda, por eso tie
ne su expresión principal en productos dispersos, inestructurados, no 
acumulativos. La bibliograffa lo demuestra de manera clara: la ma
yor parte de los trabajos son artículos, aproxiJnaciones, informes. 
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c)Los paradigmas son un factor fundamental en la deteTlJlinaci6n de 
los temas. Partiendo del hecho que los paradigmas se presentan co
mo organizadores ell:temos de la problemática de la investigaci6n, 
generando los temas desde el nivel de la teoría y el método (Corag
gio, 1987), se puede llegar a plantear que, dada su visión de conjun
to, en este nivel es factible rearticular las detenninaciones de los te
mas en base a las relaciones y mediaciones que existen entre el Esta
do, la coyuntum ylos paradigmas. 

Sin embargo, la presencia de los paradigmas se realiza en un ámbito 
de confrontación, en un doble sentido: al interior del propio paradig
ma y entre paradigmas. Las confrontaciones al interior de los para
digmas se dan no sólo respeCto del desarrollo teórico, sino también 
en cuanto a las técnicas y métodos, encarnados en sus portadores: los 
investigadores, los bur6cmtas, los promotores, los tecnócratas, etc. 
El partir de esta constatación nos demuestm que en los pamdigmas y 
sus relaciones existe confrontación y, por tanto, vida, movimiento, 
desarrolló. 

Es importante tener en cuenta la heterogeneidad y lucha que se desa
rrolla inm e inter pamdigmas, no s610 por la búsqueda de coheren
cia te6rico-melDdoI6gica, sino también porque buena parte de la 
bibliografía revisada no hace esta distinción. Evidentemente ello 
conlleva el peligro de que se trabaje con una tematización proveniente 
de un paradigma con el cual uno no comulga 0,10 que es peor, que por 
un problema de orden metodológico, las conclusiones a las que se 
arriben sean tributarias de otro tipo de paradigmas. Es decir, que se 
investigue un recorte de larealidad que no seaotracosaque UnaIficci6n 
de la misma. De esta manera, la temática aparece cOmo una temática 
indiscutida y general, que aparenta neutralidad ideológica. 

Es que cada paradigma desarrolla su propio planteamiento, lo cual 
no significa que se niegue la existencia <;le ciertos casos o.niveles de 
superposición. Temas propios del m3Tll:ÍSmo en el catripo urbano son 
la renta de la tierra, el problema de la vivienda, el Estado. De la Es
cuela de tbicago son la segregación urbaha, el habitat.o las áreas na
turales. De la teoría de la marginalidad; el empleo, la participación y 
la vivienda. De la teoría de la modernización, la secularización, la 
cultura urbana, entre otros. 
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Sin duda, la expresión más extrema: de la atomizaci6n de la realidad 
en temas es el empirismo. De alli que el intento por sistematizar la 
tematización de lo urbano, vaya én el sentido de recolllítruir la uni
dad de análisis de lo urb~o y no de reproducir "lo real" tal Cual es. 

Los problemas que introducen los tres factores sel'íalados, nos pre
sentan la dificultad real de encontrar la unidad de lo urbano. El pa· 
norama es aún más complejo si vemos que en relación a estos facto
res, Uamémoslos matrices, interactúan otros que, aunque no son del 
tipo anterior, pueden hacer inclinar el peso de la tematización hacia 
uno u otro lado. . . 

d) También las determinaciones que iinpone el financiamiento a la 
investigación, sea nacional o internacional, se expresan a través de 
cualquiera de los tres mecanisniosantes mencionados. Sin duda eS 
un mercado en el que la oferta de recursos económicos es la que ri
ge, por lo que el riesgo de caer presa de temáticas provenientes de 
necesidades exógenas al estado del conocimiento en un detenninado 
país es pennanente. En otras palabras, ello puede conducir a dejar de 
lado los procesos acumulativos según exigencias locales, a penler de 
vista las temáticas consideradas relevantes, a depender de la circula
ción de modas, etc. Pero es un mercado también heterogéneo que 
permite y genera alternativas que pueden ser compllltÍdas. 

Existen también factores, llamémosles por lo pronto, subjetivos, que 
son inherentes a la propia constitución de la comunidad académica 
Nos referimos por ejemplo,. al desarrollo de las envidias, los perso
nalismos, los dogmatismos, la competencia que hacen que sus porta
dores busquen la figuración a través de su aparente "estar al día" en 
los conocimientos o estar en los "temas de punta", o buscar las temá
ticas "de moda". 

En términos disciplinarios, dos han sido las entradas iniciales a lo ur" 
bano: por un lado, desde las vertientes "espadalistas", las disciplinas 
principales serán. la geografía y el urbanismo moderno, teniendo en 
los dos casos por tema principal· a la "planificación urbáila" y la 
"concenttaeión", Y, por ottOlado, desde las Ciencias Sociales, las 
disciplinas serán, entre otras, la sociología:, antropologl4, economía y 
temas relevantes como "la migración", "la vivienda" y "la ~argiIlali-
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dad". La interdisciplina se consigue cuando las Ciencias Sociales se 
desarrollan y lo consideran parte de su quehacer. 

Es importante señalar que se ha avanzado mucho en el conoci-. 
miento. Si bien gran parte de los temas iniciales de la investigación 
urbana en América Latina aÚD persisten, ello no puede lleyamos al 
engaño de que sean obsoletos. La dinámica los ha remozado, la pro
blemática se ha generalizado, .es más grave y compleja, pero lo es 
porque existen nuevas preguntas e hipótesis que comprobar. Son, de 
alguna manera, viejas temáticas renovadas a través de sus nuevos al
cances y significados. Allí están los temas de la concentración, los 
asentamientos populares, la yivienda, entre otros(21). En la actuali- . 
dad a estos temas se suman otros nuevos (ecología, nifios, lo cotidia
no, movimientos urbanos, tecnología) y, lo que es más relevante, se 
estructuran bajo nuevas formas de articulación que revelan la aproxi
mación a una nueva manera de interpretar elfenómeno. 

De allí que en la actualidad las características más destacadas sean, a 
no dudarlo, la diferencia del énfasis que se pone por país y la multi
plicidad de los temas o enfoques para abordar lo urbano. Si origina
riamente lo urbano fue anatematizado a través de temas como la vi
vienda o la barriada, propios de la arquitectura y de l()sarquitectos y 
urbanistas, hoy se asiste a un verdadero estallal]liento temático y 
disciplinar que ha traído consigo una entrada multivariada de disci
plinas y de profusionales, convirtiéndose en un campo donde con
vergen antropólogos, arquitectos, sociólogos, ingenieros, economis
tas. abogados. La diferencia estli en el énfasis que se pone al mO
mento de buscar la unidad interpretativa, que vendrá dada por el pe
so que la coyuntura imprima en cada país. 

3.3. Lc>s portado.-es de los paradigmas 

No se puede desligar de este primer acercamiento a los paradigmas, 
el papel desempeñado por las instituciones que producen y difunden 
este tipo de material.En este caso nos remitimos a los portadores que 
producen los paradigmas: los investigadores. . 

El proceso seguido por los portadores de la investigación urbana 
puede ser sintetizado por el paso del inyestigador-institucitución á la 
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instucionalización de la investigaci6n, que en última instancia expre~ 
sa un proceso de cambio del investigador individual al investigador 
colectivo(22). Este tránsito tiene su oitgen en el impulso dado por la 
tesonera labor desplegada por un grupo de precursores, que logran 
aunar esfuerzos en distintos palses, y por los recursos y demandas 
surgidas desde algunos aparatos estatales. 

Desde los primeros días hasta el presente, el marco institucional de 
la investigación se ha ampliado y redefinido considerablemente, al 
punto de que nuevos países, centros, temáticas y corrientes te6rico
metodol6gicas se han hecho presentes. La década de los setentas, 
primero, y de los ochentas, después, nos muestran una mayor espe
cializaci6n de las instituciones, así como un acercamiento superior 
hacia las organitaciones populares y diferente hacia los organismos 
políticos de decisi6n. 

Si bien esta es la tendencia general, no es menos cierto que existen 
diferencias según la sociedad en particular y el momento al que se 
refiera. En otras palabras, el desarrollo institucional está en estrecha 
relaci6n con el tipo de Jégimen polltico (dictadura excluyente, inclu
yente, o democracia), situación de la universidad, peso delpaís dentro 
de la coyuntura internacional, desarrollo de las Ciencias Sociales, 
entre otros. 

Así tenemos, por ejemplo, en países donde existe mayor tradición 
universitaria y su crisis no es tan aguda (Méxíco, Colombia), la pri
vatizaci6n de .los institutos de investigaci6n no se produce con la 

. fuerza con que se presenta, ¡>9r ejemplo, en Perú, Ecuador, Cbile. El 
carácter que asumen estos centros también está en estrecha relaci6n 
con las características de la sociedad: en el Perú trabajan más en ac
tividades de promoci6n; en Colombia en el mundo de la academia 
universitaria; en México y Argentina en el desarrollo ligado al Esta
do. . 

Un elemento importante en la definici6n del perfil institucional sur
ge del cambio de (Sptica que asumell los orgauismos internaciollales 
y multinacionales que prestan financiamiento para actividades de in
vestigación, inversi6n, transferencia tecnol6gica; etc, que finalmente 
se ha traducido en un traslado del apoyo econ6mico inicialmente di
rigido a los gobiernos hacia los llamados Organismos No Guberna
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mentales (ONG's), Tal modificación es comprensible en el contexto 
de la ofensiva descentralizadora que recorre el mundQ, sea por los 
niveles de concentración económico·políticos, ineficiencia burocrá
tica o necesidades de generalización del mercado. Si bien este hecho 
ha ampliado el ámbito institucional, no se puede negar que lo ha he
cho sobre la base de que "cada oferta crea su demanda". 

Este proceso que privatiza la investigación, se hace ostensible desde 
los ochentas, coincidente con los procesos de redemocratización que 
vive la subregión, apoyado por una actitud deliberada de algunas 
agencias multilaterales e internacionales de financiamiento que, si· 
guiendo las críticas liberales o neQliberales al Estado, o propugnan
do la necesidad de fortalecer la sociedad civil, han impulsado su ac
tividad en esta línea.Si bien esta es una estrategia de tipo general, no 
se puede negar que las agencias intemaciQna1es de financiamiento 
tienen políticas divetSificadas relativamente explícitas para el apoyo 
a la investigación, lo que ha permitido la diversificación institucio
nal y el amplir el mercado internacional de financiamiento. 

Así se tienen organismos internacionales que ponen énfasis en as
pectos geopolíticos (unos países sobre otros), en ciertos actores so
ciales (grupos politicos, sociales), en temas particulares (mujer, es
trategias de sobrevivencia), en estilos de trabajo (acción,Ínvestiga
ción, desarrollo), :en tipos de instituciones (privadas, estatales, uni
versitarias), en coyunturas (auge o crisis, predominio de una posi
ción política), etc. 

Sea como fuere, lo cierto es que en la actualidad se observa un pro
ceso de crecimiento, de fortalecimiento y de integración de los cen
tros de investigación uroana, que tiende a romper con los localismos 
a través de propuestas que superan la antigua presencia del "contacto 
personal" por el institucional, que ha permitido caminar con mayor 
continuidad, sistematicidad y acumulación. Allí se inscriben las ta
reas de colaooración bilatetal (canjes, estudios comparativos), multi
lateral (grupos de trabajo, redes, publicaciooes, discusiones) e insti
tucional (CLACSO, PISPAL, CEAAL, ALAHUA), así corno los 
mecanismos para socializar conocimientos (redes de informática), 
enfrentar la crisis económica (proyectos colabQrativos) y fortalecer 
los lazos de cooperación a todo nivel. 
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La virtud de estas redes estriba en el hecho de que bao sido formadas 
desde hl base del trabajo y como respuesta a la necesidad de buscar 
mayores productos académicos. Resultado de esto. en la actualidad 
se puede hablar de la existencia de UDa comunidad académica relati
vamente consolidada en el campo, con más identidades de las que 
uno comúnmente se puede imaginar y con mejores posibilidades pa
ra cuestionar los cbauvinismos. localismos y xenofobias que impi
den los necesarios procesos de globalización y generalización. 

4. CONCLUSIONES 

Con el objeto de cerrar este estudio introductorio, conviene sefialar 
algunos aspectos relevantes que tienden más que a concluir. a abrir 
ciertos niveles de la discusión. El orden de presentación y de rela
ción son más bien parte de la lectura que deberá hacerse. 

4.1. La diversidad 

El"desarrollo de la investigación urbana en América Latina se carac
terizapor su elevadoriivel de productividad y por el desigual ritmo 
deevoluciÓD por país y región. &te nivel de diversidad tiene un alto 
grado de tiansnacionalización y unidad. En su trayecto se pueden 
reconocer cinco períodos, a saber: el de los antecedentes, que iría 
desde los aIlos treinta hasta la década del sesenta; el de fundación 
del campo, que comprende a la década de los sesentas; el de la 
institudona6zacion, característica propia de la década del setenta; y 
el delrepensar la investigación, hasta la actualidad. 

4.2. Los paradigmas 

A estas alturas delconocimiento, sobre la "cuestibn utbana", es muy 
poéa la géiltéque niega la crisis de los paradigmas que buscan sú ex
plicación. Es uná crisis que se realiza en un ámbito de confrontación 
y por tanto tiene·movimiento y desarrollo. 

El planteamiento que se formula implica reconocer el estado de cri
sis en el que se encuentra la teoría, y aceptar, primero. su carácter 
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dialéctico (está viva y por tanto mutable); segundo que es conflicti
va, contradictoria y,tercero, que es necesario desarrollarla. Para ello 
se debe producir nueva información empírica bajo nuevos sistemas 
de <:1asificación teórica. Pero también una teona que, a la par que in
tetpreta los procesos pueda ser protagonista directa de la organiza
ción de un futuro deseado. 

Estamos en un momento en que la investigación urbana debe 
recuperar "lo real" a través de revalorizar la teoría; en que debemos 
sobreponemos a las modas, a la atomización temática extrema y re
cuperar el sentido de la teona mediante la reconstitución del CainPO 
que nos interesa. Es decir, definir la unidad de lo urbano y discutir 
metodológicamente el proceso de tematización deseado. Estas discu
siones teóricas son impres~blese importantes para el desarroUo 
de la teoría, lo Cual no significa desconocer los procesos reales parti
cillares. 

4.3. La temporalidad 

En estrecha relación con los paradigmas, está la fonna de relación 
que establece el investigador con lo real, primando en ésta la 
coyuntura (lo inmediato), bajo la modalidad del investigador-cronis
tao La práctica generalizada de investigación, ha conducido a que" 
seamos exclusivamente opositores y criticos de hechos; en penSaD
dores del pasado y no en constructores de un futuro deseado. Poco 
hemos estudiado lo real desde el futuro, poIqUe la razón de ser de 
nuestras investigaciones ha sido principalmente la denuncia, la rei
vindicación o la crítica. " 

En otras palabras. la investigación desarrollada ha privilegiado los 
estudios del pasado, faltando incotporar un nuevo tiempo en la 
investigación: el futuro. De alguna manera nos hemos convertido en 
cronistas de hechos sucedidoso,'siguiendo a Allou (1987), la inves
tigación no puede reducirse a una lógica elaborada ex post, tanto res
pecto a los balances (el sentido crítico no debe esperar a un resulta
do) como al devenir de los propios hechos, sino también a una op
ción ex ante que determine su necesidad y alcance. 
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4.4. .La crisis. 

La crisis urbana de nuestraS ciudades es mayor, porque tenemos una 
crisis de las ideas para salir de la situación que experimentan l~ ur
bes latinoamericanas. Es una crisis respecto de los conceptos que la 
definen pero, por sobre todo, de la carencia de alternativas. No hay 
idea de futuro ni en las propuestas de planificacion y peor en el aná
lisis urbano de' la ciudad latinoamericana. No existe utopía de ciu
dad(23). 

Es 'decir que la crisis urbana es más clara ante la ausencia de utopías: 
no sabemos qué tipo de ciudad queremos alcanzar· aunque, por lo 
pronto, sólo estemos en capacidad de afirmar que se requiere de un 
nuevo proyecto o modelo de ciudad, de la construcciÓn de ~na uto
pía urbana. Y decimos que es más grave la crisis urbana porque si 
partimos' de su raíz griega -que significa un momento de decisión, un 
momento de cambio- veremos que no se conoce la dirección y las 
características de su salida. De allí que crisis y utopía sean, entonces, 
conceptos pares. . 

Para ello se deberá tomar en cuenta, tal como indica Pradilla (1987), 
el contexto en términos de que "Habiendo iniciado su desarrollo du
rante la fase expansiva de la economía, la investigación urbana críti
ca ponía énfasis en los problemas generados por por el desarrollo 
capitalista y, para ello, se apoyaba fundamentalmente en los aspec
tos de la teoría que explican la :reproducción y acumulación del 
capital. En la fase actual, la persistencia de la crisis Y1$ modificaciones 
estructurales que genera, hacen que el énfasis deba ser puesto en 
aquellos elementos de la teoría que nos permiten explicar la otra cara 
del capitalismo: su crisis." 

4.5; Los vacios 

El proceso de conocimiento de la ciudad latinoamericana no sólo 
que se ha profundizado sino que también se ha generalizado. Prueba 
de ello esel "estallamiento temático", la presencia de nuevas disci
plinas y corrientes metodológicas y el estudio de ciudades de distin
to porte y de distintos países. 
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Sin embargo, en ténninos temáticos, quedan huecos y vacíos que de
ja el conocimiento. De igual manera existen temas poco desarro
llados e inexplorados. A manera de ejemplo se pueden seftalar: la 
comprensión de la importancia de la cultura o culturas urbanas, la 
historia en la construcción y la administración de las ciudades, la 
búsqueda de tecnologías acordes con las posibilidades de nuestros 
países entre otros. La investigación también se inclinó al análisis de 
las grandes aglomeraciones, como si lo urbano estuviera detennina
do por UD tamatio definido arbitrariamente. En este sentido y más 
recientemente, comenzó un inteIés por comprender el rol de los cen
tros intennedios y pequeftos en el desarrollo, lo que llevó a analisis 
mejores sobre la relación entre sistemas productivos a escala 
microregional con los procesos de cambio social. 

4.6. La institucionalidad 

El pro~so de institucionalización de la investigación urbana ha sido 
importante y significativo. Debe ser fortalecido. Así como en esta 
ocasión se ha estudiado los productos de la investigación, en el futu
ro se deberá continuar con el estudio de sus productores y consumi
dores. Para su fortalecimiento es necesario una mayor articulación 
interinstitucional que rompa con el aislamiento aún dominante, con 
la escasa difusión de los resultados, coo las visiones localistas, entre 
otros. Pero también un mejor vínculo con otros portadores del cono
cimiento, como los tecnócratas o los políticos; lo cual nos conduce a 
discutir mejores mecanismos y relaciones para la devolución de co
nocimientos. 

En esa perspectiva, lo que se está planteando es la ne'cesidad de re
flexionar respecto del estatus político del investigador, de la mejor 
relación entre el investigador y la política, y entre la investigación y 
la política. El repensar lo político es una condición sine qua non de 
la posibilidad de repensar la investigación y el rol socialmente orgá
nico del investigador. 

4.7. La precariedad de recursos. 

Sin duda que la escasez de recursos a tedo nivel es uno los aspectos 
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que impiden mantener una mayor tradición investigativa, un proceso 
de acumulación significativo, una política de investigación, indepen
dencia académica, dispersión temática, etc. De alli que la lucha por 
los recursos no sólo sea por la supervivencia o reproducción de la 
"comunidad académica" sino; y fundamentalmente por el avance del 
conocimiento. Es muy poco lo que se puede avanzar con la crisis 
universitaria, con la dependencia tecnológica, con la restricción eco
nómica para la investigación, etc. Más aún si persisten aquellas vi· 
siones pragmáticas que califican a la investigación como un ejercicio 
interesante pero sin una utilidad real. 

NOTAS 

El tieminario tuvo el apoyo de: Bureau de eóoperation Scientifique el Technique 
(Embajada de Francia en Venezuela), Centro Internacional para el Desarrollo 
CIID) Cenlfo de Investigaciones CIUDAD, Comisi6n de Desarrolló Urbano de 
ClACSO, Comisi6n Econ6mica para América Latins (CEPAL), Comunidades 
Europeas (CE), Consejo Latinoarnericaoo de Cie"",i.. Sociales (CLACSO),.Ins
.iwlo Francés de Estudios Andinos (IFEA), Instituto LatinoamericstlO de Inves
tigaciones Sociales (IlDIS). Intemational Institute Of Environmenral Develop
"",nt (l1ED-AL), Inter Urba Tiers-Monde, ORSTOM. 

2 Blseminario se realiz6 en Quiro-Ecuador. entre el7 y J J de septiembre de 1987, 
bajo la organizaci6n del Centro de Investigaciones CIUDAD y el auspicio de 
multiplies entidadce. nacionales e internacionales. Participaron más de treinta 
p~8tigiosOS investigadores urbanos. 

3 Es interesante resallar que deade el principió, la def"mici6n de la problemática 
urbana es portadora de un contenido de cambio social. Quijsno (1 %8), lo remar
ca cuando señala: ·Se !rsta de un {enémeno multidimensional, que es una de las 
expresiones mayoms del pr~so de cambio de nuestras sociedades":' Ahora es-
tamos en condiciones de aflrnlar que no sólo ea una de les "'pn$lones, .ino 
t..ambién una de las causas del cambio social y, por tanto, una dimensión que 
contiene una pooici6n ideol6gica. 

4 Nus referirnos, por ejemplo, a aqueUas con«-pciones que reducen lo. espacÍli\1 a 
lo social por la via de la "teOJ"ia del reOejo" (estnlcturalisinos). No s610 que 
muestran un tipo de análisis unieausal. sino que también han producido loina 
suerte de postergaci6n o de puesta ell segundo término de la problemátka urb. 
na. Pero también a aquellas empiricas que hacen tabla rUa de los proceso histó
ricos, homogenizando el tiempo y el espacio (ecoI6Bíco-demográficas). 

S "La emergencia de los paro~ e(V\cOB provocó iníciahnente Un de8COf'Cierto den
tro de los analistas poUticos ortodoxos. al punto ck que buscaron asimila.r1os a 
las luchas propiamente obreras. incluso si~icales. probabk:mente para cobijar
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103 baj" loo criterios tradicionales de legitimidad revolucionaria". (Jaramillo, 
1986,275) 

6 P<>r ejemplo, los procesos urbanos en el contexto de la guerra o el papel del e... 
paciQ en la guerr~ la conf()nnaci6n de un nuevo sistema de asentamientos hu· 
manos sobre la base de )a emergenc.ia de una n\leva hegemonía pOpular, etc. 
(Martínez,1986,332). 

7	 No puede dejar de preocuparnoo las propuestas de reforma urbana, la política de 
vivienda, la dotaci6n de los servicios colectivos, la coufiguraci6n regional del 
territorio.<Hardoy, Acosta, 1977). 

8	 En su ponencia Coraggi<> va más allá euand<> señala: "Debemos admitir, aU"'lue 
sea Como hipóteSis plausible, que existe mayor unidad entre nuestros pOlÍ..,.. y 
entre el centro y la periferia, de lo que querríamos admitir en tata época de re
gres,> a la b,saquedo de lo ,snico, de lo "auténtico", de las identidades:' 

9	 N00 referím"" a lo que Matlbew (1988) caracterizara como la época de 105 dice>
IOmí.., que Iontos problemas tenefÓ. 

lOE. que la urbonizací6n fue entendida principalmente pc>r 1.. migraciones rural
urbanas y por la inserci6n, con caracteñstica.o particulares, de los mlgrantes en la 
ciudad En ésta, loo problemas centrales Se multiplican, siendo la anarquía uro. 
na el signo geJle;ral, y la presencia ~ nuevos bari'i08 CQ~ precarias condiciones 
de vida, su aspecto particular central. Frente a eU<>s .parece la planifieaciÓl' lIt
bana eomo la solución eatrUetnra1 junto con las t""ñu de la acelón social eomo 
la alternativa individual. De esta manera, la planificación y la marglnalic!ad al'''' 
recen eomo dos caras de la misma moneda: mientras 1.. teorías desarrollistas y 
modemi..doraa eonciben a la planifieael6n regional y urbana como 1... pan... 
ceas, la marglnalidad se convíerlio en su visión pesimista. 

11 Se rec<>mienda tevisar la ponencia s""re México, d<>nde se detallan auiores ti>
les como, Hansen (1934), l.ernel'l (1936, 1941, 1947), Rcdfield (1944 y 1947), 
Hayner (1944, 1948, 19(4), Humprey (1948 y 19~3), Dolllon y Dotson (1954 y 
1957),l.ewis (1957, 1959,1961). 

12	 Licia Valladate. en su ponencia n<>s lnuesl<a que deSde loo años cuarenta, en 
Br..i~ hay influencia fl'lUlCesa: primero en la fonnaeión de la primera gener... 
ci6n de ge6grafoo nacionales yen el desarrollo de estudios sobre un gran nilm · 
ro de ciudades. Luego, el Congreso Ir,tel1lscional de Oeograffa de 1956 aporta 
nlleVos representantes de 1.. escuela francesa de Oeograffa que ..!liban desarre>
liando ide.. y métodoo de crabojo sobre redes urban... Y, finalntente, en los 
años 70 se tiene el aporte de loa trabojoo de los ge6grafoo angloamericanos y 
nuevamente, de los franceses. 

13	 Sin duda que estas dos entidades a travéa de sus eonatante8 reuniones, foros, re
vist.. y publicaciones; l<>graron dar· un pllaO adicÍl:maJ a la gklbllllzael6n que oc 
desarrr<>1l6 en el periodo anlerior: la generalización. 
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14	 N" hay que olvidarse que en la década del cincuenta. desde el marco ¡nstitucio
nal de la CEPAL .., difunde la Teorla del Desarrollo, como la alternativa a 10. 
problemas, en este caso, urbanos, encuadrada dentro de 10 que, el) aquella época 
~onsideraron como soluciones: la planificación urbana, los polo~ de desarrollo. 
la industrialización sustitutiva entre otras. 

15	 AIIl radica la explicación del aparecimiento del "tema de las utoplas" en este pe
rlodo, nO sólo rerendas a lo general sino también a ámbit<'8 especlficos dentro 
de lo urbano.	 . 

]6	 La obtenc-i6n de resultados similares. tl pesar de provenir de distint~ mar~O¡!l 

te6ricos, se explica por e' "métodD de la sumatoria". que consiste en añadir Uoal 
"explicación esttUctural", dependenúsu o sociológica, a la concepei6n ecol6
gka-dernográfica. 

17	 "La e!evada dinámica poblacional de las ciuda<le. intermedias, cuy.. tasas de 
crecimiento superan a las de las dos ciudades mayores en todO. los intervalo. 
e<:nssles, rnueaara claramente una tendencia contnlrla ./1 la doml....nte en 
A....ricll Latina. En efecto, los estudios sobre el temo evidencian un irnport8nle 
aumento de lo ..,lación de prirnacla mctropolibUls operada en Amé""s Latina 
enllle 1950 y 1915. En el psr., por el contrario, luego de un extenso penodo de 
consolidación de la primocl. de Guayaquil y Quito, Üliciado durante el auge c.... 
caatero (1860-1920), tIC estarlo dlUldo AA proceao segwi el cual la diRámica de 
las ciudlldea intermedill!l supera s la de 1.. melrópolis." (Larrea, 1986, 99). El 
subrayado ea nuestro. 

18	 "No obstante, .. diferencia de otrll8 ...- en AJoéricll Latina, este crecirniento 
urbano· PO ha sido lmAC'rocd'áDco', ea decir, no se ha concentrado en una 90]11 

ciudad. sino que se ha disb'ibuido en el eje econ6mico que cubre la franja e<:ntral 
este-ocste del pals, compuesto poi las dudadc". de La Paz, Cochabamba y Santll 
Cruz. Por otra parle, estos crecirnientOll están interiormente asociadOll con las 
caracterfsticas socio regionales de cada departamento, existiendo una gran inter
dependencia enbe ell (C.ldcrón, F. 1984,20). El subrayado es nueslro. 

19	 "A diferencia d. ofr pa&es Iatlnoamerlcanos que exhiben una fuerte predo
minancia de un foco de sctividad Yde concentración de poblacl6n, l. llamada· 
maerocefalia urbana, que ha llegado a señalarse como un rasgo eatracterfscico de. 
la urnan;zaciÓll en el 8ubcOl1tinente. el panoranl. que se observa en Colombia elJ 
bien dislinlO: la capital, Bogotá reúne .olamente uns porción moderada de po
blación y de Is sctr,idad económica,· y existe un escalonamiento de ciudades de 
jerarquf. q~e paree<: acercarse' lo que <Íerlós teó""oo del urbanilJmo consideran 
una red ~rbana "normsl", o "equilibrada",. con todo lo problem6ticaa que pueden 
OCI estas nociones." (Jaramillo, S. 1987, 18). El subrayado ... n.....tro. 

20	 "EI térmi"" dispersos, por bUllO, no es ~n' categarls de an"isis de determinad. 
l6gica de ·aoentamientos. sólo intenta ser una nociÓ<! descriptiva que diferencia 
en el paisaje lo agrupedo de lo no concentrado "on fu>es colonialistas. El térmi· 
no dispersos es una caracterizacicSn cm negativo. una fonna ideol6gica de perc¡" 
bir una ","idad distinta. la tradición española, y que desean modifICar a ¡m.... 
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gen y semejanza suya. Es una forma de señalar "Jo que no son", pero jamás una 
caracterización positiva de aus lógicas de asentamiento."(Ramón, O. 1987). 

21	 Rodrlguez, en su ponencia, se formula para Santiago la pregunta de si hay nue
vos lemas, nuevos problemaa o si son los míam08 potenciados. Introduoe también 
el factor personal del investi8acJor cuando incluso se cuestiona si se les cambi6 
la vid. en el periodo en que reflexiona. 

22	 Esta afirmación, en el doble sentido que enciemc como proceso de institucion... 
lizaci6n y coMO .esceneia social del conocimiento. tanto en 5U pr.oducci6n como 
destino final. lo cual n08 conduce a negar la existencia del investi8~r indivi
dual y a afirmar, en cambio, la de un coleetivo (comunidad acad6mica); 

A diferencia de la problemiltica del _tor agrl<:olll, donde de alguna manera se 23 
avi.oran planteamientos allemativoa (reforma agrsria, desorrollo agrsrio, etc.), 
en lo urbano ello no acontece: 8 lo sumo 1M soluciones se inscriben dentro de 
planteamientos exclusivameIlte redistributivos de los servicios, equipamientos. 
suelo, etc. "'ndien"'s a solventar lo que se ba llegado definir como eje del pro
blema: los d6fieits. No se puede deaconocer que desde hace no mucho tiempo se 
tienen dos lineas de reflelÚ6n que tieden a llenar es'" vaclo: por la vla de la de
centralización una y de 1.. cOl18ignaa, tales como, de "la ciudad democriltica", 
del "derecho a la ciudad", de la "ciudad para todos", entre otros. 
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MEDIO SIGLO 
DE INVESTIGACION 

URBANO-REGIONAL 
ENMEXICO * 

Gustavo Garia 
Erilca Aguilar 

El Colegio de México 

No siendo ciencia, lo urbano-regional es un fenómeno abordado 
J desde diversas disciplinas de las Ciencias Sociáles, y aÚn, de .las 

exactas. En este sentido se babIa comúnmente de economía urbana, 
bistoria urbana, soqología urbana, antropología urbana, econometría 
urbana. geografía urbana, etc. Adicionalmente, cada una de estas 
discipIinas subdivide los procesos espaciales intentandoconstruir una 
concepción totalizadora de este objeto científico. La economía urbana, 
por ejemplo, distingue entre microeconomía y macroeconomía urbana. 
En la microeconomía urbana se estudia el comportamiento de los 
mercados y sus agentes en todos los aspectos asociados a la escena 
urbana: localización industrial, mercado de la tierra, vivienda, transporte, 
el mercado de trabajo, 'etc. La macroeconomía urbana estudia las 
variables macroeconómicas relacionadas con el crecimiento económico 

*	 Para la realización de este documento se considoraroo 333 fichas bibliográficas que, 
en au mayoría, eatán citadas a lo largo dol trabajo. Por razonea do espacio, en la 
bibliografía fi;'al sólo se incluyen aiete referencias que constituyen inventarios do 
la inve~tigación urbano-regional en Médco realizados en diferentes épocas, pero 
que incluyen prácticamente todas I.a fichas bibliográficas citadas. 
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urbano, tales como el ingreso gasto, recursos naturnles, interrelaciones 
campo-ciudad e interurbanas, finanzas locales, el papel del sector 
público, el proceso de urbanización, etc. 

No se conoce ningún intento de sistematizar jerárquicamente los 
diferentes componentes que constituyen el todo de la realidad urbano
regional desde enfoques marxistas, pero en forma preliminar se 
podrían sugerir las siguientes grandes divisiones: i) Estructura de la 
ciudad; ü) estructura del espacio territorial; y, ili) forma de las 
relaciones campo-ciudad. En estos tres niveles se podrían situar las 
relaciones sociales que, articuladas con el medio natural producen las 
formas de organización del espacio. 

Cualquiera que sea la disciplina considerada, se tendría que agregar 
que, dentro de la diversidad de clases en que se ha dividido el proceso 
de inveSligación según metodología, fuentes de información, propósitos 
del investigador, etc., se pueden presentar dos tipos generales de 
investigación: i) de diagnóstico y, ü) analítica. La investigación de 
diagnóstico persigue desentraftarJa naturaleza de un fenómeno 
determinado y la generación de información es uno de sus propósitos 
inmediatos. La analítica, por su parte, intenta explicar el fenómeno, 
utilizandoparaellodiferentesmétodos científicos como,porejemplo, 
el positivismo, estructuraIismo, el diaIéctico-materialísta, funci.onalísmo, 
etc. 

En el marco de las anteriores consideraciones, el objetivo de este 
trabajo es más bien modesto y sólo pretende realizar un diagnóstico 
del desarrollo de la investigación urbano-regional en México en el 
período 1934-1987, esto es, desde que se éstabiliza el país después de 
larevolucióndel91O,hastanuestrosdfas.Serealizaráunaevaluación 
de las investigaciones realizadas agrupándolas· por las principales 
disciplinas a las que pertenecen, así como la temática específica que 
tratan y, en especial, en el ámbito denominado "estructura urbana" 
de liis anteriores consideraciones. El análisis se divide en los su1lJeríodos 
de 1934-1960, 1960-1969 y 1969-1987 y, al final se presenta la 
situación de las instituciones encargadas de la formación de recursos 
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humanos en la especialidad. A guisa de conclusiones se incluyen 
algunas reflexiones preliminares sobre las perspectivas y alcances de . 
la investigación uroano-regional, asl como sobre los aportes y el 
instmmental teórico-metodológico prevaleciente, en espera de realizar 
posterionnente un análisis del estado actual de la investigación 
uroano-regional en México desde este último punto de vista 

l.	 LO URBANO-REGIONAL COMO ECOLOGIA 
HUMANA: 1934·1%0. 

Las modificacionesen la estructuraproductivade México entre 1934
1960 Yel rápido crecimiento de su población, tuvieron un impacto 
directo en su proceso de ~tbanización. En 1930, México tenía una 
población total de 16.5 millones, de los cuales 17.5% vivla en las 45 
ciudades existentes -localidades de 15 mil y más habitantes- y 82.5% 
enelsect9rroral. Treinta años después, en 1960, lapoblaciónse habla 
más que duplicado siendo de 34.9millones dé habitantes divididos en 
36.6% uroanos y 63.4% rorales. El número de ciudades casi se triplicó 
yen 1960, el sistema utbano mexicano quedó constituido por 123 
ciudades. Dentrode este conjunto de ciudades destaca]a ciudad de 
México que, teniendo 1.0 millones de habitantes en 1930, casi 
quintuplica su tamaño y alcanza 4.9 millones en 1960 confonnando 
un sistema uroano altamente "preeminente". 

En este contexto general se desarrolló la investigación uroano
regional del perlodo 1934-1960 ~e a continuación se describe en 
ronna por demás esquemática dadas las fuertes limitaciones de 
espacio de este documento. 

1.1.	 Sociología y antropología u..bana. 

Los estudios sociológicos y antropológicos realí:tados eneste perlodo 
se inscribenen lo que se conoce como ecología humana, tema al que 
conceden gran importancia investigadores norteamericanos (sociólogos, 
geógrafos y antropólogos), en contraste con los mexicanos que ~ 

ocuparon brevemente del tema en la década de los cincuentas. Se 

11 



Medio. siglo de inyestigaóón urbano-regional 

tienen en primer lugar los trabajos de Hansen (1934), en los que 
describe y analiza la ciudad de Mérida; los de Lemen y Lemen sobre 
Acapulco (1936) Y Lemen sobre la ciudad de Iguala (1936). 

Redfield,ensegundo lugar, realiza algunos estudios sobre zonas 
rUrales y urbanas (publicados en 1944 y 1947) en Yucatán y Tepo~lán 

que los conducen a plantear las diferencias entre lo "folk" y lo 
, 'uroano" y el .,continum rural-uroano", teoría de gran infIuencíaen 
la sociología urbana funcionalista. En la década de los cuarentas, 
Lemen continua sus estu~os sobre las ciudades de Guadalajara 
(1941) y Oaxaca (1947), al tiempo que Hayner publicaba sobre la 
estratificación física y social en las ciudades de Oaxaca y México 
(1944, 1948a, 1948b, 1964) YHumprey estudiaba la estratificación 
social y la familia en la ciudad mexicana (1948 y 1953). 

Por otto lado, los autores Do18on y Do18on (1954, 1957) cuestionaron 
la aplicabilidad de la teoría de los anillos concéntricos de Burguess 
con la evidencia empírica que arrojaron sus estudios sobre las 
ciudades de Guadalajara, México y Saltillo; de igual forma, pero con 
una visión antropológica, O. Lewis (1957, 1959, 1961) intenta refutar 
el planteamiento de Redfield sobre el .,continum rural-urbano" con 
sus estudios sobre la adaptación y organización social y cultural de los 
pobres en la ciudad de México. 

Los estudios realizados por investigadores mexicanos sobre problemas 
uroanos en forma menos sistemática y más dispersa se sustentarón 
teóricamente, en muchos casos, en la Escuela de Chicago. Por 
ejemplo, los de carácter te6rico realizados por Mendieta y Nuñez 
(1956) y Dribe Y Villegas (1956) o bien los trabajos empíricos de 
Benítez Z. (1956); Martínez Ríos (1956); Ruit: Castañeda (1956); 
Luna Méndez (1956) y Alvarez Lezama (1956) que buscaban definir 
la realidad urbana. 
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1.2. Geografía económica y regionalización. 

Los estudios sobre la regionalizaci6n del país, elaborados por el 
sector público con el fin de recopilar infonnaci6n para el logro de 
objetivos de política, aún cuando en su mayoría no consideran las 
desigualdades regionales, podemos encontrarlos en todo el período. 
Así, son notables las regionalizaciones de la Secretaría de Agricultura 
(1936) por ser el primer intento de dividir al país en regiones 
agrícolas, y la de A. Patiño (1946) por ser la primera regionalizaci6n
econ6mica con fines de desarrollo ag¡:opeeuario. En 1959, la Secretaría 
de Comunicaciones y Transportes elabor6 una regionalizaci6n que 
agrupa los 2 349 municipios del país en 171 zonas y éstas en 5 
regiones. 

Se realizaron otras regionalizaciones por parte del sector pUblico que 
sería largo detallar, pero destaca la elaborada por la Direcci6n 
General de Estadística y que agrupa en entidades federativas para 
presentllr y ¡malizar datos censales. Sobresale asimismo la regionalizaci6n 
de Zamora Millán (1955,1958, 1959a, 1959b) en la que destacó el 
importante papel de los factores de polarización enel análisis regional 
identificando 16 zonas de concentraci6n eC()fl6mica confonne a la 
teoría de Losch. 

1.3. La dimensión econó~co.demogl'áfíca. 

Por otro lado, tenemos una serie de estudios puntuales, realizados en 
tomo a aspectos demográficos o econ6mico-sectoriales. a nivel 
regional. Entre los de carácter demográfico se encuentran el de 
Bumright (1956) sobre diferenciales de fecundid,.:d urbano-rural, yel 
de Whetten y Burnright (1958) sobre la migración rural-úrbana en 
México. 

Existen otros a mvel nacional, pero que incluyen as-pectos demográficos 
regionales como los de Ducoff(1960), Durán(J.95S) y loe de Loyo 
(19351960) entre los más destacados. En los estudios económico
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sectoriales es importante hacer referencia al realizado por Whetten 
(1948) sobre el desigual desarrollo de los estados en México. 

1.4. Proyectos urbanísticos. 

Cabria únicamente mencionar las investigaciones aplicadas realizadas 
para apoyar trabajos de tipo urbanístico de importancia por su gran 
magnitud, tales como el diselio de ciudad Satélite por el Arq. Pani 
(1957) paraatender la demanda de terrenosurbanizados; la planeaci6n 
del conjunto Nonoalco-TIatelolco en el Distrito Federal con una 
capacidad para más de 75 mil personas; y, la cODStrucción de Ciudad 
Sahagúo, primera ciudad industrial del pais creada con el objeto de 
~ntralízardicha actividad. Los estudios de orientación arquitectónica 
00 son muy abundantes pero en su momento histórico sobresalen 
ampliamente por ser estudios aplicados que .,cristalizan" en la 
estructura urbana 

1.!t Estructura urblUlo-regional. 

a. Localización industrial y concentración en la ciudad de 
México. Es importante mencionar la investigación de Romero 
Kolbeck y Urquidi (1952) como una de las primeras que aborda el 
problema de la localización industrial en México enfatizando la 
importancia de la exenci6n fiscal para atraer industrias al D.F.• lo que 
motivó la derogación del subsidio por parte de las autoridades. 

Infortunadamente, esta medida junto con la prohibiciÓn de construir 
fraccionamientos en el D.F. por parte del regente Ernesto P. Uruchurtu, 
extendió el ámbito de concentración territorial de la Cd. de México 
hasta los municipios del Estado de México que la circundan (lo que 
actualmente forma parte de la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México). 

Otro trabajo importante en esta lfnea, fue el de E. López Malo (1960) 
en el que analiza los factores de localización industrial en México, 
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seíialando la importanda de la descentralización industrial como 
factor propiciatorio del desarrollo regional. 

Por otro lado, se elaboraron una serie de trabajos sueltos,en tomo a las 
consecuencias del crecimiento demográfico de la ciudad de México 
provocado por el proceso de concentración industrial que generaba el 
modelo de desarrollo económico como los de Alvarez y Lezama 
(1956), de Gómez Mayorga (1957) que sostiene la idea de que la Cd. 
de México es una "parásita" de lá economía nacional; o bien el 
trabajo de E. Flores (1959) en el que intenta identificar y explicar los 
factores económicos que dan lugar al crecimiento de la Cd. de México 
.oponiéndose a la tesis de Gómez Mayorga. 

b. El problema de la vivienda. En el sector público, el Banco 
Nacional Hipotecario y de Obras Públicas (1949, 1952) realizó 
importantes estudios sobre el problema de la vivienda marginal. 
Pocos afios después (1954) el Instituto Nacional de la Vivienda 
realizarla, con un grupo de investigadores, importantes estudios que 
contribuyeron a la investigación de este problema y entre los que se 
publicaron están: "Colonias Populares" (1958a), "Herradura de 
Tugurios", en el D.F. (1958c); "Tacubaya" (1958d) y "Una Ciudad 
Perdida" (1958b). Desafortunadamente (porla calidad de los trabajos), 
la desintegración del grupo y alg-.:mos otros factores desembocaron en 
la desaparición de la instituci6n, que fue sustituída en 1971 por el 
Instituto Nacional para el Desarrollo de la Comunidad Rural y la 
Vivienda Popular (INDECO). ' 

En síntesis, se puede afirmar que la investigación urbano-regional, 
fue reducida, poco sistemática y muy puntual. Esto parcializ6 la 
visión de la realidad url:¡ano-reglonal del país impidiendo reconocer 

I los factores socioeconómicos que le confieren su dinámica. Sin 
embargo, los estudios realizados por Flores, López Malo, Zamora 
Millán y ·otros pueden considerarse como de transición ya que 
marcaron la pauta, junto con otros factores de orden coyuntural, para 
que la investigación urbano-regional cobrara importanciaen México. 
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2;	 LO URBANO·REGIONAL EN EL PROCESO GLORAL 
DE DESARROLLO: 1960 • 1969. 

Entre 1960-1970, la población total del país aumentó de 34.9 a 49.0 
millones de personas, constituyendo la población urbana 44.9% del 
total en el año de 1970. En este decenio surgieron 55 nuevas ciudades 
por lo que el sistema urbano nacional quedó constituido por 178 
localidades. No obstante este acelerado proceso de urbanización, la 
población rural se elevó a 27.0 millones de personas y los programas 
regionales para el campesino continuaron teniendo gran importancia. 

Eneste período ocurren tres sucesos que promovieronlainvestigación 
urbano-regional en México: i) Los planteamientos de la CEPAL en 
tomo al desarrollo socioeconómico de América Latina, la Alianza 
.para el Progreso y los inicios de estabilización de la revolución 
cubana; ii) el rechazo de las visiones arquitectónicas de los fenómenos 
urbanos y su conceptualización dentro del proceso global de desarrollo; 
y,üi)el desarrollo de las teorías de la marginalidady la modernización 
como nuevos marcos de análisis. 

Los factores mencionados influyen durante este período en la 
multiplicación de investigadores e investigaciones sobre el tema, 
justificando la consolidación o surgimiento de centros de investigación 
con algún grado de especialización. Asimismo, se inicia en el sector 
público un interés por la planificación urbano-regional que, sin 
embargo, en este período queda en el nivel de diagnósticos parciales 
de cone meramente urbanístico y demográfico. 

2.1.	 Sociología y antropoJogia urbana. 

La investigación UIbano-regional de carácter sociológico o antropológico 
mantiene en este período, su orientación funcionalista, aunque se 
revitaliza bajo la influencia de las teorías de la marginalidad y la 
modernización. En esta línea se encuentra el trabajo realizado por los 
antropólogos noneamericanos Young y Young (1960 y 1962) sobre 
ciudad SlItllIgLÍn, dt>ride analizaron aspectos de su situación y desarrollo, 
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principalmente el impacto de la industrialización en una zona pobre 
como la que rodea a este primer "new town" meJÚcano. 

Enel decenio destacan las aportaciones de O. Lewis (1960-1965) con 
sus reveladores estudios sobre la cultura de la pobreza y de González 
Casanova (1965) que, a través del análisis de las relaciones de 
dominaci6n existentes entre grupos uIbanos y grupos étnicos indígenas 
en regiones atrasadas del país, construye su concepto de "colonialismo 
interno". 

Por otro lado, un equipo de antrop610gos, soci610gos y psico16gos del 
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS, 1965), estudió el 
problema de la vivienda en once ciudades del país mediante informacíon 
recabada de encuestas y utilizando una subdivisión interna de las 
ciudades en zonas homog~neas de acuerdo a la calidad de la vivienda. 
Esta estratificaci6n socioeconómica fue aplicada en investigaciones 
posteriores entre las que destaca una sobre la migración, la estructura 
social ocupacional y la movilidad en la ciudadde México (Mufioz, de 
Oliveira y Stern, 1977). 

1.1. Geografía económi!;a y regionalización.-...... 

Los pocos trabajos de canicter geográfico elaborados en este período 
se detienen más en la geografía regional del país, que en aspectos de 
geografía urbana, campo poco explorado basta la fecba. 

Destaca el trabajo de McGee (1963), porserde los primerosen aplicar 
el análisis factorial en la caracterización de las desigualdades regionales 
en México y el del geógrafo francés aaude Bataillon (1969) sobre las 
regiones econ6micas del país (veáse Unikel y Lavel1, 1979:17). 

El trabajo de Bassols Batalla (1967) inicia una era en la geografía 
regional en el país, ya que su regionalizaci6n incorpora información 
a nivel municipal "reduciendo así las inconsistencias en c.:uanto a 
niveles dehomogeneidad delas regiones identificadas, claramente 
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apreciables en las regiones que se habían elaborado con b211e en 
información estatal" (Unikel y Lavell, 1979:197). 

Dentro de esta línea se puede incluir el trabajo clásico en la materia 
de L. Yates (1961) sobre los desequilibrios y eldesa llollo regional en 
México. Respecto a regionalizaciones de otro tipo, es importante 
destacar las que se fundamentaron en los niveles de desarrollo 
socioecon6mico yen los cambios hist6ricos de éstos en las regiones 
del país, (Stem, 1967, 1973; Mendoza Berrueto, 1969; Uoikel y 
Victoria, 1970; Appendini de, et.al, i972 y Morelos,1973). 

2.3. Estudios demográfico-ecológicos. 

La investigaci6n demográfico-ecoI6gica, se inici6 con los estudios 
sobre las migraciones rural-mbanas, la primacía mbana y los subsistemas 
urbanos. Entre las prlnleras que se realizaron destaca con mucho la 
tesis doctoral de H. Browning (1962), de gran trascendencia por el 
impulso que !li6 a la elaboración de trabajos en esta línea. Dentro de 
éstos, se puede mencionar el de Burnright (1960 sobre migración 
mral-umana; BeiÚtez (1962) y Gutiérrez McGregor (1964-1965). 
sobre el crecimiento y distribuci6nde la poblaci6n; y Uoikel (1962
1964) sobre el proceso de metropoüzacióD del país. 

, 
En 1966, la investigaci6n en esta especialidad empezó a sistematizarse 
con el proyecto sobre el proceso de urbanizaci6n de México que 
realiz6 un grupo de investigadores bajo la coordinación de Luis . 
Uoikel, en la que se analiz6 la evoluci6n del desarrollo urbano de 
México desde principios del siglo XX y que salío a la luz aftos más 
tarde (Unikel, Ruiz Chiapetto y Garza, 1976). 

Destacan, además, los trabajos relacionados con los aspectos cuantitativos 
de la migración rural-urbana (Cabrera, 1967, 1969. 1970 Y1971), de 
Stevens (1968); Tabah y Cosío (1970). Asimismo es importante 
mencionar el interés que se mantiene en tomo al desarrollo de otras 
ciudades y regiones del país, particularmente el Noreste: Así tenemos 
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los realizados por el Centro de Investigaciones Económicas de la 
UniverSidad Autónoma de Nuevo León en colaboración con 
investigadores de la Universidad de Texas (Baláil1967, 1968; Browning 
y Feindt 1968,1969,1971 Y1972; Universidad Autónoma de Nuevo 
León, 1967; Centro de Investigaciones Económicas de la U.A.N.L., 
1964, 1968; Puente Leyva, 1969),sobre eldesmollo socioeconómico 
de la ciudad de Monterrey y SU región, lascaracterlsticas socioeconómicas 
de los migrantes, etc. y que marcarían la pauta para otros estudios que 
se elaborarían posterioImente sobre la ciudad de Mé;uco. 

2.4. Planificación urbano regional. 

Durante los primeros aflos de este periodo, se manifiesta una creciente 
preocupación del sector público por la problemática urbano-regional, 
misma que tiende a decrecer a partir de la segunda mitad de los 
sesenta!¡ para cobrar de nuevo importancia en la siguiente década 

Hasta entonces, s610 el Programa de Cuencas Hidrológicas había sido 
objeto de un anáUsis criticó por parte de algunos investigadores (De 
laPefia, 1960; Cecefia Jr., 1964y Bassols Batalla, 1963)quesefialaban 
la deficiente articulación de la planificación regional al contexto 
nacional. Posteriormente se suceden una serie de estudios uIbanos y 
regionales por parte del sector público con el objeto de coordinar las 
acciones de los distintos niveles de gobierno (federal, estatal y 
municipal). Entre estos se puede mencionar los que la Secretaría del 
Patrimonio Nacional elaboro (1964,1966) sobre nOImas wbanísticas 
y los de la Comisión Hidrológica del Valle de México (dependiente 
de Secretaría de Recursos HidráuUcos) que realizó 35 estudios con el 
fin de fonnular un Plan Hidráulico del VaI1e de México y un Plan 
Regional para esa zona. Por otra parte, el Gobierno del Estado de 
México cn:ó a fines de los sesenta el Instituto de Acción UIbana e 
Integración Social que realizó estudios urbanos y regionales, en 
particular sobre su parte metropolitana, (Véase Unikel y Lavell, 
1979: 200 y 206), 
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2.5. Estructura urbano-regional. 

11. Localización industrial y desarrollo regional. En el período 
se sistematiza y profundiza más la investigación sobre localización 
industrial incolporando nuevas técnicas de análisis espacial de escasa 
aplicación anterior en el país (cocientes de localización, índices de 
diversificación, análisis "shift and share", etc.). 

Entre los proyectos sobre el desarrollo regional, son importantes las 
contribuciones de Barkin y King, (1970); Barldn,(1969 Y 1972); 
Carrillo Arronte, (1969) y Sistema de Bancos. de Comercio (1968 y 
1970). El trabajo de Barkin y King es un análisis critico del impacto 
de los programas gubernamentales <1e cuencas hidrológicas en las 
regiones afectadas, particularmente la del río Tepalcatepec; este 
estudio complementa el realizado anterionnente por Poleman (1964) 
sobre el río Papaloapan y sirve de base al trabajo realizado poslerionnente 
por B3rkin (1972) sobre la concentración del ingreso y el desarrollo 

. regional en Tepalcatepec. La principal aportación de este último es el 
cuestionamiento a IIn "desarrollo regional" que beneficia a unos 
cuantos, lo que motivó la elaboración de trabajos posteriores por 
estudiosos del tema. 

Porotro lado, se cuenta con investigaciones que analizan un ámbito 
geográfico más amplio, como lade Carrillo Arronte en la que elabora 
un modelo de planificación interregional para el país en fonna un 
tanto economicista. O bien, las monografías del Sistema de 
Bancos de Comercio, sobre la estructura socioeconómica, 
potencialidades y problemas de cada uno de los estados del país, de 
gran utilidadpráctica pero de un nivel sumamente descriptivo. A este 
respecto, cabe mencionar los trabajos de Vnikel y Torres (1970) y. 
Vnikel y Garza (1971) con un mayor nivel teórico y en los que se 
analiza la actividad económicade las ciudades del país, cuestionando 
el primero el concepto de "sobreurbanización" (Véase Vnike1 y 
Lavell, 1979:207). 
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Sobre el tema de localización industrial, resulta interesante el trabajo 
de Lees (1965), pues es innegable la importancia de sus ideas en tomo 
a la utilización de los parques y ciudades industriales romo imtromento 
de descentralización industrial. En este sentido, Domínguez (1969) Y 
Lavell (1971), realizaron un análisis más a fondo del tema y su 
contribución práctica es igualmente importante para el análisis de la 
concentración industrial y de la potencialidad de algunos instrumentos 
de política en la descentralización industrial. 

b. Ciudades de la frontera norte. Como en el período anterior, 
enéste se elaboraron una serie de estudios empíricos sobre problemas 
~íficosdel desaITollo urbano-regional de México y cuya impoItallcia 
estriba en que abren nuevas líneas de investigación susceptibles de 
sistematizar y de elevar su calidad teórico-metodológica. 

TenemQs. así, las investigaciones realizadas sobre ciudades de la 
frontera norte por investigadores norteamericanos, y que abordan 
problemas como la integración sociopolltica de las poblaciones 
locales y la plaDificación urbana (Alisky, 1965; Cárdenas Ir., 1963 y 
1965; Cunníngham, 1965 y D'Antonio 1961 y 1965). 

Existen otros estudios orientados al análisis de la estructura urbana 
como los presentados en el Simposio sobre el Valle y la Ciudad de 
México, realizado en 1966 y patrocinado por la Unión Geográfica 
Internacional (U.G.1. 1966) en los que se aplican técnicas de análisis 
de la •'geografía cuantitativa" yel de Bataillon (1968). Asimismo, 
destacan los que se centran en problemas de las zonas urbanas como 
el financiamiento del Distrito Federal (Oldman, et.a1. 1967), la oferta 
y demanda de agua (Fox, 1965 y 1967; Moore, 1959); o sobre la 
urbanización y la estabilidad política de Cornelius (1969), que 
atgumenta la' 'integración" de la población migrante en las ciudades 
receptoras sin generar inestabilidad política, como sostienen otros. 

Durante 1960-1969 quedan muchos campos y temáticas sin explorar 
como la investigación de carácter histórico de gran importancia para 
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la comprensión del surgimiento y desarrollo de la problemática 
urbano-regional actual; la geografía urbana y la economía urbana. 

Un saldo positivo del periodo es la consolidación de grupos y centros 
de investigación dedicados a este tema como el de la Universidad de 
Nuevo León y el Instituto de Geografía de la UNAM; la creación del 
centro de Estudios Económicos y Demográficos de El Colegio de 
México en 1966 y el de la Facultadde Economía de la Universidad de 
1alapa; y la iniciación de los dos primeros programas de maestría, de 
tiempo parcial, en la especialidad: sobre urbanismo en la UNAM y de 
planificación en el Instituto Politécnico Nacional. 

3.	 INSTITUCIONALIZACION DE LA INVESTIGACION 
ESPACIAL: 1970-1987. 

El proceso de urbanización en México de 1970 a la fecba continúa 
siendo elevado y el país' presenta en la actualidad un perfil 
predominantemente urbano"industrial. La población urbana aumentó 
a 36.3 millones en 1980 (52.8 del total nacional), superando por 
primera vez en la hiStoria a la población rural. que llega a ser de 32;4 
millones de personas. Entre 1970-1980 surgen alrededor de 80 nuevas 
localidades urbanas constituyéndose un sistema de 258 ciudades que 
concentranel grueso de las actividades no agrícolas. Se puede estimar 
para 1986, una población total de alrededor de 80 millones de 
habitantes, de los cuales 48 millones viven en cerca de 342 ciudades 
y,de éstas, la ciudad de México con 18 millones absorbe 37.4% de la 
población urbana nadonal. 

En el contexto de un México donde el sector urbano predomina a 
partir de los años setenta, se entiende la multiplicación de instituciones 
e investigaciones para tratar de enfrentar los nuevosdesaffos en la 
teoría y la praxis de la creciente problemática urbano-regional. 
Específicamente, el impulso de la investigación fue propiciado por 
varios factores: i) El gobierno de Lnis Echeverrfa (1970-1976) 
íncotpOra institucionalmente los fenómenos espaciales dentro de la 
política nacional; ii) las conferencias de las Naciones Unidas sobre él' 
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Medio Ambiente (Estocolomo, 1972) y sobre A.<;eutamientos Humanos 
(Vancouver, 1976) impulsan el interés sobre la materia; iü) se 
consolidan y crean centros de investigación, se multiplican los 
programas de posgrado y se promueven las becas para estudiar esta 
disciplina en el extranjero. 

3.1. Sociología y antropología urbana. 

En un primer grupo tenemos los trabajos que se inscriben en las 
teonas de la marginalidad y de la modernización, que generalmente 
se orientan al análisis de: las migraciones rural-urbanas, la adaptación 
socioeconómica de los grupos que migran a la ciudady la marginalidad 
socioeconómiea Arizpe,1972; Bazán, 1978; Comreras Suárez, 1972; 
Comelius, 1973; Evans, 1974; Fagen y Ruohy, 1972; Kauffman, 
1971; Kempler, 1974; Lomnitz, 1975; Muñoz, el.al. 1971,1972, 
1973; Nolasco, 1973; Turner, 1971; Ward, 1976ymás recientemente 
Graizbord y Jacobs, 1982; Alonso, 1981 y muchos más (Véase a, 
Garza, 1986). 

En un segundo grupo, sustentados en la sociología urbana francesa. se 
encuentran los estudios que se ocupan principalmente de la problemáti.ca 
de la vivienda: COPEVI (1976, 1977); Garza ySehteingart (1978); 
PradÜ.1a (1977,1982, 1986); M. Perló (1978,1981, 1981a, 1981b). 
Por parte de la Universidad Autónoma Metropolitana Unidl\d. 
Azcapotzalco se elaboraronestudios sobre la política habitacional del 
INFONAVIT, Cheetham, Núñez y ConnoIly (1976) y Hiernaux 
(1986) sobre la producción habitacional popular; y, sobre la vivienda 
de alquiler Portillo (1981) y Coulomb (1983). . 

El impacto del mediO: ambiente de la ciudad en la calidad de vida y 
niveles de bienestar de la poblacítSn lo tratan, por ejemplo, lbarra, 
Puente y Schteingart (1987). Respecto al problema del transporte se 
encuentra el trabajo de lbarra (1981). La producción inmobiliaria es 
abordada enestudios como los de Schteingart (1981a y 1982), GarCÍa 
(1981) y Legorreta (1983). En lo que se refiere a la expansi6n 
metropolitana, apropiación del espacío urbano, renta de! suelo y 
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tenencia de la üena son importantes los trabajos de Schteingart 
(198Ia, 19811>, 198Ic), MieryTecln(1982)Ziccardi(1982), Cisneros 
(1981), Alonso, (1980), Cruz (1982), Iracheta Soubie y otros (1984), 
Coulomb (1982b) y Legotreta (1983). En esta misma linea es necesario 
mencionar el trabajo de A. Azuela (l982ay 198Zb), en el cual aborda 
el tema poco explorado del problema legal de los asentamientos 
inegulares. 

La investigaci6n de los movimientos de colonos, presente en algunas 
de las referencias anteriores, recibe un tratamiento más explícito en 
las investigaciones de Mocteroma y Navarro (1980), Alonso (1980), 
Moctezuma (1981 y 1982) YRamírez (1982). Estas investigaciones 
buscan la comprensión y análisis de los sectores populares a partir de 
los problemas y.necesidades que acusan, enfatizando el conflicto 
entre cla~es. Sin embargo, Bataillon (1983) ·afirma que los estudios 
marJÚslas son rígidos por la forma global en que tratan al Estado, al 
capilal y a la burguesía. . 

Respecto a los estudios antropológicos, tenemOs los realizados por 
Higgins( 1974) sobre Oaxaca y Juchilán; los de Montaño sobre 1ucbas 
urbanas de las capas pobres de Cuemavaca, Monterrey, Chihuahua y 
algunos barrios de la ciudad de México; los de F. Benftet. sobre la 
cooptación de sectores sin casa de la ciudad de México; y el trabajo 
de Guillermo Bonfil (1973) sobre la interdependencia de la ciudadde 
Puebla con la ciudad de Cholula, del centro con los barrios, aquéllos 
con sus pueblos y éstos con el campesinado. 

Finalmente, es importante bacer hincapié en la labor de investigación 
que se realiza actualmente en distintas instituciones. Tenemos así 
varios estudios terminados recientemente (ver Apéndice 1), yen los 
que se aborda el problema de la vivienda y la producción del espacio 
urbano: L. Benerla, (Dep. de Economía de la Univ. de Nueva 
Brunswick) sobre la dinámica de vivienda y el trabajoindustriaI; F. 
Fredez, (Univ. de Baja California) sobre asentamientos irregulares en 
Baja California; M. Gutiérrez (Univ. Aut6noma de Hidalgo) sobre 
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nuevos ba."Iios en Pachuca; Guillenno Boils (Instituto de Investigaciones 
Sociales, UNAM) sobre vivienda y sociedad, etc. 

Otrosanalizanelproceso de urbanizaci6n y su impactoenlapoblaci6n 
urbana (calidad de vida y bienéstar social): L. Lellero, (Instituto 
Mexicano de Estudios Sociales); H. Selby, (Univ. de Texas); D. 
Vázquez A., (El Colegio de México). El problema de las migraciones 
y los mercados de trabajo a nivel urbano y metropolitano es un tema 
importante del que se ocupan: M.J. Greenwood, (Univ. de Colorado); 
Orlandina de Oliveira, (El Colegio de México); H. Fukuraí y E.W. 
Bútter(Univ. de California); G. Acufia, (Univ. de Baja California), 
etc. 

El tema de los movimientos urbanos populares empieza a cobrar 
interés en otros estados del país (A. Lozano V.de la Univ. Aut. de 
Sinaloa}, así como los estudios de carácter antropológico sobre las 
característicasde la poblaci6n, marginalidad y adaptaci6n a la vidaen 
las ciudades (S. Alcántara, El Colegio deJalisco; M. AreUano, Univ. 
Aut. de Aguascalientes; J. Camberos, Univ. de Guadalajara, etc.). 

Dado que las investigaciones refendas en su mayoría aún no publican 
resultados, esprematuro hablarde su contribuci6nal conocimiento de 
10 urbano-regional pero se puede apreciar que mantienen los mismos 
enfoques que lós ya realizados. Sinembargo, es importante resaltarel 
esfuerzo que se realiza en las instituCiones del interior del país por 
analizar los problemas urbanos de las ciudades en sus regiones de 
influencia e interés. 

3.2. Investigaciones geográficas. 

La investigaci6n de corte geogn\fico, al igual que en el perlodo 
anterior, no ha merecido la debida atenci6n por parte del sector 
académico que de nuevo se centra más en la geografía regional que en 
la geografía urbana. 
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Entre las investigaciones a nivel regional, más importantes se encuentran 
las realizadas por Angel Bassols Batalla y un grupo de investígadores 
dellnstitúto de Investigaciones Económicas de la Universídad Nacional 
Autónoma de México, sobre la formación de regiones económicas 
(1979), las regiones del Norte y Noreste de México (1986) y sobre las 
regiones del Centro-Occidente (esta última actualmente en proceso). 
Se encuentran además, el estudío geográfico de Rosalía Vida! (1976) 
sobre los municipios de Ozumba y Vílla de AIzate en el estado de 
México y el de Inna Gutiérrez (Universidad Autónoma de Hidalgo) 
sobre la regionalízaci6n del estado de Hidalgo (aún sin publícar); 
ambos interesantes por el análisis de la geografía de áreas nuy 
específicas del país. 

Cabe destacar la labor del Departamento del Distrito Federal en la 
realización del"Atlas de la Ciudad de México" (editado en 1981) 
que incluye varias monografías sobre las características flSico
geográficas de la cuenca de México y el clima de la ciudadde México, 
la evoluci6n de su geografía, el desarrollo histórico de su estructura 
urbana, así como aspectos de su poblaci6n, conformaci6n del sistema 
urbano del Distrito Federal, etc. Esta obra rebasa los objetivos de una 

, investigaci6n geográfica al incluir aspectos hist6ricos y sobretodo un 
primer análisis de la estructura urbana. Sin embargo, adolece de 
deficiencias y es necesario actualizarlaporlo que se decidi6 reeditarla 
en colaboración con El Colegio de México, bajo la coordinación de 
Gustavo Garza. Para ello se convocó un grupo de especialistas que 
rehicieron, actualizaron y adícionaron monografías e incorporaron 
tres nuevos capítulos para conformar un nuevo" Atlas de la Ciudad 
de México" (actualmente en prenSa). 

3.3. Estudios demográfico-ecológicos. 

La agudizaci6n de.problemas específicos como transporte, vivienda, 
etc., en la ciudad de México y su análisis crítico, así como la 
evaluaci6n de las políticas urbanas son factores que, probablemente, 
contribuyeron en este período a reducir un poco el interés por el 
estudio de los aspectos demográfico-ecol6gicos del fen6meno urbano
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regional. Entrelos trabajospublicadosencontramoselde Ma. Eugenia 
Negrete (1984) sobre diversificación económica y sistemas urbano
regionales y el de H. Salazar (1984) sobre la dinámica de crecimiento 
de las ciudades intermedias. 

Es importante sefialar que en ciudades del interior, la investigación 
demográfico-ecológica empieza a despertar el interés como consecuencia 
del acelerado proceso de urbanizaciónque experimentan. Así tenemos 
el trabajo (ver Apéndice 1) de Agustín Ochoa (Universidad Veracruzana) 
sobre el estado de Veracruz; de Salvador Pineda (Consejo Nacional 
de Población) sobre centros de población; de Alejandro lbana (Instituto 
Tecnológicode Estudios Superiores de Monterrey) sobre la ciudadde 
Monterrey, entre otros. 

En esa misma línea, y siguiendo la labor de Luis Unike1, se encuentra 
la investigación (en proceso) de Crescencio Ruiz Chiapetto, Boris 
Graizbórdy Ma. Eugenia Negrete (El Colegio de México) sobre 
•'Sistemas de ciudades y descentralización del crecimiento urbano". 

3.4. Planeadón urbano-regional 

En 1972, la Secretaría de la Presidencia establece el Proyecto de 
Desarrollo Regional y Urbano 1972-1976 formulado en colaboración 
con expenos de las Naciones Unidas (p. Pedrao, 1976) y que constituye 
el primer paso para la institucionalización de la planeación urbano
regional en México. Se investigaron una amplia gama de temas: 
diagnóstico del desarrollo urbano del país, mercados regionales de 
trabajo, organización de la producción agrícola, localización industrial 
de cienas ramas, transpone, servicios urbanos, etc. Este proyecto 
incorporó resuhados y métodos de análisis de investigaciones realizadas 
en El Colegio de México, sobretodo en lo que se refiere al proceso de 
urbanización del país y a los subsistemas de ciudades. 

Sin embargo, fue con la promulgación de la Ley General de 
Asentamientos Humanos y la creación de la Secretaria de Asentamientos 
Hmnanos y Obras Públicas (SAHOP) y de la Secretaríade Programación 
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y Presupuesto (SPP), que la planeación urbano-regional se 
institucionaliza en el paiS. Dichas secretarías coordinaron y se 
responsabilizaron de la planeación nacional, regional, y urbana; la 
SAHO:P preparó el primer Plan Nacional de Desarrollo Urbano 
(1978) y la SPP se encargó de lo relacionado con el desarrollo 
regional. 

Otras instituciones realizaron una importante labor de investigación 
como INFONAVIT. en relación a vivienda; los CECADE (Programas 
Nacionales de Capacitación Técnica-económica); la Secretaría de la 
Reforma Agraria (plan Maestro y Programa NacionaIde Capacitación); 
la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, Instituto de 
Acción Urbana e Integración Social (AURIS), Instituto Mexicano del 
Seguro Social-Coordinación General del Plan Nacional de Zonas 
Deprimidas (IMSS-COPLAMAR) y. Comisión Nacional de 
Subsistencias Populares-COPLAMAR (CONASUPO-COPLAMAR), 
estos últimos respecto a progriunas de tiendas de abastecimiento de 
productos de primera necesidad en zonas marginadas y bodegas de 
almacenamiento de productos agrícolas. 

En 1982, con nuevo gobierno (1982-1988) la SAHOp se convierte en 
Secretaríade Desarrollo Urbano y Ecología(SEDUE) que, ampliando 
su ámbito de participación a los problemas de medio ainbiente, 
protección de recursos naturales, etc., elabora una serie de programas:' 
Programa Nacional de Desarrollo Urbano, Programa Nacional de 
Ciudades Interm'edias, Programa Nacional de Ecología, etc. Sin 
embargo, apesarde que la planeación institucionalizada tiene ya diez 
años, son pocas las investigaciones que se ocupan de su evaluación y 
estudio; a nivel urbano encontramos,por ejemplo, las de A. Aguilar, 
(UNAM), G. González (UNAM) sobre la planeación urbana en la 
ciudad de México; de V. Bennet (Univ. de Texas) y E. Quintanilla 
(Univ. Autónoma de Nuevo León) sobre distribución de agua y 
transporte urbano en Monterrey, respectivamente (Véase apéndice 1). 
Se encuentran otras que evalúan las políticas urbanas a nivel nacional 
como la de G. Garza, V. !barra y E. Aguilar (El Colegio de México) 
titulada' 'Políticas urbanas y desarrollo tecnológico en México. El 
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caso de los parques y ciudades industriales, 1953-1986". La de M. C. 
Jararoillo (El Colegio de la Frontera Norte): "Evaluación del Estado 
como agente del desarrollo urbano", o bien la de Peter Ward, (Dept. 
de Geografía de la Univ. de Cambridge, Inglaterra) sobre "La 
seguridad social en México" en 1áque estudia el impacto regional de 
la política social del Estado (Véase apéndice ll). 

Lo realizado hasta ahora es claramente insuficiente y se requiere 
impulsar significativamente la investigación concreta de las políticas 
urbano-regionales del Estado Mexicano. Esto coadyuvaría a resolver 
las fuertes limitaciones de laplaneación tenitopal del país, aunque 
también sería conveniente desarrollar estudios que sistematicen y 
desárrollen las técnicas y teorías existentes sobre la planificación 
espacial (G., Garza, 1986). 

3.5. Estudios iúst6ricos. 

La investigación histórica ha sido un campo poco explorado a pesar 
de su innegable importancia para la comprensión de la prob1emlitica 
urbano-regional contemporánea. En esta línea se encuentra el trabajo 
realizado por A. Moreno Toscano (1968, 1971, 1972, 1974), en 
colaboración coo.otros investigadores, en el que se analiza la dimensión 
histórica del proceso de urbanización en México. Además existen 
otros trabajos más puntuales como el de Davis(1972) sobre las 
tendencias demogrificas de México en el siglo XIX; el de Verduzco 
(1982) sobre la urbanización en el trópico mexicano y un conjunto 
considerable de estudios monográficos sobre diferentes estados y 
ciudades del país. 

Es importante señalar en esta línea la contribución del Instituto José 
María Luis Mora que, en convenio con la Secretaria de Educación 
Pública y los gobiernos de losestados, ha realizado historias regionales 
de algunos estados del país. ,-, 

Sin embargo, aún cuando existen numerosos trabajos de car6cter 
histórico sobre la ciudadde México (fundación, arquitectura, política, 
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etc.) falta sistematizar y ampliar el análisis histórico de los fenómenos 
territoriales. 

3.6. Estructura urbano-regional. 

a. Localización industrial. 

Una consecuencia de la actividad gubeI:Ilamental en los aspectos del 
desarrollo urbano-regional del país, ha sido la proliferación de 
estudios del sector académico interesados enel análisis, evaluación y 
crítica de los planes,y programas fonnulados por el sector público. 
Estos estudios, sobre desarrollo regional, localización industrial yel 
impacto de las políticas en el medio ambiente, sin embargo, no 
ofrecen una visión integral de una problem;itica urbano-regional que 
presenta múltiples diIÍlensiones. 

En lo que concierne a los estudios que analizan la política de 
desarrollo urbano-regional en ténninos generales, encontramosel de 
Unikel (1975) y el de Lavell, Pfrez y Unikel (1978). En el primero se 
analiza el concepto "polftica regional" y las nuevas disposiciones 
gubernamentales enfatizando su racionalidad y su contenido 
sociopolítico; el segundo amplía el estudio anterior, interpretando la 
política regional de 1970 a 1977,ubicando el rol de estas disposiciones 
en un contexto de acumulación capitalista y de legitimación política 
ante los problemas socioeconómicos que debieron enfrentarse diez 
afios antes (Véase Uoikel y Lavell, 1979: 213-214). 

Los trabajossobre localización industrial son contadosen este período 
y se refieren a la localización de la actividad industrial en la ciudad 
de México y sus implicaciones para el modelo de desarrollo, el 
proceso de industrialización, el crecin:riento económico de las ciudades 
y la productividad de las regiones (Gana, 1978, 1980, 1980a, 1981, 
1981a, 1982 y 1985; Hernández Laos, 1985; Martfuez del Campo, 
1986). 
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b. Medio ambieute. 

Asimismo, otros investigadores consideran parcialmenteel problema 
del desarrollo regional como BarIcio (1978) ensu estudio sobre el Plan 
O1ontalpa en el que analiza la in~graci6nde la economía mexicana 
al capitalismo mundial y la subsecuente destrucciÓD de los ecosistemas 
tropicales. 

En esa linea, Zapata, et.al.(1978) examina el complejo industrial 
Lázaro Cárdenas-Las Truchas, en el estado de Michoacán, introduciendo 
en el análisis el juego de intereses políticos yecon6micos incoqrotados 
en el proyecto, la administraci6n ineficiente, el impacto ecológico y 
la marginalidad social a que da lugar este "polo de desarrollo", El 
interés de Barkin y de Zapata en el medio ambiente se inscribe en el 
interés general de este período por la protecci6n al medio ambiente, 
el equilibrio ecológico, ~c., como consecuencia de los problemas que 
ya se mMifestaban, resultado de un largo proceso de utilización de los 
recursos naturales del país. Entre los trabajos que abordan el tema se 
encuentran los de Beltrán, (1963 y 1968); Bravo y Corona, (1969); 
IrlStituto de Recursos Renovables, (1971); Vizcaíno Murray, (1975 y 
1977); Leff, (1915); Resttepo, (1976); Bravo, (1973); Escobar, (1973); 
MMquez Mayaudoo.(l973). Además, se crea en 1974, en la UniveISidad 
Autónoma Mettopolitana, Unidad Azcapotzalco el Centro de Estudios 
del Medio Ambiente. Por otro lado, el sector público, estimulado por 
¡os resultados de la Conferencia Mundial sobre el Medio Ambiente, 
manifest6 su preocupaci6n por lograr una mejor utilización y 
productividad de las zonas tropicales del país creando nuevos centros 
de investigación: el Centro de Ecodesarrollo en la ciudad de México; 
el Instituto de Recursos Bióticos de Jalapa, Veracruz; y el Centro de 
investigaciones Ecológicas del Sureste, en San Cristóbal de las Casas 
en Chiapas. 

Es importante señalar en este sentido, tres estudios notables por sus 
objetivos y por su utilizaci6n de enfoqués más ioterdisciplin.arios: el 
realizado por la Secretaría de la Presidencia en relación al Sistema 
Alimentario; el de la UAM-Xocbimilco sobre Sistema Alimentario y 
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Sociedad y el Proyecto Integrado del Golfo qúe actualmente se realiza 
por el Centro de Investigaciones Avanzadas del Instituto Politécnico 
Nacional y El Colegio de México bajo la coordinación de Fernando 
Tudela. Este último, analiza el impacto en el medio ambiente de la 
actividad petrolera en el Golfo de México. 

En lo que respecta a las investigaciones tenninadas que abordan esta 
temática, se observa de nuevo el interés que existe en otros estados del 
'país por analizar los problemas que les son propiQs. Desarrollo 
regional, A. López Juárez (Instituto Mexicano de Estudios Sociales, 
A. C)'sobre la selva lacandona; F. Amaro Reyes, (El Colegio de la 
Frontera Norte) sobre el Puerto de San Felipe, B. C.; H. A. Balam 
(Univ. de Yucatán) sobre Yucatán, etc.; impacto de las actividades 
económicas en las regiones: L. Leftero, (Instituto Mexicano de 
Estudios Sociales, A. C.) sobre el puerto industrial Lázaro Cárdenas; 
localización de indlJStrias e industria regional: J. A. Trevií'lo, 
(Univ. Aut de Nuevo León) sobre Monterrey, etc. El análisis de los 
sistemas de ciudades y de 1M ciudades intermedias, de gran 
importancia por sus inlplicaciones en el desarrollo regional y en la 
redistribución territorial de la población y de la industria es abordado 
por B. Oraizbord, (El Colegio de México) y por J.M. Rodríguez S., 
(Consejo Nacional de Población). 

4.	 FORMACION DE RECURSOS HUMANOS EN LO 
URBANO-REGIONAL. 

El incremento de la actividad en la investigación y planificación 
urbano-regional, implicó asimismo, la necesidad de formar 
investigadores y técnicos para el sector académico y público. Así, 
además de las maestrías de urbanismo en la UNAM y de planinificaciÓD 
en el I.P.N., existentes antes de 1970, surgen otros programas para 
preparar recursos humanos en la disciplina. 

•En 1971, en la Facultadde Economía de la Universidad Veracruzana 
se crea una maestríaen desarrollo regional (de tiempo completo) para 
preparar planificadores a nivel estatal.. 
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-Se creati en las universidades del estado de México y de Guanajuato 
maestrías en urbanismo y desarrollo regional respectivatnente. 
- En 1976, El Colegio de México pone en marcha una maestría en 
Desarrollo Urbano orietltada a la preparación de docentes e 
investigadores. Este programa se realiza en el actual Centro de 
Estudios Demográficos y de Desarrollo Urbano, que edita a partir de 
enero de 1986 la revista Estudios Demográficos y de Desarrollo 
Urbano. 
- La Escuela de Arquitectura (Autogobiemo) de la UNAM organiza 
una segunda maestrÍa en arquitectura con especialización en mbanismo 
(con un enfoque práctico sustentado en la escuela estructnralista). 
- En 1977, la Universidad Autónoma de Nuevo León inicia una 
maestría en desarrollo urbano con énfasis en los problemas del estado 
de Nuevo León. 
- En 1976, la UAM-Xochimilco inicia una licenciatura en disefio de 
asentamientos hwnanos, con el objeto de preparar.técnicos especialistas 
en planificación urbana de ciudades mtennedias. 
- Por parte del sector público se crea, en 1973, el Programa Nacional 
de Capacitación Técnico-económica (CECADE) que proporciona 
cursos intensivos sobre desarrollo y planificación urbano-regional a 
técnicos del sector público. Asimismo, se facilita el otorgamiento de 
becas para estudios de posgrado en el extranjero. 

Por otro lado, ante la necesidad de descentralizar la actividad de 
investigación y docencia, se crean en algunos estados de la república 
los Colegios de los Estados, con una estructura similar a la de El 
Colegio de México. Son instituciones de carácter univeISitario dedicadas 
a la investigación y a la formación académica superior en las ramas 
de las Ciencias Sociales y Humanidades, particulannenteen lo que se 
refiere a los problemas loCales. Se tiene, así, El Colegiode la Frontera 
Norte, fundado en 1982, y en el que se inicia en 1984 una maestría de 
tiempo completo en desarrollo regional. El Colegio de Sonora también 
fundado en 1982, con un programa de maestría en Ciencias Sociales 
con especialización en Estudios Regionales iniciado en 1985; El 
Colegio de Puebla, constituido fonnalmente en 1985 tiene una 
maestría en Administración del Desarrollo Regional y finalmente El 
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Colegio MelÚquense, fundado en 1987, está por iniciar una maestría 
en Desarrollo Municipal. 

Existen además, los siguientes 13 ¡1rogramas de maestría (S de ellos 
en la Ciudadde México), 7 de licenciatura (4 en la Ciudadde México) 
y dos de doctor~do en la UNAM. 

Licenciaturas. 
1.	 Universidad Autónoma de Aguascalientes, Lic. en Urbanismo. 
2.	 Universidad Autónoma de Zacatecas, Lic. en Desarrollo Municipal. 
3.	 Universidad Autónoma del Edo. de México, Lic. en Planeación 

Regional 
4.	 Universidad Autónoma del Edo. de México, Lic. en Planeación 

Urbana. 
S.	 Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco, 

Lic. en Sociología con Area de Concentración en Sociología 
Urbana 

6.	 Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa, Lic. 
en Sociología con Area de Concentración en Sociología Urbana. 

7.	 Universidad de Guadalajara, Lic. en Geografía, Area Geografía 
Humana 

Maestrías. 
l.	 Instituto lose María Luis Mora, Maestría en Estudios Regionales 

(Ciudad de México). 
2.	 Instituto Tecnológico de Mérida, Programa en Ciencias de la 

Planificación Industrial. 
3.	 Instituto Tecnológico de Oaxaca, Maestría en Desarrollo Regional. 

. 4. Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores .de Occidente· 
(!TESO) Maestría en Disefio de Asenüunientos Humanos. 

S.	 Universidad Autónomade Bajac:alifornia,Maestríaen Desarrollo 
Urbano. 

6.	 Universidad Autónoma de Nuevo León, Maestría en Economía 
con Especialización en Ec. Industrial (Facultad de Economía). 

7.	 Universidad Autónoma de Nuevo León, Maestría en Disefio de 
Asentamientos Humanos (Facultad de Arquitectura). 
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S.	 Universidad Autónoma del Estado de México, Maesuía en Desarrollo 
Regional (FaqJltad de Economía). 

9.	 UniversidadAut6nomade CiudadJuárez, Maestríaen Urbanismo 
y Ciencias del Ambiente. 

10. Universidad Autónoma de Coahuila, Maestría en Investigación y 
Urbanismo. 

11.	 Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco, 
Maestría en Planificación Metropolitana. 

12.	 Universidad Nacional Aut6noma de México, Maestría en 
Investigaci6n y Docencia en Urbanismo (Facultad de Arquitectura). 

13. Centro de Investigaci6n y Docencia Econ6mica (CIDE) Maestría 
en Planificaci6n del Desarrollo. 

Doctorados. 
1.	 Universidad Nacional Aut6noma de México, Doctorado en 

Urbanismo, (Facultad de Arquitectura). 
2.	 Universidad Nacional Autónoma de México, Doctorado eb 

EcoIÍ6nlÍa, Seminario de Investigaci6n en Economía Urbana y 
Regional, (Facultad de Economía). 

No obstante lo abrumador que pueda parecer esta larga lista de 
programas de grado y posgrado en las diversas vertientes de los 
estudios urbano regionales, cualitativamente se enfrentan. en mayor 
o menor grado dependiendo de programas e instituciones. a varias 
limitaciones: falta de docentes de alto nivel con experiencia en 
investigaci6n; inadecuadaestructuraci6nde los programas de estudio; 
equipo electr6nico y bibliotecas suficientes; carencia de apoyos 
financieros para becar a estudiantes de tiempo completo; etc. 5610 en 
la medida que se puedan resolver paulatinamente estas dificultades, 
será posible que los programas adquieran niveles internacionales de 
instituciones de prestigio. 

CONCLUSIONES. 

Con el incipiente proceso de urbanización a partirde los años treinta, 
se inicia la investigación urbano-regionalenMéxico. En el períodode 
1934-1960, se registran en la bibliografía 36 experiencias que se 
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centran en la temática inscrita dentro de la ecología humana en la 
disciplina de antropología y sicosociología. Estas investigáciones se 
realizan en algunas ciudades mexicanas por investigadores 
norteamericanos y mexicanos dentro de los postulados de la llanIada 
Escuela de Chícago. A nivel urbano destacan los estudios de corte 
urbanístico sobre la ciudad de Méx.ico, mientras que a nivel regional 
se inician los estudios sobre la localizaci6n de la industria naciente y 
los primeros intentos de regionalizar sistemáticamente el país. En 
general, los estudios se enfocan a problemas muy específicos y 
parciales de la realidad espacial que les impide comprender la 
inserci6n de los fen6menos urbano-regionales dentro de su contexto 
socioecon6mico. 

En el decenio 1960-1970 se registran 95 fichas bibliográficas que 
reflejan una significativa multiplicación dentro de la disciplina en 
cuestión. Además del aumento en el número de trabajos, se puede 
apreciar una mayor sistematizaci6n y mayor rigor analítico, a pesarde 
que las aportaciones propiamente te6ricas enel análisis a nivel urbano 
sean escasas. Las investigaciones regionales alCanzaI\ quizás mayores 
logros en lo relativo al estudio de los desequilibrios regionales y la 
localizaci6n industrial, lo que permite plantear severas críticas a la 
política regional de un Estado que recién iniciaba algunos planes y 
programas para tratar de intervenir en la conformaci6n del espacio 
nacional. 

En el último período considerado, 1970-1987, se tienen identificados 
en la bibliografía 202 trabajos en los que se aprecia, no s610 su mayor 
cantidad, sino una mayor diversidad de enfoques teórico-metodol6gicos. 
Así a los tradicionales métodos funcional-positivistas, se agregan 
investigaciones basadas en la •'teona de la dependencia" y, 
posteriormente; dentro de la sociología urbana francesa de corte 
marxista que permite insmibir la problemática urbana dentro del 
desarrollo social del que forma parte. No obstante que este último tipo 
de trabajos se realizan más bien en el nivel de ensayo, más que de 
investigaci6n de lo concreto, se ha avanzado en el conocimiento de 
las articulacknes entre nI! estructurlll econ6mico-socía! y su organización 
del espacia 
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Finalmente, cabría señalar que, sin desconocer el inlportanle desarrollo 
de la investigación urbano-regional en México a partir de los años 
sesenta, el estado actual del conocimiento de la disciplina es aún 
incipiente y se requiere multiplicar los esfuerzos no sólo elevando el 
número de investigaciones, sino también su nivel teórico. 

- nIDLlOGRAFIA. 

AGUILERA MIER, Ma. pe los Angele. y Federico Torres. BIbllografla sobre 
desarrollo regional y urbano en MéxIco. México. Universidad Autónoma 
Metropolitana, Unidad Azcapotzalco, Cenlrode Estudios sobre el Medio Ambiente. 
1978.446 p. BIBLIOTECA "DANIEL COSIO VILLEGAS". El Colegio de 

. México. 

BATAILLON, Oaude. "Do$ décadas de investigación urbana en México. Análisis y 
perspectivas". EstudIos SocIológicos, México. El Colegio de Mexico, Centro de 
Estudiós Sociológicos, Vol. J, No. I 1983. pp. 151-159. México. BIBLIOTECA 
"DANIEL COSIO VILLEGAS", El Colegio de México. 

GARZA, Gustavo. "La investigación urbano-regional en México' t. Primer Semluarlo 
sobre ECOIlomfa Urbana, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Jnstituto de Investigaciones Económicas. 22 al 25 de Septiembre de 1986. 

lRACHETA e.. Alfonso y Federico Torres A. La Investlgaclón $obre d.sarrollo 
regional y urbano en MéxIco; encnesta sobre los trabajos en cnrso durante eJ 
segundo semestre d. 1975. México. Universidad Autónoma Melropolilana. 
Unidad Azcapotzalco. 1976. t56 p. BIBLIOTECA "DANIEL COStO 
VILLEGAS" El Colegi,> de México. 

RODRIGUEZ, A. Y L. Unikel. EspeclaUstas para el desarrollo urbano-regional, 
1973. Mé~ico, El Colegio de Mexico, Centro de Estudios Económico:'> y 
Demográficos. 1973 (mimeo). 

UNIKEL, Luis. "Bibliografía sobre desarrollo urbarto y regional en México". 
Demogralla y Economla . México. El Colegio de México, Centro de Estudios 
Económicos y Demográficos. Vol. VI.. No. 3. 1972, pp. 377·241. BIBLIOTECA 
"DANIEL COSIO VILLEGAS", El Colegio de México. 

UNlKEL, Luis. y Allan Lavell. "La investigación sobre desarrollo urbano en México", 
CIencias Sociales en MéxIco. México. El Colegio de México. 1979. 181-242 p. 
BIBLIOTECA' 'DANIEL COSIO VILLEGAS" El Colegio de México. 

37 





LA INVESTIGACION 
URBANA EN 

CENTROAMERICA 

Mario Lungo Uclés 

l. lNTRODUCCION: EL CONTEXTO 

Las fonnaciones sociales centroamericanas siguen teniendo, a pesar 
de las transfonnaciones ocurridas en ellas a partiI de 1950, un 
importante sello agrario, y el crecimiento de un sector industrial de 
relativo peso en la década de los 60 estaba ya, en el decenio siguiente, 
sumergido en un serio estancamiento que se ha profundizado, salvo 
excepciones, en los años actuales, 

Muchas investigaciones se han realizado sobre el camcler del desarrollo 
capitalista de los países centroamericanos. Muchas de ellas han 
señalado los rasgos distorsionados del crecimiento industrial antes 
mencionado. Y, como es explicable, la aceleración del proceso de 
urbanización y el incremento del llamado sector servicios va asociado 
a la fonna en que .el capital se fue desplegando, otra vez más, 
vertiginosanlente en· las sociedades centroamericanas. 

Vamos a encontrar, en el conjunto de países que .engobIa la región 
centroamericana (que para efectos de este trabajo son Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá), numerosos 
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elementos comunes y' sensibles diferencias en su desarrollo en los 
últimos 25 años(l). Obviamente no es nuestro objetivo haCer un 
detalle,de ellos~ Mencionaremos, sin embargo, algunos rasgos relevantes 
apoyándonos en la información que brindan los cuadros siguientes: 

pm TASAS DE CRECIMIENTO MEDIAS ACTUALES 

19S0 1960 1970 I97S 1980 
1960 1970 I97S 1980 1985 

GuaJemaJa (108.000Km2) 3.7 S.2 S.6 S.8 1.2 
El Salvador (21.000Km2) 4.8 S.S S.4 0.8 -2.2 
Horiduru (1I2.000Km2) 2.8 S.O 2.3 7.3 0.7 
Nicanaua (139.000Km2) S.4 6.S S.I " -4.2 0.9 
CoaaRica (Sl.OOOKm2) 6.4 S.9 S.S S.l 0;2 
PllII8IM (77.000Km2) 4.3 7.8 4.S 6.2 2.3 

FUENTE: CEPAL. Anuario Esladlstico de América Latina y El Caribe, 1986. 

SECTOR INDUSTRIAL
 
Participaci6n en el PIB (%),
 

1970 1980 ' 1985 

Gualemala 16.4 20.3 18.0 
El Salvador 20.8 21.0 21.0 
Honduraa 20.8 22.6 16.0 
Nicaragua 23.0 24.8 29.0 
CoslaRica 19.9 2S.2 21.0 
'Panamá 19.7 lB 14.0 

Fl.JBNTE: CEPAi.. ibidem 

40 



Mario Lungo Uclés 

POBLACION TOTAL
 
En minones
 

1960 1970 1980 1985 

Guatemala 3.99 5.3 6.9 1.9 
El Salvador 2.53 305 4.8 505 
Honduras 1.87 2.6 3.6 4.3 
Nicaragua 1.47 1.9 2.7 3.2 
CostaRíca 1.25 1.1 2.2 2.6 
Panamá 1.08 1.4 1.9 2.1 

FUENTE: CEPAL ibidem 

POBLACION URBANA 
Porcentaje en la poblaci6n total 

1960 1970 ·1980 19l1S 

Guatemala 31.6 33.7 3605 37.8 
El Salvador 3805 50.6 55.8 53.4, 
Honduras 20.4 28.0 35.9 39.8 
Nicaragua 40.9 48.9 53.9 57.3 
Costa Rica 34.4 38.8 44.9 48.2 
Panamá 4t.s 48.4 49.2 50.1 

FUIlNTB: CEPAL ibidem 

Las cifras, con su generalidad, provienen de un mundo contradictorio 
enel que el crecimiento económico efectivamente logrado entre 1950 
y 1978, decae sensiblemente a partir de 1979, mientras a la par, en 
ambos períodos, vamos a encontrar altas tasas de mortalidad infantil, 
analfabetismo, desempleo y bajísimos ingresos en la mayoría de los 
paíseS de la región. 

En ella, como en otros casos de América Latina, algunos creyeron en 
su momento en la magia de la modernización de arcaicas estructuras 
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sociales asociada a los procesos de industrializaci6n y urbanización. 
Rápidamente, sin embargo, la dramática situaci6n de las condiciones 
de vida de la importante población que se había hecho "ciudadana", 
comenzó aprovocardudas que luego la crisis que se abate desde 1979 
vinieron a convertirse en incómodas certezas. 

Efectivamente, hubo en los últimos 25 años profundas transformaciones 
económicas y sociales (y también urbanas), pero ello se ha traducido 
en un mundo más injusto que el anterior. Y es esto lo que explica, 
entre otras, la terrible y dificil situación política de la región en el 
momento actual. 

Hay, como decíamos, similitudes y diferencias entre los países 
centroamericanos. AJgunasantiguas, como la total ocupación del 
territorio en El Salvador desde el siglo pasado y su enorme densidad 
poblacional, o el alto peso que ocupa la ciudad de Panamá respecto a 
la población total del país sin que corresponda a un alto nivel de 
desarrollo industrial. Hay otras más"recientes, como el hecho de que 
en Guatemala. donde este desarrollo industrial ha sido el más importante 
y sostenido de la región, las tasas de urbanización sean menores 
comparadas a los otros países de Centro'américa. y hay otras muy 
recientes y fundamentales, como la existencia de un proceso 
revolucionario que intenta romper la lógica del capital en Nicaragua. 

Pero hay en medio de estos años de crisis (a pesar de que se trata para 
los distintos países de crisis diferentes cualitativa y cuantitativamente), 
nuevamente procesos comunes como la actualmente llamada 
"informalización" de la economía, el l¡Scendente surgimiento de 
asentamientos urbanos precarios, o el deterioro de las condiciones de 
vida urbanas. Nada de estoes ajeno a las políticas de ajuste estructural 
que buscan una nueva inserción de las economías centroamericanas 
en la división internacional del trabajo que se está imponiendo, ni a 
las guerras de diverso signo ideológico que se desarrollán enel istmo. 
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2.	 LOS PRINCIPALES PROBLEMAS URBANOS Y SUS 
TENDENCIAS 

¿Cuáles han sido Los principales problemas urbanos que emergen del 
proceso antes descrito y cuáles sonsus tendencias actuales7 Una 
rápida visión de. la realidad urbana centroamericana nos muestra 
algunos de los problemas intrínsecos al desarrollo de las formaciones 
sociales capitalistas: conlaurbanización viene una creciente carencia 
de viviendas, equipamientos y sentidos de uso colectivo, UD incremento 
del precio y agotamiento de la tierra urbana~ la: disparidad entre el 
número de habitantes y empleo ofrecido, etc., lo que conduce al 
surgimiento y proliferación de amplias zonas de tugurios y a la citada

• "informatización" de la economía, entre otras problemáticas. 

No encontramos, sin embargo, en todos los países UD similar proceso 
de concentración urbana dirigido especialmente a las capitales. Hay 
UD caso párticular. Honduras. 

En efecto, aunque Tegucigalpa constituye la principal aglomeración 
urbana del país, la ciudad de San Pedro Sula tiene UD ritmo de 
crecimiento mayor. Así, enelaflo de 1950 la población de la capital 
absorbía el 43% del total de lapoblaciónurbana del país, mientras que 
San Pedro Sula absorbió el 12.5%; ya en 1961 los respectivos 
porcentajes eran del orden del 44.8% yeI19.6%, yenel aflodel974, 
mientras Tegucigalpa prácticamente se mantenía estable con el 
44.6%, San Pedro Sula subia al 24.6%. En estos afios pues, mientras 
la población de Tegucigalpa se cuadriplicó, la de San Pedro Sula 
aumentó siete veces(2). 

Respecto al problema de la tierra urbana por ejemplo, vamos a 
encontrar dos casos peculiares: Managua, donde el terremoto de 
1972, al no admitir una reconstrucción del viejo casco urbano 
"liberó" importantes áreas que, bajo el gobierno actual, están siendo 
utilizadas con criterios que escapan a la lógica del mercado; y 
Panamá, donde la existencia de la llamada "área revertida" del canal 
prácticamente doblará el área de la capital con todas las contrlldicciooes 
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ya imaginables. Respecto al empleo urbano, históricamente quizás el 
cas~ más relevante es el de la Ciudad de Panamá, por el peso de los 
factores endógenos que detenninaron su crecimiento desde la colonia 
hasta la formación del actual centro financiero, pasando por la 
construcción del canal. La cuestión de las actividadeS productivas 
urbanas, sus particularidades y limitaciones, sus perspectivas, tiene, 
a pesar de lo anterior, una similar tendencia al incremento del 
desempleo urbano y al surgimiento de actividades de subsistenciapor 
cuentapropia como en las ciudades de los otros países eeotroamericanos. 

Dado el carácter de las economías centroamericanas, no vamos a 
encontrar todavía extraordinarias dimensiones en laproblemática del 
sector de la construcción inmobiliaria. En el caso costarricense la 
fonnación, por ejemplo, del mercado inmobiliario metropolitano se 
puede ubicar a partir de 1960 Yse asocia estrechamente, en todo el 
Valle Central donde están 4 de las 6 ciudades más importantes delpaís 
(San José, Alajuela, Heredia y Cartago), a dos procesos: la Conversi6n 
masiva de terrenos agropecuarios a usos urbanos por la constnicci6n 
de nuevos barrios y urbanizaciones, y la transformaci6n del marco 
construido en el antiguo casco urbano de San José, lo que provoca 
cambios considerables en las rentas y los precios del suelo utbano. 

Otros problemas característicos de otras ciudades latinoamericanas, 
como los referidos al medio ambiente urbano y su deterioro, no han 
adquirido aún las dimensiones que tienen en otros. países 
latinoamericanos, lo que explica, en parte, las limi.ta.dM reivindicaciones 
en tomo a ella. Es sólo en los críticos aftos de los 80, y en buena 
medida por los efectos directos e indirectos de la situaci6n de guerra, 
que la relación población/medio ambiente urbano comienza a generar 
nuevas contradicciones, sobresaliento aqul los casos de Managua y 
San Salvador(3). 

Con este panorama, poco ha sido el papel de las pollticas y los 
programas de planificación urbana realmente deci$ivos, y muy débil 
el debate que ha girado en tomo a ellos. Fenómenos, entonces, COmo 
el de las reinvindicaciones urbanas, aunque antiguos y con fuertes 
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destellos en algunos momentos, no;presentan, en el cuadro urbano 
centroamericano un desarrollo sostenido, incluso en este momento en 
que el movimiento urbano conoce un acelerado crecimiento en El 
Salvador(4). 

Incluso en Panamá, donde desde muy temprano en su historia se 
organizaron importantes movimiento~ reivindicativos urbanos (nos 
referimos al movimiento inquilinario de 1925, la huelga de "no pago" 
de alquileres de 1932 que condujo al congelamiento de los mismos, 
y a la: primera invasión de tierras que constituyó lo que después se 
llamarían "barriadas brujas" ese mismo año), estos movimientos 
reivindicativos no han mantenido continuidad También los numerosos 
planes y "metroplanes" para el desarrollo urbano, que inundaron la 
esfera de la naciente tecnocracia centroamericana en los afios 60 al 
calor del Programa de la "Alianza para el Progreso", pronto pasaron 
al olvido. y hoy aparecen sustituidos por la problemática de los 
gobiernos locales, cuestión clave sobre la que volveremos más 
adelante. 

Otros procesos urbanos situados generalmente en un segundo plano, 
como las manifestaciones de la cultura urbana y su papel, tampoco 
parecen en este caso tener una singular importancia. 

En síntesis, la espectativa que podría tener un espectador del ámbito 
IImano centroamericano en los años 60 (y que influyó mucho en los 
mencionados "metroplanes"), de la formación en pocos afios de 
metrópolis que reproducirían, en mayor o menor medida, los problemas 
de las formaciones sociales capitalistas centrales, se convirtió en una 
serie de aglomeraciones urbanas efectivamente crecientes pero de un 
contenido radicalmente diferente. Sobresale en la mayoría de las 
mayores ciudades de la región, además de los previsibles déficits 
habitacionales y de servicios, un sombrío cuadro de desempleo 
creciente, exiguos ingresos, despliegue de actividades económicas 
para la sobrevivencia familiar de distinta índole. cuadros de desnutrición 
y violencia ascendente en la nüiet urbana, etc., condiciones que los 
llamados desastres'naturaleS, que azotan con frecuencia a las ciudades 
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centroamericanas (recomemos solo los terremotos de 1972 en Managua, 
1976enGliatemalay 1986enSanSalvador), agravanperi6dicamente, 
y que en un correcto análisis no pueden atribuirse exclusivamente a 
razones de la naturaleza sino también al tipo de organizaci6nsocial 
en general y umana en particular. 

Pero esta realidad tiene también, ocultadapor esta dramática descripción, 
corrientes de transformaci6n de prometedoras perspectivas. 

Es sobre el conjunto de problemas urbanos que se ha desarrollado, de 
forma parcial e incompleta, descontÚlua, la investigaci6n umana 
centroamericana de los últimos 25 aflos. 

3.	 LA INVESTIGACION URBANA y LAS TEMATICAS 
ABORDADAS 

La investigaci6n limana no tiene, aún, una posici6n relevante en el . 
caso de los países centroamericanos. Es sólo a finales de los afios 70 
que se desarrolló con mayor amplitud y profundidad 

Las' razones de lo anterior tienen como base el tipo y grado de 
desarrollo del capitalismo en estos países, tal como es conocido. 

Bailados en este modelo económico se imponen sistemas políticos 
coercitivos; los cuales en su mayoría, conducen a que las contradicciones 
políticas estén en un primer plano de la realidad Es explicable, así, 
que las principales investigaciones de las Ciencias Sociales (también 
de tardía aparición en la región), se orienten principalmente a los 
estudios agrarios y políticos. 

Vamos a encontrar, entonces, entre 1950 y 1960, los primeros 
análisis, de corte esencialmente empiricista, hechos parainstituciones 
estatales por asesores extranjeros, referidos a las tendencias de la 
utbanización y a la vivienda. Este sector contará, en la década 
siguiente, conimportanteimpulsoproveoientedelprograma"Alianza 
para el Progreso" que se concretizará en los estudios que conducen a 
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la elaboraci6n de esquemas de desarrollourbano globales conQcidos 
como "metroplanes" para algunas de las capitales centroamericanas. 

Paralelamente, durante los afios 60, especialmente al final, se comielWlIl 
a desarrollar las Ciencias Sociales, pero, como decíamos anteriormente, 
es basta los años finales de la década que comieIWIIIlas investigaciones 
académicas sobre la temática urbana, justo en el momento en que los 
estudios hechos por lis instituciones gubernamentales comienzan a 
reducirse de nivel. 

Debemos detenernQs, antes, en otra vertiente del análisis social que 
no se incluye siempre: los estudios hist6ricos, entre los cuales vamos 
a encontrar importantes investigaciones, especialmente para Guatemala 
y Costa Rica, lo que tiene que ver con el hecho de que es en estos dos 
países, y especialmente en el primero, donde existe un mayor desarrollo 
de esta disciplina (sefialemos también la existencia del importante 
Archivo Colonial que se encuentra en la Ciudad de Guatemala). 

Estos estudios hist6ricos son generalmente de dos tipos: los referidos 
a los procesos globales de poblamiento y ocupaci6n territorial, y los 
que están dedicados a la historia de ciudades enparticular. Una rápida 
revisi6n de estos trabajos muestra la mayor importancia de los 
primeros y el poco desarrollo de los segundos, lo que nos lleva a 
plantearque la historia urbana en Centroamérica está aún por hacerse 
a plenitu~d. 

Hacia finales de los años 60 y comienzos de los años 70 empiezan a 
realizarse investigaciones urbanas desde el campo de la Sociología. 
Estos trabajos, principalmente académicos, se enmarcan'la mayoría 
dentro del enfoque global crítico aportado fundamentalmente por la 
sociología urbana francesa, y no podrán desarrollarse mucho ya que 
rápidamente, a partir de 1979, la crisis global en la regi6n desarticula 
la mayoría de los grupos que avanzaban en su consolidaci6n y que se 
localizaban en las universidades estatales de cada país, y en cuya 
formaci6n inicial j~g6 un papel importante el grupo de coordinaci6n 
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regional de investigaciones wbanas del CSUCA (CollSejo UnivelSitario 
Centroamericano). Los temas abordados en esta fase, que podríamos 
delimitar entre los afios 1971 y 1979, por los investigadores urbanos 
(sociólogos la mayoría a los que se suman no pocos arquitectos), se 
refieren a una revisión crítica del proceso de urbanización, dentro de 
la que se destaca la oposición a los enfoques marginalistas; el análisis 
de los movimientoll reivindicativos urbanos, que se vincula 
estrechamente a estudios políticos más amplios; una crítica a las 
políticasde vivienda y planificación urbana, que intenta superar los 
simples análisis cuantitativos en este aspectos que predominaban en 
los años anteriores y," por último, algunos ,trabajos en tomo al 
problema de la tierra urbana. 

La década actual, impregnadapor la crisis, pondrá en primer plano de 
la investigación urbana temas poco o nada tratados anteriormente; el 
empleo, losingresos y las distintas actividades para la sobrevivencia 
económica de los grupos familiares más desfavorecidos; el análisis 
de las condiciones de vida vistas con una mayor integralidad; el 
estudio, muy discutible porla forma enque se hane,nfocado en ciertos 
casos, del papel de "nuevos" movimientos y actores urbanos, 
asociados a la cultura urbana y al análisis de procesos políticos en 
los que la descentralización y el poder local están estrechamente 
ligados. También, aunque en menor medida, comienzan a ser sujeto 
de atención la problemáticadel medio ambiente urbano, el papel de 
la mujer urbana y sólo muy recientemente otras como el aspecto de la 
tecnología urbana, .etc. 

Permanecen, claro está, problemas claves comoel de la vivienda cada 
vez más vinculada al papel de la autoconstruccióiJ, o el de la tierra 
y los servicios urbanos, aunque estos últimos vistos desde una 
pelSpectiva que, aunque un poco duro, podríamos calificarla como 
de gestión de la penuria urbana imperante y previsible para los afios 
futuros. 

Quedaron atrás los tiempos de los análisis y los proyectos globales, 
cuestión de crucial importancia para la investigación urbana, sobre 
la que volveremos más adelante por sus enormes cOllSecuencias. 
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4. LOS APORTES Y LAS AUSENCIAS 

IntentMsefialar, sin hacer una exbaustivay profunda revisión documental, 
los aportes y ausencias de la investigación urbana centroamericanade 
los últimos 25 afios es suroamente riesgoso pero necesario. 

Iniciando este reto con los aportes, pensamos 'que debemos dividir a 
estos en dos dimensiones: la teórica y la empírica. Una aproximación 
rápida ~ conjunto de trabajos muestra inmediatamente que los 
aportes se encuentran a este último nivel, ya que se ba generado una 
importante información actual, sobre las ciudades de la región, antes 
inexistentes. Queda mucho camino aún por recorrer para explicar 
procesos fundamentales y estructuras globales de forma sostenida 
respecto al ámbito urbano. 

Lo anterior está, además, estrechamente ligado a la aplicación de 
teorlas explicativas sobre las formaciones sociales centroamericanas 
como totaIidades históricas, yaque larealidad urbanano es disociable 
ni explicable solamente en sí misma. 

Aquí está, en nuestra opinión, la gran ausencia de la investigación 
urbana en los paises centroamericanos: encontramos buenos trabajos 
pero seetorializados, y no existen trabajos globaleiJ unificadores. Esta 
es la contradicción esencial en que se mueve la investigación de la 
región en este campo, y ello guarda relación con el desarrollo de la 
teorla urbana en los paises capitalistas y post-capitalistas centrales. 

En una observación más detallada vamos a encontrar problemas 
relativamente más y mejor investigados. Pensamos, por ejemplo, en 
lavivienda, laestructurasocial urbanay losprocesos de urbanización. 
Pero hay problemas claves aún muy desconocidos, particulannente 
aquellos referidos a los procesos económicos urbanos, en donde los 
crecientes estudios sobre el empleo 'y el llamado "sector informal", ' 
solo constituye un aspecto de una realidad más amplia y compleja. 
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Por ello es que, al no existir investigaciones en profundidad sobre la 
producción del marco construido urbano y su papel en el proceso de 
acumulación de capital por ejemplo, se encuentranprofuOOas dificultades 
para analizar otros problemas estrechamente concatenados como la 
formación, estructura y funcionamiento del mercado de tierra urbana. 
y así con muchos otros y sus múltiples relaciones. 

Pero hay otro punto de grave incidencia. No vamos a encontrar 
continuidad en la investigación de algunos de los problemas 
fundamentales analizados, lo que se constituye en un obstáculo para 
dar saltos cualitativos en el conocimiento de esta ámbito de la 
realidad 

Recorren lo anterior dos razones. La primera, de orden epistemológico, 
tiene que ver con el contradictorio desarrollo de las teorías con que se 
ha abordado la realidad urbana (pensemos solamente en lOs avatares 
sufridos en el intento de construir una teoría urbana marxista). La 
segunda es de orden polftico-práctico. En sociedades donde el trabajo 
académico y del sector público está sometido a impoderables e 
i~previstos de toda índole, no existe la posibilidad de consolidar y 
mantener gmpos de investigación o acción de forma permanente. 

S. . EL PROBLEMA TEORICO·METODOLOGICO 

Hemos insinuado en líneas anteriores la existencia de un problema de 
carácter teórico-metodológico. Queremos, aunque sea brevemente, 
abordarlo,preocupados por tendencias actualmente enboga y que nos 
parecen erróneas. 

!;in Centroamérica, los estudios urbanos de tipo técnico elaborados 
por instituciones del Estado en los afios 50, eran fundamentalmente 
empiricistas. De allí sus limitaciones, aunque no es descartable su 
utilidad en cierto nivel de un proceso de investigación y a otros 
superiores, previa reconstrucción de los datos primarios en ellos 
contenidos. 
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En la década de los 60, a pesar de la elaboración de planes globales 
de desarrollo urbano, y bajo un enfoque empiricista, estos estudios 
téCIÚCOS fueron elaborados aisladamente, buscando muy poco una 
integración entre ellos. Ya al final de la misma, y durante toda la 
década de los aftos 70, ocurre un drástico giro: empieza el reino de los 
enfoques generalizantes, buena parte de ellos apoyados en la teoría 
marxista en los espacios académicos, y casi totalmente dominados 
por la teoría sistémica en los espacios institucionales gubernamentales. 

. Fue un correcto intento, en nuestra opinión, por captar los procesos y 
estructuras fundamentales de lo UIbano. Pero fue un esfuerzo que en 
pocos aftos, al no lograrse el paso de los estudios generales ( en 
muchos casos por el IÚvel teórico en que se desenvolvían), al de 
explicación de los procesos y estructuras urbanas concretas, se fue 
agotando en sí mismo, no logrando cubrir la brecha que separa los 
estudios teóricos de los estudios prácticos inmediatos, no logrando 
colocarelpuente neces.arioentre académicos y técnicos, que siguieron 
hablando un lenguáje distinto. 

Si a lo anterior, para el caso centroamericano, incorporamos la escasa 
o nula oportunidad de hacer un trabajo de investigación permanente 
y la crisis global que se despliega sobre la región, podemos entender 
las razones del rechazo a estudios urbanos generales de distinta 
orientación teórica. 

El problema es que, en los años que han transcUIrido de la actual 
década, a la inaplicabilidad de los planes de desarrollo urbano 
disedados en los afios anteriores acumulados en las oficinas públicas, 
se sumó la impotencia ante la agudización de los problemas urbanos 
generada por la crisis económica y la guerra en los países 
centroamericanos, yen un legítimo yen muchos casos sincero deseo 
de aliviar aunque sea míIÚmamente las deterioradas condiciones de 
vida de la mayoría de los pobladores de nuestras ciudades, hay una 
tendencia a elaborar y ejecutar proyectos concretos, para los cuales 
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las exigencias de la investigación urbana son sensiblemente menores 
dado su carácter parcial y coyumuralo 

Esto refuerza una tendencia fuerte en la investigación social en 
general y urbana en particular, que privilegia el regreso de enfoques 
de cone empiricista, con el falso argumento de la inutilidad de las 
investigaciones que puedan contribuir a explicar los proceos y las 
estructuras globales. 

Nos encontramos pues, en Centroamérica, ante el reto de la justa 
combinación de los niveles de análisis y la correcta articulación del 
trabajo de investigaciónentre académicos y técnicos, a lo que hay que 
agregar una correcta y verdadera participación, cuandO ella es posible 
y necesaria, de los sectores urbanos afectados y pretendidamente 
beneficiados. 

6. SOBRE LOS INVESTIGADORES Y SUS ESPACIOS 

¿Qué CaIacteriza a los investigadores urbanos del área .centroamericana? 
En primer lugar, y como es común en otros países, la diversidad de su 
procedencia y de sus intereses. 

Llegados de diferentes disciplinas, es claro, sin embargo, el predominio 
de sociólogos, arquitectos y planificadores urbanos. Mayoritarios los 
dos últimos hasta fmales de los años 60, van cediendo posiciones 
pilUlatinanlente a losprimeros mientras las tendencias sociologizantes 
también invadían las escuelas de arquitectura. . 

Esto incidió, evidentemente, en la orientación de las investigaciones 
urbanas en la región, que pasan de un énfasis espacialista a un énfasis 
en la dimensión social, en un trayecto con no pocos momento~ de 
agudas tensiones. Hoy, y coincidente con el retomo en fuerza del 
enfoque empiricista, se toma hacia un énfasis pragmático que intenta 
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combinar lo estrictamente espacial con aspectos micro-sociales(5). 

Pero no sólo el origen de los investigadores es .determinante .síno 
también la orientaciónde su formaciónacadémico-profesional. Al no 
existiJ: estudios de postgrado que cubran el área urbana en la región 
(no hay maestrías en estudios urbanos nien planificación utbana ni en 
otros campos cercanos), los investigadores llegan a esta temática a 
partirde estudios realizados en univelSidades extranjeras, principalmente 
nOl'teaJ!lericanas o europeas, o por la vía de un interés personal 

Tampoco encootramos. en Centroamerica, una publicación especializada 
dedicada a la difusiónde los resultados de las investigaciones urbanas 
hechas, y muchos trabajos de buen nivel para las condiciones de la 
región duermen en escritorios o son escasamente conocidos. Imaginable 
es entonces el hecho de que una revisión de la produCción científica 
en este CllJM'Onosetraduzca en li~ publicados siDo en infc>JnuiB de 
investigación de reducil1a circulación. 

Si a lo anterior se agrega la seftaiada descontinuidad en la investigación 
de las distintas maDÜestaciones de· la problemática urbana y la 
imposibilidad ~ coosoIidar equipos estables de investigación, fácilmen1e 
podemos entenderporqué no bayunsostenido y coherentedesarrollo 
de la investigación en sus diferentes corrientes. 

Esto nos conduCe al punto de los espacios institucionales existentes 
para los investigadores urbanos. Al no existir unidades de postgtado 
en este campo, ni centros de investigación especializados o con 
fuertesprogramasenél,losespacios académicOs sonelttremadamente 
reducidos (sólo en la Universidad de San Carlos de Guatemala 
encontramos, un centro especializado en la región: el Centro de 
Estudios Urbanos y Regionales -CEUR-; cuyo promisorio desarrollo 
a mediados de los aftos 70 se vio 'bruscamente intenumpido por la 
aguda represi60 sufrida por el mundo acadéÚÍico guatemalteco). 

Los espacios en instituciones gubernamentales han sido. hasta el 
momento; !lUIllamente estteehos y de cambiante simación, sólo eltistieroo 
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prácticamente a nivel del gobierno centraL Centroarnérica ha sido, 
así, un fértil campo de trabajo para compañías asesoras extranjeras 
que han monopoli¡o:adoestudios en rubros como el transporte, la 
dotación de agua y hasta la vivienda uroana, entre otros. 

Respecto a los espacios generados en organismos no gubernamentales, 
en la medida en que el desarrollo de eUos (y particularmente los que 
trabajan en el campo uroano),es reciente, las posibilidades han sido 
también múúmas. 

Pero, y queremos insistir con fuerza,lasvollitiles condiciones políticas 
son una de las fuerzas que mis contribuyen a la descontinuidad antes 
sefialada. Un raro caso contrario, no excento de enormes dificultades 
y limitaciones, pero relevante en este oscuro panorama lo constituye 
el trabajo desarrollado, en el campo de los estudios nroanos, por la 
Fundación Salvadorefia de Desaaollo y Vivienda Mínima, organización 
no gubernamental que tiene casi 20 afios de existencia. . 

7,LOS CAMINOS POR RECORRER 

Dibujada rápidamente la situación de la investigación uroana en 
Centroamérica, queda para Jas líneas finales reflexionar sobre los 
caminos a recorrer por ella. 

De inmediato notamos que sem un camino largo y duro. Ante todo
 
porque sin una real soluci6n a la crisis, qUl." sufre en forma peculiar y
 
diferenciada cada uno de los países de la región, es obvio que los
 
pocos recursos ylos mayores esfuerzosenel campo de lainvestigación
 
serán dirigidos hacia otras áreas, tanto .en el nivel académico
 

. gubernamental y no gubernamental. Esta es una condicí6n básica
 
para pensar y planearel futqro de la investigación urbana en la regi6n.
 

Cumplida ella en la medida de lo posible, se impone la tarea de 
convencer a los distintos sectores e inJ¡tancias del poder real, de la 
importancia y utilidad de la investigación en este campo, la cual debe 
trascender el pragmatismo inmediatista y coyuntural y, sin abandonar 
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la tarea de responder a requerimientos urgentes, tiene que enfatizar 
en los análisis que permitan el conocimiento de los procesos y 
estructuras urbanas fundamentales, las únicas capaces de recoger 
las detenninaciones del desarrollo histórico y contribuir a proyectar 
las opciones futuras más allá del corto plazo. 

Como un ejemplo al respecto vemos los imiumerables análisis de 
inmediato plazo (cuya existencia no discutimos), elaborados a raíz 
del terremoto que asoló la ciudad de San Salvador. 

NOTAS 

(1)	 Consideramos que, para Cenlroamérica, el periodo que permite comprender la 
situación urbana actual IC inicia con 106 aftos 50; limitamos algunos datos, sin 
embargo, a partir de 1960. 

(2) Retomamos	 alg~" ideaa expuestas en el artículo: "10 cuestiones sobre el 
desarrollo urbano actual en Cenlroamerica", REVISTA JNTERAMERICANA DE 
PLANIFICACION NO 77, marzo de 1986, México. 

(3)	 Hemos abordado este tema en el trabajo "Medio ambiento: y poblaCión en 1.. 
ciudades c:etroamericanas", ponencia pre~ntada al Seminario "Población, 
Recursos y Medio Ambiente", organizado por PROLAP y CIUDAD, Quito, 30 de 
junio{3.dejuliode 1987. 

(4)	 EI7 de mayo de 1987 se realizó una Asamblea General de Movimiento Comunal 
Salvadore/lo (MCS), que aglutina a 116 comunidades de San Salvador, en las que 
habitan unas 60.000 familias. En dicho evento, que muestra el nivel de desarrollo 
alcanzado, se plantearon reinvindicaciones económicas y políticas. 

(5) Esto es partieulam>enle visible, a pe5III' de la voluntad conlraria, en numerosos 
estudios sobre problemas de comunidades urbanas hechas por ccñtros y organismos 
de acción s<x:ial. ubicados la mayoría dentro de las denominaciones no 
gubernamentales. 
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LA INVESTIGACION URBANA 
EN PUERTO RICO, 

BREVES COMENTARIOS 
SOBRE SU TRAYECTORIA 

A.a. Quintero Rivera 

1.	 CIUDADANOS: PRIMERAS APROXIMAClONESALA 
VIDAUlWANA 

Hasta el siglo XIX. Puerto Rico fue una sociedad fundamentalmente 
rural. LÍl. ciudad principal era San Juan que en 1827 agrupaba 
aproximadamente 3.5% de la poblacióndelpaís. Dado la posiciÓD de 
Puerto Rico en el colonialismoespatlol. San Juan fue configurándose 
básicamente como un bastión militar y representaba la presencia de 
la oficialidad colonial. Frente a San Juan. el resto del país vivía una 

. economía campesina, formada por hatos ganaderos para el contrabando 
de reses y cueros con las islas vecinas de plantación y por una 
agricultura de subsistencia, a base del tumba y quema caracterizada 
por un semi nomadismo y por una disperción de las viviendas. 

; 

A finales del siglo xvm y sobre todo en el XIX. comenzará a 
desarrollarse una agricultura de exportación de catla de azúcary café, 
que irá estratificando la ruralía. Se desarrollará una clase propietaria 
de hacendados que irá paulatinamente dominando el mundo rural. 
Bsta creciente estratificación se manifestará en la organización del 
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espacio: la proliferación de pueblos en la ruraHa para la canalización 
del comercio, la penetración de ,la institucionalidad y el intercambio 
de servicios, yel desarrollo, como"grandes pueblos", de las ciudades 
ponuarias para la exponación. Es de la emergencia de este incipiente 
mundo ciudadano de donde surgirán las primeras observaciones 
sistemáticas de la vida urbana, como un tipo de sociabilidad de 
características propias. 

San J!Jan, bastión de la oficialidad colonial, era, además, a principios 
del siglo XIX, el principal puerto del país. El desarrollo de la 
agricultura agroexportadora a través de la economía sefiorial de 
haciendas irá mina,ndo su importancia relativa. Irá creciendo su 
población, pero al mismo ritmo de lapoblación del país; irá tomándose 
más rica y compleja su vida urbana con el crecimiento de la actividad 
burocrática y comercial frente a su anterior carácter inilitar(l ) pero 
dicho comercio y burocracia mantendrán la misma identificación 
previa de los militares, con lo foráneo, con el colonialismo. Es 
interesante cómo San Juan se mantiene a través de todo el siglo XIX 
como el principal pueno importador, mientras la exportación va 
canalizándose a través de otros puertos. El comercio importador 
estaba íntimamente vinculado a la estructura de dominio colonial, 
mientras la clase agroexportadora de hacendados va desarrollando 
aspiraciones hegemónicas propias. 

Los pueblos costeros de Mayagilez y (sobre todo) Ponce se irán 
convirtiendo en los principales puertos exponadores y, de esa forma, 
en las ciudades hegemonizadas por los hacendados. Se irá configurando 
en ellas una diferente vida citadina, a base de una ciudadanía que 
aspira el logro de un poder social propi~ y una propia organización de 
su espacio vital: físico y social(2). El siglo XIX, siglo en Puerto Rico 
de la economía señorial, será también el siglo del apogeo de Ponce, 
"la ciudad señorial", como aún se la conoce. Mientras en 1827 Ponce 
agrupaba escasamente el 0.7% de lapoblaciónnacio'lal, una quinta 
parte de la población de la capital, en l89gequipard a San Juan en 
población, representaDdo, como ésta, alrededor del 3.5% de la población 
total, (Ver Cuadro.poblacional en el Apéndice.) 
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Es precisamente en Ponce y en tomo a Ponce donde se concentrarán 
las primeras aproximaciones a la vida urbana desde una perspectiva 
ciudadana, señorialmente hegemonizada. En 1877 el ponceño Ramón 
Marín publica la primera historia urbana del pais:La Villa de Ponce 
c()Rsideradaen tres distintas épocas, Ponce: Tip. El Vapor, 145 pgs. 
La segunda historia urbana publicada es también de I:'once: del 
también poneell.o Eduardo Neumann, Verdadera y auténtica histo· 
ria de la ciudad de Ponee, San Juan, s.oo., 1913,288 pgs. No es hasta 
1948 que se publica una historia de San Juan: Adolfo de Hostos, 
Ciudad murada, ensayo acerca del proceso de civilización en la 
ciudad española de San Juan 1521-1898, La Habana: ed. Lult, 
543pgs. Es imponantefijarse en el subtítulo de la obra de Adolfo de 
Hostos, pues mientras Marfn y Neuman intentan en sus historias de 
Ponce trazar el desarrollo de uná comunidad, de un mundo ciudadano 
que va configurado. en sus obras y acciones, características propias; 
Ciudad Murada es prácticamente una historia de la obra de Espafta 
en Puerto Rico. Es decir, esas tres primeras historias manifiestan el 
distinto carácter de esos conglomerados urbanos: San Juan como 
baluarte de lo oficial, que en Puerto Rico quería decir también de lo 
del colonialismo, y Ponce como estandarte de lo ciudadano, de lo que 
podía llegar a constituir una clase nacional hegemónica (a finales del 
siglo XIX y principios del XX). 

Previo a la historia de Marfn de 1877 las primeras observaciones 
netamente urbanas publicadas fueron, a mi juicio, las descripciones 
de las fiestas patronales y otras ferias y fiestas de la ciudad. Estos 
documentos revierten, a mi entender, una enOJDle imponancia, pues 
en un mundo fundamentalmente agrario, estas fiestas y ferias 
representaban popularmente una de las principales razones de ser de 
la ciudad o los pueblos, y uno de sus más significativos vínculos con 
su ruralía. Para el siglo XIX contamos con seis de estos documentos 
impresos: tres referentes a San Juan y tres a Ponee. Las descripciones 
de fiestas de San Juan (Gob. de Puerto Rico, of. a cargo de D. 
Valeriano Sanmillán, Relación de las fiestas públicas verificadas 
en esta capital y mayor número de los pueblos de esta Isla con el 
plallsible motivo del nacimiento de laseremsima infanta doña 
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María Isabel Luisa, Princesa de Austria, San Juan, P.R. Gob., 
1831, 20pgs.; AnónUno, Crónica de San Juan, o sea, Descripción 
de las fiestas con que la ciudad ha celebrado a su santo Patrono; 
San Juan: hnp. del Comercio, 1864, 54pgs., YFederico Asenjo, Las 
fiestas de San Juan, Reseña histórica de lo que han sido y de lo que 
son, relación verídica de las que se celebran en ese año de 1868, 
S.1.: Imp. del Comercio, 1868. 137pgs.) evidencian un marcado 
carácter oficialezco. Una es publicada directamente por el gobierno 
y otra (de Asenjo) fue escrita por el Secretario del Ayuntamiento (y 
así lo hace constaren el escrilo). Las dos que no fueron publicadas por 
el gobierno llevan ambas dedicatorias al "E;~cmo. ayuntamiento de la 
ciudad", y todas recalcan la importancia del gobierno en la organización 
de las fiestas. Dos años antes de publicar su historia de Ponce, Ramón 
Marin publicó una vívida descripción de sus fiestas: Las fiestas 
populares de Ponce, Ponce: TIp. El Vapor, 1875, 72pgs. Es significativo 
que en contraste a las publicaciones referentes a San Juan, Mann 
dedica su libro de las fiestas a su ciudad, al Ponce, que constituye su 
gente. 

Hasta finales de los afios 70 del siglo XIX las ferias de carácter 
"insular" se llevaban a cabo en San Juan y eran organizadas por el 
gobierno. La primera de estas ferias "insulares" que no se organizó en 
San Juan fue la de 1882, efectuada en Ponce y organi~ada por un 
comité autónomo de ciudadanos (José Ramón Abad; Puerto Rico en 
la feria Exposición de Ponce en 1882, Ponce: Tip. El Coméreio, 
1885, 351pgs.) Las descripciones de esta feria nos proveen elementos 
importantes para contrastar a San Juan yPonce en lénninos de su 
relación con la ruralfa. El libro de Asenjo (op. cit.) recalca la 
progresiva minimiZlición del elemento rural en las fiestas de San 
Juan, ejemplificado porlapérdidade la importancia de las carrel'as de 
caballos y todo lo relativo a lo ecuestre. La Crónica de las fiestas de 
San Juande 1864 presenta una fórma aún más dramáticaese crecienle 
distanciamiento, señalado que: ' 

el pueblo bailando hasta las seis de la mañana se divertía 
azorando a los pobres jíbaros (campesinos)que llegaban 
con ;\'¡!.~ ciU"gas ¡¡¡.J·a el mercado (p. 43). 
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LIl des.cripci6n de la feria de Ponce de 1882 de Ram.6n Mén~z 

Quiñones, Los jíbaros progresistas (dedicado a los iDiciad()res'!le 
la feria de Ponre), Mayagüez: Imp. El Propagador, 1882, Yo},'), 
3Opgs. y Vol. n, 37pgs. presenta una situaci6n opuesta. Al menos a 
mvel ideológico, desde la perspectiva ciudadana-patricia (pues Méndez 
Quifiones no era un campesino) el libro mtenta, a través de una 
supuesta voz campesina, presentar a Ponce y su feria cOfilo el líder de 
un mundo agrario, como la cabeza del progreso dé laruiaUa (por ello 
el título). y'describe la jubilosa participaci6n de los ClÚn~sinosen 
dicha magna celebraci6n. 

Ponce, el máximo representante entonces. del mundo ciudadano 
(sefiorialmente hegemonizado) producirá también o~s tipos de 
literatura urbana de gran interés Para el investigador. En el cambiode 
siglo se publican dos valIosos cuadros factuales de su estructurá 
social: Ram6n Morel Campos, Guía local y de comercio de hi 
ciudad de Ponce, Ponce: hop. El Telégrafo, 1895, 1t'Ipgs. y Enrique 
González Mena y JoaquínTelecbea, Guía comerciál e industrial de 
la ciudad de Ponre, Ponce: Tip, Baldorioty, 1903, 151 pgs. En 1899 
el ingeniero-arquitecto oficial ~ la ciudad produce. una detallada 
descripci6n de su estado físico, Ram6n Gandía. C6rdova, Estado 
actual de Ponce,Ponce: Tip. La Democracia. 37pgs..; y dos 
"distinguidos". ciudadarios se encargan de glórificar a sus "ilustres" 
compueblanos: FelixMatos Berlii.er, Cromos ponceños, Ponce: hop. 
La Libertad, 1896, I06pgs. y Jovino de la Torre, Siluetas ponceñas, 
Ponce: Tip. de José Pic6 Matos, 1900. 86pgs. Para aproximadamente 
la misma fecha, 4écada y media antes de publicar su historia de 
Ponce. el "ilustre" ponceño Eduardo Neumann escribía un amplio 
libro biográfico sobre los distinguidos personajes de la historia 
puertoriquefia en general: Benefactores y hombres notables de 
Puerto Rico, Vol. 1, Ponce: Tip. La Libertad, 1896 y Vol. n, Ponre: 
hop. del Listín Comercial, 1899. Sobre todo en el Vol. n, cuando 
resefia a sus "notables" contemporáneos concentra en los ilustres 
ciudadanos de Ponce que aparecen, pues, en el conjunto como la 
culminaci6nde uqa ~plia tradic;i6n puertorriquefiade "notabilidad". 
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Entre las primera.'! observaciones del fenómeno urbano, se encuentran 
también aquellas incluidas en los libros de memorias de algunos de 
estos "notables" ciudadanos. Juan Arrillaga Roqué describe su Ponce 
de .finales de siglo: Memorias de antaño, Ponce: Tip. Baldorioty, 
1910, especialmente capítulos 11 y IV(3); Y el inmigrante burgués de 
las antillas menores británicas, Albert E. Lee, prácticamente ponceño 
por formación, contrasta, en líneas semejantes a lo que hemos ido 
exponiendo, aPoilce y San Juan durante el cambiode siglo: An!sland 
Grows, Puerto Ricó 1873·1942, s.l.: A.E. Lee and Sons, I.9Q3, pp. 
ll, 67 Y 68. A pesar de esa "concentración" de "notables" en Pence 
en aquella época, en San Juan, capital y ciudad importante al fin, 
vivieron tambiéQ "distinguidos" ciudadanos. Es el caso de uno de los 
más destacados intelectuales de la época: Alejandro Tapia y Rivera, 
hijo de pequeño hacendado de la ruralía circundante a San Juan 
(Guaynabo) y cuya hija se casó con el previamente 'mencionado 
Albert E. Lee. T¡¡pia escribió de las mejores observaciones respecto 
al San Juan del :sigle> XIX, pere> es significativo que no se publicaran 
hasta muy entrado en¡sigle> XX. Mis memorias o Puerto Rico como 
lo encontré y como lo dejo que escribió Tapia al momento de su 
muerte (1882) se publicó porprimera vez en un periódico de San Juan 
en 1927 y corno libro en Nueva York al año siguiente (De Laisne y 
Rossboro, Inc., 227pgs.) En 1880 escribió el ensayo "Recuerdo del 
San Juan" y el agudo ensayo-cuento "Un loco de Sanjuanapolis" que 
no se publicaron basta 1938: Cuentos y artfculos variOs, S.1.: Imp. 
Venezuela, pp. 65-76 u 15-18. 

Esta literatura ciudadana-patricia(4) sobre la ciudad va a perdurar 
prácticamente hasta nuestros días. Francisco M. Zeno publica en 
1959 la segunda historia de San Juan (Historia de la capital de 
Puerto Rico, S.J.: P·.R. Gob. Dept. de Hacienda, 2 Vols., Vol. 1: 
498pgs. y Vol. 11: 24Opgs.), que, aunque retiene el tono oficialezco de 
Adolfo de Hostos, añade cierta perspectiva ciudadana y, respecto a 
Ponce, los "patricios" o sus descendientes han continuado esta 
literatura ciudadana en las obras de Manuel Mayoral Barnes, Ponce 
y su historial geopolftico-económico y cultural, con el árbol 
geneal6gicodesuspobladores,Ponce:n.ed,1946,155pgs.,Mariano 
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Vida! Annstrong, Estampas, tradiciones y leyendas de Ponce, 
Burgos: Imp. AIdecoa, 1959, I95pgs. y Ponce: Notas para su 
historia, S.J.: Como hist. de los pueblos, 1983, 96pgs. y de Antonio 
Gautier, Laureles de Pónce, S.J.: ICP, 1979, 95pgs. 

A lo largo de todo el siglo XX, este tipo de literatura ciudadana 
prolifera respecto a innumerables pueblos del país. Lo 'interesante es 
que incluso aquella que se refiere a los pueblos más pequefios, difiere 
poco de la escrita para las ciudades(5). La literatura dentro de esta 
tradición escrita en las últimas décadas para San Juan, Ponce y 
Mayagüez(6) resulta, pues, como toda esta ,tradición literaria hoy, 
tremendamente desvirtuante. Es una literatura nostálgica que visualiza 
el fenómeno urbano desde una pel8pectiva preindustrial, donde las 
ciudades no son otra cosa que pueblos grandes, y los pueblos. 
comunidades autónomas. Aparte de la importancia de su análisis a 
nivel ideológico y de valiosas pistas históricas que algunos proveen, 
estos escritos nos dicen muy poco del fenómeno urbano puertorriquefto 
del último medio siglo. Contrario a los escritos ciudadanos de cambio 
de siglo, cuando sí reflejaban una realidad social, la literatura urbana 
patriéia de las últimas décadas es una literaturade evasión que retrata 
a una moribunda clase social. 

Es significativa la importanciá que otorga esta literatura al momento 
de fundación de los pueblos; al momento cuando de una roraliá 
emerge. "por la acción, esfuerzo y tenacidad" de sus,padres fundadores, 
una comunidad Este intento fundacional puede insertarse en lo que 
ha llamado Hobsbawn la inversión de la tradición, los intentos de 
producción de tradiciones masivamente compartidos en los cuales 
nación y sociedad convergen(7). Es importante el hecho que entre la 
numerosa literatura sobre fundaciones de pueblos en Puerto Rico, la 
primera escrita específicamente sobre esto; la produjera el más 
importante intelectualdel patriciadode cambios de siglo y se refiriera 
a Ponce. Salvador Brau, que no era de Ponce, sino del pequeflo pueblo 
de Cabo Rojo. y vivía en San Juan, escribi6, sin embargo, sobre la 
fundación de Ponce, 53.: Tip. La Democracia, 1909, 42pgs. La 
quiebra de la utopía ciudadana: la hegemonía imperialista y la 
irrupción de la marginalidad. 
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El apogeo decimonónico de Ponee, de la ciudad seilorial, tomó un 
giro radicalmente distinto con el cambio de siglo. En 1898, Puerto 
Rico pasó a manos de los Estados Unidos como resultado de la Guerra 
Hispano-Cubano-Americana. Ello no representó meramente una 
sustitución de metrópolis colonial, sino un cambio en el tipo de 
colonialismo: de uno mercantilista que usufructruaba beneficios por 
su control del comercio, a un colonialismo imperialista, interesado en 
la inversión directa en la producción. Se aceleró la mercantilización 
de la producción y el desarrollo de las fuerzas productivas, la 
concentración de la propiedad y la transfoimación de formas serviles 
de organización del trabajo a formas salariales. El contradictorio 
proyecto haeendado del desarrollo de un capitalismo nacional con 
centro en Ponee, fue siendo sustituido vertiginosamente por un 
capitalismo imperialista de dominio monopólico impulsado por el 
Estado colonial desde San Juan. Las cOIporaciones noneamericanas 
van a convenirse rápidamente en los más poderosos elementos 
económicos del país. 

La aceleración de la transformación capitalista conllevó una mayor 
macrointegración de la economía a nivel "insular". Paralelamente, el 
poder político y los procesos econ.ómicos de producción van a 
integrarse más entre sí en el imperialismo quebajo el colonialismo 
mercantilista espafiol. Y San Juan, sede del poder político colonial, se 
irá convirtiendo, además, (y estrechamente relacionado con ello) en 
el centro estatal de dicha abarcadora transformación económica. El 
Estado, localizado en San Juan; no sólo aumentó su ingerencia 
económica, sino atravesó, además un agudo proceso de concentración 
decisional. El mensaje de 1902 a su Consejo Municipal del alcalde de 
la entonces tanimponante ciudad de Ponce, que administraba, 
además, el municipio más rico del país (que más ingresos aportaba al 
tesoro insular), es vivo ejemplo de 10 reducidas que quedaron las 
funciones del gobierno municipal (Enrique Chevalier, Mensaje, 
Ponce: Tip. Baldorioty; 1902, 9pgs..)(8) 

En San Juan, no solamente fue centaJizándose el poder decisional del 
Estado y, a través de éste, importantes determinaciones económicas 
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a un nivel público general, sino además, con el desarrollo y la 
proliferaci6n de la forma jurídica de corporaci6n, como forma de 
tenencia y control empresarial, el poder económico privado fue 
centralizándose también en la ciudad capital. Muchas decisiones 
importantes de empresas agrarias van a dejar de tomarse en el lugar 
donde estaban sus actividades econ6micas localizadas, para tomarse 
en las oficinas centrales de la corporaci6n. Aunque no es propiamente 
literatura de investigaci6n urbana para el estudioso de la relaci6n 
entre la estructura social y el urbanismo, son documentos de gran 
valorpara la investigaci6n las gulas y catálogos de enípresas agrarias, 
industriales y comerciales que, además de infonnaci6n sobre el 
monto de su capital y sus actividades, sefialan su direcci6n o la 
ubicaci6n de sus oficinas. En Puerto Rico contamos con algunos de 
esos valiosos documentos que evidencian el rápido desplazamiento 
del poder econ6mico de Ponce a San Juan: Asociaci6n Mercantil de 
Puerto Rico (porto Rico Mercantile Ass.) y la Agencia Protectora de 
Créditos, tnc., Quiénes quién comercialmente en Puerto Rico, s.l.; 
s.oo.; 1916, 20Spgs.; Claudio Capó ed (bajo los auspicios de la 
Cámara de Comercio de Puerto Rico), Guía general de Puerto Rico 
1931-32, S.1.: hnp. Venezuela, 1932, 20Spgs; P.R., Gob., Dept. de 
Agr. Ycomercio, Commercial and Industrial Directory of Puerto 
Rico, S.J.: P.R., Gob., s.f., ¿1943?; Pictorial Guide and Bussiness 
Directory, N.Y.: Platt Publishers, ejemplares de 1899, (sin paginaci6n, 
alrededor de 300), 1907 (237pgs.) Y1910 (307pgs.); entre otros. 

I 

La concentraci6n en San Juan del poder econ6mico y político fue 
convirtiendo a la capital en el principal foco de atracci6n para 
aquellos que intentaban ubicarse en la estructura de poder o aquenos 
que aspIraban desarrollar las bases de una nueva posible hegemonía. 
La literatura biográfica poncell.a sefialada en la secci6n anterior 
evidencia que a fines del sig.o XIX muchos de los "ilustres" 
ciudadanos de Ponce no hablan nacido en dicha ciudad, pero hablan 
hecho de ella su residenciaporlo queellasignificaba; Estas mudanzas 
de "notables" se transfieren a San Juan en el sigló XX. Al respecto, 
son documentos tremendamente valiosos para el investigador los 
Quién es quién en Puerto Rico preparados por Coneado Asenjo para 
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1934 Y 1949 (S.1.: Tip. Reall Hermanos). Estos señalan el lugar de 
nacimiento y lugar de residencia de los "notables", cuyas biografías 
se incluyen. En 1934, porejemplo, de un totalde 434 "pesonalidades" 
incluidas en el libro, 75 habían naido en el área urbana capitalina y 
317 residían en esa fecha allf. 

/
A principios de los años 50s un grupo de antropólogos dirigido;, por 
Julián Steward (yen el cual participaron, entre otros, Sidney Mintz y 
Eric Wolf, que seiniciabancomo investigadores) realiz6 un abarcador 
estudio sobre "las subculturas" del país: The People ofPuerto Rico, . 
Urbana, U. of. Ili. Press, 1956. Rayrnond Scheele estuvo a cargo de 
preparar un capítulo sobre "The prominent families of Puerto Rico" 
y estudi6 a éstas exclusivamente en el contorno de su vida en San 
Juan. Este estudio constituye el único trabajo de antropología urbana 
en el país que se dedica al examen de los estratos superiores. 
Evidencia el creciente proceso de desnacionalizaci6n de ese sector 
social y la ausencia entre éste de un proyecto de clase para elpaís: la 
quiebra de la utopíaciudadana de los "notables" aparece transparente 
en su investigaci6n, aunque su desconocimiento de la historia del país 
no le permitiera plantearlo en esa form~ 

La quiebra de la utopía patricia de la vida ciudad3na fue en parte 
produclodelresquebrajamientomiSmO, como clase,deesepatriciado. 
Pero tan importante como ello fue el proceso de la emergencia de la 
marginalidad y el creciente distanciamiento, social y cultural entre 
ricos y pobres. El libro de Fernando Pic6, Los gallos peleados, S.J.: 
Huracán, 1983, 179pgs., basado en su investigaci6n en un pequeño 
pueblo del interior del país, demuestra c6mo la emergencia de la 
marginalidad en el siglo XX fue un proceso que abarc6 todo el país. 
Sin embargo, alcanz6 sus niveles más dramáticos en San Juan. La 
transformaci6n capitalista aceleró el proceso deconcentraci6n de la 
propiedad y quebr6 otras formas de' acceso a medios de producci6n 
que la economía señorial (limitadamente) permitía (sobre todo el 
sistema de agrego). Muchas familias se encontraron completamente 
desposeídas, dependiendo exclusivamente de la venta de su fuerza de 
trabajo. En la primera década del siglo XX aument6 enormemente.el 
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empleo en las dos industrias puntales de la transfonnaci6n capitalista 
entonces: la industria azucarera y la elaboración del tabaco, y se' 
dieron intensos procesos migratorios hacia las regiones donde se 
desarrollaban esas industrias. Sin embargo, éstas fueron reorganizando 
su crecimiento en tomo a la acumulaci6n basada en la plusvalía 
relativa, en el desarrollo de la productividad de su fuerza de trabajo. 
Así, porejemplo, en 1935 se producía tres veces más azúcaren Puerto 
Rico que en 1910 con un escasoaumento de 5% en su empleo; las 
cifnÍs de empleo en el tabaco alrededor de 1930 no están disponibles, 
pero ya entre 1910 y 1920 el proceso era evidente: un aumento en 
producci6n aproximado de 12% y una reducción en el empleo de 
26%. El estancamiento en el empleo de las dos industrias básicas de 
la transfonnaci6n capitalista, mientras continuaban expandiendo su 
producci6n, gener6 una amplia sobrepoblaci6n relativa y una intensa 
movilidad de ésta hacia San Juan en busca de empleos esporádicos 
misceláneos para la sobrevivencia. (En un ensayo publicado en 1982 
intenté exáminar con mayor detalle ese proceso: "las contradicciones 
de la acumulaci6n capitalista y el llamado "problema de poblaci6n": 
análisis de las migraciones internas y el empleo entre 1900 y 1940 en 
Puerto Rico", Anales del Caribe, La Habana, II, pp. 97-137). 

En 1930 la poblaci6n de San Juan era ya el doble de la poblaci6n de 
Ponce yen 1950, casi cuatro veces mayor. Mientras en 1900 SanJuan 
agrupaba el 3.5% de la poblaci6n del país, en 1950 representaba más 
del 16% (ponce representaba el 4.5% entonces). En un excelente 
infonne técnico sobre la condici6n de la viviendaenelpaís, Telesforo 
Carrero, jefe de la di~6D de desarrollo wbano de la Junta de 
Planificaci6n del gobierno, seftala en 1950 que el 50% de los 
asentamientos en las áreas wbanas eran en los barrios marginados, 
villas miserias conocidas en PuertoRico,como arrabales, (Housingin 
Puerto Rico, S.J.: P.R., Junta de Planificaci6n, 94 pgs.) y la mayor 
parte de éstos estabanen San Juan. A3í, Manuel A. Pérezen su valioso 
Estudio preliminar de las condiciones de vida en los arrabales de 
San Juan, S.J.: PRAA, 1939, 26pgs., apunta que entre 1919 y'1936 el 
gran crecimiento de San Juan se dio en las áreas marginadas: mientras 
la zona antigua aumentaba en5% su poblaci6n, el áreaprincipalmente 

67 



La ;lIvestigacÍón urbana e,n Puerto Rico 

obrera de Puerta de Tierra aumentaba en 145% y el área de mayor 
concentración de zonas de arrábal-Santurce- aumentaba en 1,647%. 

La literatura urbana de esos primeros cincuenta años de este siglo la 
constituyen fundamentalmente estudios, muy buenos a nivel.descriptivo, 
aunque parcos o pobres a nivel interpretativo, sobre la emergencia de 
l'a marginalidad urbanay los problemas sociales asociados aella. Casi 
todos esos estudios fueron,realizados desde el gobierno. En 1914 J.C. 
Bills escribe desde el Negociado del Trabajo un excelente Informe 
sobre las condiciones de vivienda de los trabajadores de Puerto 
Rico, S.J.: P.R. Gob., 120 pgs., que describe las primeras formas en' 
el surgimiento de áreas marginales. En su Memorial de los trabajos 
1915-24, la Comisión de Hogares Seguros del Gobierno. S.J.: P.R., 
Gob., i925, 145pgs., describe sobre todo la formación de lo que se 
conoce en San Juan como el Barrio Obrero, proyecto impulsado por 
las organizaciones de trabajadores como respuesta al creciente deterioro 
de la vivienda obrera. Fue un proyecto más netatllente obrero que 
marginal, pero evidenciaba también la creciente segmentación por 
clase del antiguo espacio ciudadano. 

El informe de Helen Bary desde el "Clúldren's Bureaun del V.S. 
Dept. oí Labor".Child Welfare in the Insular Possessions of the 
U.S., Washington, Gov., 1923,75 pgs.; el estudio de Luz M. Ramos 
para el "Federal Emergency ReIief Arlministration" (FBRA), StUlJy 
on the distribution ofweekly expeditures oflaborers in the UrbaD 
Zone of Puerto Rico, s.!.: PERA, 1935, 8 pgs. más apéndices; el 
estudio de José Coloínbán Rosario sobre La prostitución en Puerto 
Rico, S.J.: UPR, 1951, 126pgs.; y sobre todo los estudios de Manuel 
A. Pérez( 1939) y Telesforo Carrero (1950) anlescitados, conforman 
un conjunto descriptivo.de gran valor en lomo a la emergencia de la 
marginalidad urbana,sobre todo de la formación de lo que en 1950 
constituía alrededor de la mitad de la ciudad de San Juan: la franja de 
arrabales. 
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2.	 DEL ARRABAL AL CASERíO: EL PATERNALISMO 
POPULISTA y LA MARGlNALIDAD COMO 
VERGÜENZA..• Y COMO TEMOR 

En 1940 irrumpe triunfante en la política puertotriquefta un movimiento 
populista dirigido por profesionales, descendientes en su mayoría de 
una clase de hacendados en bancarrota clasista. Este movimiento 
modernizará el antiguo patemalismo seftorial, tran.~fonnándolo en un 
"científico" o "racional" patema1ismo de Estado. El Partido Popular 
Democrático consolida su poder en 1948 con la elección corno 
gobernador de su líder máximo, Luis Mufioz Marín, primer gobernante 
electo por los puertorriqueílos (previamente los gobernadores eran 
designados por la metrópoli) y con el establecimiento de un gobierno 
autonómico en 1952. Di~ esttuetma constituciona1mantenfa elementos 
coloniales básicos, pero pennitía el desarrollo de un programa de 
gobierno ~to~generado en el país. 

Aprovechando la favorable coyuntura económica internacional de la 
postguerra,la necesidad de exportar capitales de la economía 
norteamericana, el gobiemo populista desarrolla un programa de 
industrializaci6n que mantiene a Puerto Rico sostenidatnente por casi 
dos décadas (los 50s y parte de los 60s) entre los pa(ses del mundo que 
exhibían las más elevadas tasas de crecimiento econ6mico. Este, 
junto a la configuración de una entonces avanzada política social, 
heredera del Nuevo Trato, convierten a Puerto Rico en lo que 
comentaristas norteamericanos namaron "a U.S. answer to 
communism"(9): en una "vitrina" o ejemplo para el tercer mundo de 
las posibilidades de "desarrollo" dentro del marco capitalista. Esa 
vitrina era empaliada, sin embargo, por la continuada presencia de la 
marginalidad. Los arrabales se convierten para los Estados Unidos y 
su asociado popufismo local en una vergüenza. 

Además de la vergüenza que representaban, y del genuino interés 
(patema1ista) de mejorar las condiciones de las "clases desamparadas". 
los arrabales se toman también para el populisrno en una fuente de 
temor, porel tipo de vidaque aut6nomamente allíse iba configurando. 
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el cual chocaba con los valores y la cosmovisión del liderato del 
gobierno. 

En 1948. justo en los comienzos del gobierno populista. el entonces 
joven militante del pequeño Partido Comunista, José Luis González. 
hamaqueaba al mundo literario puerlOrriqueffo con el libro de cuentos 
El hombre en la calle. En su dedicatoria señalaba González: 

"En Puerto Rico queda por iniciarse unaliternlura urbana. 
Doblemente necesaria porque lo rural ha sido demasiadas 
veces refugio derrotista para los que todavía no saben que 
los asaltos del imperialismo en el frente cultural hay que 
resistirlos lo mismo en la calle que en el surco..." 

Ocho años más tarde comentaba: 

"Yo siempre he pensado que la única aportación que he 
hecho hastá ahora es la de haber iniciado, en cierto 
sentido.una nueva etapa en nuestra literatura. Esto suena 
terriblemente pedante. pero no lo es. Lo quepasa es muy 
sencillo: yo empecé a escribir en un momento en que 
históricamente era inevitable una nueva etapa... No era 
cuestión de talento, sino de momento. A mi me tocó 
reaccionar contra una narrativa que no pasaba de cuadro 
de costumbres... del retoricismo farragoso, del jibarismo 
(campesinismo) pintoresco y anecd6tico...(lO) 

Además de que su indiscutible talento sí fue muy importante•.ciertamente 
los cuentos de GonT.ález manifestaban una entonces emergente. pero 
avasalladora realidad: .el mundo social puertorriquetlo era ya 
fundamentalmente urbano. El hombre en la calle de González era uno 
de sus fundamentales personajes. pero s610 uno: el habitante de los 
arrabales. el obrero. el trabajador desempleado. Deambulaban por 
San Juan otros personajes urbanos;' entre éstos quisiera destacar al 
"servidor público": trabajadores sociales, planíficadores. empleados 
en la también creciente burocracia estatal para la "beneficencia". Lo 
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importante de los cuentos de González es que su hombre en la calle, 
a pesarde la terrible cotidianidadque describe, no espresentado como 
objeto de compasión, sino como posible sujeto histórico en el cotidiano 
batallar por una sociabilidad alternativa. 

La literatura de investigación, sin embargo. en los 50s y 60s es 
fundamentalmente una literatura del "wban renewal"; de laplanificación 
urbana dirigidaprincipalmente ala eliminaciónde los arrabales. Ante 
el temor de una sociabilida.<i autónomamente generada yradicalmente 
diferente, ante unos pobres impredecibles e incontrolables, ante las 
inexplicables contradicciones de una terrible cotidianidadque combinaba 
odios con solidaridades, el gobierno populista se lanza a modernizar 
a su marginalidad, encauzándola por los caminos de la higiene y el 
progreso a través de una profunda penetración del Estado en la 
organización de sus vidas. Un sensible técnico panamefio. descendiente 
de cocolas (negros de las antiUas anglófonas), Roy S. Bryce-Laporte 
describe agudamente este proceso: 

"Repeatedassaults on strangers and gobermnent workers 
contributed to the official decision to destroy the site (el 
arrabal) and relocate its inhabitants... Aneffort was made 
to disperse them... according to a local official, this was 
done in order to break up the diques, inmorality and 
messy practices among them·'(ll). 

Se desarrolla entonces un abarcador'programa de relocalizaci6n de 
familias de arrabal en lo que se conoce enPuerto Rico como caseríos: 
complejos de edificios de vivienda pública. Tanto los artículos de 
Bryce como el libro de Kurt W. Back, Slums, Projeets and People; 
Social Psychological Problems of Relocation in Puerto Rico, 
Durham: Duke Univetsity Press. 1962, 123pgs.; el ensayo de Uoyd 
Roglery AB. Holliogshead, "Altitudes Toward Slums and Public 
Housing in Puerto Rico", cap. 17 de Leonard J. Duhl OO., The Urbao 
Codition, N.Y.: Basic Books, 1963, pp. 229-245 Y los excelentes 
estudios de Helen 1. Safa (e.g. "From ShantyTown to Public Housing: 
A comparison of family struCture in two urban neighborhoods in 
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Puerto Rico", Caribbean Studies IV: 1, abril de 1964, pp. 3-12) 
recalcan el marc;ldo descontento de las familias reubicadas coo la 
avasalladora uunersión del estado que la vida en caseríos había 
representado para su cotidianidad. 

La literatura de investigación urbana en esta década es sumamente 
amplia y no la podremos reseñar aquí en detalle, sino s610 describir 
brevemente en Iínea~ muy generales. Por un lado, las agencias 
"planificadoras" del gobierno producen una amplia literalUra. La 
Administración de Renovación Urbana y Vivienda (ARUV) prepara 
varios estudios detallados de las características vitales y socio
económicas de áreas consideradas para transformación. La Junta de 
Planificación produce también diversos documentos tres de los cuales 
son importantes de mencionar: de Eduardo Barafiano, Una dudad· 
un pueblo, S.J.: P.R. Gob., 1954, 54pgs., reseña a través de mapas el 
crecimiento hist6rico de San Juan en términos de morfología urbana; 
José Mimó Mena ed., Puerto Rico fachada al cielo, S.J.: P.R. Gob" 
1967, 181pgs., reúne fotos aéreas de diversos conglomerados urbanos 
en el país y resulta tremendamente valioso también para los estudios 
de morfología; y finalmente, de Raúl Mufioz: y Belén Serra, San 
Juan: la ciudad que rebasó sus murallas, S.J.: P.R. Gob. 1957, 
91 pgs. y aproximadamente 50 pgs. adicionales de apéndices, examina 
las características socio-econ6micas y fornlas de vida en los diversos 
sectores de la capital. Vinculados también a la labor gubernamental 
del "urban renewal", pero con una cierta mayor autonomía provista 
por el mundo académico (y publicados independientemente) se 
encuentran los trabajos de varios investigadores provenientes de la 
academia norteamericana. Theodore Caplow el. al, TIte Urban 
Ambience, A Study 01 San Juan, Puerto Rico, Totowa, N.J.: 
BedminsterPress. 1964. 243pgs. realizan, desde una perspectiva muy . 
norteamericana (sobre todo de la Escuela de Chicago), pero con más 
sofisticados instrumentos am1l1ticos, un examen parecido al de Muñoz 
y Serra sobre los diversos veciIldarios de San Juan, con el prop6sito 
explícito de proveer al planificador con informaci6n social de lo que 
llamaron "ecological zones" para lOmar en cuenta en los planes de 
rehabilitación. Anteriormente mencionamos los estudios de Bryee, 
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Back, Rogler y Safa; entre éstos conviene destacar el libro de esta 
última, Familias del arrabal, S.J.: UPR, 1980, 158pgs., publicado 
originalmente en inglés en 1974, que recoge sus investigaciones en 
los años 60s. Safa cuestiona la quebrada sociabilidad que encuentra 
Caplow en las áreas populares, señalando una cultura urbana popular 
de intensa sociabilidad, aunque con caracteristicas nidicalmente 
distintas al "urbanism as a way of life" de Wirth y la &cuela de 
Chicago. Como señalara en otra de sus publicaciones anteriores 
("The Social Isolarion of me Urban Poor, Life in a Puerto Rican 
shanty town", cap. 18 de Irwin Deutscher y Elizabeth J. Thompson 
eds., Among the People, N.Y.: Basic Books, 1968) el arrabal 

"is á very friendiy neighborhood... Integration of the 
community, instead of being based on a hierarchy of 
established authority, is built up through a series of 
overlapping segmentary groups" (pp. 347-348) 

La visiónbásicamente positiva de la sociabilidad arrabalera de Helen 
Safa, que planteaba dudas a la visión gubernamental sobre SU necesaria 
erradicación, contrasta, sin embargo, con las conclusiones de dos 

importantesestudiospsicológicos sábrelasrelaciones interpersonales 
. en dichas áreas: Emest Ruiz, "Algunas observaciones e interpretlciooes 
sobre el arrabal puertorriquello", Rtv. de Ciencias Sociales VIT: 1-2, 
junio de 1963. pp, 149-167 YUoyd Rogler y A.B. Hollingshead, 
Traped: Families and Sdúzopbl-eoia. N.Y.: J. Willey and Sonso 
.1965,436 pgs. Ruiz analiza al interacci6n entre padres e hijos en el 
arrabal como una constante lucha que genera, según él, más tensión 
que gratificación y Rogler y Hollingsbead añaden que 

"beyond me extended family, the neighborhood is not 
integrated... (thesmanifest) accumulated grivances ágainst 
me neighbors who are derogated as dirty, noisy, inmoral 
and inconsiderate" (p. 408). 
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En otro de sus escritos, Rogler compara al arrabal puertorriquefio, 
constituido por esfuerzos de familia~ individuales en forma espontánea, 
con las invasiones de terreno colectivas.en otros lugares de América 
Latina (concentrando en Pení). Mientras las últimas requieren la 
solidaridad, enlos primeros sedauna competenciapor el espacio. Los 
~ecinos se toman en éstos, en fuentes de irritación; se visualizan como 
amenaza a la privacidad (uintromeúos"), constituyendo el chisme un 

.elemento central de esa, a su juicio, viciada sociabilidad (USlum 
Neighbomoods in Latin America", Journal of Inter·American 
Studies IX: 4, oct. 1967, pp. 507-528). 

Investigando áreas de arrabal semejantes y durante los mismos aftoS, 
Helen Safa encuentra una sociabilidad amistosa, mientras Ruiz y 
Rogler describen prácticamente un infierno. A pesar de sus visiones 
antagónicas, puede que esos estudios estén todos describiendo elementos 
de la realidad De una realidad, sin embargo, contradictoria, que estos 
autores enfocan desde distintos ángulos. La investigación que tal vez 
mejor recoje esa realidad contradictoria (maravillosos elementos 
positivos y desgarradores elementos negativos) fue a su vez la más 
polémica, discutida y renombrada publicación urbana de esas décadas: 
del destacado antropólogo norteamericano Oscar Lewis, La Vida, 
una fwiailia puertoriqueña en la cultura de la pobreza, México: 
Joaquin Mortiz, 1969, 648pgs. (Ira. ed en inglés, 1965; ver también 
su secuela A Study of Slum Culture, Backgrounds fol' La Vida, 
N.Y.: RamdonHouse, 1968, 240pgs.) Dos afios después de la publicación 
de La vida, Lewis recalcaba: 

UThe people in this book, like most of lhe otber Puerto 
Rican slumdwelle111 1have studied, sbow a great zest for 
life ... and a need for excitement, new experiences, and 
adventures. Theirs is an expressive style of life. They 
value acting-out more tban thildng.out, self-expression 
more than self-constraint, pleasure more Iban productivity 
spending more than saving, personalloyalty more than 
impersonaljustice. They are fun-loving andenjoy parties, 
dancing and music. The·cannot be alone;lhey bave an 
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almost insatiable need for sociability and interaction. 
11Jey are not apathetic, isolated, withdrawn, or melancholy. 
Compared with the low-income Mexicana 1have studied, 
they seem less reserved, less depressive, less controlled, 
and less stable." (incluido en un "C.A. Book review of 
Tbe Children of Sáncbez, Pedro Martínez and La
Vida", Current Antbropology VID: 5, dic. 1967, pp. 
480-500, que reproduce comentarios críticos de numerosos 
antropólogos y una introducción y respuesta de Lewis). 

Esta tremenda vitalidad se encontraba restringida por lo que Lewis 
llamó "la cultura de la pobreza", que tendía al fatalismo y a la 
resignación: "They tend to accept themselves as they are with little 
desire to change". 

La política urbana del populismo, dirigida sobre todo a erradicar ese 
mundo airabalero que Lewis describe, es analizadapositivamentepor 
uno de los pioneros de la planificación en Puerto Rico, Rafael Picó en 
trabajos como: 10 años de planificación en Puerto Rico, S.J.: Gob., 
1952, 184pgs., "La estrategia de la planificación en Puerto Rico", 
Rev. de SIAP 0:7, Sept. de 1968, pp. 50-56 Y"Los primeros años de 
la planificación en Puerto Rico", Plerus VID: 1-2, dic., 1974, pp. 25
57; pero su análisis crítico constituyó la mayor parte de la literatura 
de investigación urbana de finales de los 60s y comienzos de los 70s. 
Esta provino fundamentalmente de planificadores ubic.ados en la 
Universidad de Puerto Rico (UPR), principalmente en la Escuela 
graduada de Planificación. Conviene destacar de ésta los trabajos de 
Charles Frankenhoff y José Joaquín Villaml1. Frankenhoff (e.g. The 
Economies oi Housing Policy for a Developing Ecoilomy: Puerto 
Rico, S.J.: CIS-UPR, 1967, 208pgs.; Housing PoIicy for a Developing 
Economy, S.J.: CIS, 1966, 158pgs. o "El rol económico de la 
vivienda en una economía en desarrollo", Plerus, V: 1, marzo de 
1967, pp. 45-46) se ubicaen'la discusión internacional promovidapor 
Jobo Turner y Anthony Leeds sobre la importancia de una planificación 
que parta de las iniciativas populares. Plantea que en lugar de 
construir caseríos, es preferible colaborar al mejoramiento autónomo 
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de las áreas de arrabal. Examina la imponancia que tiene para una 
economía en desarrollo la vivienda espontánea y elabora su análisis 
econÓmico al respecto con profunda sofisticación y creatividad 
Villamil, porotro lado, introduce al debate urbanístico puertorriqueño 
las más avanzadas discusiones entonces de las ciencias sociales 
latinoamericanas. Plantea la necesidad de ubicar los estudios sobre 
planificación en el contexto más amplio de la dependencia y el 
análisis de la marginalidad, no como elemento patológico disfuncional, 
sino como parte estructural inherente al desarrollo dependiente. 
Enfatizaen la importancia de trascender el análisis urbano que se ciñe 
a una ciudad, con análisis regionales que examinen la ciudad en su 
relación con su ruralía y con otros contextos urbanos subordinados. 
(Ver, por ejemplo, "Equilibrio espacial y planificación en Puerto 
Rico", Plerus VI: 1, junio 1972, pp. 81-111; "Evaluación de la 
planificación de Puerto Rico", Rev de SIAP 1: 3, sept. 1967, pp. 26
31; "Apuntes sobre Teoría y política urbanas: el caso de América 
Latina", Plerus XII: 1-2, dic. 1978, pp. 1-20; sus conclusiones en 
Forjando UD futuro; Vivienda y ambiente en Puerto Rico, S.J.: As. 
de Constructores de Hogares, 1971; y con Luis Negrón García, 
"Urbanización y Planificación urbana en Puerto Rico", Rev. SIAP II: 
5-6, junio de 1968, pp. 11-18). 

En estas décadas y las próximas se produce también una amplia e 
importante literatura sobre la migraciónpuertorriqueña a las ciudades 
norteamericanas, sobre todo Nueva Yorle, que he decidido dejar fuera 
de esta reseña, pues merecería un tratamiento especial. 

3.	 EL DESAFIO DE LOS RESCATADORES DE LA 
HISTORIA Y LA CULTURA 

La extraordinaria vitalidad de los sectores populares urbanos descrita 
por Osear Lewis, conjuntamente con la exposición del conservadorismo 
político que manifestaban y el fatalismo de su marco interpretativo de 
la "cultura de la pobréza", estimuló a un grupo de jóvenes investigadores 
de izquierda a ~xaminar más detenidamente y con otros marcos 
analíticos la política de las áreas populares urbanas. Marcia Rivera 
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analiza estadísticamente la votaci6n urbana y roral para todo Puerto 
Rito y más detalladamente en los diversos barrios de San Juan para 
las elecciones de 1968, cuando un partido de derecha derrotó al 
partido populista que había ganado las elecciones ininterrumpidamente 
desde 1940. El partido de derecha triunfó en esas elecciones en 
medida considerable gracias al apoyo recibido en las áreas populares 
urbanas. (Elecciones de 1968 en Puerto Rico, análisis estadistico 
por grupos socio-econ6micos, S.J.: CEREP, 1972, 91pgs.) Rafael 
Ranúrez examinó detenidamente, a través de un estudio antropológico, 
dichas elecciones en un área de arrabal en la cual el partido de derecha 
salió triunfante (unas primeras observaciones fueron publicadas en 
Rafael Ram(rez et al, Problemas de la desigualdad social en Puerto 
Rico, S.1.: Lib. internacional, 1972, pp.97-120 y en foona más 
completa en El arrabal y la política, S.J.: ClS, 1977, 176 pgs.) Un 
poco previo a estos trabajos, Angel Quintero Rivera, este servidor, 
había examinado la importancia de los comisarios de barrio en la 
política de SanJuan: El liderato local de los partidos y el estudio de 
la poHtica puertorriqueña, S.J.: CIS, 1970, 163pgs. Es significativo 
que fueran precisamente esos trabajos, junto a los escritosde Villamil, 

. a quien mencionamos al final de la secci60 anteIÍo-I,loo que constituyeron 
el núcleo inicial de discusiones de lo que pronto se convertiría en el 
Centro de Estudios de la Realidad Puertornquefia (CEREP), fundado 
en 1970, institución que sirvió, en medida considerable, de punta de 
lanza para la confonnaci6n de lo que ha venido a conocerse como "la 
nueva historiografía" y nuevas ciencias sociales en el país. 

Estos primeros estudios cerepistas planteaban importantes problemáticas, 
pero no lograban responder satisfactoriamente a la gran interrogante 
de por qué no se generaba entre los sectores populares una política de 
transfoffilaCÍón social. Anlela insatisfacción de esos primeros intentos, 
los distintos investigadores vinculados a CEREP se lanzan a diversos 
estudios especificos que en su conjunto pudiernn confonnar un 
cuadro comprensivo de la trayectoria de las clases sociales en Puerto 
Rico y los conflictos de clase. Ello conllevó, necesariamente, la< 

investigación histórica: la investigación de los pl'ocesosque pudieran 
ayudarnos a comprender la compleja realidad contradictoria de los 
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sectores populares, que vivíamos. Se han h~cho avances; pero en el 
intento de la conformación de ese cuadro comprensivo estamos aún 
inmersos. 

Aprovechando algunos de los ttabajos bistóricos de estudiosos vinculados 
a CEREP, la mayoría de los cuales no abordan directamente la 
problemática urbana, Robert Stevens ("Los arrabales de San Juan: 
una perspectiva histórica", Rev, de Ciencias Sociales XXIV: 1-2, 
junio de 1985, pp. 155-197 y Lower Class Settlement Patterns, tesis 
PhD inédita, Univ. "de Syracuse, 1977) y Carlos Bas y Aníbal 
Sepúlveda ("El desarrollo urbano de San Juan y la planificación 
urbana en Puerto Rico", Rev. Interamericana de Planificación XI: 
43. sept. 1977, pp. 112-144) han replanteado, con investigaciones 
históricas originales. el estudio de la ciudad capital. Fernando Picó, 
uno de los más prolíferos miembros de la "nueva historiografía" 
publicó recientemente un agudo ensayo monográfico sobre los sectores 
populares y el Estado en la periferiade San Juan: "Noticias de odien 
y desorden en la periferia de San Juan, 1765-1830", Rev. de Historia 
1: 2, dic. de 1985, pp. 46-62 y actualmente continúa investigando 
sobre cómo llegó la ciudad a lo que antiguamente era su rura1ía 
circundante. En "la capital alterna: los significados clasistas de Ponee 
y San Juan en la problemática de la cultura puertorriquefia en el 
cambio de siglo (cap. 1de mi libro Patricios y Plebeyos: burgueses, 
hacendados, artesanos y obreros, SJ.: Huracán-CIS, 1987 en prensa) 
he intentado también abordar directamente, desde la historia social, 
el estudio de lo urbano (o de la cambiante relación ente el campo y la 
ciudad). 

Entre 1968 y 1975, después de más de dos décadas de renovación 
urbana populista, aflora en Puerto Rico un fenómeno hasta entonces 
prácticamentedesconocido: los rescates de terrenos; la conformación 
colectivade comunidades de asentamientos"espontáneos. Frente a los 
intentos estatales de represión, por el desafío al sistema estableCido y 
su ideología, que los rescates representaban (desafío manifiesto 
incluso en los nombres con los cuales se bautizaron las comunidades: 
Villa Cafiona, Villa Tiros, Villa Justicia, Sin miedo... ) éstos se 
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convirtieron, en la década del 70, en uno de los ternas de estudio 
principales de investigadores UIbanos orientados a la transformación 
social. Siguiendo en lineas generales los debates fomentados por 
Frankenhoff (y Turnes y l..eeds), el arquitecto Oscar Marty deféndió 
las potencialidades innovadoras qlie los rescates representaban para 
el problema de la escasez de viviendas ("Invasiones de terrenos: 
problemas o solución a laescasezde lavivienda", Rev. Arquitectura 
3, mayo de 1973, pp. 4-17). Pero. aparte del ensayo de Martb Yde 
planteamientos en periódicos de Marcia Rivera, las investigaciones 
de los 70s sobre los rescates de terreno se llevaron a cabo principalmente 
por eS.tudiantes como tesis de maestría en las escuelas graduadas de 
Administración Pública y Planificación de la U.P.R. Estas contienen 
información de gran valor, pero el carácter "principiante" de los 
trabajos se deja lastimosamente sentir. Mientras en los 50s y 60s la 
investigación urbana estuvoprincipalmente vinculada al gobierno, en 
los 70s ~e, en medida considerable, una investigación en búsqueda 
de alternativas populares a la política gubernamental. 

Los profesores Liliana Cotto y Bdwin QuUes le han dado seguimiento 
a este interés en la década actual (Cotto, "La formación de las 
comunidades urbanas populares en Puerto Rico" y Quiles, "Las 
ocupaciones de tierras y las comunidades auto-construidas", ambos 
incluidos en Nilsa Burgos y Carmen Sánchez eds., Movimientos 
sociales urbanos: Wl encuentro comunitario, SJ.: UPR, &c. Trabajo 
Social, 1985)Ysus investigaciones enproceso constituyen trabajos de 
enorme potencial. 

Frente al vertiginoso crecimiento, que neva ya cuatro décadas, de la 
construcción mbana en el país, crecimiento en gran medida desarticulado, 
amorfo y sin carácter propio, donde ha predominado la importación 
demodelos norteamericanos, ungrupode arqlli.tectos yplanificadores . 
orientados a la arquitectura se han lanzado también a la investigación 
histórica tratando de auscultar el significado cultural de particulares 
diseftos y organización del espacio. La preocupación se ha manifestado 
tanto en la preservación de centros históricos, corno en el desarrollo 
para la presente y futura construcción de una configuración del 
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espacio vital que responda a modos propios de relacionarse en nuestra 
cultura. El número correspondiente a septiembre de 1986 de la revista 
Plástica (afio 8, vol. 2, num 15) incluye varios ensayos en esa linea 
de preocupación: Héctor AIce, "Apuntes sobre la plaza y el entorno 
público" (pp.29-49), Jorge Rigau, 01'. cito ver nota 2 (pp. 50-67) Y 
Anfual Sepúlveda, "Desarrollo urbano del paseo de la princesa y 
jardines en La Puntilla: un análisis cartográfico" (1'1'.83-92). Los 
centros autónomos de investigaciones COLACION y CARIMAR se 
han constituido precisamente para esos propósitos y ambos realizan 
actualmente trabajos de enorme interés. Es importante mencionar 
también la investigación en curso del arquitecto Edwin Quiles sobre 
la arquitectura popular vernácula en Santurce (área de la capital), que 

• encierra grandes posibilidades tuIÍsticas. 

El emergente interés por la cultura UJbana ha provenido también 
desde otras áreas de análisis. En 1980 el disc-jockey venezolano 
César Miguel Rondón publicó El libro de la salsa, crónica de la 
música del Caribe urbano, Caracas: ed. Arte, 345pgs., donde 
analí:¡;a con gran agudéza el carácter desafiante que ha tomado la 
música de los sectores populares caribeños en la medida que se ha ido 
tomando más urbano el lenguaje musical. Precisamente ha sido el 
examen de lo urbano enel lenguaje musical, desde una perspectiva de 
análisis de clases, otro de mis mayores intereses de investigación en 
los últimos aftos, concentrando en el examen del carácter desafiante 
de laexpresión popular. Estas investigaciones combinan el estudio de 
la historia con preocupaciones y análisis contemporáneos: "Ponce, la 
danza y lo nacional, apuntes para una sociología de la música 
puertorriqueña", Música (La Habana), núm. 107, pp. 5-21 y "La 
música puertorriqueña y la contra-cultura democrática: espontaneidad 
libertaria de la herencia cimarrona", ponencia presentada en el XVI 
Congreso Latinoamericano de Sociología, Río de Janeiro, 1986 (5 
pgs.). La socióloga AJine Frambés Buxeda ha tocado la puerta al 
examen de lo urbano en las artes plásticas en su reciente resetla "El 
Caribe: San Juan. una ciudad recreada por imágenes de Marta Matos, 
como égida de lo cotidiano", Homines X: 1julio 1986,pp. 294-317. 
Por otro lado, la escritora Marta Aponte Alsina, evidenciando su 

80 



Angel Q,!inrero 

trasfondo de estudios en Planificación, ha examinado el significado 
ideofógico-cultural de las ímágenes u objetos colocados en el parque 
central de la principal ciudad satélite de San Juan en un trabajo, a mi 

•	 juicio, excelentemente sugestivo: Lectura crítica del Parque Central 
de BaYllmón. Bayamón: Ed IslaMn, 1985,42 pgs. 

Finalmente. entre las investigaciones recientes que abordan 
problemáticas urbanas se encuentran UD primer acercamiento al 
fenómeno de la economía informal (Janice Petrovich y Sandra 
Laureano, "Towards an Analysis oE Puerto Rican Women and me 
Info~al Economy" lIomines X: 1, julio de 1986, pp. 265-275) Y 
diverSos aspectos de la compleja cotidianidad (entendido por ello en 
este caso el mundo fuera del trabajo) de los sectores populares 
urbanos (investigación actualmente en curso en el CIS-UPR por 
Emilio González Dial. y Nemesio Vargas, cuyos primeros esbozos 
recoge el artículo de ambos "Hacia una sociologíade la vida cotidiana 
en Puerto Rico", Rev. de Ciencias Sociales XXV: 1-2, 1986, en 
prensa). 

Lainvestigación urbanaenPuerto Rioo sufre aúnde enorm~slagunas. 
No se ha examinado, por ejemplo, la vida en los amplios sectores 
residenciales urbanos de la periferia de San Juan; tanto de los gheuos 

.de la burguesía, como, más importante ailn, de las enormes 
urbanizaciones de trabajadores y estratos medios populares en áreas 
como Bayamón o Carolina. No se ha estudiado tampoco, el amplio 
mundo semi-urbano, donde se combina una especie de. ruralía 
dominguera con una cotidianidad urbana, en el trabajo y el consumo, 
los días de. semana. No contamos aún con una buena investigación de 
la vida en los caseríos (residenciales públicos) más allá del proceso 
inicial de reubicación, cuando algunos nevan ya décadas de construidos. 
Es necesario revisar y reactuallzar los estudios de los arrabales de los 
afíos 60s: ¿qué transformacioQes han experimentado en las últimas 
décadas? Los estudíos económicos del fenómeno urbano prácticamente 
brillan por su ausencia: no contamos con investigaciones sobre la 
ubicación espacialde las fuentes de trabajo o la estructura espacial del 
intercambio comercial y de servicios... y la movilidad cotidíana que 
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esas ubicaciones requieren, 

Podríamos seguir alargando este catálogo de lagunas; pero tan importante 
como abordarlas es tomar conciencia de la encrucijada en que nos 
encontramos. Urge interrelacionar los esfuerzos de los estudios 
históricos, económicos, sociológicos, arquitectónicos y culturales 
para una comprensión global de un fenómeno tan totalizante como la 
vida social y su espacio. Las posibles transformaciones que aspiramos 
en la sociabilidad están atravesadas por ese fen6meno. La investigación 
urbana en Puerto Rico cuenta con una interesante trayectoria, un 
arsenal de experiencias, Son, sin embargo, mucho mayores los retos 
que enfrenta. 

NOTAS 

Benjamin Rivera, "San 'uan de Puerto Rico~ de plaza de: guerra a centro comercial 
burocr:lIico 1850-1898", poncncia en el IX Simposio Internacional sob", 
Urbanizaci6n en 1.. Américas, l>uerto Prlncipe, 1986. 

2	 Ver el sugerente artrculo de Jorge Rigau, "Ley, academia y cultura en l. 
conoolidación urbana de un pueblo", PláBtlca 2: 15, sept de 1986, sobre el 
desarrollo de un cnácter arquitectónico propio en Ponce. 

3	 Sellala, por ejemplo, qtIe "Ponce merecía que se le considerase como el núcleo 
social más importante de la isl., bajo loa dos puntosde vista del es(uóno (econom!a) 
y de la espiritualidad (artes y cultura). Para es. época, Ponce era, r"""noclda por 
tock>s, la capital molal de Puerto Rico" p. 9 (paréntesis y énfasis aJladidos). 

4	 Más señorial que burguesa en el cambió de siglo y m~ bLlrguesa que seiiorial 
posteriormente pero plltricia al fin y abarcando 8i~mpre ambos elementos: 
manifestando el tipo de clase propi~tariaque tuviln08. pero que no es este ensayo 
el lugar par~ examinarlo (lo he intentado en otro libro: Patrld"" y plebeyos: 
burgueses, hacendados, artesanos y ohreros, S.J.: Huracán-CIS, 1987, en prensa). 

5	 Con la sola e1t.<:epciónde variOs. de estos librosescritos por ciudadanos provenientet:
de sectores pbreroB, que manifiestan marcadas diferencias dc:ntro de patrones: 
semejantes y que convendda examinar cultura~nte en otro momento. 

6	 Respecto a MáyagUez verde Martín Gautier, Genealoglas"blogralhls eblstorla del 
Mnyagüez del ayer y hoy, San Germán: Imp. Aguila, 1959, 4961'gs. 
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7	 Tbe Ioveotioo ofTr8d1t10n, Cambridge: Uoiversity Press, 1983, particularmente 
p.264. 

8	 BI pooeeilo Eduardo Neumann eo su Verdadera y 8Ut&1tie8 hlstOl'Ia•••• p. 5,3, con 
amargura seflala que la Ley Municipal de 1906 recOl16 aúo más las facultades de I"s 
municipios. Julio Medí... Gonz'lez, El esdndaJo. Revista de 18 IIS8IDbJea 
celebrada en el teatro de Ponce por el PartIdo Republicano; Mayagllez Tip. La 
voz de la Patria, 1904, p. 61, recalca laimportBncia otorgada por el movimieoto 
liberal-autonomista al gobierno municipal y staca lo débil que han quedado sus 
facultades bajo el donúnio norteamericano. Sobre el poder municipal ver también 
de quien fuera alcalde de Arecibo (cuarta ciudad del pals entonces), Ricardo Agrait 
Aldea, GobIenlO munJclp8l. SJ.: Tip. Cantero, Fdz. y Cia., 1930, 189pgs. 

9	 Barl ParIc.. Hanson, Tninsrormation, Tbe Story ofModenl'Puerto RIco. N.Y.: 
Simon aod Shuster. 1955 y Ralph Hancock, Puerto RIco. A Suee.... St....." 
Princetou: D. Van Noslrand C"., 1960. 

IO	 Ambas cilBs recogidas eo eI prefacio de Pedro Juan Soto a una recopilación de 
cuentos de GonzMez publicada como Veinte euentosyPa..... S.J.: Cultural, 1973, 
pp. lO Y12. 

11 ''Uroan ReJocation and Family Adaptation in Puerto Rico: A Cose Study in Uroan 
Ethnogrsphy", cap. 8 de Wil\iam mangin ed., Peasaols In Clties, readlnll" In Ibe 
80tbropoloaY of orbanlzation, Doston: Houghloo Mifflin Co., 1970. pp. 86-87. 
Ver tambiéo de Bryee, "Family adaplation of relocated slum dwellen in Puerto 
Rico: Implications for urban rc:search and development", Tbe ¡oornal of 
Developlnl Areas e, 1968, pp. 533-540. 

12 Previo a 1.. publicaciones de esta generación de arquitectos, la historiadora Maria 
de los Anseles Castro babia- realizado importantes investigaciones sobre La 
8rquitectura eo San Juao de Puerto Rico (ststo XIX). SJ.: UPR, 1980. 424pgs. 
yel arquitecto Efraln P.!rez Chaois sobre la historia de la arquitecturaen Puerto Rico 
eo general (<Uuesls y ruta de la 8rquiteclnr8 en Puerto Rico. vol. 9 de La ar8D 
enciclopedia de Puerto IUco. SJ., 1976, 15 I Pll".), pero ambos desde UDa 

perspectiva mú tradicional. 
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LA INVESTIGACION URBANA 
EN VENEZUELA, 

UNA MIRADA A SU CAMINO 

Alberto Lovera(1) 

A la memoria de Luís Lander 
actor de estO historia y de su trans/ormaci6n 

1. LAS DIFICULTADES DE UNA EVALUACION 

"Recogerle los pasos" a la investigación umana más reciente en 
Venezuela es una tarea nada fácil. Supone un intento de compilación, 
sistematización y análisis que desborda en mucho las posibilidades 
de estas páginas. Aquí nopodemos más que indicar algunos trazos de 
lo que todavía espera por un estudio más ambicioso. No son muchos 
los esfuerzos que en este sentido se han realizado en el pafs(2). 
Normalmente le damos más importancia a la investigación que a 11\ 
evaluación de lo que se investiga. Queremos dar respuesta a las 
interrogantes que nos plantea la realidad antes que detenemos un 
momento a evaluar los caminos que hemos tomado para intentar 
explicar el mundo que nos rodea. 

Además de las limitaciones de tiempo y recursos para preparar este 
texto, hay un inconveniente adicional. Una parte sustancial de la 
producción de la investigación urbana en nuestro país se encuentra en 
materiales dediffcil acceso, versiones fotocopiadas o mimeografiadas 
de poca difusión. La producción editorial en libros y revistas ha sido 
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limitada. A través de ella s610 se puede percibir una pane de lo que ha 
sido el camino de este campo de investigación en Venezuela. Este 
hecho conduce a que cualquier análisis no basadoen una recopilación 
exhaustiva pueda tener muchas lagunas. Aún corriendo ese riesgo 
hemos elaborado estas notas que bien pudieran servir para contribuir 
a un análisis de lo que se ha hecho en investigación urbana en 
Venezuela en los afios recientes, sus principales temas y sus mayores 
retos. 

2. DEL PROCESO' DE URBANIZACION 
ESTRUCTURA URBANA 

A LA 

2.1 Entender el país urbano que emerge 

El cambio en la silueta del territorio nacional, a raíz del proceso de 
urbanización, es quizá el tema preponderante de la investigación 
urbana en los afios 60 e inicios de los 70. Cuando se comenzaron a 
realizar estudios de población y de su concentración en ciertos 
centros urbanos y del sistema de ciudades, el país había entrado en 
la curva ·ascendente de la sociedad urbana. Ya para el Censo de 
Poblaci6n de 1961, la población urbana superaba el 67% de la 
poblaci6n total del país. un cambio de proporciones gigantescas si se 
toma en cuenta que en 1920 la poblaci6n urbana era el 26% de la 
poblaci6n. El paiS se descubría con problemas nuevos en aquella 
época de renacimiento democrático, tras el derrocamiento de la 
dictaduraen 1958. Los mayores intentos de investigaci6n se centraron 
entonces en tratar de explicar este violento proceso de urbanizaci6n 
no s610 en sus resultados sino en sus raíces, remóutándose al pasado 
para tratar de descubrir los elementos neurálgicos de la historia 
nacional y de su relación con el exterior que explicaran la ~nformación 
urbana de Venezuela. 

Estas investigaciones coinciden con el nacimiento del interés por 
la planificación e intentaron abordar de manera interdisciplinaria los 
estudios a realizar. Se presentan igualmente estímulos provenientes 
del exterior que le dan fuerza a estos estudios: el interés proveniente 
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de organismos internacionales (NNUU. UNESCO. etc.) para que 
tales investigaciones se realizaran. y la presencia en el país de una 
variada gama de cienúficos sociales que incentivaron tales estudios, 
precisamente en los centros donde se preparaban los planificadores, 
como el eENDES de la uev. . 

Con antecedentes en ciertos estudios históricos. antropológicos y 
demográficos, se comenzaron a realizar en el país estudios que 
abordaban el proceso de Urbanización, tratando de desentrañar 
los orígenes de la transformación rural/urbana de la población, 
las migraciones, el crecimiento y la com:entraci6n de la población 
en los centros urbanosmayores y la conformación de las redes de 
dudades en el país. Destacan el estudio sobre la urbanización en 
Venezuela auspiciado porlas Naciones Unidas, en una primeraetapa 
desarrollado conjuntamente conel CENDES. Proyecto URVEN. y en 
una segunda etapa por COROIPLAN, el Proyecto Ven ll. cuyo 
infonne fundamental fue presentadoen 1971(3), donde se enfatiza las 
relaciones entre el proceso histórico y el de urbanización. 

De esta misma época es olro texto mucho más difundido producido 
por el equipo del CENDES, que recoge la visión de la época de los 
problemas y perspectivas de la urbanización en Venezuela, asociado 
al interés pOi la planificación en el país": se trata de "Desarrollo 
Urbano y Desarrollo NacioDlil"(4) donde ya empieza a sentirse la 
impronta de la irrupci6n de la teoría de la dependencia sob~e la 
investigación umana.Hasta entonces, s610 de hablaba de subdesarrollo, 
cuando no se trataba de análisis eDIazados a la teoría de la modemizaci6n; 
aunen muchos de estos trabajos nos toplUOOS con UD cierto sinaetismo 
te6rico, típico de una etapa de búsqueda de un enfoque que 
registrara unas realidades que no se correspondían con las 
interpretaciones hastaese momento enboga. Uno de los elementos 
que enriquece la renexión de las investigaciones que entonces se 
realizan, fue el énfasis en estudios con una perspectiva regional lo 
que permitió una visión máS ampfia de la relación espacio'
sociedad, haciendo aparecer procesos que de otra manera hubieran 
quedado ocultos(S).1ncluso, ~n el texto del CENDES seplanteacomo 
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reto dar un salto respecto a los enfoques que se centrabanen la ciudad, 
en sus zonas de influencia o solamente en las regiones como foco, 
para abordar el análisis desde una perspectiva nacional, dándole 
mucha importancia al proceso histórico de conformación urbana del 
pals, sobredetenninado -según se sostenía- por las relaciones de 
dependencia económica; planteándose que el sistema regional 
resultante tomaba la forma de un modelo de centro-periferia, donde 
la región capital polarizaba los beneficios del desarrollo económico, 
mientras la periferia -el resto del país- acusaba un débil desarrollo 
económico y urbano. El sistema urbano resultante traducía esta 
situación de concentración y centralización de las actividades y la 
población en pocos centros urbanos. La influencia de este tipo de 
análisis se siente aún hoy en las investigaciones sobre el tema. Fueron 
investigaciones que han funcionado como pivotes de los estudios 
realizados más tarde, y dejaron una marca muy profunda como forma 
de abordar el problema de la urbanización en Venezuela. 

A partir de este momento, la investigación urbana asume como suya 
las elaboraciones de la corriente de pensadores latinoamericanos que 
intentan explicar la organización de espacio como resultante de la 
situación de dependencia. Visto en perspectiva, el nuevo enfoque 
privilegió los factores externos que condicionan el proceso de 
urbanización en nuestros paíSes, destacando poco las caracterlsticas 
derivadas de los procesos internos pasados y presentes(6). Pero en 
todo caso implicaron sin duda un esfuerzo importante por entender la 
relación espacio-sociedad dentro de una perspectiva que abrió caminos 
a las investigaciones que después se han realizado como una visión 
más integral, que toma en cuenta tanto las relaciones de dependencia 
como las características del país sujeto a este tipo de condicionamiento. 

Muy relacionado con los estudios de dependencia y urbanizació~, 

se abordó el llamado problema de la "marginalidad urbana". En 
este terreno los. análisis convivían con diferentes interpretaciones 
contradictorias. Había mucho de visión dualista del desarrollo capitalista 
venezolano, heredera de la visión de la escuela desalistll que abordó 
esta temática. Las investigaciones sobreel tema de lamarginalidaden 
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Venezuela en los años 70 estaban teñidos de la crítica insuficiente de 
este enfoque, pues sus críticos no lograban deslastrarse de un ténnino 
que corri6 con buena fortuna, pero que implica de por sí toda una 
concepciÓn subyacente. S6lo a mediados de esa década comenzaron 
a producirse investigaciones con un abordaje te6rico diferente, y aun 
hoy persisten investigaciones que siguen siendo tributarias de aquel 
enfoque de la marginalidad criticado a medias. Los estudios de la 
marginalidad primero devinieron de investigaciones sobre los 
resultados del prO<:eso de urbanización y sus efectos en los grandes 
centros urbanos, después derivaron a un estudio de lo que entonceS se, 
llamaba "las áreas ecol6gicamente marginales", eufemismo que 
pretendía salirse de una teorizaci6n de la cual seguía estando atada. 

2.2.	 Producción del espacio, política estatal y cambios en la 
estructura urbana. 

A la llegada de la década de los setenta. la explosión urbana no pcxJ{a 
ya ser más evidente en los grandes centros urbanos impactados ya no 
sólo por crisis de la agricul,tura y por la explotación petrolera y 8US 

efectos en laeconomía nacional, que aunque empezó a sentirse desde 
sus inicios en 1920, sobre todo en lo que a estímulo de los procesos 
migratorios internos se refiere, su infiuencia se manifestó de manera 
sustantivaen la corrienteeconómicadel país desde inicios de los atlos 
40; sino también por el proceso de industrialización sustitutiva que 
tomó fuerza en los años 50 y 60. La investigación urbana se orienta 
entonces a los estudios de la estructura urbana de las ciudades y 
sus problemas: vivienda, servicios, politicas del Estado. 

Pero hubo otro hecho que marcó la investigación urbana en esos afios 
y que constituye un punto de inflexión en el enfoque adoptado. Tras 
la búsqueda de una enfoque global para abordar los problemas 
urbanos, de la mano de los trabajos de Henri Lefebvre y Manuel 
CasteUs, el marxismo entra en la investigación urbana de una 
manera más clara que lo que a tientas lo habia hecho en ciertos 
análisis de la dependencia. Toda una poca de la investigación urbana 
estará, y aún lo está marcada por la infiuencia y los caminos que abri6 
este enfoque. 

89 



La inlJestigaci6n urbana ,en Venczuda 

El campo de estudio comienza a ampliarse. Y se pone un énfasis 
particular en la investigación de las políticas del Estado y de la 
producción del espacio. Estamos a mediados de los años 70, el país 
urbano es una realidad (el 73% de la población es urbana); los 
principales procesos socio-económicos y políticos pasan por los 
centros urbanos. El papel del Estado se agiganta catalizado por los 
acontecimientos del 'mercado petrolero internacional.' Es obligante 
tratar de entender la lógica de la intervención estatal. Muchas 
investigaciones se dirigen a ese objetivo con diferentes grados de 
profundidad(7). Tambiénen cuanto a la concepción del Estado que 
tiende a imponerse en las investigaciones, los nuevos desarrollos del 
marxismo tienen una marcada influencia. En algunos casos el intento 
de desentrafiar el motor de las políticas estatales está muy teñido de 
una cierta visión "conspirativa" del Estado, que considera poco el 
hecho de su carácter de instrumento contradictorio de dominación, lo 
cual lo lleva a acciones que no siempre benefician en el marco de la 
coyuntura a las clases dominantes. En otros casos, la distorsión ,del 
análisis se produce por efecto de una cierta visión del Estado que lo 
ve como "arbitro imparcial" en la lucha de clases. La política de 

. largo plazó del Estado capitalista como garante de la dominación se 
ve oscurecida en estos casos. Pero, a fin de cuentas, el esfuerzo 
investigativo que se ha realizado en este terreno ha contribuido a 
poner en claro la madeja de contradicciones y los intereses que se ven 
beneficiados con la política estatal. 

El estudio de las políticas del Estado como tema preponderante fue 
acompafiado por investigaciones sobre la estructura interna de las 
ciudades. Los barrios de ranchos empezaron a ocupar un lugar 
diferente en los análisis, no como ámbito de la "marginalidad", 
sino como área de alojamiento de los sectores de más bajos 
in~esos.Empezó a ponerse sobre el tapete la lógica que llevaba a las 
diferentes capas de la población a vivir en una u otra zona. La 
comprensión de la dinámica que rige la ocupación del espacio en las 
ciudades empezó a ser más cristalina(S), apoyándose en fuentes de 
información mucho más precisas, como el estudio del Mercado 
Nacional de la Vivienda realizado en 1970(9). 
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En esta misma época se hacen esfuerzos de estudio sistemático de la 
forma de apropiación del espacio en los barrios de ranchos(IO). 
Tratando incluso de explicarse el proceso de ocupación de terrenos 
por los pobladores, incluido el mejoramiento progresivo, y la dialéctica 
de la lucha de los pobladores frente al Estado para obtener los 
servicios, y la respues,ta estatal frente al fenómeno de ocupación 
masiva de tierras urbanas por los sectores de más bajos ingresos.(11) 

Al tratar de entender la ocupación del espacio y la política delEstado, 
las investigaciones se encontraron con una serie de interrogantes que 
condujeron a abrir todo un campo de investigación sobre la producciÓll 
del.espacio. Las principales preocupaciones fueron el estudio de la 
renta del suelourbano(12) y laindustriadeIacoostrucdón(13). Se 
trataba de encontrarel anclaje estructuralque explicara la políticadel 
Estado enuna situación enlacual la promocióninmobiliaria se babía 
convertido en un sector importante de acumulación. Ello obliga a 
tratar de entender el rol de la construcción en la economía nacional. 

El intento de explicar la dinámica del sector inmobiliario, sobre todo 
en el marco de la situación de boom económico que vivió Venezuela 
entre 1974 Y 1977, llevó a estimular variadas investigaciones sobre 
este sector, y a intentar una explicacióñ del fenómeno de la renta del 
suelo urbano(14). 

La situación económica del boom petrolero de mediados de los afias 
70 que incentivó un desarrollo de gran importancia de la promoción 
inmobiliaria, obligó a nuevos estudios sobre lapolítica estatal(15). A 
la par que se trataban de explicar los nuevos fenómenos de concentración 
de la población(16). Los efectos de la extensiónde la ocupación de la 
región capital a centros periféricos(17), así como los efectos urbano
regionales que la nueva situación económica trae aparejados, incluidos 
los intentos de entender las políticas regionales eulazadas al modelo 
de acumulación que se ha impuesto en el pals(18). 

En la década del 70, comienza a cobrar fuerza en ciertos grupos de 
investigación el interés por trabajos que se valen de modelos 
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matemáticos para el análisis econ6mico~regional, con énfasis en los 
aspectos económicos, transporte, uso del suelo; en un intento por 
mejorar la recuperaci6n de informaci6n de manera sistemática y su 
uso para el análisis de la estructura urbano-regional e intentar simular 
.su comportamiento según la presencia de ciertas variables(19). Línea 
de investigaci6nque se prolonga hasta la actualidad con énfasis en los 
estudios relacionados con las tablas de insumo-producto y su utilidad 
para el análisis urbano-regional(20). 

A la par de estas investigaciones, los problemas de la poblaci6n de 
bajos ingresos ha seguido siendo elemento de preocupación. Lo 
nuevo es que se aborda desde el pUnto de vista de las condiciones 
de reproducción de la fuerza· de trabajo, lo que ha aportado 
interesantes resultados(21). En estos trabajos se pone de manifiesto 
c6mo las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo están 
íntimamente articuladas al modelode acumulación vigente en nuestro 
país, 10 cual conduce a un deterioro de la calidad de la vida de los 
sectores más pobres.• 

En el mismo orden se han producido investigaciones que intentan 
desentrañar los elementos explica~vosde la estructura urbana a la luz 
del funcionamiento del modelo de acumulaci6n vigente en nuestro 
país(22). Dentro de la temática de la estructura urbana se han 
realizado esfuerzos para aportar un marco teórico interpretativo de 
desde varios enfoques(23). 

2.3 Nuevo modelo de acumulación y su impacto en el territorio 

En la investigaci6n urbana en los años 80 destacan los estudios sobre· 
la producción del espacio y sobre los efectos en la calidad de la vida 
del modelo de acumulaci6n y de la forma que ha tomado el proceso 
de urbanización, incluidos ciertos estudios sobre impacto ambiental. 
De otra parte, ha habido un interés por las perspectivas del proCeso de 
urbanizaci6n de cara a las nuevas realidades del país, lo que ha 
implicado nuevos intentos de interpretación del .fen6meno de 
urbanizaci6n no sólo el que se está operando en la actualidad sino la 
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reinterpretación de la génesis del mismo. 

En el campo de la producción del espacio se destacan las investigaciones 
sobre la producción de los barrios de ranchos, conénfasis en elestudio 
pormenorizado de ese proceso, una vez constatado que elfenómeno 
de los barrios de ranchos no es una manifestación transitoria y su 
propia extensión obliga a estudiarlo mucho más profundamente(24). 
Este mismo interés se ha manifestado en el estudio de los servicios de 
la ciudad Ysu dotación segregada para los sectores de bajos ingresos(25). 

El intento por comprenderel funcionamiento económico del país y el 
de sus ciudades ha llevado también a realizar un esfuerzo particular 
en el estudio de la organización y funcionamiento de la industria de 
la construcción, que no contaba con estudios pormenorizados hasta 
ahora, y que sólo había sido analizada entérminos macroeconómicos 
en relación con la economía nacional. Ahora se cuenta con un análisis 
estructural de su forma de operar(26). Más recientemente se ha 
intentado, incluso, la revisión de este rol de la construcción en la 
economía(27).. 

Una de las investigaciones sobre la realidad umano.regionaldel país 
realizadaen los últimos años de mayor alcanceen su coberturaha sido 
el Proyecto de Sistemas Ambientales Venezolanos, que se propuliO 
analizar la situación'ambiental del país en cuanto a ocupaciÓn de 
su territorio, el uso del mismo, sus potencialidades, identificando los 
principales elementos que implican impactos ambientales. Es una 
investigación de una importancia similar a las primeras investigaciones 
sobre el proceso de urbanización en Venezuela, pero si aquellos 
primeros estudios trataban de explicarse el paso del país rural al país 
urbano, para actuar en consecuencia, en este caso se trata de dar 
respuesta a los retos de un país plenamente urbano, en el marco de 
profundas transformaciones socio-económicas, producto del'rumbo 
que ha tomado eldesarrollo capitalistavenezolano. Estafuvestigaci6n 
de los Sistemas Ambientales Venezolanos constituye una contribución 
muy valiosa para la reinterpretación del pailorama urbano-regional 
venezolano y sus problemas actu.ales(28). 
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Paralelo a este esfuerzo, hay un reanimar de las investigaciones sobre 
el proceso de urbanizaci6n en Venezuela, con énfasis en lo acontecido 
a partirdel proceso de industrialización, y con particular énfasis enlos 
efectos sobre el desarrollo regional y urbano que se ha operado como 
consecuencia de una extensión del área ocupada por la actividad 
industrial, sobre todo a partirde mediados de la década del 70. En fin, 
análisis que tratan deexplicarlas nuevas realidades urbano-regionales 
de una industrializaci6n con fuertes rasgos de transnacionalizaci6n, 
dentro del nuevo papel de Venezuela en la divisi6n internacional del 
trabajo que implica un rol más importante para el sector industrial y 
ya no s610 para la industria petrolera. Aun con todos los elementos 
nuevos que aportan, estos análisis todavía se sientenen un periodo de 
búsqueda de una teoría interpretativa máS consistente, pero significa 
un enorme paso adelante después de aftos en los cuales no se había 
alcanzado demasiado respecto a las primeras investigaciones sobre el 
proceso de urbanizaci6n. Investigaciones más profundas de ciertos 
aspectos de la realidad han permitido que ahora empiecen a cuajar 
interpretaciones de conjunto con nuevos elementos de análisis(29). 

También en el intento de explicar lo que ha sucedido y las posibilidades 
de acci6n en el futuro inmediato, se orientan ciertas investigaciones 
más centradas en los problemas de las ciudades, en los retos que están 
planteados particulannente en el área más sujeta a una hipenubanizaci6n 
que pone sobre el tapete la importancia de los instrumentos técnicos 
y políticos para enfrentar esa realidad.(30) 

2.4 Los temas de la crisis 

Pero no todo es iMaginar el futuro. La crisis econ6mica por la que 
atraviesa Venezuela obliga a análisis de l6,eque la realidad urbana 
plantea para los habitantes del país. El panorama en este país 
petrolero cambi6 abruptamente desde 1979. Esto no ha significado 
repensar muchos problemas que toman una cara distinta o mú 
dramática en el marco de la crisis. El deterioro de las condiciones 
de vida no s610 de los sectores más pobres sino incluso de los sectores 
medios ha planteado la necesidad de estudiar c6mo actúan los 
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distintos sectores en este nuevo escenario. futo incluye las investigaciones 
sobre estraregi~ de supervivencia, sobre el deterioro de las condiciones 
de reproducción de la fuerza de tr~bajo, de la política del Estado y del 
rol de la construcción en un periodo recesivo como el actual, marcado 
por el deterioro constante de los ingresos de las familias, producto del 
desempleo y de la inflación galopante. Algunos de los trabajos pro
ducidos en estos últimos años se orientan a presentar la nueva situa
ción, otros se dirigen a aportar líneas de acción :t;rente a la crisis (31). 

En esta.coyunttDra Uamala atención la ausencia de estndios sobre 
las luchas del movimiento vecinal que en todos sus estratos se están 
presentand<l. En la década del 70 hubo un cierto in.teréspot el rema, 
más por razones de modainteleetual que pot la importancia de las 
luchas que se presentaron enton~, fundamentalmente por desalojos 
en las áeas de renovación urbana. Sin menospreciar las investigaciones 
que se noalizaron, algunas de las cuales abrieron un camino. de 
investigaci6n; ahora que laemergencia d~ movimiento.vecinal es un 
hecho, tal tem:itica est:i prácticamente ausente, fuera de los esfuerzos 
'ue realiza el movimiento vecinal mismo, que aún son precarios. 

3.	 LA PERCEPCION DE UN CAIDNO y EL RETO DE 
UNA NUEVA INTERPRETACION DE LA REALIDAD 
URBANA. 

Hace unos afios atrás decíamos que nuestras investigaciones de 
entoncesveníaude un tronco tem:iticoquepartiendode las reflexiones 
sobre el fenómeno urbano en nuestro país se había:i orientado hacia 
sus manifestaciones mlis conenetas, tratando de tlesentrafiar los anclajes 
estrncturales que permitieJ:aII poner sobre ellapete esos problemas(32). 
Todo parece indicarque quienes eso escribíamos estábamos viviendo 
el proceso mismo de la investigaciónen nuestro país, orientadoen sus 
comienzos aentender los macro-procesos que explicanla emergencia 
del país urbano: esa misma realidad nos llevó al estudio de lo que 
estaba sucediendo en las ciudades, con todo lo que significa de 
manifestaciones de las contradicciones sociales en el ámbito urbano. 
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Hoy nos encontramos con un nuevo panorama de un país que, en 
contra de lo que se sostenía, entró en el camino del desarrollo 
capitalista, con todas las particularidades que implica ocupar un lugar 
periférico y dependiente en la cadena económica internacional, pero 
desarrollo capitalista al fin. Esto nos planteó repensar nuestros 
análisis, con retos interpretativos que la crisis económica enfatizó 
dada la nueva orientacióneconómica de dirigirlaproducción nacional 
al mercado externo y equilibrar los precios del mercado interno-3 los 
del mercado internacional. Una tarea de enonnes proporciones donde 
nuevos y viejos temas apareCen como preocupaciÓD de la investigaciÓD 
urbana, y donde hay un reto no sólo de escudrifiar la realidad sino de 
dar con instrumentos teóricos que den una interpretación solvente a lo 
que está sucediendo y a lo que está por suceder. 

Hoy por hoy, la investigación urbanaeslá dedicadacasí por igual alas 
procesos de urbaniZación y alas manifestaciones de la produccióndel 
espacio, y en ambos casos se intenta desentraftar el papel d elos 
düerentes agentes sociales involucrados (33). Después de un peñodD 
en el cual primaron los intentos de explicación de los g¡andes proce
sos urbano-regionales. fundamentalmente basta los afios 70, se ha 
operado un giro hacia los estudios particulares. de detalle. muy ricos 
en resultados. y que evidentemente han hecho avanzar el conocimiento 
de la realidad urbana venezolana. Hoy el reto es no dejarse atraparpor 
el peligro del empirismo, de la infonnaci6n por la infonnación. Hace 
falta un esfuerzo mucho más sostenido por dotamos de teorías 
interpretativas adecuadas a la realidad que se está analizando. El 
atractivo de los estudios de casos puede convertirse en una coartada 
inconsciente que impida elaborar teóricamente ante la insuficiencia 
demostrada por las teoóas interpretativas que nos sitvieron para 
adentrarnos en este campo de estudio. El esfuerzoque se ha realizado 
en este sentido es todavia insuficiente, aunque hay intentos en ese' 
sentido, resefiados en este mismo texto, que apuntan a esa tarea 
ineludible si queremos entender lo que ha pasado, lo que está pasando 
y sí queremos tener instrumentos para entender y moldear el futuro. 
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LA INVESTIGACION URBANA 
EN COLOMBIA 

Orlando Sáenz 
Fabio Velásquez 

INTRODUCCION 

No se hahecho hasta el momento unbalance global de la investigación 
mbana en Colombia probablemeole porque la divereidad Y la complejidad 
de los problemas urbanos han impedido a quienes nos dedicamos a 
esta tarea hacer un alto en el camino para evaluar nuestro propio 
trabajo. El Seminario sobre la Investigación Urbana en América 
Latina constituye en este sentido una oportunidad que no se puede 
desaprovechar y, a la vez, un reto difícil de afrontar por el volumen 
de trabajos aparecidos en Colombia en los últimosveinte aftos, por su 
diversidad temática y por la diferencia de enfoque conceptual que los 
inspira. 

Es preciso aclarar desde ya ciertos límiles de la ponencia: en primer 
lugar, se analizaron únicamente los trabajos elaborados desde la 
perspectivade las CienciasSociales, principalmentede laSociología, 
dejando de lado los aportes de otras disciplinas. En segundo lugar, la 
delimitación temporal del análisis ímplíca dejar por fuera algunos 
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trabajos que constituyen antecedentes relativanlente importantes 
como el libro "La Miseria en Bogotá" de Don Miguel Samper (1867), 
pero que surgieron en momentos en que aún no se podía hablar de un 

¡ desarrollo consolidado de las Ciencias Sociales en el país. Porúltimo, 
más que un inventario de trabajos, se ha buscado identificar de 
manera selectiva aquellas investigaciones que en su momento han 
representado el paradigma dominante entre la comunidad científica 
dedicada al análisis urbano. 

Para efectos de este trabajo entenderemos por paradigma un conjunto 
de conceptos, categorías, relaciones y métodos que son aceptados por 
una comunidad científica en un momento dado. Tales paradigmas se 
imponen como un discurso dominante y rigen la práctica científica 
por cauces definidos, hasta el momento en que una parte de la 
comunidad científica experimenta la sensaci6n creciente de que el 
paradigma ha dejado de ser id6neo para explicar un determinado 
aspecto de la realidad al que. se aplica. Cuando esto ocurra se inicia, 
según Kuhrl, una revoluci6n científica durante la cual aparecen 
nuevos intentos de resolver los problemas sin respuesta que originan 
un nuevo paradigma. 

Sin embargo, cualquier análisis de la producción de conocimientos y 
en particular de la inve,stigaci6n urbana ha de estar necesariamente 
referido al nudo de relaciones sociales en cuyo contexto trabaja la 
ciencia. En esta ponencia nos proponemos entonces brindar una 
visi6n panorámica del desarrollo de la investigaci6n urbana en 
Colombia en los últimos treinta años, tratando de examinarlo en su 
relaci6n con las distintas coyunturas identificables en este período. 

Porcoyuntura no se quiere significarsimplemente uncorte transversal 
en el tiempo sino la intersecci6n de un conjunto de procesos económicos, 
políticos y sociales que, activados por grupos sociales específicos, 
constituyen un punto de partida para el desarrollo de cambios más o 
menos profundos, esto es, para una transformaci6n de importancia 
hist6rica Hablar, en consecuencia, de coyunturas urbanas implica 
identificar esos momentos de convergencia de una serie de procesos 
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y de actores sociales urbanos a paniT de los cuales la estructura urbana 
inicia un cambio sigmficativo. 

La clave de todo este asunto radica en la fonna como se establezca la 
relación entre paradigmas y coyunturas. En este trabajo se parte de 
que la relación no es unívoca ni mucho menos detenninista. Si bien 
es imposible desconectar la producción científica y tecnológica del 
contexto social en el que se desarrolla, de igual manera es inadmisible 
el postulado de que son las, coyunturas las que detenninan los 
paradigmas. Entre unas y otros existen mediaciones que tienen que 
ver principalmente con el desarrollo de la ciencia en un país, con las 
pelSpeClivas le6ricas que privilegian ciertos temas, con las orientaciones 
valorativas de quienes investigan, y, en ~, conel nivel de desarrollo 
de cada disciplina. 

Para la presentación del desarrollo de la investigación urbana en 
Colombiase han identificadó cinco coyunturas, a saber: la primera se 
define a partir de la llamada refundación traumática de las ciudades 
por efectos de la violencia política en la década del cincuenta; la 
segunda alude al crecimiento anárquico de las ciudades y a la 
emergencia de los fenómenos de la "marginalidad" en los afios 
sesenta; la tercer gira en tomo al desarrollo de las contradicciones 
urbanas y al auge dei movimient;dvico popular en la década del 
seteota; la cuarta está definida por la agudización de las contradicciones 
y la manifestación abierta de la crisis urbana a comienzos de los afios 
ochenta; y la última es caracterizada por los más recientes procesos 
de apertura democrática, refonna política y violencia urbana. Como 

.se verá más adelante, todas estas coyunturas obedecen a la lógica de 
la acumulación capitalista, pero cada una constituye momentos y 
fonnas de manifestación diferentes de dicha lógica. En el marco de 
estas coyunturas se hará un primer balance de las tendencias,límites, 
logros y perspectivas de la investigación urbana en el país. 
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1.	 URBANIZACION SALVAJE y PRIMEROS INTENTOS 
DEINTERPRETACION 

A diferencia del crecimiento lento y pausado de las ciudades colombianas 
hasta comienzos de siglo, ellas experimentaron a partir de los afios 
veinte una trausfOlmaci6n sustancial de su ritmo de crecimiento 
demográfico y de su estructura socio-espacial cuando el proceso de 
industrializaci6n modific6 la faz de aquellos núcleos urbanos donde 
se asentaron las primeras industrias, el comercio y los sevicios. De la 
noche a la mafiana pequefios villoníos se convirtieron en grandes 
urbes y sus pueblerinos habitantes en ciudadanos, como consencuencia 
de los movimientos migratorios causados por el empuje del capitalismo. 
Este proceso ha sido llamado la refundaci6n traumática de las 
ciudades en el sentidode que emergieron a una nueva vida en el marco 
de coordenadas econ6micas y sociales muy diferentes a las que 
predominaban hasta ese momento, y de que esa nueva vida las 
transfonn6 abruptamente dando lugar a problemas que pronto se 
constituyeron en los rasgos más característicos de su dinámica futura. 

La violencia partidista (1946-1958) contribuyó, por su parte, a 
incrementar las oleadas migratorias en cienas regiones del país y a 
mantener el elevado ritmo de expansión física y demográfica urbana. 
Como consecuencia de ello las ciudades comenzaron a conocer 
fen6menos que en adelante marcaron su devenir cotidiano. En efecto, 
el fen6meno de la pauperizaci6n urbana amplió su cobertura, los 
déficits de vivienda aumentaron inusitadamente y, en general, se 
deterior6 el nivel de vida de la mayor parte de la poblaci6n. 

En este contexto pueden entenderse los trabajos de la primera época 
de la investigaci6n urbana en Colombia, entre los ClI(I.1es se destaca la 
tesis de grado dC Camilo Torres titulada "Approche statistique de la 
realite socio-economique de la ville de Bogotá" (1950), que en cierta 
forma constituye un punto de panidade la disciplina. Como lo seflala 
el propio autor, este trabajo es apenas una aproximaci6n al análisis 
cuantitativode algunas dimensiones socio-econ6micas dela ciudad y 
con pretensiones únicamente exploratorias y descriptivas. TeÓricamente 
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el estudio se apoyaba en la obra de los representantes más conocidos 
de la sociología urbana de la época (Sjoberg, Park, Wirth, Davis, 
Sirnmel) pero tan sólo para tomar de ellos algunas definiciones y una 
queotra hipótesis. En este sentido el trabajo no es muy rico en aportes 
teóricos ni en interpretaciones de largo alcance. 

Sin embargo, al traducir y publicar en 1961 uno de los capítulosde su 
tesis, Camilo Torres dio un giro teórico importante para dar lugar al 
análisis de las contradicciones sociales propias de la urbanización en 
América Latina. Desde ese momento comenzó a interesarse por 
temas estríJcturales y conflictivos de la vida colombiana, interés que 
luego se concret6 en una práctica política y en un destino por todos 
conocido. 

Fuera de este trabajo es difícil encontrar a comienzos de la década del 
sesenta investigaciones sobre la urbanización y la dináIDica de las 
ciudades en Colombia. En realidad el gran problema nacional, que 
acaparaba las discusiones políticasy académicas erael de la Reforma 
Agraria, y sobre este tem.a se centró la mayor parte de la producción 
investigativa de las Ciencias Sociales. Florecieron entonces los 
estudios de comunidades estimulados por los trabajos de T. Lynn 
Smitb y Orlarido Fals Borda. 

Solo algunos estudios monográficos elaborados por el Centro 
Interamericano de Vivienda CINVA sobre barrios y un escrito de 
Gustavo Pérez sobre "La urbanización y el cambio social en Colombia" 
(s.f.), en el que se discuten algunas teorías haciendo una referencia 
global a la situación nacional, constituyen la excepl:ión al interés por 
los temas agrarios. De las 12 ponencias enviadas al Primer Congte$o ... 
Nacional de Sociologíaen 1963 únicamente 2examinaban problemas
 
uroanos, una sobre el origen social de los empresarios y otra sobre las
 
características socioecon6micas de un barrio de Bogotá. Hubo que
 
esperar entonces hasta la segunda mit3d de la década del sesenta para
 

. que los científicos sociales se interesaran de nuevo por la cuestión
 
uroana. Una nueva coyuntura tuvo mucho que ver en este giro. 
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2.	 CRECIMIENTO DE LAS CIUDADES Y TEORIADE LA 
MARGINALIDAD 

La década del sesenta constituye uno de los períodos más trascendentales·. 
de la vida económica y política de Colombia. Políticamente, los 
partidos liberal y conservador pactaron un acuerdo de alternación del 
poderdenominado Frente Nacional que operódurante 16 años apartir 
de 1958. Este acuerdo tenía por objetivos poner fin a la violencia 
política, consolidar la hegemonía de los dos partidos y reactiva la 
econoDÚa del país. 

En el campo económico, después de una década de crecimiento el 
país vivió una fase de estancamiento y Crisis motivada por los 
problemas internos de la violencia y la baja en los precios del café. 
Esta fase se extendió basta el afio 1967, cuando el capitalismo 
colombiano reinici6 un perlado de acumulación sostenida, basada en 
un modelo de promoción· de exportaciones y de estúnulo de la 
actividad industrial, muy diferente del modelo de sustituci6nde 
importaciones que la burguesía había mantenido desde los alios 
treinta como fundamento del desarrollo industrial colombiano. 

De otro lado, a tono con los acuerdos pactados en la reuni6n de Punta 
del Este, se pusieron en marcha una serie de políticas entre las cuales 
la Reforma Agraria ocupó el primer lugar. Esta política reformista 
que intentaba contener la migraci6n de los campesinos a las grandes 
ciudades se oponía directamente a la tesis de Lauchliri Currie, quien 
ensu libro "Operaci6n Colombia" (1961) plantebaque la solucióndel 
problema del campo po cl10sistfa en distribuir la tierra sino en utilizar 
los sobrantes de mano de obra rural en las ciudades. 

La ley de Reforma Agrluia fue aprobada en 1961 pero los hechos 
. parecieron mostrar que los análisis y propuestas del profesor Corrie 

tenían mayor fundamento en la realidad. En efecto, la tendencia 
dominante en ese período fue la intensificación de las migraciones 
campo-ciudad y el crecimiento de los grandes centros urbanos. En 
otras palabras, la concentraci6n de la población en las ciudades se 
mostraba como un proceso irreversible. 
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Pero más allá de la nueva distribución geográfica de la población los 
afios sesenta fueron escenario de grandes cambios en la estructura 
socio-espacial urbana: la vieja estructura se quebró porcompleto con 
la aparición de nuevos asentamientos humanos, el desempleo urbano 
tocó límites antes desconocidos y la pauperización se generalizó 
duramente a amplias capas de la población. La penuria de la vivienda 
y la proliferación de asentamientos espontMeos sintetizan este proceso 
de manera contundente. En consecuencia, ésta fue en Colombia la 
década de las invasiones de predios UIbanos 

Los investigadores urbanos no fueron ajenos a esta. realidad; al 
contrario proliferaron los estudios sobre la problemática urbana, más 
aún cuando la discusión sobre el problema agrario comenzaba a 
agotarse ya pasara un segundo plano; Los temas preferidos fueron las 
migraciones, las invasiones y lallamada "marginalidad". Hubo, claro 
está, enfoques e interpretaciones diversas, pero la mayor parte de 
ellos se apoyaron en un paradigma común que se nulrla en lo esencial 
de las teorías de la modernización y de la marginalidad, pero conteDÍa 
igualmente algunos ingredientes ideológicos. 

En efecto, existió entre los investigadores una viva inquietud por la 
solución de los problemas de los "marginados". Pero no se contentaron 
con interpretar el proceso sino que trataron de evaluarlo desde el 
punto de vista de su conveniencia o inconveniencia. En general su 
conclusión fue que, a pesar de los efectos sociales negativos del 
crecimiento urbano, los migrantes son agentes de cambio qne pueden 
transfonnarpositivamente el rostrode las ciudades colombianas. Esta 
tesis ya había sido enunciada de manera tímida por Camilo Torres, 
basado en la lectura de algunos sociólogos norteamericanos y de los 
trabajos de Currie. 

Un primer trabajo de esta corriente de investigación urbana fue el 
libro "Tres barrios de invasión. Estudio del nivel de vida y actitudes 
en Barranquilla" (1966) escrito porel norteamericanoEugene Havens 
y la colombiana EIsa Usandizaga. El libro recoge los resultados de 
una investigación de campo en tres barrios de Baranquilla, presentándolos 
en una secuenciaque describe el origende los tugurios, elpapel de los 
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inrnjgrantes,la vivienda, las características económicas de la familia 
y la integración a la ciudad. Más allá de su cárácter "marginal" de 
estos barrios en el sentido económico y cultural, y la importancia del 
tugurio como una solución de vivienda para el irunigrante. 

Más tarde el trabajo de Teresa Camacho de Pmto, "Colombia; el 
proceso de urbanización y sus factores relacionados" (1970) valoró 
desde un enfoque algo diferente el fenómeno de la urbanizaéión en el 
país. Después de ull estudio de los factores de expulsión y atracción 
que, en su opinión, explican el proceso de urbanización en Colombia, 
la autora enumeraba las consecuencias del procéso. El listado 
presentado idenúfiéaba siéte aspeCtos positivosentre los ochoefectos 
de la urbanización que exammaba. El trabajo hacia así una verdadera 
apología de la urbanización. 

Sm duda el autor más representantivo del paradigma de la mvestigación 
urbana dommante en los sesenta es Ramiro Cardona.. A través de la 
Asociación Colombiana de Facultades de Medicina ASCO-FAME y 
la COIporación Centro Regional de Población CCRP, este mvestigador 
organizó varios semmarios sobre "Urbanización y marginalidad", 
"Migración y desarrollo urbano en Colombia", y "Las migraciones 
mtemas" y adelantó personalmente varios estudios empíricos sobre 
estos temas. Cardona presentó un trabajo titulado "Migración, 
urbanización y margjnalidad" (1969) en el que discute, a partir de los 
datos de una investigación de campo en dos barrios de invasión en 
Bogotá, algunas tesis clásicas sobre.el tema. 

En general Cardona afirma que la migración de la población hacia las 
grandes ciudades está detennmada por las inferiores condiciones de 
vida de los campesinos con respecto a los habitantes urbanos. Para él 
este proceso es jrreversible y por lo tanto resulta absurdo intentar 
detener las migraciones mediante reformas agrarias redistributivas. 
Aún más, la urbamzación tiene dimensiones positivas que prevalecen 
sobre sus efectos negativos. Lo único que preocupar a Cardona como 
efecto negativo de la urbanización es la violación de la propiedad 
privada que implican las mvasiones urbanas. Para solucionar este 
problema propone, en consecuencia, solucionesde vivienda mínimas, 
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no importa que no cumplan 'estándares vigentes de habilidad, con 
tal que tengan el carácter de propiedad legítima 

Cardona presentó esta visión de la urbanización en forma más 
elaborada en un artículo escrito con Alan Simmons titulado"Apuntes 
sobre la concentración de la población y la llamada crisis de las 
grandes ciudades" (1976). Los autores pretenden allí refutar ciertas 
afinnaciones tradicionales sobre la migración y la concentración 
UIbana con el ánimo de debatir la tesis de que la crisis de las ciudades 
se debe a las elevadas tasas de UIbanización. 

En general, los elementos básicos del paradigma de la investigación 
UIbana en Colombia durante la década del sesenta eran el dualismo 
socioculturaI, la modernización, la innovación. los actores sociales 
racionales, el binomio marginalidad-integración social y la apología 
de la ciudad. En medio de todos ellos aparecían además varios 
contrabandos ideológicos de claro corte conservador. I 

Como ocurrió en toda América Latina, este enfoque y sus elementos 
fueron sometidos a una severa crítica teórica e ideológica elaborada 
desde finales de la década por teóricos de la dependencia como 
Cardoso, Faletto, Quijano, Dos Santos, Nun y Arrubla Los análisis 
culturalistas y de actores racionales fueron sustituidos por perspectivas 
"estructuralistas" y la aparente neutralidadvalorativa de las teorías de 
la modernización y la marginalidad dejó su lugar al reconocimiento 
del compromis!, político de lás Ciencias Sociales. 

En Colombia esta crítica afloró en los primeros afios de la década del 
setenta apoyadaenlos trabajos pionerosde Mario Arrubla recopilados 
en el libro "Estudios sobre el subdesarrollo colombiano"(1971). 
Por su parte, los trabajos de Rodrigo Parra Sandoval representan 
una buena síntesis, aunque no la única, de este nuevo punto de vista 
En su obra se destacan particularmente los artículos sobre "Marginalidad 
y subdesarrollo" (1976) y ''La conformación de la red urbana y sus 
'consecuencias en la estructura ocupacional: cinco ciudades colombianas" 
(1976). 
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El trabajo de ParraSandoval sobre la marginalidadpretendíadefender 
básicamente una nueva tesis: que la poblaci6n "~arginal" es 
altamente heterogénea en lo económico, social y político. Según este 
autor los diversos tipos de marginalidad corresponden a momentos 
históricos distintos que para el caso de América Latina están ligados 
a las formas de dependencia predominantes. Pero Parra no acierta a 
dar un concepto claro de dependencia. Se limita a sefialar que opera 
a través de la estructura económica y se extienden a las diferentes 
dimensiones de lo s·ocial. político y cultural.. Sentadas estas bases, 
examina con detenimiento los problemas de la marginalidad y ia 
participación para los cuales construye sus respectivas tipologías. Sin 
embargo concluye que la posición de los diferentes estratos depende; 
de su relación con los medios de producción. 

De esta manera Parra introduce en el análisis de la problemática 
urbana un conjunto de ténninos tomados del lenguaje marxista que 
entremezcla con conceptos provenientes de otras corrientes, incluida 
la indepementista. Sin embargo, su obra es más una mirada estrueturalista 
que un tratamiento marxista de la cuestión urbana. A otros autores 
correspondería dar este paso. 

3.	 CONTRADICCIONES URBANAS Y CRITICA 
MARXISTA DE LA CIUDAD 

A fmales de la década del sesenta el país vivi6 una época de especial 
agitación social y política. En el campo, ante la inoperancia de la 
Reforma Agraria, las contradicciones entre campesinos sin tierra y 
terratenientes lo convirtieron en escenario de intensas luchas. En las 
ciudades aumentó el descontento por la poUtica salarial restrictiva, lo 
cual produjo un cierto auge del movimiento sindical a comienzos de 
los años setenta. Políticamente este descontento fue canalizadopor un 
movimiento de oposición cuya·base electoral estaba concentrada 
precisamente en las grandes ciudades. 

En estas condiciones hubo un cambio radical en la política económica 
y social del Estado colombiano: se pasó de unapol1ticade distribución 
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de tierras y retención de los campesinos en las.áreas rurales a una 
política urbana de aceleración de los flujos migratorios hacia las 
ciudades. Este cambio obedecía además a una nueva correlación de 
fuerzas políticas en el bloque de las clases dominantes. La burguesía 
industrial monopolista cedía terreno y se abrían paso nuevas fracciones 
de tenatenientes agrarios y capital financiero cuyos intereses convergían. 

Desde el punto de vista urbano, el final de ladécada del sesentamarca 
el inicio de un segundo período del pr<>cello de urbanización de 
postguerra. Si el período anterior identifica el cambio profundo, 
acelerado y traumático de las grandes ciudades colombianas, lo 
característico de ese seg~ndo período es la emergencia de las 
contradicciones urbanas resultantes de ese cambio. 

Las contradicciones urbanas de este período dificultaron los procesos 
de acumulación de capital y fueron resueltas por vías diferentes: una 
mayor explotación de la fuerza de trabaje:> en las ciudades, expresada 
en niveles de vida y condiciones de reproducción material y social 
cada vez peores; o bien el surgimiento de nuevos movimientos 
sociales. En ambos casos la intervención del Estado representó \In 
nuevo elemento en el ámbito urbano. En efecto, la problemática 
urbana de este período colocó en primer plano la cuestión de la 
política urbana, íntimamente relacionada con las necesidades de 
acumulación en los distintos sectores de la producción. 

La respuesta de la investigación urbana a la emergencia de las 
contradicciones urbanas en este penodo fue la formulación de un 
nuevo paradigma teórico. En esta fase de los estudios urbanos eh 
Colombia se impuso, en efecto, una perspectiva marxista para el 
análisis de los problemas de las ciudades. 

En general la investigación urbana en la década del setenta está 
dominada por la ortodoxia marxista. Durante esta fase el interés 
central de los más destacados investigadores es el de sentar las bases 
de una reflexión teórica sobre la problemática urbana apoyándose en 
los clásicos del materialismo Iústórico. Para esto se aclÍde directamente 
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a los textos de Marx y Engels. en los que hay algunas referencias a la 
ciudad; es así comO "La ideología alemana", "La situación de la clase 
obreraen Inglaterra" y "Contribución al problemade la vivienda" son 
abundantemente citados--en la literatura sobre temas urbanos. En 
cierta forma se desarrolla en Colombia un trabajo semejante al 
realizado por Henri Lefevbre en su obra "El pensamiento marxista y 
la ciudad". 

Los temas de esta fase de la investigación fueron entonces la lucba de 
clases en la ciudad, la renta del suelo urbano y el problema de la 
vivienda. Estos temas babían sido abordados por los clásicos y 
constituyeron por lo tanto el punto de partida de un trabajo que 
pretendía desarrollar la teoría marxista para aplicarla al análisis de la 
realidad urbana del país. 

El primer trabajo que desde la perspectiva marxista se ocupó de un 
aspecto de la problemática urbana fue el de José Fernando Ocampo 
sobre el "Dominio de clase en la ciudad colombiana" (1972). Tomando 
como ejemplo a Manizales este autor describe la formación histórica 
de la estructura de clases en esa ciudad y examina los diferentes 
mecanismos de ejercicio del poder en el ámbito local por parte de la 
burguesía comercial vinculada al café. Sin embargo, el trabajo puso 
más énfasis en el análisis sociopolítico que en el propiamente urbano 
y por ello no tuvo mayor influencia en el desarrollo posterior de la 
investigación urbana en Colombia. 

Quien inició una verdadera corriente de investigación urbanamarxista 
. en el país fue Emilio Pradilla. Ya desde su primer trabajo conjunto 
. con Carlos Jiménez sobre "Arquitectura, urbanismo y dependencia" 

(1973)ejerció gran influencia sobre los especialistas que se ocupaban 
del tema urbano. Pero el texto que definitivamente marcó la pauta 
para la investigación urbana en Colombia durante la segunda mitad 
del decenio pasado fue "La política urbana del Estado colombiano" 
(1974). Ampliamente difundido, este trabajo fue la referencia obligada 
de todos los estudios que abordaban críticamente la problemática 
urbana :le los años setenta. 
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Dos son los aspectos en los que reside la importancia de los trabajos 
iniciales de Pradilla. En primer ténilino con ellos se introduce en 
Colombia la corriente de análisis wbano liderada por pensadores 
marxista europeos, especialmente franceses. Es así como empiezan a 
referenciarse en al país los textos de Lefebvre, Castells, Lojkine, 
Topalov, Coing, Alquier y otros. Más significativo aún fue que los 
análisis de Pradilla mostraron a muchos investigadores las posibilidades 
que ofrecía la nueva teoría urbana para la explicación de nuestra 
propia realidad 

En ese sentido, el trabajo de Pradilla planteó también la problemática 
fundamental de que se ocuparía preferentemente la investigación 
urbana a mediados de la década del setenta. De allí en adelante los 
temas centrales de investigaCión fueron la política urbana, la reforma 
urbana, la renovación urbana y el problema de la vivienda. 

Precisamente a este último tema estuvieron dedicados los esfuerzos 
de Pradilla en esa época. Su reflexión se centró entonces en "El 
problema de la vivienda en América Latina" a cuya interpretación 
hizo importantes aportes teórico-metodológicos. Como resultado de 
esta investigación fueron publicados sus artículos "Notas acerca del 
problema de la vivienda" (1976) y "La ideología burguesa y el 
problema de la vivienda" (1976) en los cuales hacía certeras críticas 
a las explicaciones ideológicas entonces dominantes y se avanzabaen 
el análisis de este problema en el contexto del modo de producción y 
de las formaciones sociales capitalistas dependientes. 

Al tiempo que Pradilla realizaba este trabajo, otros investigadores 
urbanos se ocupaban de algunos temas complementarios como el de 
la renta del suelo. Desde comienzos de la década este tema venía 
siendo objeto de atenciónporparte de autores dedicados al estudio del 
problema agrario en Colombia eomo es el caso de Salomón Kalmanovitz 
con su trabajo sobre "La teoría marxista de la renta del suelo" (1972). 
Pero pronto surgió el interés por desarrollar esta teoría y aplicarla al 
análisis de la rentá del suelo urbano que se.consideraba un elemento 
clave en la explicación de la problemática de nuestras ciudades. Este 
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fue precisamente el prop6sito del artículo de Mariano Arango acerca 
de "La renta del suelo en Marx y la renta del suelo urbano" (1975). 
Luego Samuel Iaramillo avanzó mucho más en el trabajo de retomar 
de la teoría general de la renta de la tierra los elementos básicos para 
poder entender el caso específico del suelo urbano. su texto "HaCia 
una teoría de la renta del suelo urbano" (1978) es sin duda el que 
desarrolla de una manera más sistemática esta teoría. 

Por otro lado, el auge de los conflictos urbanos en Colombia durante 
la décadadel setenta motivó tambiénun especial interés porel estudio 
de las distintas manifestaciones de la lucha de clases en la ciudad. Un 
primer trabajo en este sentido fue "Lucha de clases por el derecho a 
la Ciudad" (1975) en donde un grupo de cuadros de organizaCiones 
políticas de izquierda hace un recuento analítico del movinliento 
desarrollado por los habitantes de los barrios orientales de Bogotá 
entre 1972 y 1974 contra la llamada Avenida de los Cerros. Sobre la 
base de esta experienCia, en ellibrQ se intenta iniCiar una elaboraCión 
teórica que permita comprender la irrupción de las luchas populares 
urbanas en el país. Más inmediatamente, el propósito práctico era el 
de presentar una propuesta para el trabajo político en los barrios 
populares. 

La construcción de la Avenida de los Cerros o plan Iritegrado de 
Desarrollo Urbano de la Zona Oriental de Bogotá.PIDUZOB sirvió 
igualmente de ejemplo para el análisis de la planeación urbana en 
Colombia. Un trabajo del grupo de investigadón urbana del CINEP 
se ocupó preCisamente del esclareCimiento de la naturaleza de la 
.planeaCión urbana en el país expresada en el caso particular del plan . 
de desarrollo de la ciudad de Bogotá. El libro sobre "La planeación 
urbana y la lucha de clases" (1976) sefiala claramente cómo la 
intervención del Estado en el ordenamiento de la ciudad tiene por 
objeto favorecer el proceso de acumulación capitalista e implica un 
proceso de reubicación sistemática de los sectores populares. Así lo 
demostró el desalojo de los barrios populares de la zona nor-oriental 
de Bogotá y la consecuente organización y movilizaCión de los 
pobladores a través de los comités prodefensa 
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Esta misma problemática de la relaci6n entre los procesos urbanos y 
la lucha de clases fue tratada desde una 6pticadiferente en el libro "La 
urbanización en Colombia" (1977). En general durante la primera 
fase de la investigaci6n urbana de los afios setenta se realizaron varios 
esfuerzos aislados por abordar la problemática de las ciudades desde 
posiciones políticas comprometidas con procesos de cambio, lo cual 
dio lugar a distintas lineas de trabajo dentro de un campo te6rico 
común. Una de ellas está representada por dicho libro en donde se 
abord6 el estudio del proceso de urbanización en un sentido muy 
amplio pero, a la vez, centrado en sus expresiones más inmediatas. 
Dejando un poco de lado la reflexión teórica sobre la cuesti6n urbana, 
el trabajo de Urbano Campo se dedic6 más a la crítica radical de los 
efectos de la url>anizaci6n en Colombia y al análisis de la forma como 
en este proceso se manifiesta la lucha de clases. 

Por otra parte, la planificación urbana continuó siendo objeto de 
variados análisis. La periódica presentación de planes de desarrollo y 
la correspondiente formulación de políticas urbanas llevaron a 
investigadores de distintas escuelas de pensamiento a ocuparse de 
estos temas. En su gran mayoría se trataba de análisis CtÍticos de las 
políticas urbanas del Estado que apuntaban a señalar sus límites o a 
demostrar la imposibilidad de su ejecución. Entre tales trab;úos se 
destacaron los de Carlos Zorro y Víctor Manuel Moncayo. Este 
dltimo, por ejemplo, bacía una evaluación de la "Viabilidad sociopolítica 
de la gestión e implantación de los modelos de desarrollo urbano en 
Colombia" (1975) en la que conclufaque todos los planes están 
necesariamente atravesados por la lucha de clases y por lo tanto el 
problema urbano no puede ser tomado en forma aislada sino en el 
conjunto de la formación sQcial. 

En síntesis, buen parte de la producción de los ,investigadores urba
nos de mediados de la década del setenta se caracterizó por su explf
cil!l filiación te6rica al marxismo. Cualquiera que fuese su obje!ivo 
específico de análisis, su interpretación se daba básicamente en 
términos de la lucha de clases. Ya se tratase de la renta del suelo, la 
VIvienda o las polítkas estatales urbanas. el análisis procuraba 
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siempre establecer las relaciones sociales constitutivas y su articulación 
al modo de producción dominante. 

Paradójicamente las formas de lucha de clases a nivel urbano fueron 
poco estudiadas en este periodo. El único caso concreto de· lucha 
urt>ana analizado en detalle fue el movimiento de pobladores de los 
barrios orientales de Bogotá contra la Avenida de los Cerros. Ninguna 
otra experiencia de movilización popular urbana fue objeto de 
investigación a pesar del auge que tomó el fenómeno durante estos 
años. 

4.	 CRISIS URBANA Y MOVIMIENTOS CIVICOS 
POPULARES 

Desde mediados de la década del setenta el Estado colombiano 
desarrolló una política de corte neoliberal y de manejo preferentemente 
coyuntural. Se trataba de propiciar el libre juego del mercado para 
dinamizar la acumulación del capital y garantizar de ese modo la 
estabilidad económica interna. El Estado se encargaba de manejar 
una política laboral y social restrictiva y de intervenir únicamente en 
aquellas áreas, como la de los servicios públicos, en las que el sector 
privado no encontraban rentabilidad adecuada. 

Las consecuencias de esta política terminaron por afectar duramente 
las condiciones de vida de la gran masa de asalariados a pesar de la 
promesa oficial de favorecer al 50% más pobre de la población. Esta 
situación fue el fermento del auge de movimientos sociales urbanos 
y sindicales que culminó con la realización del Primer Paro Cívico 
Nacional en septiembre de 1977. 

&te acontecimiemo marcó el inicio de una nueva coyuntura caracterizada 
fundamentalmente por la agudización de las contradicciones y la 
manifestación abierta de la crisis social y política de la ciudad. Se 
puso así en evidencia la potencialidad política de las masas urbanas 
en Colombia y surgió lin nuevo foco de interés para los investigadores 
de laproblemática urbana. Desdeentoncesel temade los movimientos 
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sociales urbanos pasó a ser el objeto central de estudio. 

Pero la investigación urbana no solo cambió' de temática en esta 
coyuntura; también se modificó ¡¡ignificativamente la forma de 
aproximaci6n al objeto de estudio. Si anteriormente se antepuso 
siempre la reflexión teórica al examen de situaciones concretas, en la 
nueva fase predomin6 una cierta tendencia empirista que privilegiaba 
el acercamiento inmediato a los fenómenos estudiados. Ahora ya no 
se partía de una teorla general para aplicarla al caso colombiano sino 
que directamente se abordaban la descripción de los hechos para 
intentar luego una primera interpretación. 

Así sucedió especialmenté con el tema del movimiento cívico. Los 
primeros intentos de análisis de los paros cívicos fueron llevados a 
cabo por organizaciones poHticas y grupos de investigación motivados 
por la c~ciente difusión e importancia <fe esta forma de lucha en los 
afios setenta. El objetivo era definir su naturaleza de clase y, sobre 
todo, establecer su potencialidad para la organizaci6n y la movilizaciÓD 
populares. Como resultado de este trabajo no tardaron en apareceruna 
serie de notas y análisis publicados en los órganos de prensa de 
algunas agrupaciones políticas de izquierda que, de hecho, representaron 
las primeras aproximaciones a una interpretaci6n teórica y políticade 
los paros cívicos. 

Estos primeros análisis fueron seguidos por algunos trabajos más 
sistemáticos que aportaron una' interpretación más elaborada del 
nuevo fen6meno sobre la base de información y datos empíricos 
mucho más amplios. El más importante de estos trabajos es la 
investigaci6n de Med6fiIo Medina titulada "Los paros cívicos en 
Colombia 1957-1977" (1977) que se puede considerar como la 
verdadera investigaci6n.Medina realiz6, en efecto, el primero y más 
completo inventario que hasta ahora se tiene, de los movimientos 
cívicos registrados en las décadas del sesenta y setenta. En ella 

•	 también intenta la primera aproltimaci6n te6rica a los paros cívicos 
como una modalidad de l¡llucha de las masas urbanas en Colombia. 
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A pesar de sus valiosos aportes, el trabajo de Medina sobre los paros 
cívicos tenía algunas limitaciones de importancia. Estas limitaciones 
se debían en parte a que la interpretación del movimiento cívico 
planteada porel autor respondía más a una líJ;ieapolíticapartidista que 
a una perspectiva teórica desarrollada en función de dar una explicaciÓD 
más acorde con la especificidad del fenómeno. 

El primer trabajo enel que se intentó dar una interpretación global del 
movimiento cívico desde un Plinto de vista teórico fue el libro de 
Jaime Carrillo "Los paros cívicos en Colombia" (1981). A pesar de 
algunos problemas, realizó un análisis en el que se proponía dar 
cuenta de la especificidad del movimiento cívico al mismo tiempo 
que trataba de establecerel lugar y el papel que cumplía en el proceso 
de lucha de clases en Cblombia. Con este propósito Carrillo tomó 
como base fundamental de su estudio la teoría de los movimientos 
sociales urbanos formuladay desarrolladaprincipalmente porManuel 
Castells, uno de los asesores de su trabajo. Aunque no la presenta de 
manera explícita, la utilización de esta teoría es evidente tanto PQr su 
concepción general de los paros cívicos como por el análisis que de 
ellos realiza. 

A este. libro lo siguieronotros trabajos que continuaron más en la línea 
de investigación empírica iniciada porMedina que en la de inteIpretaciÓD 
teórica propuesta por Carrillo. Así la investigación realizada por 
Elizabeth Ungar sobre "Los paros cívicos en Colombia" (1961) 
simplemente buscaba continuar el seguimiento cronológico de los 
paros cívicos entre septiembre de 1977 Yenero de 1980 a través de las 
informaciones de prensa. Aparte de esto, el trabajo se limitó a 
describir algunas de las caracterfslicas más destacadas de los movimientos 
cívicos. 

Un propósito semejante tenía el trabajo de Luz Amparo Fonseca 
titulado también "Los paros cívicos en Colombia" (198·2). Con base 
en su propiarecolección de datos la autora hizo igualmente un análisis 
de las tendencias y rasgos más característicos de los movimientos 
cívicos. Pero este estudio avanzó un poco proponiendo una explicaci6D. 

118 



Orlando S6enz I Fabio Ve16squez 

del auge de los paros cívicos con base en tres procesos de cambio 
socioecon6mico y político ocurridos en el pais durante las últimas 
décadas. En esta interpretación se buscaba, en efecto, las rafces del 
fenómeno en el agotamiento de algunos proyectos reformistas, la 
centralización, del poderestatal y ei cambio del modelo de desarrollo. 

Aunque de manera muy incipiente, el trabajo de Fonseca insinuó 
además la eJtistencia de factores de orden local y regional en la 
determinación de los paros cívicos. Esta linea explicativa fue retomada 
por Pedro Santana en el libro "Desarrollo regional y paros cívicos en 
Colombia" (1983) en donde demostró que la problemática de las 
regiones incide directamente en los movimientos populares. A través 
de su análisis evidenció asimismo la relación entre los movimientos 
reivindicativos umanos y regionales y la centralización político
administrativa del Estado colombiano. En general, el trabajo de 
Santana dejó en claro el carácter regional de muchas de las movilizaciones 
y protestas populares en Colombia. 

Estas ideas fueron desarrolladas por el mismo autor en el artículo 
"Perfil regional de los paros cívicos" (1983); pero en otros de sus 
trabajos introduce nuevos elementos teóricos para la interpretación 
de este fenómeno. Particularmente en su artículo sobre "Movimientos 
populares y reinvidicaciones urbanas" (1981) enfatizó más en la 
necesidad de entender los paros cívicos como una forma de expresión 
en Colombia de los movimientos urbanos, tan extendidos en otros 
paises latinoamericanos. Para ello Santana acogió las formulaciones 
de Tilman Evers que interpretaeste tipo de movimientos como luchas 
en la esfera de la reproducción. De esta manera entró de lleno en; 
Colombia el debate sobre la teoría de los movimientos sociales 
urbanos. 

Pero la mayoría de los numerosos estudios realizados en los últimos 
años sobre los movimientos cívicos se han mantenido más en la línea 
de la investigación empírica que"en la de refleJtión teórica exclusiva. 
Algunos trabajos se limitan a un simple relato de las acciones más 
destacadas como en el libro de Carlos Arango "Crónicas de la lucha 
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por la vivienda en Colombia" (1981). El método más común es, sin 
embargo, comenzar por la descripción de las diferentes modalidades 
de lucha urbana para tratar de hacer luego algunas generalizaciones. 
Este es el caso de los trabajos de OiIma Mosquera sobre "Luchas 
populares porel suelo urbano 1950-1981" (1983) Yde Orlando Sáenz 
.acerca de los "Movimientos sociales urbanos en Colombia" (1986) en 
los que se hace un recuento histórico de la lucha popular urbana 
durante las últimas décadas. En este sentido se orientan también los 
estudios del equipo de investigadores .del CINEP como "Luchas 
urbanas" (1985) y "Movimientos y paros cívicos en Colombia" 
(1986). 

De esta tendencia en el abordaje de la temática de los movimientos 
sociales urbanos se han desprendido últimamente dos líneas de 
trabajo. Una de ellas se viene especializando en el estudio de las 
luchas barriales. Para ello se ha comenzado por una reflexión teórica 
sobre el barrio popular como la que se hace en el trabajo de Lucero 
Zamudio y Hernando Oavijo "El barrio popular: marginados o 
ejército industrial de reserva?" (1983) y el artículo de Julián Vargas 
"El barrio popular: una perspectiva sociológica del sector informal 
urbano" (1985). 

Enfatizando más en los aspectos sociales y políticos otros estudios se 
han ocupado del movimiento barrial propiamente dicho. Así, un . 
primer trabajo de AlbaLucíaSerna yotros analizaba la "Composición 
social y movilización política en los barrios populares de Medellín" 
(1981); para la capital de la República Roel Janssen realizó una 
investigación sobre "Vivencia yluchas populares en Bogotá" (1984); 
Y más recientemente Julián Vargas a hecho una reflexión general 
sobre los "Movimientos barriales" (1985). Bn general todos estos 
trabajos tienen en común su apoyo más o menos explícito en la teona 
de los movimientos sociales urbanos. 

La otra línea de trabajo derivada del amplio interés de los investigadores 
urbanos porel estudio delmovimiento cívico-popularenColombiase 
orientó hacia la reflexión sobre el papel de este movimiento en la más 
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reciente cOyUlitura política del país. A raiz del proceso de paz y la 
apertura democráticaplanteados por el gobierno de Betancourt varios 
analistas centraron su atención en las cada vez más importantes 
luchas urbanas. De ello es un ejemplo el documento de Camilo 
González "Movimientos cívicos 1982-1984: Poder local Yreorganización 
de la acción popular" (1985). De la misma forma el equipo urbano de 
Foro Nacional por Colombia realizó varios análisis de "Los movimientos 
cívicos y la cOyUntura nacional" (1984), "La reforma urbana y la 
apertura democrática" (1985) Y"Las luchas y movimientos populares 
en el contexto urbano en Colombia" (1986) entre otros. 

Dado el fortalecimiento cada vez mayor del movinúento cívico y la 
creación de instancias organizativas a nivel regional y nacional,este 
tipo de análisis de la coyuntura urbana se han hecho cada vez más 
frecuentes. Para profundizaresta linea de trabajo se hapasadaincluso 
a propiciar la reflexión y sistematización de experiencias por parte de 
los propios protagonistas de las luchas urbanas. Inicialmente fueron 
las memorias del "Primer Congreso Nacional de Movimientos cívicos" 
(1985) las querecogieronel testimonio de las luchas de lospobladores 
de diversas regiones delpaís reunidos en este evento. Más tarde el 
CINEP realizó una serie de talleres regionales en Colombia cuyos 
resultados fueron presentados en el libro "Los movimientos cívicos 
(1986). En la misma línea vienen desarrollándose en varias ciudades 
y regiones algunos trabajos de recuperación hístórica de las luchas 
populares urbanas que aportan elementos de indudable importancia 
para su mejor conocimiento. 

Así pues, el tema dominante en la investigación urbana de los 
primeros afios ochenta en Colombia fue el de las luchas urbanas. En 
gran medida el peso de esta línea de trabajo refleja a nivel teórico la 
indiscutible importancia social y política que alcanzaron a tener en el 
período histórico más reciente las organizaciones y movimientos de 
las masas urbanas en Colombia. 

121 



La ;nvcsf;gaórn urbana en Colombia 

S.	 APERTURA DEMOCRATICA, VIOLENCIA y NUEVOS 
TEMAS DE INVESTIGACION URBANA. 

El último período histórico puso de presente una aguda crisis del 
régimen político colombiano. Sus síntomas más notorios fueron la 
.indiferencia político-partidista, la abstención electoral y la búsqueda 
de nuevas fonnas de expresión popular como paros cívicos, marchas 
campesinas, tomas de tierra, guerrilla, etc., ante la inexistencia de 
mecanismos que pennitieran la intervención de las mayoóasen la 
toma de decisiones. . 

El gobierno de Belisario Betancurt aceptó desde un comienzo el reto 
de impulsar una apertura democrática orientada a darles salida 
política a los conflictos sociales y a garantizar canales de expresión 
ciudadana hastaentonces inexistentes. Esta política se concretó, entre 
otras cosas, en una refonna del régimen municipal aprobada a 
comienzos de 1986, que ordenó la elección popular de alcaldes, el 
fortalecimiento fiscal de los municipios y la participación ciudadana. 
Surgió entonces una coyuntura urbana y política caracterizada por la 
intervención de nuevos actores' sociales y el surgimiento de una 
conflictualidadenlaque laviolencia se haerigido comoel ingrediente 
más importante'. 

Muy vinculada a esta situación, la investigación urbana en Colombia 
ha comenzado a plantearse nuevas temáticas en los últimos años. A 
partir de unll perspectiva teórica simílar a la de la mayoría de los lra
bajos sobre movimientos sociales, esta línea de lrabajo viene desarro
llando una reflexión sistemática sobre temas como la participación 
ciudadana, la cultura urbana y la violencia en las ciudades. A su lado 
continúan desarrollándose viejas líneas de investigación sobre el 
problema de la vivienda y las políticas urbanas. Pero definitivamente 
la temática que se impone en la etapa actual de la investigación 
urbana en el país apunta más a la caracterización e interpretación de 
la nueva coyuntura. 

En efecto el reciente proceso de refonna política ha orientada la 
atencióndelos investigadores sobre las relaciones entre movimientos 
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sociales y democracia local. Entre varios artículos sobre este asunto 
se destacan los de Pedro Santana "La crisis urbana y el poder local y 
regional. El caso colombiano". (1986) Y"Crisis municipal, movimientos 
sociales y reforma política en Colombia" (1986). También de esta 
temática se ocupa el trabajo de Osear Arango "Los movimientos 
cívicos y la democracia local" (1987) en donde claramente se demuestra 
como, sin profundizar en estos aspectos, es dificil comprender las 
dimensiones de la reformapolíticaque modificala vida municipal del 
país. 

El último de los trabajos publicados sobre "La protesta urbana en 
Colombia" (1987) recoge bastante bien los diferentes aspectos que 
han interesado a los investigadores del fenómeno del movimiento 
cívico. En este trabajo de William López se parte, en efecto, del 
análisis de algunos factores explicativos de la protesta urbana, se 
describen luego algunas de sus características generales y se distinguen 
varias ~ las modalidades de conflicto urbano con una reflexión sobre 
la democracia local y la reforma política a la que reconocen que 
posibilita nuevas formas de participación ciudadana. Su conclusión 
es que la coyuntura actual constituye una oportunidad histórica para 
las fuerzas populares que actúan en las diferentes .modalidades del 
movimiento social conquisteny consolidenunnuevoespaciopolítico. 

Muy vinculada a la corriente de investigación que se ocupa del 
movimiento cívicopopularha comenzado a plantearse recientemente 
una nueva temática. A partir de una perspectiva teórica similar a la 
que orienta la mayoría de los trabajos sobre movimientos sociales, 
esta línea de trabajo viene desarrollando una reflexión sistemática 
sobre la participaciónciudadana. Enprincipioel tema se ha planteado 
en relación con la planificación urbana pero sus formulaciones y 
propuestas se extienden al conjunto de los procesos sociales. 

Esta temática de laparticipación ciudadana viene siendo desarrollada 
principalmente por Fabio Velásquez a través de varios trabajos en los 
que presenta su formulaciÓD teórica. Un primer trabajo, ''La patticipaciÓD 
ciudadana: Condición e instrumento de la democracia'" (1985), 
seBaló la importancia del problema, hizo un balance crítico de los 
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distintos canales de expresión popular y propuso las bases para un 
modelo de amplia participación democrática. El texto posterior, "La 
participación ciudadana en la planeación urbana: Trampa ideológica 
o posibilidad democrática?" (1986), avanzó un poco más en la 
reflexión sobre el tema apoyándose en una experiencia concreta de 
planeación urbana participante. Uno de sus últimos artículos, "Crisis 
municipal y participación ciudadana en Colombia" (1986), plantea 
que en el marco del proceso de Reforma Política la participación 
democrática de las fuerzas populares puede ser la alternativa a la 
crisis urbana, política y social que vive el país. 

Una línea de investigación bastante próxima y con idénticas bases 
teórico-políticas es el análisis de la espacialidad urbana desde el 
punto de vista de las clases populares. realizado por Fernando Viviescas. 
Comenzando por una evaluación de "La calidad espacial urbana de 
los barrios para sectores de bajos ingresos en Medellín" (1982), éste 
autor llegó a una reflexión más general en artículos como "Habitabilidad 
urbana Crítica a sus condicionantes en Colombia" (1984). Pero más 
que arquitectónico d espacialista su trabajo asume una perspectiva 
antropológica o culturalista. Desde ella ha enfocado básicamente dos 
temas de la cultura urbana, la recreación y el control político, cuyo 
tratamiento puede verse en los textos"Aproximación histórica a los 
condicionantes estructurales del espacio urbano en Colombia: la 
perspectiva lúdica" (1981) Y"La negación mel espacio colectivo o de 
control político de la ciudad latinoamericana" (1982). De estos 
estudios es resultádo su caracterización de la ciudad colombiana 
como la ciudad del estado de sitio. 

Junto a esta .línea de investigación se han venido desarrollando 
igualmente durante el último periodo otra serie de trabajos de gran 
importancia sobre diferentes temáticas. Aunque tienen en común el 
mismo paradigma marxista, presentan, sin embargo, una notable 
diferencia con los estudios anteriormente reseftados: todos estos 
trabajos se caracterizan por un alto nivel de desarrollo teórico que 
contrasta con la tendencia empirista de los primeros. Un rasgo 
característico adicional de las nuevas temáticas es que han sido 
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trabajadas por investigadores urbanos de reconocido prestigio en el 
ámbito nacional y aún latinoamericano pero que, paradójicamente, 
no han logrado constituir verdaderas corrientes de pensamiento. Son 
muy pocos en verdad los trabajos de los que se pudieran considerar 
seguidores de esta lfne~ de reflexión teórica de la investigación 
urbana en Colombia. 

El caso más destacado en este sentido es el trabajo desarrollado por 
Emilio Pradillaen los últimos años. Como se indicó anteriormente, 
este autor ejerció gran influencia sobre los investigadores urbanos en 
la década del setenta, especialmente a través de sus estudios sobre el 
problema de la vivienda en América Latina. Pero./después de su 
salida para México a fines de la década, sus nuevos trabajos tuvieron 
muy poca difusión entre los estudiosos de la problemática urbana 
nacional por lo que hastael momento son casi desconocidos enel país. 

No obstante esta circunstancia. la obra de Pradilla durante los años 
ochenta es una de las más importantes de los investigadores urbanos 
colombianos y una de las que mayores reconocimientos ha obtenido 
a nivel latinoamericano. Además hace parte de nuestra tradición 
investigativa urbana, más ahora cuando de nuevo hay un marcado 
interés por su trabajo reciente. 

Como parte de este trabajo Pradilla ha continuado desarrollando sus 
líneas de reflexión teórica sobre el problema de la vivienda y el 
proceso de urbanización en el continente. Del primer tema se ocupó 
entre otros el texto "Crisis del capitalismo y problema de la vivienda 
en América Latina" (1980); del segundo el artículo "Desarrollo 
capitalista y proceso de urbanización en América Latina" (1981); y de 
la relación entre ambos "Política so<;ialde vivienda y urbanización en 
América Latina" (1980). Los efectos de estos procesos sobre las 
condiciones de vida y la respuesta de laS masas urbanas son señalados 
en unos de sus pocos trabajos publicados en Colombia últimamente, 
el texto "La ciudad latinoamericana y la lucha de los trabajadores" 
(1984). 
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Pero el núcleo fundamental del trabajo de Pradilla durante los últimos 
afios han sido el desarrollo sistemático de su crítica a la corriente 
teórica "eurocomunista" del análisis urbano que predomina desde la 
década pasada. En esta perspectiva se ubican sus "Apuntes sobre el 
eurocomunismo, la cuestión urbana y la lucha de clases" (1979) que 
circularon en fonna restringida entre los investigadores urbanos 
latinoamericanos en los primeros años de este decenio. El resultado 
de dicha labor es su libro "Contribuciones a la crítica de la teoría 
urbana" (1984) y los borradores de un segundo tomo sobre "La lucha 
de clases y la cuestión urbana" (1985). Este amplio trabajo es sin duda 
uno de los mayores aportes de Colombia al avance de la investigación 
urbana en América Latina. 

Otra línea de reflexión teórica sobre la problemática urbana ha sido 
desarrollada en el país por Víctor Manuel Moncayo. Coincide con la 
anterior en el alto nivel de abstracción y el mantenimiento de una 
posición marxista ortodoxa. Metodológicamente no se ocupa en 
particulardel estudio de aspectos concretos de la problemática urbana 
sino que de manera genérica analiza críticamente la espacialidad 
capitalista. Desde esta perspectiva el tema principal es la relación 
entre el proceso de valorización y la ciudad entendida como fonna 
urbana. . 

Varios trabajos comprende la obra de Moncayo desde el artículo "Es 
capitiilista la renta del suelo?" (1976) hasta el estudio sobre "La 
heterogeneidad espacial. Causas, efectos o fonna social del proceso 
de valorización" (1986)..Sin embargo, son dos sus textos más conocidos: 
en el primero, "Fonna urbana, Estado y valorización capitalista" 
(1981), básicamente trata de demostrar que la ciudad es histórica y 
lógicamente parte constitutiva de las relaciones de producción; en el 
segundo, "Espacialidad capitalista y política estatales" (1982), se 
propone selialarel indefectible carácter de clase de todas las políticas 
urbanas del Estado. En general, el conjunto de sus trabajos conducen 
a plantear la espacialidad como una fonna de dominación de clase. 

Debido al carácter tan general de los análisis de Moncayo, sus 
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formulaciones teóricas no han sido desarrolladas explícitamente en 
estudios de la realidad urbana del país. En cambio otros trabajos, 
menos ortodoxos y más ligados a la investigación empírica, han 
encontrado mayor acogida entre los investigadores urbanos en Colombia 
Tal es el caso de los trabajos de Humberto Molina y Samuel Jaramillo 
quienes coinciden también en tomar el problemade la vivienda como 
su principal objeto de estudio. • 

El trabajo de Molina sobre el tema de la vivienda se remonta a la 
década pasadacon artículos como "Lavivienda como bien necesario" 
(1978) y "El problema de la vivienda en Colombia" (1979). Pero ha 
sido durante la presente década que ha desarrollado sus textos más 
importantes entre los cuales se destaca el libro "Colombia: vivienda 
y subdesarrollo urbano;' (1979) en donde conjuntamente con otros 
investigadores del Centro de Planificación y Urbanismo CPU analiza 
en profundidad diversos aspectos de la problemática de la vivienda. 

Sin duda el aporte te6rico de Molina al análisis de la vivienda es uno 
de los más importantes en Colombia y atln América Latina. En 
general este análisis parte de la premisa de que la vivienda debe ser 
estudiada como un elemento constitutivo del espacio urbano capitalista 
y, por lo tanto, el problema de la vivienda en el caso colombiano no· 
puede ser examinado independientemente de las condiciones que 
acompafian el surgimiento del fen6meno urbano en formaciones 
sociales capitalistas subdesarrolladas. Desde esta perspectiva Molina 
hace una amplia leflexiÓll sobre la naturaleza de la vivienda mosttando 
sus múltiples facetas en tanto que bien necesario, bien inmueble o 
mercancía. Ello le permite dilucidar los factores que inciden en la 
dinámica del déficit habitacional, esto es, la estructura de la demanda . 
de vivienda y sus diferentes fonnas de producción. Para complementar 
su análisis intenta esclarecer también las leyes que, a través de las 
rentas del suelo, regulan lasegregaci6n del espacio urbano y la propia 
localizaci6n de la vivienda. 

También SalUuel Jaramillo ha hecho significativos aportes al análisis 
. del problema de la vivienda. Siguiendo una linea de investigación 
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iniciada por Pradilla y continuada por Molina, este autor se ha 
centrado especialmente en el estudio de las diferentes formas de 
producción de vivienda en los países capitalistas periféricos. Su 
principal trabajo en este sentido es el libro "Producción de vivienda 
en el capitalismo dependiente: el caso de Bogotá" (1979) en el que 
examina la importancia relativa de las distintas formas de construcción 
de vivienda en est~ciudaddurante un largo período. Con esta obra 
Jaramillo ha demostrado la utilidad de una concepción teórica marxista 
en el análisis empírico de unos de los aspectos centrales de la 
problemática urbana en Colombia. 

Pero el tema de la vivienda no ha sido exclusivo en estos autores.
 
También el proceso de urbanización y la renta del suelo han sido
 
objeto de su interés. Estas temáticas son trabajadas por Jaramillo en
 

. artículos como "Renta absoluta y composición orgánica del capital"
 
(198 ) y "Crisis de los medios de consumo colectivo urbano y 
capitalismo periférico" (198 ). 

Uno de los temas de que se viene ocupando la investigación urbana en 
Colombia durante su etapa más reciente es el de la violencia. A raíz 
de la generalización de distintas formas de violencia en las ciudades 
y regiones colombianas, los estudios de la problemática urbana han 
pasado a ocuparse de este fenómeno. 

El trabajo en este sentido es todavía incipiente pero ya se cuenta con 
algunos trabajos importantes. A comienzos de este año se publicó eJ 
artículo del Carlos García sobe "Laviolencia en Bogotá: la dimensión 
urbana del proceso histórico" en el que se examinaban los profundos 
efectos de la llamada etapa de la violencia sobre las ciudades 
colombianas en la década del cincuenta. Más recientemente en el 
libro "Colombia: violencia y democracia", se incluyeron dos capítulos 
en los que se analizan "laviolencia urbana en Colombia" y la relación 
entre "desequilibrios regionales y conflictos sociales (1980-1987)". 

Como puede verse, la última etapa de la investigación urbana en 
Colombia ha sido la más productiva y rica no sólo por el volumen de 
los trabajos publicados sino por su diversidad temática. Al análisis de 
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los clásicos temas de la urbanización, la vivienda, la planificación' 
urbana, han venido a sumarse en los años recientes los temas de los 
movimientos sociales, la cultura urbana y la participación ciudadana 
entre otros. 

6.	 CONCLUSIONES: CAMINOS RECORRIDOS Y POR 
RECORRER 

La rápida revisión que hemos hecho de la investigación urbana en 
. Colombia en las tres últimas décadas arroja un balance interesante. 
Muestra, en primer lugar, la estrecha relación entre las distintas 
coyunturas urbanas y el esfuerzo de los investigadores por interpretarlas. 
No ha habido desfases muy significativos entre las transformaciones 
urbanas del país y el desarrollo de la investigación, salvo en un primer 
momento cuando la inexistencia de una infraestructura científica e 
institucionalen el campode las Ciencias Sociales impidió la aparici6n 
de estudios sobre la ciudadenlaprimera mitaddel siglo XX. A finales 
de la década del cincuenta se comenzó a recuperar el terreno perdido 
y de ahí en adelante los estudios se multiplicaron y diveisificaron 
progresivamente. En la actualidad los investigadores urbanos poseen 
un perfil más definido y cuentan con una base investigativa considerable 
que sin duda se ampliará en el futuro. 

En segundo lugar, queda claro que el trabajo de los investigadores 
urbanos ha recurrido permanentemente a la ayuda de aquellos enfoques 
teóricos dominantes en cada momento. Enate sentido, la investigaciÓD 
urbana ha evolucionado a través de un cambió continuo de sus 
paradigmas básicos. Así, de unos modelos sociológicos funcion~istas 

tomados especialmente de la Escuela de Chicago en la década del 50 
se pasó a las teorías de la modernización y la marginalidad, de moda 
en los años sesenta. Estas teorías fueron luego superadas porla teoría 
de ls dependencia, que intentaba hacer una reflexión sobre la realidad 
latinoamericana a partir de un enfoque propio. 

Tal reflexión condujo rápidamente al análisis marxista que en los 
años 70 se convirtió en el paradigma dominante en el campo de las 
Ck"oc¡Ji~ :sw1tles. ApoyadoS en las categorías generales del materialismo 
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histórico, los investigadores marxistas ejercieron una crítica radical 
de las teorías yen cierta forma subordinada la realidad al paradigma. 
A pesar de sus indudables aportes en algunos temas, en general se 
agotó en un discurso abstracto sobre la lucha de clases que prácticamente 
no ofrecía otra salida que la transformación radical de todo el sistema 
particular. Esto condujo' a una situación en la que se planteó la 
necesidad de nuevos desarrollos teóricos para dar cuenta de la 
compleja realidad urbana dél país y buscar alternativas prácticas a los 
problemas planteados. 

A esta tarea se han dedicado los estudiosos de la temática urbana en 
los últimos afios. Sin abandonar totalmente el paradigma marxista, se 
han aventurado por nuevas líneas de investigación teniendo siempre 
como objeto inmediato de estudio nuestra propia realidad urbana. 
Hasta ahora, los trabajos han tenido más un carácter empírico que 
teórico, pero ya comienzan a surgir tesis interesantes que están a 
medio camino entre la descripción y la interpretación. Ast, han 
aparecido-nuevas temáticas y nuevas propuestas de reflexión teórica 
que, aunque incipientes, tienen amplias posibilidades de desarrollo. 
En esta perspectiva, se ha hecho un intento de construir nuevas 
categorías e hipótesis difíciles de adscribir a una teoría específica. 
Más que eclecticismo se obServa ahora un anti-dogmatismo conceptual 
inspirado en el postulado de que la única forma de hacer avanzar las 
Ciencias Sociales y garantizar interpretaciones adecuadas de los 
procesos umanos consiste en ahondar el debate teórico y desarrollar 
nuevos paradigmas. -. • 

En estas condiciones, la perspectiva inmediata que se le ofrece a la 
investigación urbana en Colombia es la de profundizar en la línea de 
trabajoplanteadaen los afios recientes. Los nuevos temas urbanos aún 
no se agotan y los problemas actuales de nuestras ciudades todavía 
esperan una explicación. Más concretamente, es necesario avanzaren 
la investigación empírica yen la reflexión teórica sobre fenómenos de 
gran actualidad e importancia tales como.los movimientos sociales 
urbanos, la vida cotidiana y Ia: cultura de Isa ciudades, las relaciones 
ciudadano-Estado y la violencia urbana. Las exigencias de las nuevas 
¡1jnfuniC'm; l\r'l:'hal'l~8 p!;mtean ciertamente el reto de construir nuevas 
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categorías e hipótesis de interpretación. 

Pero no se trata apenas de dar respuestas teóricas a los problemas 
urbanos; también y fundamentalmente hay que darles soluciones 
prácticas. Este ha sido otro de los grimdes desafíos para la investigáción 
urbana en Colombia y América Latina, que ha sido enfrentado de 
diferente manera según el paradigma teórico asumido o la coyuntura 
urbana vivida. 

En efecto, ha habido en estas tres décadas de investigación urbana un 
abierto interés práctico-político, con formas de expresión diferente y 
resultados desiguales según la perspectiva. El "optimismo modemiZante" 
que transpiraban los análisis de la segunda mitad de la década del 60 
denotaba el interés de los investigadores por formular políticas que 
pemnitieran al Estado resolver el problema de los "tugurios" y la 
marginalidad. Luego, en la década del 70 la acción del Estado, y más 
concretamente su política urbana, se convirtieron en objeto de estudio 
y de crítica. Los investigadores, inspirados en el marxismo y muy 
cercanos a las organizaciones políticas de izquierda del momento, 
COllStrDyeron interpretaciones que a la vez que denunciaban el carácter 
de clase de la intervención del Estado pretendían arrojar luces para 
activar y orientar la lucha de clases, En estos últimos aftos, el enfoque 
ha cambiado, aunque el interés práctico-político se mantiene intacto. 
En efecto, los esfuerzos se han orientado a articular la investigación 
urbana en los procesos sociales y políticos ligados a la lucha popular. 
Los temas privilegiados por los investigadores. y su esfuerzo por 
comlpartir l,?s hallazgos con los sectores populares son prueba fehaciente 
de e;~to. 

Al i&'Ual que en lo concerniente a los desarrollos teóricos, la perspectiva 
práctica para el avance de la investigación urbana consiste en 
profundizar la línea de trabajo y compromiso político iniciada en los 
últimos aftoso No se trata tanto de apoyar con la investigación una 
tare21 partidista, como ocurrió en la década anterior, sino de alimentar 
a la manera de "intelectuales orgánicos", el desarrollo de los movinúentos 
sociales urbanos de base popular. 
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EN BOLIVIA (1952-1986...) 
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FLACSO-Bolivia 

INTRODUCCION 

En Bolivia, la evolución de la investigación sobre la temática urbana 
estuvo condicionada por el tipo de sociedad -déb~l desarrollo de sus 
fuerzas productiv.as, población predominante rural y proceso de 
urbanización tardio-, por autoritarismos de diversa índole -militar, 
político e intelectual-(l) y por el lento desenvolvimiento de las 
CienciasSociales. (2) . 

Posiblemente la producción. más constante sobre lo urbano fue 
elaborada desde la arquitectura. Sóloen los últimos años esta temática 
empezó a estudiarse desde otras ramas científicas, al originarse un 
acelerado proceso de migración rural-urbana y complejizarse el 
proceso de urbanización, sobre todo en las principales ciudades
capital (La paz, Santa Cruz y Cochabamba). 

En el presente infonne se analizan las tendencias de las investigaciones 
uIbanas en el ámbito de las Ciencias Sociales. Se hace mención a los 
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temas que hicieron aportes para una mejor comprensión de lo urbano, 
en diversas etapas de la vida nacional. 

1. REGIONES, POBLACION y URBANIZACION 

El proceso de desarrollo regional en Bolivia dista mucho de ser 
unifonne; contrariamente presenta disparidades en las esferas de la 
distribución de la población, del crecimiento económico y de la 
urbanización. Estas desigualdades encuentranexplicación en el grado 
de desarrollo alcanzado por la sociedad nacional, la que presenta una 
estructura productiva primaria, desarticulada y dependiente comercial 
y financieramente, en aspectos geográficos y en las decisiones 
políticocadministrativas. 

La distribución territorial de la población fonna un modelo que se 
caracteriza por grandes diferencias regionales. Esta disparidad en la 
localización de la población en el altiplano, valles y llanos (Mala N° 
1) está asociada a factores histórico-geográficos y a la disponibilidad 
de recursos naturales, en interacción con el modelo de acumulación 
dominante y con las decisiones político-administrativas. 

La distribución territorial de la población total presenta significativos 
contrastes. En 1976 la región del altiplano concentra 52.75% de la 
población total, con un promedio de 7.4 habitantes por kilómetro 
cuadrado. En la región de los valles se localiza el 27.45% de la 
población nacional con un promedio de 8.3 habitantes por kilómetro 
cuadrado. Por su parte la región de los llanos acoge el 19.8% de la 
población, con una media de 1.05 habitantes por kilómetro cuadrado' .. 

De acuerdo a datos recientes del Instituto Nacional de Estadística 
(1986), la población estimada por regiones geográficas al primero de 
julio de 1985 presenta ligeras diferencias en relación a la infonnación 
del Censo de 1976. De un total de 6.429.226 habitantes. el 52.6% se 
encuentra en la región del altiplano; 26.6% en los valles y 20.8% en 
los llanos orientales. 
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Esta desproporci6n en la localizaci6n de la poblaci6n está estrechamente 
asociada a situaciones hist6ricas heredadas desde tiempos pre
colombinos. En lo que hoy se conoce como altiplano y valles 
estuvieron asentadas las nacionalidades aymará y quechua de número 
desconocido. Estos pueblos desarrollaron importantes prácticas de 
adaptaci6n al medio físico; paralelamente, aunque en períodos diferentes. 
en los llanos se encontraban diversos grupos étnicos n6madas y 
semin6mada. 

La llegada de los espafioles (1533) signific6 el sometimiento de las 
poblaciones indígenas. las cuales convertidas en fuerza de trabajo 
fueron utilizadas en la explotaci6n de las minas y de la producci6n 
agrícola. 

Los colonizadores, adjudicándose las tierras de los indígenas. 
desarrollaron una nueva política de concentraci6n de la poblaci6n al 
interior de las region~s ya ocupadas por aymarás y quechuas. Los 
desplazamientos fueron orientados hacia zonas de explotaci6n de la 
plata, el oro y otros minerales. creando en consecuencia tendencias 
hacia la urbanizaci6n de determinados espacios, justamente ubicados 
en el altiplano y los valles. 

La estructura de producci6n mercantilista de exportaci6n de minerales 
oblig6 a que parte de la poblaci6nindígena se dirija hacia los centros· 
mineros, ocasionando la depresi6n de zonas agrícolas.(3) 

En este período se fue configurando la estructura urbana y dos 
ciudades se constituyeron en el eje principal de urbanizaci6n: Potosí 
y Sucre. Laprimera,porsu importanciaen laexplotaci6nde minerales 
alcanz6 (siglo xvn) a tener una población de 300.000 habitantes . 
Paralelamente se fueron estructurando las ciudades de Cochabamba, 
Tarija con funciones deadministraci6n de sus "hintedands" agrícolas(4), 
Oruro y La Paz, constituidas en centro de paso' hacia Lima.(5) 

Con lainstauraci6n de laRepública (1825) quedaron configuradas las 
fronteras del territorio boliviano. No tuvo que pasar mucho tiempo 
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para que criollos y mestizos impongan su oominación sobre la 
población indígena, expropiando sus tierras con el apoyo del Estado 
y convirtiéndola en fuerza de trabajo al servicio de sus intereses, Este 
nuevo período no modificó lajerarquía y urbanización de las ciudades 
y de los centros de producción. 

Con el auge de la explotación del estaño, a fines del siglo pasado, 
Bolivia se incorpora al mercado internacional, orientando su producción 
primero a Inglaterra y después a EE.UU. junto a otros países capitalistas 
de Europa. Internamente el grupo minero hegemoniza a las otras 
fracciooes de la clase dominante imponiendo sus intereses. Latifundistas, 
hacendados y comerciantes desarrollaron sus actividades económicas 
en función de la minería. 

Hasta 1952 la frontera poblacional se reprodujo sin sustanciales 
modificaciones; si bien existieron flujos de población,estos se realizaron 

. en el tradicional espacio andino y algunos salieron de estos límites 
hacia el sud-oeste (zona sur del departamento de Santa Cruz, provincias 
de los departamentos de Tarija y Chuquisaca), donde se iniciaba la 
explotación del petróleo. (Mapa N" 2). 

A partir de la Revolución de 1952 se origina la apertura de la frontera 
poblacional campesina hacia espacios con escasa densidad demográfica 
y ricos en recursos naturales; al mismo tiempo se produce un mayor 
crecimiento de la población urbana (Cuadro n2 1) a causa, sobre todo, 
de la migración rural-urbana. 

La apertura de este movimiento poblacional encuentraexplicación en 
diversos factores: la reforma agraria, que hizo del indígena un 
campesino independiente con posibilidades de migrar, la paulatina 
participación de la población rural en la economía de mercado, hecho 
que implicó el desplazamiento físico a los centros de consumo; el 
desenvolvimiento desigual del sector agrícola, que engendró el 
estancamiento de la economía parcelaria, produciendo un creciente 
proceso de migración de los campesinos hacia otros espacios
económicos, los proyectos de colonización impulsados por el Estado; 
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la creación del sector agroindustrial; el desarrollo de las vías en el 
campo; la· influencia de los medios de comunicación que crearon 
expectativas y necesidades en la población campesina.(6) 

Es a partir de 1952 que se estructura Un nuevo eje económico-espacial 
y poblaciooal conformado por los departamentos de La Paz, Cocbabamba 
y Santa CruZ". produciendo una alta concentraciónde población en las 
ciudades capital de estas regiones. (Cuadro N2 2). En estos centros 
UIbanos. el desarrollo de la industria capitalista es ~bi1 y produce UDa 
gran desarticulación entre la precaria capacidad de creación de 
empleo y la creciente oferta de trabajo. Situación que produce un 
fuerte desarrollo de actividades artesanales y el desplazamiento de 
importantes grupos sociales al sector terciario, llamado también 
"sector infonnal".(7) 

2. INVESTIGACION URBANA EN BOLIVIA 

2.1. Diversificación económica y crecimiento urbano (1952
1970) 

El período 1952-1964 se caracteriza por el control nacional y popular 
de los recursos productivos y por la diversificación industrial del 
sector primario. La voluntad capitalistadel nuevo Estado y de laclase 
dirigente, resultadode laRevolución de abril de 1952. fue cuestionada 
por la inestabilidad de las exportaciones de los principales bienes 
primarios (estafio, otros minerales y petróleo) y por las continuas 
presiones de los actores populares al gobierno. debido a la aplicación 
de una política económica anti-popular.(8) 

Esa situación, condujo a fracciones de la naciente burguesía nacional 
yal centro hegemónico (EE.UU.), a alentar un cambio de gobierno, 
frente a la imposibilidad de consolidar la reproducción y consolidación 
de una economía capitalistadependiente. Proceso que culminó con un 
golpe de Estado (noViembre. 1964) el que dio inicio a la instauración 
de controvertidos gobiernos militares que, desde sus ópticas, trataron 
de reorientar la economía nacional. 
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En este contexto y a excepción de Santa Cruz, donde el Comité de 
Obras Públicas el afio 1958 encarga a una consultora el estudio de un 
plan regulador para la ciudad(9), la investigaci6n urbana es casi 
inexistente. Las políticas y programas urbanos, desarrollados por el 
Estado y 10.5 gobiernos municipales, definen decretos(10) y ejecútan 
otros de equipamiento, vivienda y educaci6nde forma casi pragmática. 

La mayor preocupación de las autoridades y técnicos nacionales y 
locales está dirigida a superar la contradicci6n entre las necesidades 
crecientes del consumo colectivo y básico de la poblaci6n urbana en 
permanente expansión y las precarias posibilidades de oferta del 
Estado, para satisfacer las demandas. 'j 

2.2 Modernización migración y urbanización (1971·1980) 

Con la instauración del gobierno militar del General Hugo Bánzer 
Suárez(agosto, 1971), Bolivia ingresaen unaetapa de profundización 
de la reproducción y ampliación del capitalismo dependiente. 

El Ejército, estrueturador de un bloque social en el poder y organizador 
de un sistemade dominaci6npolítica nacional, aplicando mecanismos 
cohercitivos y represivos sobre los actores populares, impulsa una 
política económica que alcanza niveles de éxito. Proceso favorecido 
por el incremento de la deuda externa y el alza de precios de los 
productos de exportación (estafio, gas, algod6ny azúcar) en el 
mercado internacion.al. 

El régimen militar, estimulado por el crecimiento capitalista, implementa 
una política urbana orientada a aumentar los niveles de consumo 
colectivo de la población. Sin embargo, al mismo tiempo increment6 
el dominio del capital financiero y el enriquecimiento de empresas 
capitalistas que intervinieron en los planes de regulaci6n urbana.O1) 

En este periodo, de fuertes cambios económicos y sociales y de un 
acelerado procesode urbanización, principalmente de las ciudades de 
la Paz, Santa Cruz y Cochabamba, la problemática' urbana fue 
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abordada bajo parámetros de planificaci6n tecnoc ,ática, tanto por el' 
Gobierno Central como por los Gobiernos Municipales. En esta 
direcci6n destacan el "Plan de Desarrollo Urbano de la Ciudad de La 
Paz", la reformulaci6n del "Plan Regulador para el Desarrollo de la 
ciudad de Santa Cruz", "el estudio del Plan Regulador", y el "Plan 
Director Urbano" para Cochabamba. En esos trabajos se abarcan 
aspectos del crecimiento espacial equipamiento social y propuestas 
sectoriales. 

Por OlrO lado. a raíz de los resultados estadísticos del Censo Nacional 
de Poblaci6n y Vivienda en 1976, que cubri6 informaci6n ausente 
durante 25 aftos, se iniciaron una amplia gama de estudios sobre 
migraci6n y distribuci6n territorial eje lapoblaci6n, acceso a servicios, 
inserci6n ocupacional, consumo urbano y otros temas derivados del 
censo. Algunas reparticiones estatales, Instituto Nacional de Esladística, 
Ministerio de Planeamitmto y Coordinaci6n, con el apoyorlel Fondo 
de las Naciones Unidas para Actividades en Materia de Población 
(UNFPA) Yel Ministerio de Trabajo y Desarrollo Laboral, tuvieron 
aportes sustantivos en la ejecuci6n de los estudios señalados. 

Al final de este período, la investigación urbana empieza a centrar su 
interés en temas emergentes del proceso de migración rural-urbana y 
del agotamiento del modelo económico. 

Inserción de los migrantes de origen campesino en la~iudad~ 

Estos estudios, realizados principalmente en la ciudad de La Paz, 
pretenden dar cuenta, desde una perspectiva de los migrantes ex
campesinos, de las nuevas relaciones sociales que sé tejen desde y en 
tomo a estos actores sociales y del impacto que producen en diversas 
esferas del sector urbano. 

Sector Informal 

Este sector de rápida expansión y de compleja comprensión, debido 
a la fuerte articulaci6n de variables socio-culturales andinas en el 
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comportamiento económico de la población, motiva la realización de 
diversos estudios, los que constituyen aportes import<itlles para 
posteriores investigaciones sobre los trabajadores por cuenta propia, 
los artesanos, la,s trabajadoras del hogar y los pequeños y medianos 
comerciantes, 

Mujer y Ciudad 

Los primeros trabajos sobre este tema enfatizan aspectos de las inter
relaciones entre los procesos de producción, reproducción y socialización 
de la mujer u.roana en los barrios populares. Así mismo se inician 
investigaciones para comprender el rol de la mujer en la economía dé 
sobrevivencia familiar. 

Eneste período, las CienciasSociales inician unaimportante reflexión 
sistematizada y analítica al abordar temas de población, empleo, 
inserción social y distribución espacial de los actores urbanos. 

2.3 Crisis Kon6mica, democracia y crisis urbana (1981-1985) 

El contexto de este período está marcado por la conclusión de la 
amplia ola de gobiernos militares (1964-1982) y la vigencia de un 

. régimen democrático-institucional (octubre, 1982). El nuevo gobierno 
constitucional inicia su gestión con una aguda crisis económica, la 
que afecta drásticamente a las principales actividades productivas y 
a los sectores populares, principalmente de las ciudades.( 12) 

Las precarias condiciones económicas en que se desenvuelve el país 
inciden' en la profundiiaci60 de la crisis Ulbana, cuyos efectos se 
manifiestan en el estancamiento y deterioro acelerado de los bienes 
de consumo colectivo y en la incapacidad del Estado para resolver 
demandas de una mejor organización y distribución de medios de 
consumo colectivo, por los pobladores uroanos, particularmente los 
sectores populares. 

En este ámbito, la investigación uroana alcanza una nueva etapa, 
principalmente con el aporte de los centros de investigación y 

140 



Godofredo Sandóval 

promoción no gubernamentales. Proceso que es concomitante al 
desarrollo global de las Ciencias Sociales, a partir de la vigencia de 
la democracia.(13) 

En este período, donde abundan novedosos hechos sociales y polfticos, 
los estudios urbanos van más allá de preocupaciones centradas en la 
distribución espacial de la población, empleo, migración a las ciudades 
y temas sobreelconsumocolectivo. Se comienzanatrabajar temáticas 
emergentes de la crisis económica y de la crisis urbana, presente sobre 
todo en secto~s populares y capas medias empobrecidas. 

Pobreza Urbana y Estrategias de Sobrevivencia 

Desde diversos ángulos se intenta comprender la crisis de ingresos, 
abastecimiento y consumo voluntario ensectores de vecinos umanos
populares. Al mismo tiempo se busca identificar las fonnas de 
respuestas que tienen las familias de escasos recursos a los problemas 
económicos resultado de la crisis; en muchos casos, con la intención 
de fonnular políticas de acción para enfrentar la pobreza. 

Mujer Urbana y Participación 

La investigaci6n sobre esta temática adquiere mayor interés entre 
1981-1985. Desde perspectivas de género, clase social y etnia se 
analiza la insersi6n de la mujer en ocupaciones urbanas, las 
discriminaciones a las que se encuentra expuesta y sus formas de 
organización y sus organizaciones (Clubes. de Madres, Comités de 
Amas de Casa). 

Lo referentes culturales urbanos 

Las aceleradas y manifiestas mutaciones de los patrones culturales 
umanos, en parte resultado de las crecientes migraciones de ex
campesinos a las ciudades durante los afios setenta, principalmente a 
La Paz, Santa Cruz y Cochabamba, y la necesidad de comprender las 
actitudes y comportamientos culturales de los actores urbanos, por 
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parte de instituciones de promoción ,y desarrollo dieron origen a 
estudios aproximativos 'sobre aspectos de la cultura urbana, la 
personalidad e identidad de la población y sus referentes culturales de 
comportamiento. 

Si bien la producción sobre este tema (La Paz y Santa Cruz) aún es 
escasa, con los estudios realizados se abrieron pistas de investigaciones 
para'esclarecer los procesos de cambio que vive la sociedad urbana en 
las diferentes regiones (Altiplano, Valles y Llanos) y para detectar las 
tendencias que podrían configurar las futuras identidades urbanas. 

Políticas urbanas y organizaclÓll territorial 

El proceso de urbanizaci6n de las principales ciudades empieza a ser 
estudiado. como un ámbito de organizaci6n territorial donde se 
asientan y desarrollan relaciones sociales. Si bien este enfoque es 
limitado a algunos trabajos del período que se estudia, sinembargo su 
aporte constituye un importante marco de referencia para el tratamiento 
aislado de otros temas urbanos. 

Desde esa 6ptica se investigan también las políticas del Estado y de, 
los gobiernos locales para la organizaci6n y regulaci6n del crecimiento 
de las ciudades de La Paz, Santa Cruz, Cochabamba, Oruro:.. , 
enfatizando en temas del consumo colectivo y el reordenamiento 
espacial. 

En este mismo período se estudia ampliamente la movilidad intra
urbana de la poblaci6n y la autoconstrucci6n de la ciudad de La Paz. 
Estas investigaciones aportan con novedosos hallazgos en materia del 
uso del suelo, relaciones sociales y culturales en los sectores y 
culturales en los sectores urbano-populares. 

Movimientos regionales 

La emergencia de movimientos regionales como fuerza social y 
política en procura de itlcanzar recursos del Estado éentralizador, 

142 



Godofi'edo Sandóval 

para favorecer procesos de desarrollo local, motivaron a investigadores 
y centros de estu<li,?s a realizar indagaciones en este campo. 

En las pesquisas sobre movimientos regionales, lo urbano constituye 
parte esencial de la reflexi6n, junto a temas vinculados a la identidad 
y sentido final de estos movimientos, a la heterogénea composici6n 
social y a las tendencias de las propuestas de los comités cívicos. 

Historia oral' y testimonios de vida 

En el estudio de ciertos temas urbanos (migración, ocupación, 
comportamientos culturales, relaciones sociales... ) se incorpora la 
historia oral y los testimonios de vida, como un importante medio 
metodol6gico y técnico para reconstruir procesos históricos de los 
actores urbanos y para comprender aspectos de la vida cotidiana. 

La azticulaci6n de datos cuantitativos con información cualitativa 
permiti6 que determinados estudios proporcionen una mejor 
comprensi6n de las relaciones socio-culturales en la ciudad 

2.4	 Recesión económica, democracia controlada y crisis urbana 
(1986._) 

Desde la nueva etapa democrática iniciada por el gobierno del Dr. 
Víctor paz Estenssoro (agosto, 1985), y la comiguiente aplicaci6n de 
un modelo econ6mico neoliberal (septiembre, 1985), orientado a 
recomponer el capitalismo nacional dependiente y reestructurar las 
relaciones sociales del conjunto de la sociedad, importantes sectores 
de la economía boliviana -minería, energía, industria urbana y 
agricultura) y trabajadores de las ciudades, las minas y el campo, 
sufrieron profundos cambios.(14) 

La 'nueva política económica, sustentada en lineamientos del Fondo. 
Monetarlo Internacional y el potenciamiento de reducidos grupos de 
empresarios privados, genero el despido de cerca de 50.000 trabajadores 
de sus fuentes de ocupaci6n, el cierre de 120 fábricas, la desocupaci6n 
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abierta, el acelerado crecimiento del sector infonnal, la intensificaci6n 
de flujos migratorios de las minas a los principales centros urbanos y 
la agudizaci6n de los niveles de extrema pobreza. 

Ciudades como La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, Potosí y Oruro 
constituyen espacios donde se acumulan con mayor rigor los efectos 
de la crisis y del modelo econ6mico. En estos centros urbanos las 
masas urbanas marginalizadas se amplían y proliferan fonnas de 
organización y movilizaci6n de los vecinos, buscando resolver sus 
necesidades básicas de sobrevivencia. Comportamiento que en la 
presente coyuntura es alenta<io por el proselitismo de los partidos 
políticos que pretenden alcanzarel Gobierno Municipal en diciembre 
de este año. 

En ese contexto de crisis económica y urbana, los investigadores y 
centros de promoción, además de continuar con temas del período 
anterior, comienzan a estudiar sujetos resultado, por un lado, de 
modificaciones en laestructura social, tanto popularcomo dominante 
y, por otro, de motivaciones de carácter político, derivados de las 
elecciones municipales programadas para fines de 1987. 

Las tendencias de los temas que actualmente se investigan, aiJnque en 
fonna aproximativa, tienen que ver con: la emergencia de actores 
urbano-populares (mujeres, jóvenes, juntas de vecinos, población 
desocupada-relocalizada); movimientos _ sociales - urbanos; 
comportamientos cúlturales; gobiernos municipales. 

La infonnación y análisis inteJPretativo que proporcionen esos trabajos 
contribuirán no solo al conocimiento de los cambios que se están 
produciendo en el tejido social urbano sino a identificar pautas de los 
futuros perfileseconónlicos, sociales y culturales de las ciudades. 

3. CONCLUSIONES 

Sin lugar a dudas, en Bolivia, las investigaciones y discusiones sobre 
: la temática urbana, desde las Ciencias Sociales, son relativamente 
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recientes y de lento desarrollo principalmente en La Paz. Las mismas 
estuvieron condicionadas por el tardío proceso de urbanización, la 
débil estructuración económica y la acelerada migración del campo 
a las ciudades-capital, divorciados del incipiente proceso de 
industrialización. 

Además es necesario señalar que, a partir de los afios setenta, los 
estudios estuvieron mayormente centrados en temáticas del mundo 
rural. Prioridad comprensible si se toma en cuenta la gran unportancia 
numérica del campesinado. 

La mayor parte de los escasos estudios realizados, definidos más por 
las exigencias del crecimiento de los problemas y necesidades de 
consumo colectivo de la población urbana en expansión, que por UD 

interés por comprender la organización territorial y las relaciones 
sociales quealli se desarrollan, tienen predominantemente carácter 
descriptivo- expliéativo de los hechos,. sin haber alcanzado aún 
nuevas formas de estudio de los problemas urbanos nihaber articulado 
el análisis empírico con el teórico. 
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Cuadro No.l
 
EVOLUCION ABSOLUTA y RELATIVA DE LA
 

POBLACION URBANA y RURAL
 
(1900-1950-1976-1980-1985)
 

AÑo DE POBLACION POBLACION POBLACION 
CENSO URBANA RURAL TOTAL 

1900 (1) 439.005 1.194.605 1.633.610 
26.3% . 73.1.% 100% 

1900.(2) 292.564 1.341.042 1.633.606 
17.9% 82.1% 100% 

1950 (2) 739.461 2.464.705 3.204.166 
23.1% 76.9% 100% 

1976 (2) 1.925.840 2.687.646 4.613.486 
41.74% 58.3% 100% 

1980 (2) 2.488.628 3.110.964 5.599.592 
44.44% 55.56%
 

. 1985 (2) 3.068.051 3.361.175 6.429.226
 
47.72% 52.28%
 

(1) En base al umbral urbano-rural de 200 habitantes 
(2) En base al umbral urbano-rural de 2.000 habitantes 

FUENTES:Doxiadis 1973 Y Ministerio de Planeamiento y 
Coordinación. Instituto Nacional de Estadística. Bolivia 
en Cifras 1985. La Paz. 1986. 
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Cuadro-No. 2
 
TABLA COMPARATIVA DE PORCENTAJES DE
 

POBLACION URBANA, RAZON y TASA DE
 
CRECIMIENTO URBANO A
 
NIVEL DEPARTAMENTAL
 

Porcentaje de Raz6n:Pob.Urb. Tasa de 
Pobo Urbana sobre Rural crecimiento 

Urb. entre 
1950 1976 1950 1976 1950-1976 

Depart. Por afio 

Santa Cruz 6.44 52.70 35.96 111.45 5.4% 
Qruro 37.99 51.09 61.28 104.49 2.3% 
Bení 26.89 48.14 36.79 92.83 4.7% 
La Paz 34.24 47.59 52.08 90.81 3.1% 
Tarija 26.83 38.85 36.68 63.54 3.4% 
Cochabamba 23.33 37.74 30.42 60.62 3.3% 
Potosí 16.34 28.62 19.53 40.11 2.9% 
Chuquísaca 17.60 21.62 21.36 27.58 1.9% 
Pando 10.50 10.58 11.74 11.83 2.7% 

FUENTE:Censos Demográficos 1950-1976 - Boletín 
Demográfico. INE. 
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LA INVESTIGACION 
URBANA EN EL 

ECUADO'R (1) 

Fernando Carrión M. 
Investigador del Centro de Investigaciones CIUDAD 

1.	 LOS INICIOS DE LA INVESTIGACION URBANA EN 
EL ECUADOR 

Es relativamente difícil precisarel origen cronológico de un campo o 
área del conocimiento en unpaís detenninado. Más aún si se tiene en 
cuenta que la constitución teórica de un campo de conocimiento 
supera las fronteras nacionales y de que el objeto empírico de estudio 
es anterior a su constitución teórica. Es decir le precede y 'es una 
condición necesaria pero insuficiente. Para el caso que nos interesa, 
este objeto es "la ciudad", que históricamente existe en el Ecuador, 
según algunas hipótesis, desde la conquista española (Carrión, F. 
1986)(2); sin embargo, un pensamiento relativamente consistente 
sobre ella recién se inicia cuando el proceso de urbanización se halla 
constituido (Carrión, F. 1986). Pero es un pensamiento en el que la 
ciudad aún no aparece claramente delineada con particularidades 
propias y que es tratada más bien indirectamente por historiadores, 
filósofos, novelistas. 
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Las visiones de ciudad que priman son todavía elementales, donde la
 
aplicación de métodos, conceptos y técnicas de carácter "cienúfico"
 
aún no aparecen. La ciudad es concebida "sectorialmente", como
 
escenario de acontecimientos o simplemente como un aderezo a
 
interpretaciones provenientes de otros campos. Es decir, constituida
 
a partir de su presencia indirecta como "variable dependiente". Se
 

, pueden remarcar algunos ejemplos ilustrativos como los de Vargas
 
sobre arte, de Andrade sobre política, de ciertos viajeros sobre lo
 
cotidiano,de literatos sobre la cultura (lcaza) o la violencia (Gallegos
 
Lara) entre otros. 

En la década del cuarentael pensamiento sobre la ciudadecuatoriana 
se define, gracias a los "precursores" de la "investigación urbana" en 
el Ecuador, los atquitectos Gatto Sobral y Jones Odriozzola, uruguayos 
de nacimiento, que vienen con las teorías del urbanismo moderno y 
del funcionalismo propias de los congresos de arquitectura moderna 
(CIAM). para realizar estudios tendientes a la formulación de los 
denominados planes reguladores en algunas ciudades ecuatorianas:' 
Quito, Latacunga, Ibarra, entre otras. De esta manera, más que 
presentar resultados de investigaciones urbanas propiamente dichas, 
lo que se prefigura es una imagen deseada de ciudad: aunque ésta, 
desgraciadamente, tenga más que ver con los modelos ideales
espacialistas traídos del exterior que con la realidad urbana existente 
en el país. 

El aporte fundamental al pensamiento sobre la ciudad puede resumirse, 
al menos, en los dos siguientes puntos: en términos que es un intento 
por tratar a la ciudad como preocupación independientemente de 
otras y de que la ciudad es vista como algo deseable y construible 
baciael futuro mediante la planificación. Es decir, hay una definición 
dinámica de la misma(3), en la cual la voluntad política puede jugar 
un rol definitorio. Lo urbano asume la condición de problemática 
local con ámbito general, pem que aún no adquiere dimensiones 
nacionales. La visión de ciudad: definida por los precursores es 
apropiada por la sociedadlocal a través de su gobierno municipal, que 
se encuentra en proceso de urbanizarse. 
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Desgraciadamente este primer acercamiento no !Úvo continuidad, 
entre otras cosas, porque las Uencias Sociales se ellfrascaron en 
trabajos ensayísticos de tipo"global", que en su momento fueron muy 
importantes, pero que impedían tr¡¡tar algunos de sus campos (v. gr. 
lo urbano) como o desde la totalidad y porque esta tradición espacialista 
se vi6 truncada por sus propias limitaciones: visi6n idfJica de lo 
uroano, en la medida en que el espacio era, per se, la explicaci6n de 
la ciudad y por tanto no captaba las fuerzas sociales capaces de 
encarnar su interés particular en un interés más amplio. De alguna 
manera se vivía la antítesis del proceso seguido por las Uencias 
Sociales. Pero tambiénporque la sociedad y el Estado nacional aún no 
lograban trascender más allá de su ámbitos locales. 

Esta concepciÓn nuevamente renace en los años setenta, pero, a 
diferencia de la anterior, como parte de una iniciativa global del 
Estado por controlar la vida social urbana. Esta vez no es una 
proposición surgida desde 10 local, si no que denota el interés por 

. constituirla en problemática con ámbito nacional, desde lo nacional. 
Pero no solo ello sino que también lo hace de una manera que 
reemplaza el sentido de transformación o de futuro por el 3puntalamiento 
a las tendencias generales del proceso urbano, y lo hace a través de 
una visión de la realidad totalmente fragmentada que no permite ver 
a la ciudad como unidad. El discurso será mucho más tecnocrático, 
con lo cual la "visi6n humana" que transmitieron los "precursores" 
desap~por completo en el conjunto de cifu¡.s,f6nnulas y apartados. 

En general son estudios aislados, realizados por "investigadores" sin 
rigor teórico que delatan la inexistencia de una visión de lo urbano 
como totalidad. Sin embargo, esto no debe llevarnos a sostener 
criterios peyorativos o, incluso, a reducirles a una funci6n de antecedentes 
del momento fundacipual. Sondos momentos de gran valor hist6rico, 
y por lo tanto también académico. 

Este proceso por construir un pensamiento sobre la ciudad, esquemática 
y suscintamente descrito, entra en una fase de definición cuando la 
problemática umana es vista como objeto de interés con características 
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propias y ya existe un grupo de "especialistas" que lo tratan con 
relativo rigor teórico-métodológico. De esta manera, la investigación 
urbana en el Ecuador tiene su vigencia reciente que, incluso, no llega 
a un lustro de edad. Su constitución puede encontraIse desde fines de 
la década del setenta y principios del ochenta. C.oneste corte temporal 
buscamos remarcar el momento "fundacional del campo", como 
hemos llegado a denominar al período. 

Lo conceptualizamos como reciente en relación a los siguientes 
.aspectos: en primer lugar, comparativamente a otros campos como, 
por ejemplo, la investigación sobre la cuestión agraria que, según 
Pachano (1985), tiene desarrollo significativo desde la década del 
sesenta; o la investigación sobre sociología política desde 1985 
(Cueva, 1975). En segundo lugar, comparándola a nivel general 
latinoamericano, donde la investigación urbana se remonta, según 
Hardoy (1987), a los inicios de la década del sesenta. Pero también, 
en términos de que la existencia de lo urbano como problémática 
social con interés nacional es reconocida desde principios de los afios 
setenta. Su legitimidad es anterior a su constitución como campo de 
investigación académica(4). 

El período "fundacional" de los estudios sociales urbanos encuentra 
sú explicación en la confluencia de tres situaciones: el creciente 
procesode urbanización que vive el país, al grado de que lo urbano se 
convierte en proble~áticade interés nacional; el nivel de evolución 
alcanzado por las Ciencias.Sociales en el Ecuador (sea desde su 
perspectiva teórico-general y/o desde las temáticas propias de lo 
urbano); y la fonnación de los sujetos sociales especializados en el 
campo urbano capaces de producirla y consumirla. 

1.1. La constitución de lo urbano como problematica 

En los albores de la década de los ochenta tenemos un plÚS que, como 
resultado de la modernización capitalista que se acelera con la 
producción y explotación petrolera, se encuentra en un próceso de 
consolidación de las tendencias generales de uIbanización de la 
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economía, la polftica, la ideologfu y consecuentemente de la pobIaci6n(5). 
Este proceso de cambio de caracteriza por su alta dimámica y la 
existencia de múltiples conflictos y problemas deducidos. de alguna 
manera. del tipo de desarrollo capitalista, desigual y combinado, que 
se profundiza en el conjuunto de la sociedad nacional. 

Este agudo proceso de urbanizaci6n. concentrador y excluyente, 
tiende a desarticular la red urbana nacional con el ilimitado crecimiento 
de las ciudades primadas por sobre el resto de ciudades, pueblos, 
caserfos y el sector agrario; a incrementar los desequilibrios y 
,desigualdades a todo nivel; a evidenciarel crecimiento diferencial de 
la tradicional separaci6n entre el comportamiento demográfico (por 
migraciones y vegetativos) y la dinámica de la economía urbana; a 
reducir la acci6n estatal y. más bien; a acompafiar la reproducci6n de 
sus caraeterlsticas más generales; a incrementar las formas de segregación 
urbana, ~tc. No es casual, por tanto. que al interior de las ciudades se 
manifiesten, con un fuerza cada vez mayor. los problemas urbanos; 
así tenemos, porejemplo la ausencia de política urbana. el alto déficit 
fiscal municipal, insuficiencia de equipamientos y servicios colectivos, 
el incremento galopante del costo de vida, el desempleo, el déficit de 
vivienda. la obsolecencia de la organizaci6n territorial. 

Lá generalizaci6n de laproblematica urbana de lo local a lo nacional, 
es posible gracias a la profundizaci6n y a las características que 
asul\le el proceso de urbanizaci6n en nuestro país. Un proceso que se 
difunde por' el conjunto del territorio nacional y que, adquiere 
caracterfsticas críticas que le convierten en un problema que vive la 
mayorfa de la poblaci6n ecuatoriana y que se convierte en el lugar y 
eje del nuevo modelo de acumulaci6n. 

El Estado no 'estuvo ausente en este proceso; por el contrario, no 
solo lo ha acompafiado, también lo ha profundizado. Laplanificaci6n 
urbana es una expresi6n estatal de búsqueda de control aun proceso 
que a todas luces se hadesbordado. con lo cual se requiere reconstituir 
una legitimidad en peligro. De esta manera, asume la condici6n de 
problemática con caracteres nacionales. La problemática urbana 
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empieza a definirse desde la sociedad civil y tennina legitimada por 
el Estado. ' 

Para las Ciencias Sociales la constitución de lo urbano en problemática 
social de interés nacional es una condición importante que requiere un 
paso adicional: que se convierta en objeto de investigación. 

1.1. El DesarroUo de las Ciencias Sociales 

Como contrapartida a la constitución de lo urbano en problemática, 
paralela y particulannente, en los albores de la década de los afios 
ochenta nos encontramos en el país con unas Ciencias Sociales 
consolidadas que han alcanzado significativos grados de especialización, 
institucionalizaciÓD y profesionalización. 

La especialización creciente que se observa en las Ciencias Sociales 
ecuatorianas (una de las cuales obviamente es su rama urbana), es el 
resultado de un desarrono de nuevas categorías, conceptos e instromentos 
metodológicos que van dando lugar a la presencia de nuevos campos 
y líneas de investigación. Es una etapa que supera las visiones 
"totalizadoras" de la'realidad, que en su momento -justo es decirlo
fueron necesarias para dar sentido de globalidad, justamente, al 
proceso inmediato de especialización descrito. 

En relación al, tema urbano que nos interesa, se encuentra, por 
ejemplo, el territorie como concepto social, que es el que pennite dar 
mayor propiedad a lo' regional, a lo urbano, a la urbanización' y 
también emprender con nuevos enfoques viejas temáticas como la 
reproducCión de la fuerza de trabajo, las migraciones de población, 
los movimientos sociales. . 

Las Ciencias' Sociales no podían escaparse a la necesaria tarea de 
entender y aportar al conocimiento de esta problemática en ascenso 
y enteramente nueva. La investigación urbana, una de las ramas más 
recientes dC las Ciencias Sociales en el país, así como proviene del 
desarrollo del conjunto del pensamiento social, también ha generado 
impactos y apoyos altamente importantes al conocimiento general, 
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, 
desde su particularidad. Allí, por ejemplo, en la comprensión de la 
problem<itica del Estado con los estudios sobre los municipios; de los 
movimientos sociales con las investigaciones sobre organización 
barrial; de la reproducción de la fuerza de trabajo con los estudios 
sobre las estrategias de vida y la segregación residencial, entre otros. 

Estamos ante la presencia de un desarrollo de las Ciencias Sociales 
que empieza a tratar lo urbano, la ciudad, como variables autónomas, 
como campos independientes de invesiigación. Proceso que se verifica 
bajo vías complementarias de aproximación: desde la generalidad 
propia de las teorías de las Ciencias Sociales y desde la realidad 
empírica desagregada en particularidades que, conjuntamente, han 
ido conformando primero temas y luego, ya en relación con la teoría 
general, un campo de estudio específico. Es decir, un procesoproveoien1e 
de aproximaciones sucesivas que tiene en la tematización, propia del 
"desarrollo de los acontecimientos", y en la teoría general sus dos 
extremos iniciales. . 

La institucionalizaciÓD. de las UenciasSocíales ha sido un factor 
importante en el nacimiento de lá investigación UIbana. En ello han 
jugado un rol fundamental el nacimiento de algunos centros autónomos 
de investigación, el aparecimiento de una nueva generación de 
investigadores formados en la conflictividad urbana inmediata, la 
constitución de nuevos espacios de difusión, debate y formación. 

1..3 La formadÓD de los agentes de la investigacién urbana Ul 

Los agentes de la investigación urbana hau seguido un proceso de 
fonnaciÓD. pausada pero sos1enido, acorde al desarrollo de las Uencias 
Sociales en esta rama. Entre ellos se puede selialar a las instituciones 
productoras de conocimientos (privadas, autÓD.omas, universitarias, 
estatales e internacionales) y a los individuos directamente 
involucrados en la investigación. 

No se puede desconocer que el proceso de formación de investigadores 
en la rama urbana se inicia principalmente en nuestras facultades de 
uquitectura(6), desde principios de la década de los setenta(?). A ello 
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se suman: el programade post grado impulsadoporFLACSO, consus 
maestrías (la primera entre 1979 y 1981 Y la segunda entre 1981
1983); el IECE,con su permanente auspicio para la capacitación en 
el exterior; y los cursos, talleres y seminarios de diversa índole 
realizados en las universidades. y centros de investigación. La 
capacitaciÓD se inscribe en el "marco de una especialidad (instrumentos, 
temas, problemas especificos) y con una sistematicidad (carreras 
universitarias, creación de lenguajes y jergas, etc)" (Cfr. Verdesoto, 
1985) que, finalmente, alimenta al fortalecimiento de centros de 
investigación, canales de difusión y espacios regulares de discusión. 

Este conjunto de actividades han permitido generar una oferta de 
especialistas rela.tivamente significativa aunque, pordesgracia, se ha 
mostrado insuficiente. Sin embargo, ha sido suficiente para generar 
efectos positivos y desarrollar una demanda y efectos importantes a 
otros niveles, basta entonces desconocidos. No es casual que, a partir 
de este momento, entre otras cosas, se presencie: 

a. Un fortalecimiento de los centros de investigación 
especializados en la temáticaurbano-regional y de aquellos en los que 
se nota una mayor preocupación por este campo(8). Con ello se 
evidencia un mayor nivel de institucionalización de la investigación 
y, por tanto de superación de aquella concepción positivista que 
plantea el desarrollo del conocimiento sobre la base de la sumatoria 
de experiencia aislaW!s. 

b. Un incremento de las publicaciones especializadas en temas 
urbanos como, porejemplo las que edita el Centro de Investigaciones 
CIDDAD; pero también se conserva un reconocimiento explicito ala 
investigación urbana por parte de publicaciones nacionales(9) y 
extranjeras(10). 

c. Un impulso a los espacios de discusión y de debates 
pe111laneDleS entre los cuales se puede mencionar las Jornadas Culturales 
CIDDAD y SOCmDAD que anualmente realiza CIDDAD, las 
Bienales de Arquitectura que impúlsa el Colegio de Arquitectos del 
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Ecuador (CAE), los Simposios de Desarrollo Urbano organizados por 
el I1Cf en Cuenca y la Universidad Cat6lica de Guayaquil y los 
innumerables seminarios internacionales que desde 1980 se vienen 
realizando(ll). 

d Un mayor reciclaje del conocimiento adquirido hacia la 
capacitaci6n profesional, la generaci6n de opini6n pública y el 
desarrollo de soluciones alternativas y contestatarias a los problemas 
existentes. 

Tratando de calificar ya no el origen.de la investigación urbana, sino 
más bien el estadoen que seencuentraen la actualidad, se podría decir 
que su situación es de tránsito hacia la conformaci6n de un marco 
teórico (no una teoría) que defina el campo de investigaciónque le sea 
propio. En gran parte, esta situación explica el hecho de que algunas 
investigaciones aparezcan como carentes de coherencia teórico
metodológl.ca y poco rigurosas en el desarrollo de sUs exposiciones; 
lo cual no resta méritos a la gran percepción y creatividad con que se 
suplen las deficiencias anotadas. Es que su manifestaci6n relativamente 
reciente, la magnitudde la problemática, definidapor algunos autores 
como de crisis urbana (Carrión F. 1984b), Yla necesidad de intervenir 
inmediatamente sobre ella, hacen de la investigación urbana un área 
de estudio quizás más visiblemente ligada a la solución de los 
problemasque otras disciplinas. Allí también otraexplicación del por 
qué, aparentemente, se han privilegiado las alternativas por sobre. el 
producto académico. Es decir, que la dinámica de la urbanización 
nacional es tan acelerada que deja poco tiempo para detenerse a 
reflexionar sobre sus consistencias te6ricas, so pena de ser desbon:Iados 
por los acontecimientos. 

Sin embargo, de un tiempo a esta parte se ha iniciado un proceso de 
reflexi6n y discusión teórica que empieza a dar sus frutos positivos. 
Uno de ellos, a no dudarlo, se refiere a la necesidad de construir un 
marco teórico que defina los límites en los cuales Se constituye lo 
urbano como un campo autónomo de análisis. 
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La constitución de lo urbano, como objeto teórico de investigación, 
pasa necesariamente por la de construcción de un marco teórico 
apropiado que, partiendo de la teoría y de los temas surgidos de la 
realidad empírica, sea capaz de delimitar su objeto de estudio. Es por 
ello que expositivamente seguimos la misma lógica: presentar las 
vertientes teóricas fundamentales y luego, reconstruir el proceso de 
definición temática. 

2. LAS VERTIENTES TEORICAS DOMINANTES.(12) 

A pesar de lo forzado que es realizar una clasificación teórico
metodológicade los trabajos de investigación urbana, creemos que en 
este momento es de suma importancia y utilidad intentar, con todos 
los riesgos que implican ejercicios como éste, un seil.alamiento de 
"fronteras", De esta manera se podrá obtener mayor consistencia en 
las investigaciones y ordenar una discusión que a todas luces se hace 
cada vez más necesaria. A pesar de la aparente falta de coherencia 
conceptual, es factible distinguir tres grandes bloques que, de alguna 
manera, responden a las siguientes vertientes te6ricas: el e.structural
funcionalista; la teoría de la dependencia; y otra en proceso de 
construcci6n que, porlo pronto, la calificamos como "ecléctica", 

2,1 El estructural·funcionalismo(13), encamado en la teoría 
de la modemizaci6n(l4), tiene, a la hora de acercatse al problema 
urbano dos caminos complement8rlos: el primero, referido al proceso 
de urbanización, resuélto porla vía de las dicotomías-continuos rural
urbano, tradicional-moderno, industria-agricultura, etc.(15); y el 
segundo, respecto del proceso urbano, a través de las fonnulaciones 
contenidas en la ecología urbana(16) y la ~arginalidadsocial(17). 

Esta gran corriente tiene su expresión principal en los documentos 
oficiales, Así, por ejemplo, las propuestas de planificación urbana, 
sobre todo dé carácter municipal (18), se C8racteriiaD Por inténtar 
resolver ciertas patologías sociales (déficit de servicios, equipamiento, 
etc.), previamente conocidas y sólo cuantificadas por el diagnóstico en 
el marco de una funciollalizaci6n deseada que ajusta la modelística 
espacial a la distribución de la población y a las funciones urbanas 
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principales: a los usos del suelo, a la segregaci6n residencial, a los 
medios de consumo colectivo, etc. 

No se puede desconocer, en descargo, que tradicionalmente han sido 
los estudios que más infonnaci6n han producido, lo cual es, obviamente, 
un arma de doble filo. Primero, porque toda infonnaci6n es portadora 
de una concepci6n te6rica que le da fundamento, y si no se la tiene en 
cuenta, se pueden realizar interpretaciones erróneas. Y segundo, 
porque, en realidad son los que circulan "oficialmente" y por lo tanto 
no son "criticables". 

Pero no s610 en los "planes-libro" se ~uela este paradigma. También 
existe una profusa cantidad de tIabajos realizados, complementariamente 
unos e independientemente otros. Allí, por ejemplo, aquellos que 
analizan a los ~'barrios periféricos" de Quito (l. Municipio de Quito, 
1983), olo.sequipamientos y servicio (U. Cat6lica, 1982). Asimismo, 
dentro del discurso oficial, existe otra variante más bien justificativa 
que propositiva, aunque de hecho se encuentra también como base de 
los planteamientos de política. Es aquella que tiene que ver con 
fonnulaciones de tipo neo-malthusiano que en nada se alejan de las 
concepciones generales estiuctural-funcionalista. Este tipo de acepci6n 
se puede encontrar con suma facilidad en las declaraciones oficiales 
de los personeros municipales o en los editoriales de los principales 
diarios del país. En última instancia, lo que a esta vertiente le interesa 
mostrar es que el crecimiento de la poblaci6n urbana -vegetativa y 
principalmente migratoria (explosi6n demográfica)- es la causa de 
los problemas urbanos (déficit de servicios, vivienda, empleo,etc.) y 
de un proceso regresivo de "ruralizaci6n de las urbes" o de "ciudades 
de campesinos" que llega a reflexiones tales como "todo tiempo 
pasado fue mejor" 0,10 que es su versi6n más actualizada, "la ciudad 
que nos espera en el futuro". 

El estructural-funcionalismo tiene también una versi6n académica 
muy importante que se expresa, al menos, a través de las siguientes 
lineas y temáticas interpretativllS:iAntropología urbana; se pueden 
encontrar desarrollos interesantes en 1l;lS escuelas de Servicio Social y 
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Antropología, así como en las investigaciones de Naranjo (1980), 
Villavicencio, Gladys (1973) y Burgos (1968). De Geografía urbana; 
se pueden mencionar temas como los de "central business district" 

• (Ryder, 1984), ode organización urbana(Gómez, 1982). Los mayores 
desarrollos se encuentran en los trabajos emprendidos en los marcos 
institucionales del CEDIG, CEPEIGEeIGM. De Sociología urbana; 
se encuentran los temas que han dominado el contexto; primeramente, 
la de los barrios, principalmente periféricos o suburbanos (Moser, 
1981; Ulloa, 1981; l. Municupio de Quito 1983); luego de lapoblación 

.marginal (DelCampo, 1973); y, fmalmente, la delempleo(CEPESIU, 
1982). 

4.2 La teoría de la dependencia, surge en América Latina 
como parte de la discusión ideológica respecto al empirismo, y 
también como alternativa y en contestación a las versiones estruetural
funcionalista que reducían el problema de los países periféricos al 
continuo desarrollo-subdesarrollo. Este paradigma tiene, cuando 
aborda el problema urbano, la misma diferenciación que realiza el 
estructural-funcionalismo -pero de distinto contenido- en términos 
del procesode urbánización y el proceso urbano. Respecto alprimero: 
"la tesis central del enfoque sostiene que la urbanización en 
Latinoamérica es un fenómeno dependiente" (Qnijano, 1973, 29); la 
definición del segundo se sustenta en que lo urbano se conceptualiza 
"en términos de la reproducción de la fuerza de trabajo y la ciudad en 
tém¡¡nos de unidad de este proceso de reproducc~ón". (Castells, 1980, 
428X 19~ y también'se sustenta en la denominada teoría del reflejo 
para captar la relación entre lo social y lo espacial(20) 

Esta vertiente teórica ha tenido mayor iJÍlpacto en lo que se refiere al 
proceso urbano ecuatoriano. Sin embargo, en relación al proceso de 
urbanización ecuatoriano no se pueden desconocer trabajos como los 
de Del Campo (1978) Egas (1974) y Gaitán Villavicencio (1982), 
que expresan fundamentalmente una toma de posiciones importantes 
para el momento en que fueron realizados. En lo urbano se pueden 

•	 mencionar los trabajos de Narváez (1976) sobre el proceso de 
metropolización, el de Ulloay Naranjo (1975) referido a la renovación 
urbana, el de fkn;!oíz:l (í, 977) sobre el Centro Histórico. 
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Las dos vertientes te6ricas (estructural-funcionalistaydependentista) 
muy poco produjeron en nuestro país en términos académicos 
aceptables. Esta evidencia se explica, en parte, por la simultaneidad 
que presenta la constituci6n de lo urbano como campo importante de 
análisis con la profesionalizaci6n e iristitucionaIizaci6n de las Ciencias 
Sociales en el Ecuador; o, lo que es lo mismo, lo urbano aparece como 
una de las preocupaciones importantes recién a fines de la década de 
los setenta cuando su evidencia es palpable y las Ciencias Sociales así 
lo reconocen. Es decir, cuando gran parte de la crítica a estas 
vertientes se babía consolidado y ya empezaban a notarse importantes 
avances y aportes en otras direcciones. Sin embargo de ello, justo es 
reconocer la diferencia de fondo que existe entre la teoría de la 
dependenciapor sercontestararia, alternativaymás reciente, respecto 
de la concepci6n estructural-funcionalista. En tomo de la teoría de la 
dependencia aún se sigue produciendo un volumen de trabajos muy 
significativo, sobre todo al interior de las universidades; pero que, 
justo es sefialarlo también, dada su dudosa calidad y los malos 
mecanismos de difusi6n, ban quedado relegados al 0Ivido(21) 

4.3 Finalmente, existe una tercera concepción en construcción. 
que, por lo pronto denominamos "ecléctica"(22). La crisis de los 
paragigmas urbanos, plantea como t6nica general la revisi6n crítica 
del conjunto de las formulaciones existentes. Es un momento de 
mucha riqueza, porque nos demuestra que la teoría se encuentra 
ioacabada, en movimiento; pero también crucial ya que la construcci6n 
de un sistema conceptual transita necesariamente por la "importaci6n" 
críticade categorías provenientes de distintos marcos te6ricos, lo cual 
encierra el peligro de caer en concepciones poco rigurosas y sin 
coherencia. Pero también implica una confrontaci6n y debate donde, 
a no dudarlo, se irán construyendo las maneras de acercamiento y 
definici6n interdisciplinarias y colectivas al campo de análisis(23). 

. Es una concepci6n que empieza a tomar cuerpo en el conjunto de 
América Latina y que parte de la situaci6n objetiva de una proJ>lemática 
que tiende a politizarse conlÍDuamente' como consecuencia de la 
"crisis urbana". De allí la importancia que se asignan a campos tales 
como el poder local, los municipios, los movimientos barriales, etc., 
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y la emergencia de nuevos temas con alto contenido cuestíonador, 
como la eéología, las mujeres, los niños, la calidad de vida. 

Sus postulados no pueden ser definidos por un solo pensador que 
finalmente la sintetiza, así como tampoco pueden caracterizarse por 

. una sola forma de aproximarse a la realidad: tienen la combinación de 
diversas formas, entre las cuales vale la pena destacar la confiuencia 
de la investigación académica clásica con la investigaci6n-acción
participativa que va tomando cad¡¡ vez más importancia y cuerpo en 
el quehacer indagativo. Sin duda, es ésta última la que va adquiriendo 
cada vez más fuerza y énfasis; lo cual, de alguna manera, integra al 
investigadorenforma más directa a laproblemática y tiende a romper 
la' tradicional separación entre el investigador y el objeto de la 
investigación (Garcfa, 1985; CEPLAES, 1984; Rivadeneíra y Pérez, 
1987). Por supuesto, ellodepende también del objeto de investigación 
y de la posibilidad que se tenga para desarrollar ese método. 

3. LOS GRANDES TEMAS. ABORDADOS 

Por el estado en que se encuentra la investigación urbana en el país, 
es importante analizar lo urbano desde otra entrada diferente a la de 
las teorías. Es por ello que hemos preferido sefialar también las 
nuevas líI,leas teóricas por las cuales transitan los grandes temas que 
aborda y sus procesos de constitución. 

3.1. Proceso de urbanización 

Partimos con este tema porque ha sido uno de los más antiguos y el 
que primeras íi:lquietudes generó. Ello es explicable hasta cierto 
punto, porque, s;on sentido previsor, se empezaba a conocer ló que 
podría pasar con las ciudades sometidaS a un crecimiento desigual, 
conoeotrador y excluyente; pero también por ser una de las carneterísticas 
más relevantes de la historia reciente del Ecuador. Las condiciones 
peculiares, la pertinencia y la relevancia le convierten en uno de los 
temas obligados del debate y la investigación sobreel Ecuador actual. 
Sin embargo, como contrapartida, nos encontramos con el hecho de 
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que el conjunto de los estudios realizados no disimulan la realidad de 
que es un tema poco conocido. Es así que escasamente se sabe sobre 
su origen,naturaleza, causas y dinámica; en cambio, se conoce mejor 

•	 su expresi6n fenoménica final: la concentraci6n y sus secuelas 
bicefálicas, presentadas como los rasgos más visibles del proceso de 
urbanizaci6n y casi siempre bajo una posici6n anti urbana(24). 

Por lo menos dos factores podrían explicar dicha situaci6n: por un 
lado, el fen6meno presenta características recientes, sumamente 
complejas y con alta dinámica y, por otro lado, la interpretaci6n 
lograda hasta ahora por las Ciencias Sociales y en particular por el 
pensamiento sobre el tema, revelan la inexistencia de un sistema 
conceptual que logre explicarlo con propiedad 

La mayoría de los estudios sobre el proceso de urbanizaci6n en el 
Ecuador qenen como rasgo dominante el énfasis en la concepci6n 
ecoI6gico-demográfica(25). Sinduda es la corriente más difundida y, 
seguramente, la que mayores logros ha conseguido; lo cual no 
significa desconocer una de sus más grandes limitaciones: abordar 
principalmente los rasgos más visibles de la urbanizaci6n que, 
generalmente, han conducido.a formulaciones descriptivas y poco 
interpretativas ael fenómeno. Tiene dos extremos claros: el uno 
prácticamente se agota en el ·análisis eJe estas variables (Carri6n, 
1986), mientras que el otro intenta con distintos resultados, una 
explicación. más general y de tipo estructural (Larrea, 1986 yRiz, 
1986). En los dos casos la discusi6n central transita por los rasgos 
cuantitativos de la urbanizaci6n nacional que, comparativamente a 
los patrones y tendencias generales de tipo rank size correlation 
(redes, sistemas, tramas urbanas,primacías, etc.)desarrolladas en los 
países· centrales o latinoamericanos, conducen, por lo general, a 
planteamientos antiurbanos asociados al señalamiento de patologías, 
distorsiones, anomias. 

También se deben mencionar a las corrientes de interpretaciones 
estructural-funcionalista, versi6n de la teoría de la modernizaci6n, 
(Hunado)(26) ydependentistas (Del CampO)(27), aunque muy poco 
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aporte hayan realizado en el país; sin embargo, son importantes en 
ténninos cualitativos yaque nos revelanel estadoen que se encontraba 
la investigaci6n en ese momento: la urbanizaci6n es tratada 
tangencialmente como parte de otras preocupaciones "mayores". 
Pero también porque es un intento por estructurar conceptualmente a 

'la urbanización como objeto aut6nomo de análisis, cosa que 
posterionnente se logrará al recuperar la noci6n de proceso en la 
interpretación de la urbanizaci6n (Carri6n, 1986; Deler, 1987). 

,5.2. Historia Urbana 

El tema ha merecido la atención de estudiosos que le han enfocado 
bajo dos grandes perspectivas: la primera, en la que lo urbano se 
presenta simplemente como un escenario, como un lugar donde se 
expresan parcialmente aspectos colaterales tales como el arte y la 
arquitectura (Vargas, 1944); Numberg, 1982); las gestas libertarias, 
la fundación de ciudades (Descalzi, 1979) o la cotidianidad recogida 
por literatos o fotógrafos. 

En la segunda se aborda lo urbano como objeto hist6rico y de la 
historia, sin que todavía se delimite claramente esta diferenciaci6n. 
Al respecto, el seminario "Las ciudades en la historia" (IGngmiuí, 
1987) tuvo la virtud de plantear la necesidad de salvar teórica y 
empíricamente esta disyuntiva. En ese sentido, puede decirse que 
aquel seminario signific6 un hito dentro de la investigaci6n urbana 
respecto a este tema. Pero también en cuanto se not6 la presencia de 
historiadores ciéntíficamente fonnados.que expresan la presencia de 
una nueva generación de j6venes investigadores que promete resultados 
importantes hacia el futuro(28). 

En esta segunda perspectiva, podemos encontrar trabajos referidos al 
conjunto de una o varias ciudades, así como a aspectos parciales de 
cada una de ellas. Mencionemos por ejemplo, el estudio de Kingman 
et al. (1984), que intenta un análisis comparativo de las ciudades de 
Quito, Guayaquil y Cuenca; el estudio de Carpio (s/f) sobre las etapas 
de crecimiento de la ciudad de Quito, que, aunque tienen enfoques 
distintos, traáan lo urb¡mo hist6ricamente; el ~ Hamerley (1973) 
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sobre Guayaquil. También podemos encontrar estudios sobre aspectos 
parciales de ciertas ciudades, por ejemplo, respecto de algunos 
barrios (Estrada Icaza, s/f), de los centros hist6ricos (Hardoy, 1984; 
Pauta 1980) o de algunas organizaciones de carácter urbano (Rodríguez 
y Villavicencio, 1982). 

Sin embargo, es un campo en el que queda mucho por hacerse, sobre 
todo en cuanto a trabajos de investigaci6n en períodos específicos y 
con infonnaci6n primaria (archivos, dOCumentos, etc.); pero que va 
alcanzando al menos dos logros de suma importancia: la conquista de 
la especificidad de lo urbano en el análisis histórico y, por otro lado, 
comenzar a captar lo urbano como proceso, lo que evidencia la 
superación de los esquemas tradicionales, evolucionistas, lineales o 
de etapas previsibles. 

5.3. Estructura Urbana 

El tema de la estructura urbana ha sido también privilegiado por los 
investigadores y ha mostrado, con el paso del tiempo y el desarrollo 
del conocimiento, gran progreso respecto a la fonna de entenderla y 
concebirla. Son investigaciones que van desde una 16gica organicista 
de comprender a la ciudad (Jones, 1949; paz Y Mifio; 1960) y pasan 
por la segregaci6n y la estructura urbana (Carrión, D. el. al. 1978; 
Narváez, 1976), para llegar a entenderla como proceso. (Carrión, F. 
1985). Dentro de esta temática también se puede percibir la comprensión 
de aspectos parciales al conjunto de la estructura urbana, referidos, 
porejemplo, ala centralidad urbana (Carrión, D. 1983; Arízagaet. al. 
1984), a los barrios como fenómeno urbano (CillDAD, 1982) o a 
ciertos elementos que participan en la estructura urbana, v. gr. el 
comercio (Cazarnajor, 1984), las políticas municipales (Torres, 1985). 
etc. 

5.4 Margioalidad Urbana 

Hasido otro de los temas tradicionalmente abordados en nuestro país; 
se lo ha concebido principalmente a travé~ de dos ejes centrales: el 
empleo urbano (Placencia, 1985; Krits, 1982) y los barrios y la 
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vivienda popular (Moser, 1985). Finalmente, han desembocado, por 
un lado, en las formas y grados de explotación de la fuerza de trabajo, 
los mecanismos de reproducción y las estrategias de sobrevivencia 
(Pérez, 1985;Leóny Unda, 1985)y,porotro lado, en los movimientos 
reivindicativos urbanos (Jácome, s/f; García, 1985; Unda, 1985). 

No está demás reseñar el camino recorrido. La crítica a la teoría de la 
marginalidad se inicia con los trabajos pioperos, desarrollados en 
Guayaquil, Esmeraldas, Puerto Bolívar, etc. sobre el "estrato popular 
urbano". Si bienestos estudios no lograron rebasar laparte descriptiva 
de la investigación y el tipo de análisis marginalista, brindaron, en 
cambio, un conocimiento empírico sobre algunos rasgos desconocidos 
de la problemática y,. por sobre todo, iniciaron la discusión de las 
implicaciones del análisis marginalista en el Ecuador (Del Campo, 
1973; Jácome y Martinez, 1980). Los desarrollos pronto dieron 
cuenta de nuevos avances; allí vale lapena mencionar, entre otros,los 
estudios que han visto la relación política de estos sectores con el 
Estado, sea a través de las distintas interpretaciones sobre el populismo 
(Quintero, 1980; North, 1985) y/o sea a través de las diversas formas 
del c1ientelismo(Menéndez, A. 1986; Lesser, 1987). Pero tampoco se 
puede dejar de mencionar el avance que significa, dentro de concepciones 
liberales de la economía, los desarrollos potenciales que se avisoran 
alrededor de la definición de la "informalidad urbana" trabajada por 
De Soto (1987) para el Perú. . 

5.5. Políticas Urbanas 

El tema, tradicionalmente concebido como si fuera exclusivo de la 
planificación, va dando paso a un progresivo proceso de politización 
de la temática, en el cual no están ausentes la agudización de los 
problemas urbanos de nuestras ciudades y el proceso concomitante de 
la reivindicación social por mejoras(29). En un primer momento, será 
exclusivamente la presentación descriptiva del contenido de, los 
pl~es elaborados para las ciudades (Méndez, sir; Peralta, ~979), para 
posteriormente entrar en una crítica a ellos y a la institucionalidad 
des;uTollada (Carrión, D. 1985 b.). Pero también de un tiempo a esta 
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parte, existe una visión diferente del tema de la política urbana que se 
inscribe en la lógica del poder (como poder local), y en la lógica del 
Estado (como organismo municipal). Aquí se pueden encontrar 
trabajos como el de Torres (1985) sobre los municipios, los de 
Carrión, sobre la política financiera del Municipio de QUito (1987) 
Y de poder local en ciudades intermedias (1985), así como los de 
Chiriboga (1983) y Verdesoto (1980) sobre el poder local visto más 
bien desde la perspectiva agraria y regional. Sin duda, esta es una 
temática donde seguramente se centrará gran parte del debate futuro' 
sobre lo urbano. . 

5.6. EC<lnomía urbana 

El tema tiene todavía, a pesar de la gran importancia que reviste, 
muchas' indefiniciones. Una de ellas es, de alguna manera, la 
imposibili9lid que existe para zanjar la diferencia existente entre la 
localización de las actividades económicas en las ciudades (mbanización 
de la economía) con lo que explica realmente el movimiento económico 
de las ciudades (economía urbana). Sin embargo, existen ciertas 
líneas que empiezan a dar consistencia y continuidad a esta temática; 
allí, por ejemplo: a) la búsqueda de explicación del desarrollo urbano 
a partir de ciertas funciones urbanas predominantes, como es el caso 
del trabajo de Bromley (1980), con el énfasis puesto en la actividad 
comercial; b) la serie de estudios que se vienen desarrollando sobre el 
merc'ado laboral urbano, bajo distintas ópticas, entre las cuales se 
puede citaraF.arrel (1982), Tockman (1975)yPREALC( 1976), entre 
otros; c) un gran esfuerzo de reintelJuetaciÓll de la lógica de reproducción 
de la fuerza de trabajo, que viene desarrollando Pérez (1985), en 
donde se IJresenta como telón de fondo la necesidad analítica de 
encontrar !a justa articulación entre dos instancias aparentemente 
diferenciadas de relaciones: la fábrica yel barrio o la ciudad; d) 
tampoco se pueden desconocer los trabajos que buscan encontrar la 
lógica de la implantación tenitorial de las actividades económicas 
como, entre otras, la de mercados y ferias realizado por Cazamajor 
(1984). 
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5.7. La vivienda 

El tema de la vivienda, que ene! conjunto de América Latina tuvo alta 
significación desde la década de los sesentas, recién ahora empieza a 
ser motivo de preocupación seria y a tomar consistencia en el país. La 
temática ha evolucionado aceleradamente desde concepciones 
puramente cuantificadoras del déficit en que ni siquiera se lapresenta 
como el rasgo dominante y principal del problema, sinO'más bien 
como si su explicación se agotara: en si misma (JUNAPLA, s/f), hasta 
verlo como una "cuestión", en la que se combinan, bajo una óptica 
metodológica diferente, componentes tales como: a) la magnitud del . 
problema de la vivienda (De la Bastida, 1984); b) mecanismos de 
acceso al mercado de la tierra (Valencia, 1984; Oquendo, 1983; 
Carrión, D. 1985); e) características de las formas tradicionales de 
construcción y tecnologías para el campo (Pérez, et. al. 1984) Ypara 
la ciudad (Larrea, et. al. 1985); d) condiciones en las que se definen 
las políticas estatales de vivienda (Aguirre, 1984, Villavicencio, 
1981). El ejemplar monográfico de la Revista "Ecuador Debate" 
número 10 (1986) nos muestra, además de una concepción estructrual 
más acabada, dos hechos importantes: por un lado, el significativo 
vado que existe en el análisis de la parte económico-financiera de la 
"cuestión" y, por otro lado, el hecho de que es una temática que no se 
ha quedado únicamente en el campo del análisis o de las inte1Jlretaciones 
críticas, sino que ha dado el salto hacia el búsqueda de alternativas y 
soluciones. 

5.8. Nuevos Temas 

Finalmente sefialaremos algunos de los temas que tienen reciente 
data. Previamente, una pequefia disgreción para remarcar la importancia 
que tiene la emergenciade los nuevos temas: la ciudad fue concebida, 
hasta no hace mucho·tiempo, como si fuera resultado exclusivo de un 
eje inte1Jlretativo único: la vivienda. Hoy en día tal situación no es 
dable, bajo ningún concepto; 10 cual, de cierta manera, nos está 
mostrando dos situaciones altamente importantes y relacionadas: por 
un lado, que es el propio desarrollo del pensamiento sobre lb urbano 
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el que va exigiendo nuevos enfoques interpretativos bajo múltiples 
entradas; y, por otro lado, que el proceso de profundizaci6n del 
conocimiento ha conducido a la confonnaci6n de un objeto de 
investigaci6n aut6nomo con características propias. 

Se puede declrque laproblemática urbanaha"estallado"en múltiples 
temáticas que empiezan adefinir, desde la totalidad, una nueva fonna 
de encarar sus detenninaciones. El proceso de conócimiento ha . 
superado aquellas posiciones que expresan un pensamiento lineal, 
unicausal Es pOr ello que no se trata de una sumatoria de nuevas 
temáticas que definan lo urbano sino, fundamental, de una nueva 
posici6n en el orden te6rico-metodoI6gico. Este hecho avala nuestro 
planteamientode que nosencontramosen una fase de constitucióndel 
marco te6rico de lo uIbano ecuatoriano. 

En la actualidad asistimos a una proliferaci6n de nuevas temáticas 
que aportan a la reconstrucci6n de lo urbano. Temas que empiezan a 
abordar la problemática urbana según estratos de poblaciÓD por 
edades: nifios (Vásconez, 1985; De la Bastida, 1985), ~venes 

(Verdesoto, 1985). O según la condici6n de sexo de la poblaci6n: la 
mujer, pero no en abstracto, sino porel contrario, ligada al barrio, al 
abastecimiento, a la organizaci6n social; sin duda, CEPLAES hasido, 
en términos institucionales, el que ha podido extraer logros más 
interesantes; se puede mencionar sus publicaciones sobre la salud 
(1984) y la alimentación (1985), asícomo las reflexiones realizadas por 
Prieto (1985), al establecer un balance general de la situación Se debe 
resaltar el peso que va cobrando la temática de la Violencia urbana 
y de lo cotidiano en el entendimiento de las relaciones interbarriales 
y frente al Estado; al respecto se puede señalarel trabajo de Verdesoto 
(1985) sobre el despotismo y la violencia, el de Malva Espinoza 
(1983) sobre la cotidianidady horizonte políticopopular. Laecología 
va tomando cada vez más énfasis, sobre todo como resultado de una 
serie de desastres naturales que se viven en nuestras ciudades (García, 
1984), con carácter previsor frente al futUro que deparael crecimiento 
urbano (NATURA, 1981) o como reivindicaci6n urbana (Uuda, 
1985). También se puede señalar la temática de la socialización 
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urbana en la constituciónde la ciudadaníaque, sin tener antecedentes 
previos en el país, Allou (1985) desarrolla para la ciudad de Santo 
Domingo de los Colorados. La temática del transporte, que evoluciona 
de la ingenieóa a la movilidad urbana, (Vásconez, 1985) y a ser vista 
metodológicamente comó condición general de la producción (García, 
1983). 

4. REFLEXIONES GENERALES 

Es importante destacar que, a pesar del escaso tiempo que mediaentre 
el origen de la investigación urbana y su situación actual, el balance 
que se puede extraer es altamente positivo, no sólo en términos de la 
cantidad de trabajos realizados, sino también por la calidad y coherencia 
que empiezan a mostrar. No debe pasardesapercibido el hecho de que 
gran parte de los textos citados han sido publicados durante el último 
año, lo que demuestra la importancia creciente que ha ido adquiriendo 
esta rama de las Ciencias Sociales. De igual manera, no se puede 
soslayarel destacadísimo lugar que la investigación urbana tiene hoy 
enel debate político-ideológico nacional, en el que, a no dudarlo, está 
constribuyendo constantemente. 

Evidentemente, esta versión optimista no esconde, entre otros aspectos, 
los desniveles que existen en relación al resto de las Ciencias Sociales 
y aun en términos "territoriales", con las obvias consecuencias que 
ello implica para el conocimiento global. Es decir que, a pesar del 
indudable desarrollo alcanzado, no se puede desconocer el retraso 
relativo que presentan los estudios urbanos, así comol su desarrollo 
heterogéneo. 

Una primera aproximación que busca preguntarse la relación entre 
investigación académica y propuestas estatales, nos lleva a concluir 
que existe una débil relación entre ellas, al punto que da la impresión, 
al menos en un primer momento, de que los desarrollos teóricos 
alcanzados por las Oencias Sociales no tendrían utilidad práctica. O 
lo que es lo mismo, que la investigación académica ha tenido una 
incidencia marginal en la formulación de políticas, al extremo de que 
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pueden ser vistas como competitivas. 

Sin embarga, si se analiza la evolución de las propuestas estataIes se 
puede percibir una mayor presenciade las variables territoriales en la 
formulación de los planes, lo cual en ningún caso.debe llevamos a la 
conclusión de que se haya logrado estructurar una política de mbanización 
a nivel nacional. Sinembargo cabeseñalarque hahabido undesarrollo 
sustancial en la importancia asignada a la problemática urbana: del 
pred()mirlio absoluto de las técnicas de programación global, 
planificación sectorial (JUNAPLA;. 1984), se llega al reconocimiento 
de la problemática urbano-regional. (CONADE, 1989). 

Es claro que los estudios urbanos aún no tienen una cobertura a nivel 
nacional, ni tampoco ún desarrollo uniforme donde se presentan. En 
general, se puede aseverar que es Quito la ciudad donde mayor nivel 
de investigación se ha alcanzado y que, como lógica consecuencia, es 
la ciudad más conocida y estudiada en el país. Como contrapartida, y 
paradógicamente, Guayaquil, que es la ciudadecuatoriana que mayor 
cantidadde problemas urbanos presenta, que es la ciudadmás grande, 
que tiene una 'vida económica altamente diversificada, es también la 
que menos conocemos. 

Respecto de las ciudades intermedias y pequeñas, recientemente se 
presencia un interés importante por estudiarlas que, en última instancia, 
refleja un cambio de actitud en la investigación urbana y, en muchos 
casos, incluso de concepción. Dos han sido las formas de aproximación 
a la temática de las ciudades intermedias y pequel'las: una, que las 
concibe desde la generalidad y/o inscritas en el proceso de urbanización 
nacional (Collin Dehivaud, 1973; Carrión F. 1986; Larrea, 1986) y 
otra, a través de los estudios de caso, tanto intra-urbanos (Allou, 1986; 
Pauta, 1985) como en su contexto regional (Ojeda, 1979. Larrea, 
1985). En este rango de ciudades, Cuenca sobresale como la ciudad 
más estudiada; ello se explica, en gran medida, y vale la pena 
remarcado, por las actividades emprendidas y desarrolladas por dos 
institutos de investigaciones universitarias: el Instituto de 
Investigaciones Científico Tecnológicas (llCT) y el Instituto de 
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Investigaciones Sociales (lDIS)(30). 

Tampoco se puede desconocer, por otro lado, el desbalance que existe 
respecto a otras áreas del conocimiento. Esto proviene de su reciente 
presencia en el contexto de las Ciencias Sociales nacionales. Tal 
sefialamiento no significa que en la actualidad, dado su notable. 
desarrollo, no haya alcanzando un alto nivel académico y que el 
desequilibrio no tienda a diluirse conel propio avance del conjunto de 
las Ciencias Sociales. En esta perspectiva se inscriben, por ejemplo, 
la tendencia creciente hacia la urbanización de una buena parte de las 
temáticas del análisis social y la nueva visión que presenta la relectura 
de textos que anterionnente eran considerados exclusivos a una rama 
específica yen los que hoy, gracias al avance del pensamiento social, 
descubrimos muchos aspectos urbanos tratados colateralmente. Es 
decir que en la actualidad, por el hecho de que el país ha dejado de ser 
predominantemente agrícola -y como tal concebido-' porque 
efectivamente el eje de explicaciones nacionales se ha desplazado 
hacia las ciudades, porque las Ciencias Sociales se han desarrollado 
notablemente en estos últimos aftos, etc., las diferencias y el desbalance 
respecto a otras ramas de las Ciencias Sociales han tendido a reducirse 
cada vez más. 

Es un proceso que tambiéndesde lo urbano empieza a redefinirse; allí. 
por ejemplo, el proceso de diversificación profesional que ha seguido 
el triltamiento de lo urbano. De la misma manera que la temática 
urbana ha sufrido un alto grado de especialización, es posible también 
encontrar que lo que un día fue patrimonio exclusivo de ¡os 
arquitectos(31), hoy ha dejado de serlo y se ha transfonnado en un 
campo que obligatoriamente debe ser entendido interdisciplinariamente. 
Ello significa que la problemática urbana empieza a tomar consistencia 
teórica, al punto que ha logrado UD proceso de fragmentación temática 
y .profesional, articulados en un cuerpo conceptual global en 
construcción. 

De esta manera, podemos sefialar que la investigación urbana en el· 
país transita hacia la construcción de un marco referencial que se 
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expresa, finalmente, en dos escuelas que tienden paulatinamente a 
confonnarse y a delimitarse: la una, encara su actividad como parte 
de un proyecto contestatario más global en el que están inmersas, 
preferencialmente, disciplinas como la sociología, las ciencias políti
cas, la economía, mientras que la otra, que se presenta como más 
funcional al sistema y con apariencia de ser más técnica, propositivll 
y utilitaria que la anterior y apoyada en las corrientes de la geografía, 
la economía, la sociología 

Finalmente, convienen hacer algunas aclamciones respecto del carácter 
de esta primera aproximación analítica de la investigación urbana en 
el pals. El señalamiento de fronteras por vertientes teóricas lo hemos 
hecho con el ánimo de buscar sistematicidad y coherencia en los 
trabajos de investigación futura, reconociendo lo arriesgado que es 
desarrollar clasificaciones y, más aún, lo complejo que significa 
desentrañar, de proposiciones implícitas, una ordenación explícita. 
La finalidad que perseguimos al presentar complementariamente las 
temáticas principales nos pennite, bajo una entrada metodológica 
diferente, no sólo ordenar teóricamente los estudios realizados, sino 
también conocer el avance que la concepción global de lo urbano ha 
tenido, a través del desarrollo de cada uno de los componentes 
principales en que se descompone: las te",áticas. Es decir que en el 
proceso de profundización del tonocimiento se ha" descartado las 
concepciones unicausales (v.gr. ciudad=vivienda) y dado paso a un 
enfoque multivariado más complejo, pero m~ cercano a la definición 
del objeto de estudio. 

NOTAS 

(1) U.:;ta versi6n más desarrollada de la ponencia se encuentra publicada en el íibro "EI 
proceso urbano ele la ciudad ecuatoriana: balance y antología", publicado bajo loa 
auapicioa de ILDIS y CIUDAD. El Irabajo forma parte de un pr<>yecto de" 
investigaci6nde mayorenvergadura que venimos realizando gracias alos auspicios 
<>torgad<>s por el Consejo Nacional de Universidades y Escuelas Politécnicas 
(CONUEP) yel Cmlro 1ntemaci<>nalde Investigaci<>oos para el Desarml\<> (CllD), 
en I<>s marcoa institucí<>nales ele la ,facultad de Arquilectura de la Universid8d 
Central y el Centro de Investigací<>oos CIUDAD. El Proyect<> busca reali~ar una 
evaluación de la investigación urbana en el país. 
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(2)	 Las referencias de los textos citados se encuentran reseñadll8 ~n la sección 111. 

(3)	 Que sea dinámica su visión de ciudad no'significa~ bajo ningú.nconcepto, que se use 
una concepción histórica. El futuro queencicrr8 la posibilidad de transforntaci6nde 
la ~'situación actual~' es muy importante. . 

(4)	 " .•. en la úkima década e1Ecuador se ha convertido en un paEs en el cualtas ciudades 
son ya el hábitat predominante de la lucha polltica. Y también el lugar principal del 
jueg., polltico en aquella instilucionalidad democrático-liheral que nos rige. En 
cierta fonna, entonces, el ojo visor de las ciencias sociales muy poco nos ha 
pteparado para ello." (Quintero, 1985) 

(5)	 La población urbana tiene un cteCimiénto sin ptecedentes que va del 28% en 1950, 
36% en 1962 y 41 %en 1974, a 49.6% en 1982. Ello significa que, en la actualidad, 
y manteniendo el ritmo de crecimiento que se observa. existe un predominio de la 
población urbana sable la rural. 

(6)	 El hecho de que se origine en las facultades de arquitectura y sea impulsado por 
arquitectos introduce algunas complicaciones y también algunas virtudes. Entre 
ellas, por ejemplo, la necesidad de desbloquear una forma de pe~amiento 
estructurada a partir de la categoría espacial -como propuesta (disefto)- que, 
finalmente, se exptesa mediante formas gráficas propias de la geomelrla euclidiana 
yque, por extensión y por diferencia de escala, puede iguálmente proponer-analizar 
Un edificio, una ciud~ una región y un país. 

(7)	 Este periodo será eufemísticamente estigmatizado con el calificativo de 
"sociologización de la arquitectura" que, en realidad. buscaba desprestigiar una 
alternativa social diferente de la profesión, frente a otra de tipo empresarial, hoy 
dominante, como salida a la crisis del ejercicio liberal y sus relaciones sociales. 

(8)	 Se puede señalar al Celttro de Investigaciones CIUDAD en Quito, al CERG (Centro 
de Estudios Regionales) en Guayaquil, al Instituto de Investigaciones Cienttfico 
Tecnológicas (I1CI) de Cuenca, entte los primeros, y al Centro Andino de Acción 
Popular (CAAP), Centro de Estudios y Planificación Económico Social 
(CEPLAES), Centro Ecuatoriano de Investigación Geográfico (CEDIG), Instituto 
de Investigaciones Sociales (IDIS), Centro de Promoción y Empleo para el Sector 
Informal Urbano (CEPESID), entre los segundos. 

(9)	 AlU por ejemplo, los números monográficos de las revistas Ciencias Sodal... (Vol. 
N, 13, 1981), &UBdor Debate (Nos. 7 y 10 de 1985), CEDIG, Doc:umentDB de 
investigación (No. 5,1984), así como el aporte de artículos en las revistas: Cnltura 
(Banco Central del Ecuador), CEPEIGE (Centro Panamericano de Geografía e 
Historia), Economía y DesarroUo (Instituto de Invesligaciones Económicas, 
PUCE), Trama, Revista de Arquitectura, cte. 
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(tO)La investigación urbana nacional ha tenido reconocimiento internacional a través 
de publicaciones impulsadas por organismos inremacionalcs como la Sociedad 
inleramericana de Planificación (SIAP), el Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales (CLACSO), el Programa Latinoamericano de Población (PROLAP). as! 
como por publicaciones de otros paíse,s, entre las cuales se: puede mencionar las 
revistas EspacIos J Debates (Brasil), ClenelasSoclales (México), Medio ambIente 
J urbllJllzacl6n (Argentina), Foro (Colombia), entre otraB. 

(11)Durante este	 último quinquenio, se han realizado no menos de tres eventos 
internacionales al do como promedio. 

o2) A! pie de página figurarán, a manera de referencias bibliográficas, los autores que 
encarnan de mejor manera cada una de las concepciollC8. Ello lo hacemos con el fUI 
de que se puedarccurrir, encasode·que el1ector asf 10estime, 8 S1,IS fuentes primarias. 
Los tex.tos citados entre paréntesis corresponden 8 los estudios nacionales Y'SU8 

fichas bibliográficas se presentan en la secci6n N. 

(13)Parson, Talcolt, E_JOS de SocIologla, Ed. Paidos, Buenos Aires, 1967. 

(14)Germani; Gino, Soclologla de la MocIerDlU!d6n. Ed. Paido~, Buenos Aires, 1969 

(15)Dorselaer y Gregory, La urbaalzad6n en América Latina, Ed. Percs, Friburgo, 
1962. 

(1 6)La ecologla urbana, dessrrollada principslmente en Chicago en la década de los 
veinte, puede ser considerada, según Re';" y Voyo (1976), como la crcsdorade la 
Sociologla Urbana. En últims instancia, se define s través de tres 6rdenes, a ssber: 
01 eco16lPco (connotación especialista psra la corislnlcción emplricá de 
zoniflcaciOllCs. segregaciones, etc.), e·. n&tural (formación espontánea -por 
oposición a regulación social. a planificaci6n- de u6n:as natuta\estf que e1asifiean 
funciones y poblaciones) y el moral (constitución de un orden cultural proveniente 
del encuentro de una sociedad mecánica-rural con una orgánica-urbana), 
mutuamente interconectadas. Este modelo cl.sico ha tenido algunas 
trlUlSformaciones en su aplicación reciente en el país. pero en todo caso no se 
modifica en su esencia. Cfr. Parle, Robert., et. al., TIte c1ty, Ed. University of 
Chicago, Chicago. 1925. 

(17)La teona de la marginalidad nace en las ciudades latinoamericanas para explicar el 
problema urbano surgido a partir de la postguerra cuando se agudiza 01 proceso de 
urbanizaci6n en América Latina. En primer lugar, serán los burlos populares, 
situados en los márgenes (acepción ecológica) los que sean considerados 
marginales y ·10 serán principalmenle, por provenir de la ruptura de la propiedad 
privada. mediante las invasiones, y de núcleos de formación reciente (migrantes) 
con caracterfsticas "subnormales", Como empíricameante el problema más visible 

177 



La investigaci{m urbana en Ecuador 

era la vivienda. poco a poco esta variable se fueconvirtiendoen el factorexplicativQ 
de la marginalidad. y de la ciudad. P<>steri<>rmente, y p<>r añadidura se desarro1l6 la 
situación marginal con nuevos elementos (empleo, participación. déficit, etc.) hasta 
convertirse en una dermicí6n emp&ico descripriva que sintetizaba la suma o las 
partes de un conjunto de características que, en última instancia. descifraban la 
pobreza de un alto porcentaje de la población. En suma, la marginalidad es un 
fenómeno social inscrito en. la relación de varios elementos y en el conjunto de la 
sociedad que define los grados de. integración que cada uno de ellos tiene. Cfr. 
DESAL, La marRfnaUdad en América Latina, Sontiago, 1967; también se puede 
revisar textos críticos como los de Quijana. Nun. Kowarich, etc. 

(I8)Siguiendo a Ledrut (1968), entendemos la planificaci6n urbana a partir de su 
objetivo político! csto cs, como U un medio de control social del orden urbano". 

(l9)SI bien el desarrollo te6rico realizado p<>r Castells rsus seguidores no es particular 
para los PIÚJleS periféricos, lo hemos incorporadn dentro de esta vertiente por doa 
motivos centrales: el uno, porque proviene de la misma matriz teórica, y el otro, 
porque en América Latina hon tenido sudesarrollo simultáneomente, como si fueran 
lo mismo; Caatella, Manuel, La cuestl6n Urbana, Bd. Siglo XXI, 1980. . 

(W)Castells seflala que el proceso que estruCbli'a el espacio es el que concie'me a la 
reproducci6n simple yampliadade la fuerza de Irabajo. Las unidades urbanas serian 
al proceso de reproducción lo que las empresas son al proceso de producci6n. Las 
ciudades son unidades de organización del consumo. Los memos de consumo son 
producidos por el Bstado~ por lo tanto son de ctlJ'ácter colectivo~ La tendencia 
permanente que mue."'••' copitalismopara que talsiblaci6n pueda darse geneia la 
crisis urbana y los llamados movimientos sociales urbanos. 

(21) Estaevidencia noa llevo a pensaren la necesidad de conocer loque se ha producido 
en instituciones' como universidades~ organismos estatales. centros "de 
investigación, etc~ Es dec~r, la necesidad de realizar una uinvestigaciÓi1 de la 
investigación" que vaya hacia el ~scate de estudios inéditos y hacia una 
profundidad mayor que la presente. antologla. Ello no sólo en términos de "saber 
qué se ha hecho". sino también como mecanismo de recuperación de infonnación 

. y de eventuales aportes al conocimiento~~ 

(22)Por lo pronto la detinimoo como "ecl~ctica", en la medida en que la p<>sibilidad de 
síntesis es múltiple. En realidad no es la mejor definición, por la carga valorativa 
peyorativa de que es portadora. Sin embargo, se debe seila1ar que se inacribe en las 
comentes marxistas de pensamiento que no ven a su matriz conceptual como algo 
acabado, dogmático y sectario. " 

(23)Los mayores desarrollos p"eden csptarse a travéa de trabajos como loa de Kovarick 
(1984) enque se proponed concepto de "expoliaci6nurbana"; de Rodrlguez (1986) 
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que plantea la utipla de la "ciudad democrática"; de Hardoy, que fundaQlenta la 
necesidad de "repensar la ciudad latin'!"JllC'ricana"; de Calderón (1984), que 
incorpora el problema "étnico", entre otros. 

(24)Gencralmenu. se asocia urbanización a concentraci6n y esta última es analizada 
bajo preceptos morales (buena o mala), estáticos y ahist6ricos que en nada aportan 
al conocimiento de l. problemática. 

(2S)Para la concepción ecol6gica-derttográfica clásica (TJI. Eldrige 1956), el proceso 
de urbanizaci6n es definido en los siguientes términos: "Como un proceso de 
concentraci6n de la poblaci6n a través de la multiplicaci6n de los puntos de 
contfsceión y el incremento ~n el t8maIlo de la concentración individual". Es decir, 
la concentraci6n de la población seglln un limite de densidad y tamal\o, Este 
planteamientogeneral ha sido desarrollado con otros componenteS como el criterio 
administrativo (que es el que sirve de base para los censos nscionsles) o el 
denominado de "base (;con6mica". que surge de la fonnulacíón de un fndice 
extra/do de la relaci6n que se establece entre l. actividad de la población (PEA) 
según los distintos sectores de la economía con ciertas c13calas territoriales. 

(26)En	 términos generáles esta concepción combina ladefinici6n ecol6gico
demográfica y la sociol6gica·o eulturalista. entendiendo al proceso de urbanización 
como uel pasaje o mutaciÓn de un estilo~ vida rural a unestilo de vida urbano" que 
puede "verificarse de dos maneras o dos etapas: i) en el crecimiento de las ciudades 
existentes y la creaciónde nUevas eiudades. ii) laextensiÓll del cstilode vida urbana 
sobre las áreas rurales que las circundan" (Dorselar y Gregor 1962), 

(27)Según la definición de Quijano, que e. la más cercana a Del Campo; la urbanización 
··consiste en la expamión y modificación de los sectores urbanos ya existentes en 
la sociedad, como cuya consecuencia tienden a alterarse las relaciones urbano
rurales dentro de ellas, condicionando y estimulando cambio. correspondientes en 
los propios sectores rurales. Estas tendencias no se producen solamente en el orden 
ecoI6gico--demográfico, sino en cada uno de los varios órdenes institucionales en 
que puede ser analizada ,la estructura. total.de la sociedad, v. gr., ec0n6mico, 
ecol6gico-demográfico, social cultural y político. Se trata de un fenómeno 
multidimensional que es una de las expresiones mayores del proceso de cambio de 
nuestras sociedades", (Quijano, 1968), 

(28)En las memorias del Seminario, existe un estudio introductorio de Kingman y 
Carrión donde se analiza con mayor detalle y profundidad, no .ólo los aportes 
.-ealizadoo en el evento, sino también un ubaJancc del estado de la temática". 

(29)1.0. "planes-libro", que tan·profus~ntesedesarrollaron bajoel "boom petrolero", 
deberían tomarse, por la gran cobertura urbana que mostraron, en un~ doble 
perspectiva: por un lado, como fuente secundaria de inf0r;rnación, por cuanto 
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contienen un~ cantidad importante de datos y conocimientos, y I por otro lado, como 
fuente primaria ~ información, en la medida en que se puede y debe estudiar las 
propuestas, discursos, conclusiones, interpretaciones, etc. allf contenidos. Es decir. 
este caso tambie!n amerita una investigación particular sobre los diagnósticos, las 
propuestas y sus consecuencias. 

(30)Es más meritorio si se tiene en cuenta que han tenido que bregar en un contexto en 
el que la consultoría lucrativa ha alcanzado niveles elevados de rentabilidad, al 
grado que les va siendo poco menos que imposible compelir, . 

(31 )Hay una corriente te6nca que trata lo urbano como extensión de la vivienda, como 
si solo existiera una diferencia de escuela eiltre ellas. Por esta vía. se entiende que 
la arquitectura sea la disciplina encargada del estudio de las ciudades y se explica 
el por qué de la mayoría de los postgrad08 en Planificación Urbano-Regional 
nacieron en las facultades de arquitectura y fueron concebidos priJ1Cipa~ntepara 
arquitectos. . 
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PROBLEMAS Y ESTUDIOS 
URBANOS EN EL PERU 

Abelardo Sánchez Le6n 
DEseO-Perú 

PJlESENTACION 

Existen dos trabajos que resumen la producción intelectual en el 
terreno uIbano en el Perú: la ponencia "Problemática uIbana y 
regional" que Gustavo Riofrío redactara para el Primer Congreso 
Nacional de Sociología, realizado en Huacho en 1982; y la resefla de 
Julio Calderón Cockbum en el número 5 de la revista Pensamiento 
Iberoamericano: "La cuestión UIbana en el Pero". Ambos son excelentes, 
referencias para conocer e interpretar los trabajos uIbanos llevados a 
cabo en el país. Quizá el de Riofdo sea más ambicioso, pues s~ remonta 
a documentos que funcionan como antecedentes del auge que ocurre a 
partir de los aflos 60, y a que el espacio del cual disponía Calderón 
Cockbum era más reducido. En todo caso, los dos son buenas puertas 
de entrada al tema. 

Existiendo estos dos trabajos, yo he escogido desarrollar la relación 
que podría existir entre los problemas y los temas de estudio. La idea 
de fondo es ésta: la realidad urbana está representada por Lima, y sus 
problemas, cada vez más vastos y complejos, han exigido ser estudiados. 
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La realidad se ha impuesto como tema. Morder su cuello y encontrar 
una explicación, ha sido la motivación fundamental. 

Afiadirla, como preocupación subyacente, la dificultad que existe 
para que las conclusiones e inclusive algunas propuestas sean toma
das en cuenta. En los aflos 70 el Perú vivió dos Reformas de fondo: la 
Reforma Agraria y la Reforma de la Educación. Ambas dieron lugar 
a una serie de estudios, muchos de los cuales no sólo se dedicaban a 
evaluarlas -aUnque muchos sÍ- y respiraban la posibilidad de partici
par en aquellos procesos. En el Perú no ha habido una Reforma 
Urbana. Han habido simulacros de medidas que la realidad se ha 
encargado de desenmascarar. Los estudios, por lo tanto, han sido o 
reinvindicativos o de denuncia y, algunos de carácter técnico, pero la 
mayoría se ha reproducido por la capacidad de autogenerar una 
continuidad temática quien abordaba varias aristas de un mismo 
monstruo: Lima, la enorme capital, la devoradora, la que propicia la 
renovación d~ la esperanza entre el lodo y la garúa. 

Por espacio y capacidad, agrupo tres grandes temas en relación a tres 
grandes problemas: el centralismo limefio (Lima y el país); la barriada: 
organizaciÓll, cultura y vivienda; Yla informalidad En alguna medida, 
están el axquiteeto-UIballista, el sociólogo-antropólogo y el economista, 
las tres disciplinas preocupadas por la urbe, 

Escrito el texto, siento que es un punto de llegada y un punto de 
partida: incorporar .perspectiva nuevas y, al mismo tiempo, hacer 
profundas las perspectivas utilizadas. 

La investigación urbana enelPerú haestado referida, principalmente, 
a la ciudadde Lima. Lima la horrible, labautizó el poeta CésarMoro 
y como Lima la horrible la inmortalizó Sebastián Salazar Bondy en 
una colección de ensayos editados en 1964. Esta ciudad, en la cual 
viven actualmente cercade seis millones de personas,es decir,el 30% 
de la población del país, ha desatado en escritores, poetas, ensayistas 

.e investigadores las más arduas pasiones, muchos odios, múltiples 
angustias y breves amores. 
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El centralismo hist6rico del Perú no ha escapado a la vida intelectual. 
A diferencia de otros países de América Latina, nosotros asociamos 
lo urbano con Lima. Nuestra jerarquía urbana reposa en una gran 
ciudad, totalmente desproporcionada del resto, que sólo podrían ser 
consideradas como tales si se emplean criterios más diversificados y 
flexibles: ausencia de una base industrial, distribución de servicios 
básicos muy reducidos, un comercio regional y escaso poder político, 

Lima es una ciudad única en el Perú. Es un problema nacional, según 
el título de una reciente publicación de Baltazar Caravedo. Fundada 
en 1535 porel conquistador Francisco Pizarro, es antigua, intenta ser 
moderna, es pobre, hundida, polvorienta, y carga a sus espaldas un 
contenido histórico del cual intenta zafarse actualmente: un contenido 
de políticas cortesanas, heredadas de la colonia, de un mecanismo 
económico que se basaba en la administración de las explotaciones 
del interior del país y de un proceso de industrialización implantado 
a mediados de este siglo, bastante frágil, caricaturesco, que hoy por 
hoy hace agua por sus cuatro costados. 

El centralismo fue más que una preocupación una constatación; el 
punto de partida de las investigaciones urbanas en los afto!'díO, 
porque recién, ~n estos últimos aftos, se ha evidenciado la necesidad 
de abordar los temas de la regionalización, de la descentralización, de 
las ciudades intermedias y la distribución espacial de la población. 
Recién surgen planteainientos que afirman que para resolver los 
múltiplesproblemasde Lima, hay que resolverprimero los problemas 
del interior del país: del agro, de los pequeños núcleos urbanos, con 
el propósito de frenar el proceso de migración del campo a la ciudad, 
de la sierra a la costa, del resto del país a Lima. Estos temas han sido 
abordados por distintas disciplinas: economist3s~ demógrafos, 
historiadores y sociólogos, y se da actualmente en un contexto 
político especial: la discusión en el Congreso de la ley de 'regionalizaci6n. 

Para nosotros, sin embargo, es' importante hacer UDa reflexión al 
respecto; planteamos, por ejemplo, si los estudios urbanos han 
escogido una realidad concreta, en este caso Lima, o a la sociedad en 
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su conjunto a través de una ciudad dete~inada. Ya en la década del 
60, Aníbal Quijano escribía sobre la uIbanización de la sociedad 
peruana, de un proceso irreversible que iba uIbanizando a la población. 
Esto no sólo se constata porlos datos censales: en 1981 el Pero pasaba 
de ser un país rural a un pais uIbano, cuya correlaciónera de 40 a 60%; 
sino que también en los rubros económicos y socio-culturale:i', había 
una modificaci6n sustancial: la ciudad, Lima en esle caso, aparecía 
comoel modelo, la meta, el valor a seguir, en constantes movimientos 
de población que se trasladaban a Lima o adquirían modelos de 
comportamiento citadino por los medios de comunicación y de 
transporte. 

Descontando la aproldmación general de Aníbal Quijano, podemos 
decir que la mayoría de los trabajos han tenido como referencia 
precisa a la ciudad de. Lima; de ellos, en un primer momento, 
sobresalen los trabajos de planificación con un marcado contenido 
técnico, que tenían el propósito de regular su crecimiento. 
Indudablemente, haciendo un esfuerzo por comprender las 
preocupaciones de la época, había la intuición de que Lima estaba ad 
portas de enfrentarse a un conjunto de cambios para los cuales no 
estaba en absoluto preparada. Ya a finales de la década del 40, 
aparecen las prirrieras invasiones de terrenos ::' de verdad: con 
enfrentaniientos, con represión por parle de las autoridades, con 
respuestas organizadas por parte de los pobladores. Se trataba de la 
invasión alos cerros periféricosde laciudad SanCosme, El Agustino, 
El Pino. Cerros que. actualmente están poblados hasta su cima; que 
tienen una historia particular de lucha, de acceso a los servicios, de 
envejecimiento, y que han logrado consolidarse al mismo tiempo que 
han ido hacinándose, densificándose, tugurizándose. Pero, en aquella 
época, eran la expresión de las prirrieras tomas de terrenos vía la 
fuerza física. 

Los trabajos de planificación se originan entre investigadores docentes, 
que luego incursionaron en la administración pública. Estaban vinculados 
a la Universidad Nacional de Ingeniería a través del Instituto de 
Planeamiento de Lima (IPL). El trabajo más importante de este 
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equipo, dirigido durante años por el arquitecto Fernando Correa • 
Miller, fue el PLADEMET: Plan de Desarrollo Metropolitano, en el 
cual se proyectaba la ciudad hacia el año 80. El PLANDEMET 
(publicado en 1967) significó el primer estudio sobre L~a y el 
Callao, realizado por un equipo polivalente de especialistas en el 
planeamiento urbano y con carácter integral: no sólo consideraba el 
desarrollo físico sino el desarrollo de la ciudad en fonna completa. 

Los planos del esquemadirector del PLANDEMET fueron aprobados 
oficialmente en '1969 -año en que recién se crea el Ministerio de 
Vivienda y Construcción- y sirvieron de base para la ejecución y 
aprobación del Planode ZonificaciónGeneraldeLimaMetropolitano 
a 1980. Pero, según los censos de 1961 Y1972,lapoblación concentrada 
en Lima Metropolitana correspondía al 19% y 24% respectivamente 
de la población total del país: la migración hacia Lima continuaba y 
se reconoda, con carácter de urgencia, que un plan estrictamente 
localizado resultaba inoperante. 

Se elaboró, entonces, el Plan Nacional de Desarrollo Urbano con el 
fin de definir una política sobre la distribución de la población a nivel 
del país. Este estudio fue aprobado en 1975. De acuerdo a este Plan, 
el país quedó dividido en cuatro macro sistemas urbanos: el norté, el 
centro, el sur y el oriente. Por sus condiCiones y características 
especiales, Lima fue considerada como un macro sistema dentro del 
macro sistema centro. Su ámbito correspondía al departamento de 
Lima. A su vez, el sistema urbano Lima se subdividía en el sub 
sistema Cañete y sub sistema Huacho, yen 1980 se plantearon los 
corredores de Huacho-Barranca al norte y de Cañete Pisco al sur, 
como ejes de desconcentración de Lima metropolitana. 

Esta línea de trabajo, si bien no ha sido la preponderante y ha tenido 
muy escasa circulación, nos plantea un dilema de foooo que aún no ha 
sido resuelto: estas investigaciones, estos trabajos en equipo, estos 
técnicos, muchas veces desde los aParatos del Estado, han pretendido . 
influir en la realidad, pauteándola, modificándola, ordenándola, 
otorgándole un contenido técnico-legal, pero no hanpodido. Podemos 
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mencionar tres razones para que ello no ocurra: a) el crecimiento de 
Lima ha sido desbordante al millón de habitantes y en 1980 estaba 
cerca de los cinco millones: b) la presencia de intereses políticos y 
económicos se enfrentaron siempre a este tipo de propuestas: 
urbanizadores, constructores y capital inmobiliario: y c) la fragilidad 
de las recomendaciones en un país que no respeta necesariamente las 
disposiciones vigentes, e incluso,muchas·veces son violadas por el 
propio Estado. 

La propuesta de los corredores de descongestión plahteados en 1980 
motiva, por ejemplo, un comentario de Gustavo Riofrío: la puesta en 
práctica de estos corredores necesitan de plazos en el tiempo. Porque 
si íio absorvemos a estos nuev:os migrantes en un plazo determinado, 
ellos van a llegar a la ciudad, al centro, a Lima. Esta inquietud nos 
lleva a otro problema de fondo: la planificación no considera otras 
variables que de hecho influyen en el curso posterior de los 
acontecinuentos y tiende a convertirse, en todo caso en el Perú, en un 
conjunto de recetas sin aplicación. Será que la planificación equivale 
a,aquel famoso dicho popular: "Dios propone, el hombre dispone yel 
diablo lo descompone". ¿Quién descompone en este caso? Es necesario 
estudiar -y existen trabajos al respecto- qué tipo de políticas urbanas 
se proponen; quiénes las propugnan; quiénes las defienden; quiénes 
se oponen y cuáles son los momentos en que se van a aplicar. 

Porejemplo, en un momento dado hubiera resultado muy progresista 
defender una mayordensificaci6n de la ciudad e impedir su crecimiento 
periférico, que traía consigo problemas de servicios y ·traslados de la 
población. Sin embargo, esa medida hoy corresponde perfectamente 
con los intereses inmobiliarios, financieros y de la industria de la 
construcción. En un momento hubo, y hay todavía, terrenos agrícolas 
con los cuales Sus propietarios veían una posibilidadde capitalizarse, 
especulando con ellos y urbanizándolos después. Careciendo hoy, en 
términos significativos, de estas áreas de expansión, la inversión· 
principal se va a dar en el casco urbano, incluso, una política de ese 
tipo se apoyarla en la erradicación de los tugurios de las áreas 
centrales, en el desalojo de esa población y en la revalorización de 
esos espacios. 
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1. LAS BARRIADAS: EL TEMA PREPONDERANTE 

El centralismo al cual hemos hecho mención está expresado en una 
famosa frase del escritor Abraham Valdelomar: "el Perú es Lima; 
Lima es el jirón de la Unión; el jirón de la Unión es el Palais Concert, 
elPalais Concert soy yo". No se trata de Luis XIV. Simplemente de 
un poeta que nació en la caleta de Pisco y murió, accidentalmente 
muy joven, en Ayacucho. Era un dandy tímido. Usaba anteojos 
pequeflitos y un pelo negro, lacio y engominado. Quizá era una 
réplica peruana de Oscar Wtlde. Insultaba a los burgueses, sobre todo 
si eran gordos y calvos. No le respondió el saludo al poeta César 
Vallejo, cuando como él, hacía. sus primeros atisbos en la capital. 
Ambos eran provincianos. Valdelomar se fue a conocer la sierra, 
iniciando una campaña política personal, y Vallejo marchó a París 
para no regresar nunca más, salvo las primeras ediciones de Losada. 

En la actualidad, el Palais Concert es un inmenso almacén. Y el 
provinciano que llega a Lima, a la gran ciudad, no tiene como 
referencia a este poeta, cuyo ataúd fue cargado por indios que no 
podían leer sus versos pues eran analfabetos y desconocían el castellano. 
Cuenta la leyenda, además, que murió en un silo, ahogado entre los 
excrementos. Cierta o no, la imagen funciona: se lo tragó la sierra, 
desapareció en el Perú profundo,al cual, eJ:l diversas versiones, Lima 
siempre le dio la espalda, desconociéndolo o humillándolo. 

El centralismo limefl.o, el proceso migratorio y la aparición de las 
barriadas, están íntimamente ligados. Desde el trabajo pionero de 
José Matos Mar, Las baniadas·limeñas (1957), este tema, este 
problema, este reto ha sido uno de los principales en los estudios 
urbanos. Las primeras aproximaciones intentaban explicar el fenómeno, 
sobre todo desde una óptica antropológica que diese cuenta de los 
mecanismos de ajuste, adaptación y/odesadaptaciónde los migrantes. 
Pablo Berckholz Salinas, publica en 1963 un significativo trabajo 
Barrios marginales, aberraci6n social. El contenido es bastante 
explícito: la formación de las barriadas, el estado de ánimo de los 
migrantes, trasplantación, características de la vida del poblador, lo 
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inhumano de la vivienda, el problema del factor educacional, la iglesia 
en las barriadas y un tema de indudable connotaci6n existencial: 
¿existela felicidad en la barriadas? 

Otra aproximaci6n, que también resulta clásica, es laque edita Alvaro 
Castro con 'la Oficina de Planificaci6n Sectorial de Vivienda y 
Equipamiento Urbano: Diagnóstico de barriadas en Lima (1965). 
Aquí el contenido tiene una menor carga emocional y valorativa, y 
privilegia la informaci6n censal y objetiva: característica y magnitud 
en el afio 1963; poblaci6n establecida, área ocupada, clasificaci6n de 
las barriadas por sus posibilidades de habitaci6n urbana, estado de las 
obras de urbanizaci6n y servicios complementarios en las barriadas 
habilitadas, déficit porcentual en obras de urbanizaci6n y servicios 
compleméntarios en las barriadas habitables, invérsi6n de viviendas 
en las barriadas habitables, inversi6n para la poblaci6n excedente o 
erradicable, costo de remodelaci6n,legalizaci6n, inversi6nnecesaria. 

Sin la pretensi6n de agotarel tema o de evaluar los trabajos que sobre 
las barriadas se han escrito, es posible concluir que en el ánimo de los 
investigadores ha coexistido una doble actitud: por un lado, la 
necesidad de defender a la barriada como la única posibilidad de 
acceso a la tierra y a la vivienda urbana de los sectores populares; y 
de otro lado, la critica implicita a la barriada como un obstáculo al 
intento de planificar y 'regular el crecimiento de la ciudad Siempre 
fue más fácil criticar a la barriada desde las políticas que implantaba 
el Estado: es decir, fa barriada como una soluci6n al problema de la 
yivienda popular. 

En los trabajos que han privilegiado a las políticas urbanas del Estado 
(Gustavo Riofrío, Julio Calder6n), está presente la política de "dos 
caras" que el Estado ha llevado a cabo, especialmente en el segundo 
gobierno de Fernando BeI3únde. Por un lado, la inversión eIl complejos 
habitacionales para los sectores medios (San Felipe y las Torres de 
San BOJ:ja y Limatambo, por ejemplo) comQ respuesta al apoyo social 
que recibía de estos grupos profesionales; y, de otro lado, la política 
de lotes con servicios para satisfacer las necesidades de vivienda de 
los sectores populares, al interior de las áreas barriales. 
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Pero desde la otra perspectiva, desde la barriada misma, la actitud era 
completamente diferente; no sólo había que defender esa única 
posibilidad que el sistema establecido proporcionaba, sino que la 
baIriada era el germen de nuevas experiencias sociales, económicas, 
culturales e, incluso, políticas. Este campo de estudio tuvo varias 
etapas y preocupaciones, no siempre ordenadas cronológicamente, 
pero que no resultan del todo difíciles de distinguir. 

a) Una de ellas estuvo relacionada con el problema de la 
vivienda. No exageramos en decir que el problema de labarriada era 
el problema de la vivienda y/o viceversa. Podemos mencionar los 
trabajos de Helan Jaworski; Políticas de vivienda popular y barrios 
marginales (1969) y Vivienda en barriadas (1969). La 
autoconstrucción, de John C. Tumer, publicado en Desarrollo 
económiCo, Vol. 1, N" 3, Nueva York, (1964). 

Indudablémente, el temade la viviendabarrial ha sido uno de lo temas 
más tratados entre los investigadores. Ha permitido conocer en 
profundidad la evolución de los asentamientos barriales a través de 
las modificaciones de la vivienda, de sus concepciones y, por último, 
de los usos que éstos le han dado con el paso del tiempo. Desde los 
primeros trabajos de Jaworski y Rodríguez, por ejemplo, en que se 
estudiaba los primeros momentos de la vivienda: ocupación del 
terreno, material utilizado, etc., y se calculaba que la consolidación 
de una vivienda barrial tardaba unos 15 afios, el tema de la 
autoconstrucción le ha seguido en importancia. 

La autoconstrucción fue un tema que guardaba vínculos con el 
enfoque antropológico-.,Y servía para demostrar los lazos comunales 
en la población como consecuencia de su raíz andina. No conozco de 
cerca estudios técnicos o económicos sobre la autoconstrucción. La 
mayor importancia reposaba, de un lado, en reforzar esta óptica 
antropológica y, de otro, para implementar políticas desde el Estado 
que se basaban en la autoconstrucción de las viviendas. El novelista 
Alfredo Bryce lo resume en la siguiente frase en Un mundo para 
Julius: "casa tipo con mi propio brazo". Recientes estudios (entre 
ellos Grompone) se orientanmás aentenderlaexistenciade relaciones 
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mercantiles en la autoconstnlcción. Ciertamente, estos últimos 
estudios se llevan a cabo cuando las barriadas tienen más de 40 aíios de 
exis~encia. Pero a ellos debemos mencionar el estudio de Mario 
Zolezzi sobre la. autoconstrucción en Canto Grande y el Fundo 
Márquez (1985), consecuencia de un trabajo empírico en aquellas 
zonas, cuya formación es de 1976 Y 1978 respectivamente. 

b) Otro tema de estudio sobre las barriadas fue el de la cultura; 
la ideade que Lima era (y es, en cierta medida) una ciudad totalmente 
distinta al resto del país, y que en eUa el marco cultural crioUo 
costeño - occidental - europeo no guardan relación con el andino 
indígena, trajo como consecuencia una seria de estudios de carácter 
antopológico, donde la preocupación central estribaba en la adaptación 
e íntegración de los DÚgrantes províncianos a Urna. Pero la preocupación 
no era sólo la adaptación de los migrantes, sino de la propia barriada: 
Las barriadas y su integración a la vida urbana es un elocuente 
título de un breve trabajo de Alberto Málaga (1962), en que nos 
muestra esta paulatina incOIporación de la "ciudad ilegal'~ hacia la 
"ciudad legal", como muchos autores de la época dividían a la ciudad: 
periferia y centro, barriada y casco central. 

Los trabajos de William Mangin durante la década de los 60 privilegían 
este. aspecto de la realidad. The role of social organisation in 
improving the enviroment. Enviromental determinants of 
community weUbeing (Washington, 1965) es, entre otros trabajos, 
indicador de esta aproximación. Los estudios giraban en tomo a los 
mecanismos creados por los provincianos para hacer de su íncotpOración 
una estrategia de vida; los clubes provincianos se constituyeron en los 
ejemplos clásicos de este proceso de integración. 

La literatura tampoco estuvo ausente en esta visión de las cosas; al 
contrario, en muchos casos sirvió de modelo para las investigaciones. 
La figura relevante era José María Arguedas que, en muchas 
oportunidades, asumía con su vida el drama de ser un forastero en su 
propia tierra, un desarraigado entre dos mundos: el de su origen 
serrano y el de la ciudad costefia. A fmales de la década del 60, 
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Arguedas sellará dramáticameme su vida suicidándose en la Universidad 
Agraria, y luego se editará póstumamente su libro inconcluso: El zorro 
de arriba y el zorro de abajo (1971). Allí, en esa novela 
intercalada con su diario intimo y algunos textos, se resume algunos 
conceptos: aculturación, conflicto cultural, "amamarrachado". "elde 
la lana", etc. que condensan la historia pemana, aún no resueltos, yen 
la actualidad expresados bajo nuevas formas. 

La linea antropológica de los trabajos urbanos ha tenido cierta 
independencia de enfoque en relación al resto: incluso podríamos 
decir cierta "mala conciencia" entre algunos de ellos, pues su 
preocupaci6n de fondo estaba en analizar los mecanismos de adaptaci6n 
de los migrantes a la urbe, pero sin perder en esencia sus valores 
culturales.. y manteniendo sus lazos con sus comunidades de origen. 
Después de un tiempo en que no se hacían trabajos de esta fudole, se 
han publicado varios libros en que se retoma esta línea, pero en 
relación auna Lima que ha modificado sustancialmente su contenido 
de antaño. 

Como ejemplos significativos podemos mencionar los de Teófilo 
Altamirano: Presencia andina en Liina metropolitana: estudio 
sobre migrantes y clubes de provincianos (1984) y el de Jorgen 
Golte y Norma Adams: Los caballos de Troya de los invasores: 
estrategias campesinas en la conquista de la Gran Lima (1987). 
Ambos estudios tienen un tronco común: demostrar los lazos con sus 
comunidades de origen y analizar su capacidad de adaptación a la 
ciudad El punto de partida del libro de Jurgen Golte es, sin embargo, 
bastante significativo, y retoma un problema que parece todavía no 
resuelto. Afirma que "si bien la Ciudad de los Reyes" nació a 
consecuencia del asentamiento de migrantes europeos invasores, la 
"invasión" que se produjo a partir de la década de 1930 en adelante, 
fue conceptuada por los criollos nativos limeños como un enfrentamiento 
étnico, social, cultural y econ6mico. El enemigo invasor, desprovisto 
de todo, tomaba la ciudad, se apropiaba de sus parques, plazas y 
jardines, implantando la pobreza, afeando la bella Lima señorial y sus 
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palacios. La ciudad jardÍn se transfonnó en el reino de los vendedores 
ambulantes". 

En este párrafo aún respira el fantasma de Sebastián Salazar Bondy 
caracterizando a la ciudad de horrible por su pasado hispano y su 
visión pasadista en su torpe interpretación de los versos de Jorge 
Manrique. 

.Pero Lima, defmitivamente, ha cambiado; esotra. Un interesante 
trabajo de los estudiantes sanmarquinos. agrupados en el Taller 
Testimonio de Literatura, ha publicado: Habla la ciudad (1986), 
mediante el recurso de la grabación. El gran aporte, el. interés 
fundamental radica, creo, en que nos muestra de primera mano a la 
Lima Popular de hoy en día. No solamente los problemas del 
migrante, sus esfuerzos por mantenerse serrano en la ciudad, sino del 
mundo popular nacido en Lima, que vive en Lima, socializado en las 
más agrestes condiciones, pero que recoge toda la variedad de las 
expresiones étnico"culturales. 

En la presentación a su reciente trabajo, Carlos Iván Degregori afinna 
casi a título personal: "avergonzados de nuestro pasado, los antropólogos 
tratamos de acomodarnos a los nuevos tiempos. Y benos allí, en los 
aftos 70, trabajandopenosamentedatos cualitativos paracuyo análisis 
no .estábamos preparados, o temas en los que los economistas y 
sociólogos poseían una "ventaja comparativa" indescontable (... ). El 
desplazamiento del foco de atenciónhacia los sujetos y la subjetividad 
trajo consigo una revaloraci6n de la antropología como "ciencia de la 
cultura" y de sus técnicas: estudio de caso, observación participante, 
entrevistas abiertas, biografías. Y henos abora, casi pOdríamos decir 
contritos, regresando alas fuentes, buscando rescatardel naufragio de 
nuestra tradición todo lo valioso que pudiera subsistir, para sin 
idealizar el pasado no deshechar el aporte marxista, ubicarlo dentro 
de una corriente de interpretación más "cálida". 

.En ese trabajo Conquistadores de un nuevo mundo: de invasores a 
ciudadanos en San Martín de Pones (1986), Degregori,. Cecilia 

192 



Abe/ardo Sánchez 

Blondet y Nicolás Lynch hacen un exhaustivo seguimiento de vida, 
entre algunos pobladores del distrito, recorriendo, a través de sus 
memorias, los pasos y lasetapasque tuvieronque darensu integraci6n 
ala ciudad 

La revitalizaci6n de la corriente antropol6gica podría tener una 
explicaci6n: las aproximaciones políticas y econ6micas no logran 
revertir un proceso uroano que sigue andando y complicándose,y han 
elaborado conceptos generales a los cuales se les afiade los sujetos que 
participan: organizaciones barriales, organizaciones populares, 
movimiento de pobladores; o políticas del &tado, políticas de vivienda, 
autoconstrucci6n; o remitiéndonos a conceptos de gran actualidad: . 
informalidad, autoempleo, pobreza uIbana ... La visi60 de la antropología, 
de esta "ciencia de la cultura", es un intento por volver a desentrañar 
a los sujetosque forman partede estos grupos y movimientos sociales. 
Es un esfuerzo complementario que, de ninguna manera, puede 
regodearSe en el individuo, aunque el individuo pueda contener en sí 
mismo el aliento y el éxtasis de las masas. 

Como complemento a esta línea de trabajo -y, ciertamente, como un 
aporte totalmente nuevo- podemos mencionar los esfuerzos de César 
Rodríguez Rabanal por vincular el psicoanálisis a la corilprensi6n de 
las familias populares en los asentamientos barriales de Lima. Sus 
primeros resultados, preliminares, nos alcanzan una serie de 
problemas que aún no habían sido comprendidos: los procesos de 
socializaci6n en áreas de extrema pobreza y privaciones, así como la 
endeble estructura familiar cuando todos los miembros deben salir a 
la calle para satisfacer su sustento. 

La tesis central de Rodríguez Rabanal se opone a la visi6n 
extremadamente optimista qu~ de la barriada han expresado algunos 
autores e, incluso, autoridades. Es cierto que la barriada es un proceso 
que incorpora elementos nuevos a la vida popular en la ciudad, pero, 
desde la aproximaci6n de. Rodríguez Rabanal, no equivale a una 
arcadía y no debemos olvidar que se da, y es consecuencia, de una 
situaci6n de pobreza. 

193 



Problemas y estudios urbanos en el Perú 

c) Por último, debemos mencionar los trabajos que se orientan 
a las organizaciones barriales. Los más significativos de estos 
asentamientos humanos ha sido su capacidad de organizaci6n para 
satisfacer colectivamente una serie de necesidades urbanas que, de 
manera individual, hubiese sido imposible. Sinembargo, esta línea de 
trabajo no privilegia necesariamente los elementos antropol6gicos 
antes mencionados; incluso, muchas veces, estos no han sido tomados 
en cuenta ysí las relaciones que las organizaciones han establecido 
con el Estado. Una preocupaci6n subyacente ha sido el aspecto 
político: no sólo en relaci6n a las iniciativas, presiones y discursos de 
las organizaciones frente al Estado o a las políticas que el Estado ha 
implementado, sino también en la relaci6n entre la cúpula dirigencial 
y las bases, la relación entre ambos y lapresenciade partido~políticos 
en las organizaciones. 

En los trabajos de David Collier: Barriadas y élites: de Odría a 
Velasco (1978) y de Etienne Henry: La escena urbana (1978) 
encontramos la evoluci6n de las relaciones entre las organizaciones 
y el Estado en diversos regímenes. Una vez más los estudios tienen 
como referente inmediato' a.la realidad; incluso a la coyuntura, que 
condiciona y explica el tipo de relaci6n. Enestos casos no se trata de 
relaciones antropol6gicas; la preocupación central es política, las 
concesiones y negociaciones del Estado, sus afanes corporativistas, el 
intento de copar y manipular las dirigencias barriales. De la política 
asistencial de Odría a la corporativista de Velasco, ha pasado abundante 
agua bajo los puentes del río Rímac. En el interín, especialmente en 
la década del 70, hubo un auge de las organizaciones de base.
aut6nomas, clasistas- que dieron pie al movimiento de pobladores 
urbanos: organizaciones distritales, departamentales, nacionales, como 
la Federaci6n Departamental de Pueblos y Urbanizaciones Populares 
(FEDERJUP), constituidaen 1979, que agrupó a unas no organizaciones 
de barrios de Lima. 

Esta línea estuvo emparentada con los trabajos de promoción de los 
diversos centros de invesqgaciones del país y con la participación de 
algunos partidos políticos de la izquierda peruana. Ellos recogen, 
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principalmente, las experiencias acumuladas de este proceso y, a su 
vez, intentan explicar la evolución que han tenido dichas organizaciones 
enel proceso de consolidación de los asentamientos barriales. Esto ha 
dado origen, en los últimos tiempos, a la aparición de nuevos 
conceptos, como el de las nuevas prácticassociales, que no·se reducen 
a los. Comités Vecinales, encargados de solucionar y negociar el 
acceso a los servicios básicos, sino que se diversifican y multiplican 
en otras actividades que la crisis económica exige: organización de 
madres, comedores populares, clubes juveniles, culturales, comités 
del vaso de leche, etc., que plantean, asimismo, la presencia protagónica 
de la mujer en las barriadas. 

Esta última preocupación podría mantener algunos lazos con las 
manifestaciones culturales de la población; pero, al mismo tiempo, 
replantea lapreocupaciónpoUticainicial: las organizaciones barriales 
ceden su protagonismo con la revitalización de la esfera municipal, a 
partir de 1980, y especialmente cuando la izquierda peruana asume 
responsabilidades en varios distritos de índole barrial. Otra vez más. 
la realidad jala y empuja los temas que son de interés: otra vez más, 
los estudios urbanos persiguen a la cóyuntura. e intentan. a su manera. 
no sólo entenderlos, sino orientarlos de un lado, sistematizan 
experiencias, y de otro, trazan caminos y orientaciones. 

Al margen de los estudios urbanos, la experiencia municipal significa 
en el Perú una realidad en sí misma, sobre todo si consideramos que 
varios de los estudiosos empiezan a participar directamente en el 
gobierno de la ciudad: ya sea en el consejo provincial o en las 
municipalidades distritales. 

Ambas experiencias: las organizaciones barriales y los municipios 
distritales, bao abierto un amplio campo de reflexión acerca de la 
participación vecinal en los destinos de la ciudad Aún resulta 
prematuro arriesgar ideas al respecto: pero, sin dudas, es cierto que la 
propuesta de fondo que empieza a barajarse con mayor fuerza, es la 
de propiciar un poder local que nace de abajo, que organiza a los 
pobladores y a los gremios, que administra áreas importantes de la 
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ciudad, y que adquiere conciencia de que la ciudad es también un 
espacio de lucha y conflicto político. 

En ese sentido, la barriada vuelve a adquirir su importancia inicial; 
económica, Social, cultural y política, que no equivale a la marginalidad 
de antaflo, a la periferia que se integra,. a los provincianos que se 
adaptan, sino que, al contrario, constituyen áreas pobladas que 
deciden en las elecciones políticas y, al mismo tiempo, las que van 
disefiando el nuevo· conienido de la ciudad 

La economía pide la palabra 

La magnitud. el tamaño, la dimensión de Urna, obliga a planteamientos 
de tipo económico, que den respuesta a los retos que resultan cada vez 
más difíciles de resolver. Lima: problema nacional, nos lleva, en . 
cierto modo, a las primeras páginas de este texto. ¿Es posible detener 
o cambiar la tendencia centralista iniciada hace décadas? ¿Es posible 
satisfacer adecuadamente a la población futura de Lima? ¿Se cuenta 
con los medios para ello? ¿Se puede distinguir qué problemas tienen 
origen en el área metropolitana y qué problemas no? 

Otra vez, lentamente, vuelven a surgir los intentos por hacer de los' 
estudios uIbanos instrumentos explícitosde cambio, de intervención 
en la realidad, para superar el análisis de los efectos que se han 
producido con las migraciones, la multiplicación de las barriadas, con 
los mecaIDsmos utilizados por el Estado para controlar, negociar, 
manipular a lapoblación y cómo ésta se ha organizado para responder 
con eficiencia, generando valores y conductas populares nuevas, 
capaces de modificar el ,rostro de la ciudad Pareciera ser que las 
preguntas apuntan a incluir a Lima en la sociedad, y a proponer 
planes, políticas e instrumentos que ayuden a la descentralización y 
a que Lima sea una ciudad rentable para el país. 

La propuesta de Caravedo -o su punto de partida- está en reconocer 
que Lima representael,eje básico del patrón nacional de acumulación, 
el factor creador de la ideología principal y el centro político del país. 
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En otras palabras, no sólo es una ciudadsumamente grande y poblada, 
sino que concentra el poder nacional. A Jos problemas urbanos se 
suman aquellos derivados del mercado nacional y de la política. Por 
ello, enfrentar sus cuestiones básicas -dice- no es sólo una tarea 
mnnicipal. 

aaro: la capital de la República concentra el 55% de la producción 
y el 70% del capital; sin embargo, no redistribuye lós frutos de su 
crecimientohacia las otras regiones:Limaconcentrael poderpolítico, 
tanto en la toma de decisiones como en la enorme burocracia del 
Estado que constituye el 50% a nivel nacional. Las migraciones 
fueron tan sólo larespuesta inmediata de quienes, si querían participar 
delexcedente, debían ~taren la capital. Mientras más cerca de Urna, 
mejor: mientras más léjos, peor. 

AetualmeJlte, en la América Latina, el fantasma de la informalidad 
toca las puertas. En el casI} de Lima, es fácil percatarse que es una 
ciudad, definitivamente, de barriadas e informales: el 27% de su 
población vive en estos asentamientos y más del 50% de su población 
ejerceese tipodeactividades. Sinembargo, laambigüedadconceptual 
es notoria: y tiene, por lo menos, dos consecuencias: permite la 
convivencia de comprensiones muy distintas cobijadas debajo del 
mismo témúno; y, alude a segmentos sociales objetivamente distintos. 

En el Perú hay tres líneas diversas en la comprensión de la infonnalidad: 

a) La deHemando de Soto (y el Instituto Libertad y Democracia), 
que entiende el problema a partir de una intromisión exagerada del 
Estado en la sociedad civil, cuyo referente empírico es el exceso de 
burocracia que genera, como contra efecto, la iniciativa privada que 
opera al margen de la "formalidad!'. El problema resulta ser básicamen~ 

legal. 

b) La de Matos Mar que, contra el exceso de 'Estado, propone 
una debilidad del aparato público, que se ve sobrepasado por la 
avalancha de las necesidades populares. Para Matos la informalidad 
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es una cultura que opera paralelamente a la oficial y que, en la mejor 
tradición del dualismo, representa la alternativa al sistema oficial. 

c) La tercera línea es la que, en toda América Latina, ha 
impulsado PREALC (O.I.T.) y que centra (con tendencia a la 
exclusividad) el problema de la informalidad en la insuficiencia y 
necesidad del empleo adecuado.(l) 

Sin embargo, debe precisarse que la "informalidad" depende del 
funcionamiento del sistema capitalista que, en las economías de 
periferia, opera con una oferta permanente de fuerza de trabajo. Este 
carácter estructural lleva a que no pensemos en formalizar a los 
informales, aspiración que no se puede lograr sin una ttaI1$formación 
de la estructura de funcionamiento del sistema 

En sil reciente libro, Lainformali!lad,lo popular y el cambiosocial, 
Diego Palma considera que, si bien los informales trabajan. para el 
capitalismo, ellos no están plenamente incorporados a ese orden. Las 
relaciones laborales no son capitalistas en la informalidad y, por lo 
tanto, la lógica, los valores de estos trabajadores no son aquellos que 
dicta la maximación de la tasa de la ganancia. Para Diego Palma, el 
rasgo central -no el único- que caracteriza a los trabajos informales, 
es que no se llegan a establecer relaciones laborales que sean 
estrictamente capitalistas, de compra-venta de fuerza de trabajo. El 
típico "informal" continúa controlando su tiempo, sus instrumentos 
laborales y el producto de su trabajo. 

4. EPll..OGO 

¿Qué ocurre actualmente con los estudios urbanos? ¿Estamos ante 
una situación que nos permite solamente constatar los efectos de 
procesos que se iniciaron hace 20 aftos, como son las migraciones y 
las barriadas? ¿Es aún posible criticar la autoconstrucción barrial, por 
ejemplo, comola sobre explotación de la fuerza de trabajo, cuando la 
mayoría de las viviendas populares se han edificado bajo esa modalidad'1 
¿Todavía queda cuerda para analizar a las organizaciones populares, 

198 



Abe/ardo Sánchez 

cuando ya han accedido a los servicios básicos de agua y luz, por los 
cuales se organizaron,lucharon y manifestaron contra el Estado? ¿Es 
aúnposibleestudiarlas políticas del Estado en relaci6n alas barriadas, 
cuando las invasiones tiene que darse en terrenos extremadamente 
alejados, y son más onerosas a la poblaci6n debido a la distancia y a 
las caractensticas del suelo?, En fin... 

Sin el afán de generalizar, es posible decirque los estudios urbanos de 
corte clásico (es decir, el proceso de urbanización y vivienda, las 
organizaciones populares, las políticas del Estado, la barriada en 
suma) se encuentran paralizados, con una dificultad evidente de 
acercarse creativamente a un viejo problema que, por viejo, no quiere 
decir que esté resuelto o carezca de peso. Pero es fácil constatar cierto 
desgano entre los investigadores por encarar este tipo de problemas 
que no van a encontrar eco entre quienes tienen responsabilidad 
adminislfoltiva en la ciudad.. El déficit de vivienda es enorme y 
acumulativo; está claro que el Estado no podrá satisfacer esa demanda; 
que la barriada debe replantearse en términos urbanísticos, dado el 
tamafio de la ciudad y el encarecimiento de dotar con servicios áreas 
cadavez más extensas; pero, almismo tiempo, se constatael conflicto 
cada vez mayor entre los gobiernos (por reprimir) y los pobladores 
(por invadir terrenos de propiedad privada), en una ciudad en que los 
espacios son cada vez más escasos. 

Esta línea de trabajo ha tenido, sin embargo, un contrapeso que 
debemos mencionar: la valorización del espacio municipal como un 
terreno de participación vecinal y planificación de la ciudad.. Los 
estudios en tomo al municipio son escasos, y ellos han asociado el 
municipio con la gran ciudad, olvidando que ese espacio tiene 
caraciensticas singulares tuando se trata de ciudades intermedias y/ 
o pequefios núcleos urbanos, en los cuales la esfera productiva es más 
importante que la del consumo y los servicios. Sin embargo, no se 
puede 'negar el papel que los municipios han desarrollado a través de

\ 

programas populares, organizando alapoblaci6ny elaborandoplanes 
de expansión urbana. Quizáel más importante sea, acaso, el proyecto 
del Huaycán realizado desde el!Co~jo Provincial de Lima, que pone 
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sobre el tapete las posibilidades y los límites de una urbanización 
popular planificada, en relación a la b~adaespontánea tradicional. 

La reaparición de los temas urbanos de raíz antropológica no dejan de 
tener su importancia; en unaprimeralectura, creemos, no han logrado 
superar la óptica de los trabajos que se hicieran en los años sesenta, 
especialmente por antropólogos norteamericanos: Mangin y otros. 
Da la impresión que ellos partieran de cero; que no toman como 
referentes aquellos que se problematizaban acerca de la identidad del 
migrante en su afán de integrarse a la ciudad. Sin embargo, los 
problemas en la esfera de la cultura tienen una importancia vital en el 
Perú; no puede negarse que Lima ha funcionado como UD mOdelo 
singular en relación al país, y las migraciones eran, en cierto sentido, 
unabatallaentre dos culturas en un nuevo espacio: no en la sierra, sino 
en la costa; no en el campo y sí en la ciudad. Es decir,las modificaciones 
socio-culturales del indígena se han dado, principalmente, fuera de su 
contexto natural. Ellas han tenido lugar en un espacio tradicionalmente 
hispano, occidental, criollo, limello, urbano. 

El tema de la cultura urbana tiene, a su manera, varias aristas que 
empiezan a ser trabajadas: los movimientos urbanos y su repercusión 
en organizaciones de índole social, como pueden ser los clubes de 
madres y los comedores populares en una época de crisis económica. 
Pero, también, en aspectos escasamente abordados, como pueden ser 
los temas de la juventud popular, la juventud y la radicalidad política, 
los espacios de la ciudad y las expresiones de violencia y delicuencia 
urbana. Porque hablar de la ciudad debe ser también dejar hablar a la 
ciudad; a la ciudad que no constrill~lo popular a la barriada, ni asocie 
a la barriada como espacio exclusivo de la identidad popular. 

Qumi sea el tema de la informalidad el que baya sacado la preocupación 
por lo urbano de la barriada. Desde una aproximación ortodoxa 
desde la esfera del trabajo- la informalidad tiene como referente a la 
fábrica, ese espacio tan frecuentemente olvidado en los estudios 
urbanos. La fábrica sería lo formal. Aquello que está fuera de sus 
linderos -pequeños talleres artesanales- sería la encamación de lo 
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informal. Y la relaci6n entre ambos, la movilidad ocupacional, los 
diversos mercados de trabajo urbano, sería su campo predilecto de 
estudio. Aunque no esté plasmado necesariamente en trabajos concretos, 
la preocupaci6n por la informalidad ha sacado de la barriada al 
enfoque urbano. 

Sin embargo, los problemas son más complejos, y las relaciones que 
mantienen entre sí, cada vez más notorias. La barriada no es un 
espacio exclusivamenteresidencial: la informalidad, a su vez, incluye 
manifestaciones que escapan de lo estrictamente económico: la 
vivienda barrial, de ese modo, también se convierte en un bien de 
cambio, peluquería, bodega o cantina. El mundo popular urbano se 
organiza bajo nuevos marcos institucionales, pero también tiene 
expresiones que no están bajo la conceptualizaci6n de movimientos 
o prácticas urbanas; el mundo popular ingresa al circuito comercial 
con productos culturales como la música, el teatro callejero, la venta 
ambulatona, utilizando espacios físicos e ideol6gicos más amplios, 
que elestrictamentebarrial. El gran aporte del tema<Íe la informalidad 
ha sido -aÜD no buscándolo- no reducir la preocupaci6n urbana a la 
barriada que, ~ás, tampoco puede analizarse en térnrinos urbanísticos 
sin contemplÑel conjunto. Ni física ni social ni cuItur.wnente, y menos 
políticamente. 

Por últírilo, sin pretender forzar las intenciones, tampOco puede 
estudiarse Lima sin considerarel conjunto del país. Si bien representa 
el eje básico del patr6n nacional de acumulaci6n y es el centro 
político, lo urbano no es exclusivamente Lima, pues si así lo fuese, 
estaríamos dejando fuera expresiones de una realidad más vasta, que 
existe y lo hace saber de manera explosiva.. 

NOTAS 

(1)	 Referen<:ia biblio!!,áfica: Hemando de Soto. El olro Sendero. Ediciones El 
Barranco. Lima, 1986, José Matos M~: Desborde popular ycrisisdel Estado. IEP. 
Lima, 1984. Daniel Carbonetto y E1iana Chávez: "El sector informal urbano". En: 
Socialismo y P&rtl<1po<16n, revi.ta del CEDEP, N' 26, Lima, 1984. 
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SANTIAGO, VIEJOS
 
Y NUEVOS TEMAS
 

• 

• 

Alfredo Rodríguez 

¿QUE HA CAMBIADO EN SANTIAGO EN ESTOS ULTIMOS 
AÑOS? 

La primera reacci6n es ,decir que muchas cosas han cambiado como 
resultado de la dietadw:a militar, del experimento monetarista ortodoxo 
y de la crisis recesivamundial. Es cierto -porde pronto a munchos nos 
cambió la vida- pero si hacemos una revisi6n de los problemas 
centrales de la ciudad, nos encontramos con lo!: mismos viejos temas 
que se discutían a fmes de los afios sesenta: alta concentraci6n de 
poblaci6n y actividades econ6micas; lasegregaci6nsocialdel espacio 
urbano; la marginalidad y pobreza urbanas; ldalta de viviendas y las 
luchas en tomo a ella; la contaminaci6n y los problemas de salud 
ambiental; yel problema del gobierno de la ciudad(1). 

Lo que ha cambiado, ha sidoque estos problemas se hanprofundizado, 
se han agravado: 

Por una parte, al abandonar el Estado los criterios redistributivos, de 
acci6n reguladora y planificadora de las políticas urbanas y sociales; 
al haber sido suprimidas las organizaciones populares y los partidos 
poifticos que negociaban, presionaban y mediaban ante el Estado; y 
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al haberse impuesto el mercado como único asignador, como único 
criterio regulador de los intereses particulares, esoS viejos problemas 
se han extreinado. y hoy día adquieren nuevos significados y nos 
muestran una ciudad diferente. 

Por otra parte, nos enfrentamos a esos problemas en una situación 
bastante más compleja: 

No existe la posibilidad de la imagen de la modernización creciente . 
de la sociedad chilena de los afios sesenta, que permitía fonttular 
políticas urbanas que prometían la incorporación de los sectores 
marginales a ~vés de una modernización de las estructuras productivas 
y sociales. 

No existe la antigua base material productiva con una capacidad 
ociosa, que al comienzo de los afias setenta permitía suponerque una 
redistribución de la propiedad y de los ingresos a través del.control 
estatal elevaría sustancialmente los niveles de vida de los sectores 
dominados. 

No existe ese movimiento popular en ascemo que emprendía proyectos 
de futuro, que definla un proyecto social; hoy día existen nuevas 
generaciones nacidas bajo la dictaduraparaquienes "zonasenteras de 
la realidad dejan de existir simplemente porque no tienen nombre" 
(Milosz); generaciones crecidas en el miedo, con dafios sicológicos 
profundos. 

Estamos en una situación diferente, en un país que tiene que ser 
reconstruido en sus bases institucionales y productivas, que tiene que 
ser democratizado sustantivamente, yen un contexto mundial recesivo 
que nos acompafiará por largo período de tiempo. 

Así es que cuando ahora volvemos a retomar esos viejos temas nos· 
estamos refiriendo simultáneamente a antiguos y nuevos problemas, 
a antiguos y nuevos sectores urbanos, que surgieron o que comienzan 
a· aparecer en el escenario de Santiago. Ellos me interesan desde una 
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perspectiva particular, que es la de enfocar las nuevas situaciones -ya 
sea que constituyan un agravamiento de las antiguas, o respuestas 
inéditas a ellas- que deberán ser consideradas por las alternativas de 
democratización y desarrollo del país. Esto pordos motivos: 

Porque después de largos años en que el Estado ha dejado dé 
intervenir para contrarrestar los viejos problemas, éstos alcanzan 
dimensiones de tal magnitud, que impondrán restricciones a las 
futuras alternativas, y generarán nuevos conflictos urbanos. 

Porque, a su vez, desde los sectores más deprimidos, reprimidos y 
afectados, han surgido respuestas defensa de la vida, de subsistencia, 
de reorganización, de protesta, que incorporan nuevas dimensiones, 
las cuales habrá de discutir e incorporar en las alternativas de 
reconstrucción del país. Iniciativas tal vez poco estructuradas, pero 
que señalan posibilidades, caminos por donde los sectores populares 
expresan los anhelos de una ~formaciÓD democrática de la sociedad, 
y abren nuevas fonnas de hacer política en la ciudad y de fonnular 
políticas respecto a la ciudad. Por ejemplo, el rescate de la dimensión 
territorial, como lo· ha sido la recuperaci6n del espacio político 
público a partir de lo cotidiano; las organizaciones en tomo a la 
defensa de las necesidades más básicas: la vida,lasalud, alimentación 
vivienda; la presencia activa de la mujer en las organizaciones 
populares y, sobre todo, lavaloraciónde los problemas cotidianos que 
las afectan. Aspectos, unos Y~, que aparecen fuertemente expresados 
en lo que hoy día es la ciudad d{: Santiago. 

Mi in~erés, entonces, en este artículo, es explorar sumariamente 
algunos de los cambios ocurridos en Santiago, y algunos de los temas 
que piens.o, la planificación urbana en los pr6ximos años tendrá que 
enfrentar. 

Mi preocupación -como reacción tal vez neurótica, al sometimiento, 
al orden abstracto y vertical del aparato represivo militar, y a la 
demencia ideológica, igualmente abstracta, de la tecnocracia liberal
es tratar de encontrar caminos reales. Caminos que, fuera de toda 
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abstracción, nos permitan a todos realizar lo que Luis Emilio Recabarren 
afirmaba: "Queremos vivir bien, eso es todo", 

1.	 CONCENTRACION URBANA: DESEQUILIBRIOS 
REGIONALES, SEGREGACION DEL ESPACIO 
URBANO. 

Al haberse, por una parte, limitado o suprimido las actividades 
reguladoras o redistributivas que se ejercían por intermedio del 
Estado, privatizado las empresas estatales y asignando al mercado el 
papel de único árbitro de las iniciativas económicas; y, por otra parte, 

.establecido una regionalización del país que enfatiza la jerarquía 
piramidalcastrense, no es de extrafiarque Santiago bayaintensificado 
su rol concentrador y centralizador del poder económico y político. 
Esta caracteríStica se ha reproducido, a su vez, en el propio espacio 
urbano de la ciudad, intensificando lasegregación y las desigualdades 
internas. 

1.1	 CODa!ntraci6n de población, actividades financieru y econó
micas, desigual asiguación de recursos fiscales y del poder 

Hay algunos indicadores que'sefialan el rol crecientemente concentrador 
y centralizador de Santiago con respecto al resto del territorio 
nacional, y sobre todo. en relación a los antiguos subcentros de 
Valparaíso y Concepción. Y en este proceso hay que destacar que el 
aspecto menos relevante es el referido a la concentración de la 
poblaci6n, aunque si lo es en cuanto plantea problemas respecto a la 
satisfacci6n de sus necesidades básicas. Sin embargo, son los otros 
procesos, los de concentraci6n del capital'y del poder, los sustantivos 
y desintegradores. 

Población: 

Los resultados provisionales del Censo de Poblaci6n de 1982 indican 
que Santiago continu6 concentrando poblaci6n del país -pasando a 
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representar un 30% en 1970, a un 32,5% del total nacional- aún 
cuando con respecto al total de la población urbana, Santiago redujo 
levemente su participación, de 41,4% en 1970 a, 40,2% en 1982(2). 

Sinembargo, hay que teneren cuenCa algunos aspe.ctos que relativizan 
esta leve reducción: 

i) Del total de 2. 390,572nuevoshabitantes urbanos delpaís, alrededor 
de un millón correspondían a Santiago; para dar tina imagen de su 
magnitud en el contexto del país, equivalen aproximadamente a poco 
menos que la población sumada de las dos áreas metropolitanas de 
segundo nivel: Valparaíso y Concepción. 

ü) De acuerdo a la definición censal se considera como urbano todo 
centro poblado mayor de 300 habitantes. Esto permite apreciar la 
dimensión de la magnitud de la relativamente alta concentración de 
poblaciói. en Santiago. . 

La variación porcentual de la población total del país entre ambos 
censos fue de 27.0% Yde 37.5% la de Santiago. Esto indica que los 
flujos migratorios internos durante el período fueron débiles, incluso 
si se consideraque las tasas de natalidad de Santiago son menores que 
las del resto del país; y que, a diferencia de otras grandes ciudades 
latinoamericanas, la migración a Santiago no es un proceso de gran 
significación, debiéndose el crecimiento de la población al incremento 
vegetativo de la misma(3). 

207 



Santiago. viejos y nuevOs temas 

CUADRO No. 1 

POBLACION TOTAL DEL PAlS, POBLACION URBANA y POBLACION
 
DE SANTIAGO: AÑos 1930, 1940, 1952, 1960, 1970, 1972.
 

Total pobla. Población Población Población Población' Población 
ción del Urbana Santiago Urbana Santiago Santiago 

Pals aobrePo· aobre Po· 
blación blación 
del pal. urbana 

1930 4.36~.000 2.074.725 696.231 47,~3% 1~.9~% 33,~6% 

1940 5.063.000 2.572.795 952.100 50,82% 18,81% 37,01% 
1952 6.295.000 3.402.682 1.354.400 54,05% 21,52% 39,80% 
1960 7.628.136 4.878.862 1.907.378 63,94% 25,00% 39,09% 
1970 8.884.768 6.446.940 2.671.761 72,~6% 30,07% 41,44% 
1982 11.27~.440 9.132.912 3.672.374 • 81,00% 32,~7% 40,21% 

FUENTE:	 Elaboración propiaen base adivers.as publicaciones del Instituto Nacional 
de Estadistica (INE) 

• Se ref.-ere a la provincia de Santiago 

Concentración financiera y actividades económicas 

Desde 1973 en adelame, se desaIroUan intensos procesos de recuperaci6n 
de patrimonios que durante el Gobierno de la Unidád Popular habían 
pasado a manos del Estado ode los trabajadores. En los primeros afios 
del régimen, se restituyeron a sus antiguos dueños o se licitaron a 
precios bajísimos las empresas intervenidas o incorporadas al Area 
Social de la producción; en el sector agrariQ, buena parte de la tierra 
reformada fue' devuelta a sus anteriores dueños. La liberalización de 
la importaciÓll de capital financiero permitió, a través de las significativas 
diferencias de las tasas de crédito externas-internas, cuantiosas ganancias 
que fueron aprovechadas por los bancos y empresas más grandes, lo 
que contribuyó a generar una estructura centralizadá del patrimonio. 
Yen 1979 cuando esta reconstrucción estaba consolidádá, se abrieron 
nuevos ámbitos de expansi6n rentista: la construcción y el incentivo 
al consumo suntuario, que llegan hasta la crisis de 1981, cuando el 
sistema financiero se derrumba. El centro de esta reconstrucción tuvo 
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y tiene lugar en Santiago, y transformó su estructura urbana. 
• 

El viejo tema del rol concentrador de Santiago continúa presente, 
pero con más fuerza y con incremento constante, como se puede 
comprobar al examinar las tendencias -por ejemplo- de los depósitos 
y colocaciones bancarias(4), o los montos de los cheques librados en 
Santiago con respecto al total del país(5'). Sinembargo, cuando en los 
afios sesenta se argumentaba acerca de este tema, laS cifras que se 
indicaban eran inversas a las actuales: las colocaciones, tanto en 
moneda extranjera como nacional, eran menores que los depósitos(6). 
Hoy día en ninguna región del país los depósitos son mayores que las 
colocaciones, con excepción de Santiago(7). 

Tal vez la evolución de la actividad de la construcción entre los años 
75 alSl, sea una de las que ilustra más claramente la concentración 
de las actividades productivas y financieras en Santiago, y, como 
veremos más adelante, concentración mayoritaria en determinadas 
zonas de la ciudad, y solamente para el estrato de mayores ingresos. 
En el período mencionado los metros cuadrados construidos en 
Santiago pasaron del 35.9% al 69.2% del total del país. 

CUADRO No 2
 

SANTIAGO: ACTIVIDAD DE LA CONSTRUCCION (m2). PORCENfAJE
 
RESPECTO AL TOTAL DEL PAIS Y AL TOTAL DE LOS SECTORES
 

PUBUCO y PRIVADO. 1975·1981
 

PORCENTAJE CONSTRUCCION EN SANfIAGO 

Afilos TOTAL SECfOR TOTAL SECfOR SECfOR PUBLICO 
PUBLICO PRIVADO Y PRIVADO PAIS 

1975 4.2 41.8 35.9. 
1976 47.6 40.8 44.3 
1977 30.7 43.4 37.3 
1978 19.4 59.4 53.0 
1979 7.1 54.5 54.0 
1980 3.5 88.0 55.6 
1981 25.0 70.1 69.2 

FUENTE: Elaboración de acuerdo a Esta,trsticas de I.N.E. 

209 



Santiago. viejos y nuevos temas 

Concentración del gasto fiscal 

A pesar re los emmciados iniciales re la regíOilalizaciÓll, que propiciaban 
un desarrollo equilibrado, una disminución del papel del Estado, etc., 
y que tenderían a desarrollar las ventajas comparativas de cada 
región, algunos estudios señalan que, de acuerdo con cifras hasta 
1980, el gasto fiscal sólo ha subsidiado a la Región Metropolitana y 
a la XI, si se toma en cuenta la distribución regional de ingresos y 
gastos fiscales. Otros indicadores señalan que, del total de diferentes 
subsidios, la Región Metropolitana recibe el 60.8%, y concentra el 
81.8% del aporte fisca1libre(8). 

Centralización absoluta del poder 

El Gobierno Militar estableció reformas administrativas que modificaron 
la división político-administrativa del país, y desconcentraron y 
privatizaron diferentes servicios públicos. 

Desde distintas vertientes se argumentó yjustificó la racionalidad <fu 
la nueva regionalización: así surgieron razones geopolíticas y de 
seguridad nacional; de modernización administrativa del país; ,de 
disminución del peso del Estado en la gestión económica; y de 
participación entendida como canales de comunicación entre la 
autoridad y la base social. 

Las contradicciones 'que existían entre estas distintas inspiraCiones 
fueron resueltas en favor de la libertad para el capital y el control 
poUtico absoluto. Así el discurso geopoUtico qpe propiciaba un 
desarrollo equilibrado y una distribución armónica de la población, 
cedió a la supremacía del mercado como libre asignador de recursos 
y reproductor de desequilibrios. Al final de cuentas, quedó en claro 
que se trataba de una reforma administrativa muy particular ya que 
"constituye el más amplio intento jamás realizado con anterioridad, 
de hacer sentir la presencia, la autoridad del Jefe Supremo de la 
Nación en todo el territorio nacional, no sólo para recoger las 
aspiraciones e inquietudes de la comunidad, sino para movilizarlas 
fuerzas vivas del pals en tomo a los grandes objetivos"(9). 
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Descentralizaci6n1desconcentraci6n 

Las tendencias concentradoras y centralizadoras que se expresan en 
Santiago, se han realizado a costa de la expoliación del resto de 
regiones del país, Yparticulannente respecto a Valparaíso y Concepción, 
las cuales han visto destruidas sus bases materiales productivas. Era 
en estas tres ciudades donde estaba localizada principalmente la 
industria susti~tiva nacida de los años 30 en adelante; la apertura 
total de la economía las arrasó. Y es un problema particularmente 
difícil, pori:¡ue ya no existen: han sido.desmanteladas y vendidas por 
piezas. Igual cosa ha ocurrido en Santiago, donde las industrias 
sobrevivientes han concentrado mercados, pero han tenido que competir 
con la actividad comercial importadora(10). 

El desmantelamiento y desaparición de las bases materiales productivas 
que estaban repartidas en el territorio nacional, es un hecho concreto 

.que tomá difíciles las preguntas a como enfrentar ia reconstrucción 
del país. No se trata simplemente de preguntarse acerca de quése va 
a reactivar o descentralizar, porque esoque antes existía, desapareció. 
Así puestas las cosas, es previsible suponer que existirán graves 
conflictos y contradicciones en el futuro entre las demandas para 
satisfacer las necesidades básicas de la poblacióndesocupada locilizada 
en Santiago -fundamentalmente trabajo- y las opciones por una 
estrategia de descentralización y desconcentración territorial de las 
actividades productivas. 

1.2	 .La mercantilizaci6n del espacio urbano: segregación social 
y problemas de los "con .casa" 

Segregación social del espacio urbano: 

Las políticas urbanas de crear 'un mercado abierto del suelo', de 
reducir la acción directa del Ministerio de la Vivienda, de traspasar 
toda Ia~responsabilidad al sector privado, de exigir el autofinanciamiento 
de los servicios urbanos y de suprimir los límites urbanos, permitió 
que entre los años 74 - 81 la tierra urbana y la construcción se 
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convirtiera en campo privilegiado del desarrollo de las actividades 
rentistas. La reducción casi total de laproducciónpúblicade vivienda, 
y l;l especulación desenfrenada del suelo urbano pennitió que las 
grandes empresas constructoras asociadas al capital financiero 
construyeran viviendas y equipamientos comerciales suntuarios captando 
las alzas de las rentas de la tierra por ellas inducidas(11). 

Habíamos señalado antes que, durante ese período, más de la mitad de 
la actividad total de la construcción, y sobre todo las dos terceras 
partes de la actividad privada del país se había concentrado en 
Santiago. Yeso a su vez se concentró particulannente en las tres 
comunas de más altos ingresos de la ciudad(12). Sólo con posterioridad 
a 1982, cuando el mercado de la vivienda suntuaria quedó saturado y 
detenido porel alza de las tasas bancarias, comenzó a incrementarse 
la actividad en algunas comunas de sectores medios, utilizando los 
subsidios habitacionales originalmente destinados a sectores de menores 
ingresos. 

El desarrollo urbano de la Zona Oriente y la remodelación de los 
paseos públicos del Centrode la ciudadse transfonnaron durante años 

.én la imagen simbólica del experimento monetarista. El capital 
financiero, en su momento de expansión incontrolada, no se limitó a 
apropiarse de las rentas de la tierra, ganancias de la construcción, sino 
también "de espacios que eran expresión de una cultura diferente: tal 
es el caso del Banco Ílipotecario de Fomento Nacional (BHIF), cuya 
sede es el edificio del Registro Electoral, sÚllbolo de la tradicional 
democracia chilena; o del B. H. C., que transfonnó el clásico Hotel 
Crillón en sede del grupo económico de ese nombre"(13). 

Los efectos de esta concentración de la actividad de la construcción, 
de la desocupación y de la represión, se expresan en una reducción de 
los movimiéntos de la población entre zonas de la ciudad. Comparando 
los patrones de viajes al interior de la ciudad en encuestas de órigen 
y destino de los años 65 y 77, se observan variacioneS significativas: 

i) En el año 77, las personas tienden a desplazarse al interior de zonas 
de su mismo nivel socioeconómico; 

2t2 



Alfredo Rodr(guez 

ii) Se reducen los viajes al centro de la ciudad; y 

iii) Las personas, tanto las de altos como de bajos ingresos, se 
desplazan menos hacia otros lugares de la ciudad(14). 

Estas tendencias observadas en 1977, presumiblemente se han reforzado· 
por: 

i) La continuación de la construcción· de viviendas y equipamientos 
suntuarios hasta 1981 en las zonas de mayores ingresos; 

ii) La privatización del transporte público y la liberalización ctel 
control de tarifas; 

iii) La desocupación; 

iv) El descenso de la actividad de la construcción, que limitó el 
número de viajes de trabajadores a dichas zonas; y. 

v) La erradicación de antiguos campamentos que aún quedaban desde 
antes de 1973, concentrándolos en comunas de bajos ingresos. 

La ciudad se ha transformado en estos últimos años, conformando 
conjuntos de áreas separadas, en las cuales los distintos sectores 
sociales conviven sin mezclarse, sin verse(15). Los resultados ingratos 
del experimento monetarista: miseria y represión, no eran percibidos 
en sus trayectos diarios por los que habían usufructuado de él. . 

Hoy día la magnitud del desempleo, la pérdida del temor, y la 
desesperanza, hacen que la mendicidad y el comercio ambulante se 
apropien de sectores del centro de la ciudad. 

Por otra parte, la expansiÓn de los límites de la ciudad incorporó al 
mercado de la tierra urbana una zona periférica dos veces superior a 
la de los límites anteriores.Según la tecnocracia del Ministerio de la 
Vivienda, la ciudad se expandía liberadamente en todas direcciones 
de acuerdo al mercado; la mayor cantidad de tierra ofertada bajaría 
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los precios; y, en fin, se generaría una amplia gama de alternativas que 
facilitaría el acceso a quien quisiera, de acuerdo a sus necesidades y 
posibilidades económicas. 

Sinembnrgo, antes de ,que los límites -se ampliaran, las grandes 
empresas inmobiliarias habían adquirido los terrenos agrícolas 
circundantes, y en s610 dos años re aprobaron permisos de subdivisi6n 
de tierras y urbanizaciones, que cubrían un área superior a la que 
había sido construida entre los afios 70 al 80(16). Así, al estar la tierra 
periférica sujeta a acciones especulativas, se limitó la posibilidad de 
acceso a ella por parte de los sectores de menores ingresos, ya la vez, 
se plantearan dificultades a la realización de futuros programas de 
vivienda. Los campamentos .existentes .desde 1913•.dejaron.de ser 
periféricos. Su tierra, se valorizó, y correlativamente. desde 1979 en 
.adelante, se aceleró sus traslados y erradicaciones. 

La crisis recesiva afectó directamente alas actividades especulativas 
de las empresas.inmobiliarias, constructoras y financieras, quedando 
con stocks de viviendas de alto precio sin vender y de edificios de 
comercio vacíos, quebrando la mayoría de ellas; y finalmente, buena 
parte de las reservas de terrenos que tenían y que habían constituido 
las. garantías paralos préstamos ·bancarios, forma parte de la cartera 
vencida, hoy día en po<!erdel Banco Central. 

Fracaso de la lógica mercantil: los problemas de los 'con casa' 

Los problemas urbanos hoy díahanadquirido.unadiferente.magnitud, 
ya no afectan sólo a los 'sin casa' como tradicionalmente ocurría en 
el pasado. sino que también a los ~con casa'; esta es una nueva 
dimenSión. Más ae 4 nlillones (le personas, es decir, calina niitad ae 
la población urbana del país, están afectados por atgúntipo de deuda 
impagareferida a: i) Contribuciones de Bienes Raíces; ii) Dividendos. 
cuotas y pa,gos hipotecarios; iii) ArrielXlos; iv) Servicios de urbanización, 
agua, alcantarillado, luz eléctrica y alumbrado de calles. extracción 
de residuoo, etc.. Consisten en deudas contraídas en unidades reajustables 
'f que no pueden ser pagadas, sea porque los sueldos 'f salarios no han 
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experimentado alzas similares, sea por efectos de la desocupación(l7). 

Las cifras a comienzos de 1983 eran elocuentes: existían 180 mil roles 
IDDrosns,JWIlrlespuésrledistintosintentosrleJePaetaci6nrlerlendas. 
Con respecto a las deudas de vivienda en el país, habían 'PO mil 
deudores ~e cuotas de la Corporación de la Vivienda, 110 mil del 
antiguo sistema de Ahorro y Préstamo, SO mil de adquirentes a través 
de Cajas de Previsión, y 45 mil del sistema bancario y Ímanciero. La 
mayoría de estos deudores corresponden a Santiago(IS). 

Respecto a los servicios domiciliarios de agua potable, existían en el 
país 270 mil servicios morosos -casi el 40% de la población servida-
En electricidad, 200 mil clientes impagos, que se agregan a las 50mil 

familil!$ que en Santiago tienen coneXíones'irregtilares' .-¡¡n teléfonos, 
·de los 360 mil suscriptores.de Santiago, 25%están·desconectados y 
28% impagos por más de tres meses(19). 

Este conjunto .iIeilistintos ileudores, .estáti1eceiliferentes tipos iIe 
negociaciones, que a veces alcanzan niveles organizativos. No está 
.demásrecordarqueel -inicio .de -las .primeras .mlWilizaciones ·de 
pobladores realizadas durante el régimen militar, tuvieron su origen 
en los comités de negociaciÓDde las deudas de la antigua CotpOración 
de la_Vivienda (CORVI), agua, electricidad, que se generaron en la 
Comuna de PudahueL -Este es un punto conflictivo actual, que 
figuraba en el pliego presentado por las grandes coordinadoras de 
pobladores el pasadomes de agosto al Ministro de Vivienda(ZO). 

Las deudas impagas y la morosidad. han afectado directamente a los 
criterios de autofinanciamiento de las empresas que producen o 
prestan servicios limitando sus planes de expansión. Por otra parte, 
como la mayoría de las extensiones, mantenimiento y reposición de 
las redes ha estado guiada por criterios de rentabilidadeconómica, en 
estos últimos años no se han ampliado las redes de los servicios 
básicos de urbanización en las· comunas populares, situación que 
dificultará responder ala demandareprimida de vivienda, planteando 
serios problemas al desarrollo urbano de Santiago. Así la situación 
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actual sefiala el fraCaso de una concepci6n y administraci6n de los 
servicios básicos basada en una 16gica mercantil. 

2.	 MARGINALIDAD Y POBREZA URBANA: PEM Y POJH, 
JUVENTUD POPULAR 

2.1	 Sectores sociales afectados por el régimen militar 

El Golpe Militar y las transformaciones econ6micas y sociales que 
han ocuirido en estos últimos afios, la violencia y el fundamentalismo 
ideol6gico que la ba acompañado, se explican. en buena parte como 
una respuesta radical a las condiciones que posibilitaron la existencia 
del Gobierno de la Unidad Popular, Ya la experiencia de profundizaci6n 
democrática del período 70 -73. 

Desde la 16gica militar (Seguridad Nacional"enemigo interno), el 
estilo de desarrollo iniciado en los afios 30 y vigente basta 1973, 
impuls<\do por una participaci6n activa del Estado, a través de sus 
distintas fases babía terminado originando: a) una clase obrera urbana 
organizada; b) un proceso de urbanizaci6n que babía concentrado en 
las ciudades mayores, y particularmente en Santiago, un subproletariado 
conflictivo y reivindicativo; c) 1<\ sindicalizaci6n campesina y la . 
Reforma Agraria; y, d) la ampliaci6n del sistema universitario como 
producto de la presi6n de los sectores medios por movilidad vertical 
ascendente. 

y había sido precisamente parte importante de estos sectores la· que 
había.' constituido la base de apoyo del Gobierno de la Unidad 
Popular; era en ellos que los partidos de izquierda tenían mayor 
inserci6n; y, eran los que habían iniciado.un proceso que había tocado 
a fondo el patrimonio de la burguesía: intervenci6n de industrias y 
bancos, y profundizaci6n del proceso de Reforma Agraria. 

Desde la burguesía, las críticas a las limitaciones del modelo 
industrializador sustitutivo vigente en el país desde los afios 30, 
habían comenzado débilmente en los afios 60, pero no había tenido la 
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capacidad de imponerlas como proyecto político. El Golpe Militar 
penniti61a alianza de ambas orientaciones: desde la perspectivade la 
Seguridad Nacional, el estilo anterior era inestable; desde la perspectiva 
de los grupos econ6micos y financieros, el Estado de Compromiso 
había sido una traba a su expansi6n; necesitaban reestructurarlo y 
además -no hay que olvidar- recuperar su patrimonio. 

La evoluci6n de estos once afios nos muestra un quiebre radical con 
respecto al proceso hist6rico de desarrollo del país, proceso que si 
bien tenía limitaciones podría haber encontrado sus propias salidas; 
yen ese quiebre, los sectores sociales que babían impulsado y servido 
de base al proceso -calificados de amenaza al orden- han resultado los 
directamente afectados por la represión militar y económica: ' 

i) El sistema universitario ha sido fuertemente intervenido, desarticul3do, 
controladP y privatizado. De esta manera se limitó al acceso a la 
Universidad y se busc6 asegurar el control ideol6gico. 

ü) El proceso de Reforma Agraria fue revertido: devoluci6ó de 
predios, disoluci6n de cooperativas, entrega de tftulosindividuales, 
privatizaci6n de los servicios de asistencia. La organizaci6n y 
sindicalizaci6n campesina resultó por lo tanto profundamente debilitada. 

ili) El proletariado urbano ha sido el sector más afectado. De una 
participaci6n porcentual de 41.4% del total de la fuerza de trabajo 
urbana en 1971, los trabajadores asalariados bajaron a representar 
s610 un 21.1% en 1982; y al interior de este estrato, han sido los 
vinculados al sector productivo industrial los que más fuertemente 
recibieron el impacto del nuevo esquema económico, ya que de 
representar un 19.0%en 1971, se redujeron a 7.3% en 1982. Además 
su poder negociador fue disminuido por la vía del Plan Laboral que 
atomizó sus demandas. 

iv) El subproletariado urbano, y particulannente los pobladores de los 
campamentos que durante elperíodo 69-73 habían sido protagonistas 
de los conflictos urbanos, fueron al inicio reprimidosviolentamente, 
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y se los ha mantenido en precarias condiciones hasta el presente. El 
examen de las políticas de vivienda desarrolladas en estos once aftos, 
muestra que han estado orientadas a atomizados y desarticulados 
espacialmente. 

Junto con los anteriores, los industriales, los pequeños empresarios, 
actores también del proceso de democratización tradicional del país, 
han sido afectados radicalmente por un esquema económico que 
terminó destruyendo gran parte de la base industrial del país. 

2.2 Problema actual de la desocupación en Santiago 

De los sectores afectados por el sistema político y económico actual, 
es el de los trabajadores asalariados. El desempleo total que en f973 
era de 4.8%, a fines de 1982 llegó a un 30.9% incluyendo los 
trabajadores incorporados alos Programas de Empleo Mínimo (PEM) 
y al Programa de Ocupación para Jefes de Hogar (pOJH). 

No interesa en esta revisión de los problemas actuales de Santiago 
hacer una descripción de la evolución de la desocupación, sino 
solamente señalar los cambios más recientes y algunas expresiones de 
conflictos y luchas urbanas que tienen su origen en ella, y cuyos 
protagonistas han sido los trabajadore~ del PEM y pom, y la 
juventud popular. 

A fines de 1981 cómienzan los signos de la crisis recesiva que se 
expresan de ahí en adelante en: i) una fuerte reducción de los 
trabajadores productivos, básicamente obreros industriales y de la 
construcción. Esto incide en las ya debilitadas posibilidades de 
movilización y reivindicación del proletariado urbano(21). 

ü) Comienza la reducción del empleo del sector financiero, el cual 
afecta las capas medias que habían sido beneficiadas en la expansión 
del consumo impulsado por las políticas económicas, y que apoyaban 
al régimen. 
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CUADRO No. 3
 

ESTRUCTURA OCUPACIONAL URBANA TOTAL DEL PAlS
 
POR ESTRATOS SOCIOECONOMICOS 1971, 1992
 

EN MlLLES DE PERSONAS Y PORCENTAJES
 

1 971 1982 COMPARACION DISTRIDU-
ClON PORCENTUAL 1971

MILES % MILES % 1982 

Empresarios 39.6 1.7 46.9 1.6 - 0.1 
Sec. Medios 775.2 32.8 977.4 32.3 - 0.5 
Artesanos 179.2 7.6 138.8 4.6 - 3.0 
Tradicional 
Obreros 978.8 41.4 662.4 21.9 -19.5 
Serv.Comercio 217.6 9.2 288.2 9.5 + 0.3 
Serv. Oficina 
Obreros Ind. 4S0.4 19.0 221.5 7.3 - 11.7 
Tradicional 254.0 10.7 146.1 4.8 -S.9 
Segunda IrK!us- 180.7 7.6 55.1 1.8 - S.8 
trialización 
Seclores Ba- IS.7 0.7 20.3 0.7 0.0 
,...régiCOlJ 
Construcción 170.5 7.2 S4.1 1.8 - S.4 
Asalorisdos 140.3 S.9 98.6· 3.3 - 2.6 
Tran&por1lo 
Grupos Margi- 282A 11.9 3S0.1 11.6 - 0.3 
nalea 
Comerciantes S8.0 2.5 IOS.4 3.5 + 1.0 _ 
Marginales 
En servicios 6S.1 2.8 56.1 1.9 - 0.9 
Marginalea 
Empleados 00- IS9.3 6.7 188.6 6.2 - 0.5 
mésticos 
PEM YPOffi 176.9 S.8 + S.8 
Desocupados 84.7 3.6 668.8 22.1 +18.5 
Resro 24.8 1.0 3.8 0.1 - 0.9 

TOTAL 2364.7 100.0 3024.3 100.0 

FUENTE: Elaboración basada en tabulaciones de Javier Martínez, Arturo León, 
sobre la base de la Encuesta Nacional del Empleo de I.N.E. 
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iii) Un aumento de los programas de absorción de la desocupación 
(PEM y POJR) que en un período de meses, entre junio 82 y febrero 
del 83, crecen en Santiago casi seis veces: de 23.921 a 140.000 

.personas inscritas, dando por resultado lo que Martínez y Tironi han 
denominado "estatización de la marginalidad"(22). 

Lo que es interesante, y nuevo en el último año ha sido que los 
trabajadores del PEM y POJH comenzaron a organizarse y coordinarse 
territorialmente en Santiago, tratando de negociar con los diferentes 
alcaldes mejores condiciones de trabajo, un trato digno y aumento de 
salarios. Contra lo esperado, este sector de trabajadores desocupados 
y dependientes de un subsidio que sólo les permite subsistir en 
condiciones paupérrimas, a fines de 1983 inició una serie de paros y . 
movilizaciones en diferentes comunas de Santiago, que terminaron 
con el despido de 60 mil personas en Santiago; la cancelación del 
PEM y la creación de 17 nuevos municipios en el Area Urbana, que 
pennitirían la desconcentración y mayor control de los trabajadores 
delPOm. 

La creación del PEM Y POJR como medidas transitorias para 
descomprimir y controlar las demandas que surgían de la desocupación 
y reducir el costo de la fuerza de trabajo, terminaron convirtiéndose 
en programas permanentes, que abrieron contradictoriamente la 
posibilidad -reprimida, pero 1atente- de organización y movilización 
de los sectores subocupados y marginados, y que las medidas de 
disgregación territorial no cancelan. 

2.3 La juventud popular 

La juventud popular ha sido el sector social que se ha visto m'M 
afectado por la desocupación, la reducción de fugresos, y por 10Sl 
vaivenes de los programas del PEM Y POJR, Es el .sector urbano 
subproletario comprendido entre los 15 y 25 años, entre quienes el . 
desempleo real -incluidos cesantes, subempleados y adscritos a los 
programas de subsidio PEM y POJR- alcanza porcentajes que van del 
58% al 70%, según la comuna y los programas asistenciales llevados 
a cabo por b~ JiXerentes l!1unicipios(23). 
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Sin embargo, los' resultados del modelo econ6mico y de.la crisis que 
-por una parte- han cerrado las posibilidades de acceso al empleo 
formal, contradictoriamente -a través de los programas estatales- ha 
abierto posibilidades a nuevas formas de organizaci6n, Como Eduardo 
Valenzuela señala: "La desalarizaci6n (de los j6venes) se compensa 
con el ingreso masivo a los programas de empleo mínimo que 
transforman las relaciones privadas de trábajo en una relaci6n asalariada 
con el Estado, La crisis paradojalmente reduce la heterogeneidad y 
atomizaci6n, y ofrece la oportunidad inédita de socializar el descontento, 
Las rebeliones del porn son una expresi6n de esto"(24). 

Independientemente de cualquierconsideraci6n y cótica respecto a la 
naturaleza de estos programas de subsidio, tales como lareducci6n de 
los niveles de los salarios reales del PEM y pom, la falta de 
prestaciones sociales, la inutilidad del trabajo que se realiza, del 
despilfa110 de la capacidad productiva; estos programas representan 
la posibilidad de socializar una situaci6n de explotaci6n compartida, 
y frente a un capataz, a un nuevo patr6n: el Alcalde. Situaci6n que 
permite el desarrollo de acciones colectivas, que difícilmente'pueden 
preverse de los sectores incorporadosprivadamente en las actividades 
del sector informal(25), 

Las huelgas y paros del porn son parle de la rebeli6n juvenil que 
comienza a surgiren Santiago, y que también se expresa en las tomas 
de terrenos y particularmente.en las protestas umanas(26). 

3. PROBLEMA DE LA VIVIENDA 

Para las autoridades del Ministerio de la Vivienda, para los militares 
y para los ide610gos del mercado, el problema de la vivienda en 
Santiago ha estado constituido por las operaciones sitio, poblaciones 
y campamentos pre-existentes a 1973. Constituían un problema 
social y un problema político, particularmente los Ultimos mencionados, 
considerados un atentado a la propiedad privada, y vistos -desde una 
16gica militar- como focos peligrosos en donde "proliferan ciudadanos 
frustrados, inadapatados, proclives a la violencia y a aceptar ideas 
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foráneas o á la subversión(27) los cuales había que. regularizar y 
erradicar. 

3.1	 Programa de regularización de tenencia de la tierra y 
erradicaciones de campamentos 

Desde 1974 en adelante, se formularon planes y acciones respecto a 
los campamentos y operaciones, sitio, consistentes en programas de 
saneamiento, regularización de la tenencia de la tiena. y erradicaciones. 

La percepción generalizada que existía acerca del problema constituido 
porestos asentamientos, es reflejada claramente en unaeditorial de El 
Mercurio que señalaba que "entre los problemas sociales de mayor 
significación que recibió el actual gobierno está el de los pobladores 
marginales". Para el editoriálista, "tras motivaciones aparentemente 
caóticas y espontáneas había una programación que pretendió, y 
logró, promover una serie de migraciones en el interior deJa ciudad, 
las cuales permitieron á las fuerzas extremistas tomar el control de 
barrios y sectores de la ciudad. Fue asícomo se formaron los llamados 
'cordones', y las principales ciudades, especialmente la capital, 
estuvieron realmente cercadas por los dispositivos de choque de la ex 
Unidad Popular". (El Mercurio, 14.06.76). 

Así, mientras confiaba al mercado la satisfacción de las nuevas 
demandas, el Ministerio de la Vivienda y Urbanismo desarrolló 
diversas acciones respecto a los campamentos y operaciones sitio 
existentes en Santiago: 

i) Otorgó 37 mil títulos de dominio a las familias residentes en 
Operaciones Sitio y Campamentos que tenían regularizada la propiedad, 
en un acto masivo en el Estadio Nacional. La asignación incorporó a 
los pobladores al mercado del suelo a través de la propiedad individual, 
del pago mensual de cuotas, y el eventual desalojo por mora de 
pagos. 

ii) Regularizó lapropiedad, expropiando la tierra de los campamentos 
que correspondían a terrenos invadidos antes del ll de septiembre. 
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Pero, tal como señaló el Ministro de Vivienda de la época, esta 
medida "tuvo por finalidad inmediata, indemnizar a los propietarios 
usurpados. Pero en ningún caso, y como este Ministerio señalara 
desde el momento en que el referido Decreto Ley se publicara, se 
pretendió consolidar, con dicha legislación, un derecho de los ocupantes 
ilegales sobre tales terrenos"(28). 

Luego comienza la paulatina y finalmente acelerada erradicación y 
traslado de miles de familias de pobladores en la ciudad de Santiago; 
contabilizando las efectuadas directamente por el Ministerio y la 
Municipalidad de la Comuna de Santiago entre 1977 y el primer 
semestre de 1984, se trasladaron 26.873 familias, localizándolas 
principalmente en las comunas. periféricas de La Granja (31%), 
Puente Alto (12%), Renca (13%) y Pudahuel (6%). Estos traslados 
masivos de los pobladores de los campamentos a grandes distancias 
desde sus ~tiguos lugares de origen demuestran el intento de atomizados 
y desarraigados territorialmente. Que en algunos casos se expresa por 
el hecho que pobladores de un mismo campamento han sido trasladados 
a diferentes lugares de la ciudad, o por intercambió de campamentos 
entre comunas(29). 

3.2 Los allegados 

Desde 1980 en adelante, surge una tensión y demanda creciente por 
solución al problema de la vivienda en Santiago. La capacidad de 
crecer hacia adentro -de hacinarse- de las poblaciones populares 
comienza a saturárse(30). 

La situación de los allegados, que no tienen otra alternativa que 
compartir una vivienda, un cuarto, un sitio -obtenido por otras 
familias en anteriores gobiernos- comienza a hacer crisis, y empiezan 
a apare~r sus síntomas: pequeñas tomas y ocupaciones de sitios. 
Entre 1980 y 1983 se realizan 15 intentos frustrados. Proliferan los 
"Comités Sin Casa" en las poblaciones. Finalmente en septiembre de 
1983, la crisis estalla masivamente con la ocupación de dos terrenos 
en la Zona Sur de Santiago: en un día 8 mil familias, unas 32.000 
personas realizaron la toma más gra.!lde ocurrida en la historia de la 
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ciudad, particulannente significativa dadas las condiciones represivas 
existentes. De estas 32.000 personas, el 87.1% eran allegados(3l). 

En los próximos años se puede preverque surgiránen Santiago fuertes 
procesos de ocupación de tierras. Las cifras estimativas de 135 a 200 
mil familias de allegados, permiten suponer que las ocupaciones de 
terrenos superarán en magnitud a las del pasado dado que la demanda 
por sitios, reprimida -en el sentido más alto de la palabra- es del orden 
de unas 4 a 6 mil hectáreas. 

Los allegados constituyen un problema nuevo para la mentalidad 
militar. El problema de los campamentos para ellos era claro: 
repreSentaban a un enemigo localizado, identificable, reprimible, 
infiltrable, frente a los cuales cabía desde la promesa. hasta la 
erradicación y dispersión. Pero los allegados, repartidos por toda la 
ciudad, sólo son reprimibles en el momento de la toma, no antes; por 
tanto. han cambiado los términos del enfrentamientodel gobierno con 
los pobladores, planteándose un problema que tiene que ser resuelto 
política y no militannente. 

Es este un problema difícil de situar y solucionar dentro del marco 
ideológico y práctico en que se mueven los actuales grupos de poder. 
No puede ser reprimido, y la respuesta de los militares ha sido la 
represión, ya sea a través de la violencia directa, del anuncio de que 
aquellos que participen en tomas no serán considerados en futuros 

,planes de vivienda', o de la. oferta de traslados fuera .del Area 
Metropolitana de Santiago. La solución propuesta por los ideólogos 
del mercado -tales como Alvaro Bardón, quien sostenía que el 
problema habitacional "con el tiempo se llegará a solucionar", y con 
"el mercado, y el de capitales"(32)- es inviable para un sector de la 
población que ya no tiene tiempo para desgastar su vida, ni salarios 
que gastar en el mercado. Finalmente para los tecnócratas -tal como 
editorializó El Mercurio(33)- las tomas no son "otra cosa que la 
manifestación actual de aquel antiguo problema de sobrepoblación 
urbana", ydeben tomarse soluciones que lleven "al traslado voluntario 
de las familias ocupantes ilegales hacia zonas del territorio 
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comparativamente menos pobladas", que tampoco pueden absorber 
la cesantía, ID ofrecer programas de vivienda adecuados. 

Los allegados constituyen un sector urbano inorgánico, complejo, 
que concluye a sectores medios empobrecidos, pero que sin duda 
alguna estará presente con gran fuerza en el futuro próximo de la 
ciudad, cuya organización y movilización constituirá un campo de 
disputa desde diferentes perspectivas políticas y que se expresará en 
las inevitables futuras ocupaciones de terrenos. Son parte de la 
herencia que la tozudez militar y el esquematismo ideológico de la 
tecnocracia1Jegarán a la democratización del país. 

4. LA ECOLOGIA y LOS PROBLEMAS AMBIENTALES 

En el centro de la discusión de los problemas ambientales está 
presente la idea del respecto a la vida humana en su sentido más 
amplio, del manterúmiento de la especie humana, de la supervivencia 
~n el planetaTierra 

Esta preocupación genérica también es específica, y hay ocasiones en 
que al hablarde los problemas ambientales de una ciudades necesario 
referirse a todos aquellos que ponenen peligro la vida humana en ella. 
"Ah, la ciudadl Si hasta las revistas de Walt Disney estánen conttade 
la contaminaciónl", canta Caetano Velhoso, y nos recuerda que los 
problemas ambientales no son ID absttactos ID genéricos. Es cierto 
que la contaminación ambiental en Santiago es alta, que el smog y la 
contaminación hidrica afectan seriamente la salud de los habitantes 
de la ciudad, que han aumentado los casos de tifus, etc., pero estos 
males son menores que los provocados por el deterioro del medio 
ambiente social: miedo, desajustes sicológicos, hambre, etc. En este 
sentido, el dogmatismo neoliberal ha sido un agente contaminante 
más serio que el smog, aunque, por supuesto, de" un efecto menor 
sobre· la vida humana que la represión institucional del Estado: . 
muertes, torturas, desapariciones, exilio. 



Santiago. viejos y nuevos temas 

Hoy día en Santiago la principal preocupación ambiental, no es la 
defensa de la vidá vegetal, animal o de la pureza del aire, sino la 
defensa del derecho a la vida humana -a permanecer vivos- y no 
ponerlo así, en esos términos, es ser cómplices de la destrucción "no 
sólo del medio ambiente natural, construido o social de la ciudad, que 
al final de cuentas se puede recuperar- sino de su gente, de nosotros 
mismos que allí habitamos. 

Este es un problema urbano nuevo; antes eran preocupación de los 
urbanistas los problemas ambientales que afectaban a la calidad de la 
vida, hoy día hay que pensarlos corno defensa de la vida 

5. EL GOBIERNO DE LA CIUDAD 

El viejo terna del gobierno de la ciudad se comienza a debatir con 
fuerza, e indudablemente uno de los futuros ejes de las polfticas 
urbana será la democratización de la institución municipal(34). 

Para el Gobierno Militar, el municipio, más exactamente los alcaldes, 
fueron inicialmente un instrumento importante en la tarea de control 
del éspacio y la atomización comunal. Posteriormente, al ampliarse 
las allibuciones de los municipios por desconcentración de las actividades 
del sector público central; al privatizarse servicios públicos, y al 
expandirse los primeros programas de Empleo Mínimo, la figura del 
alcalde fue adquiriendo un papel importante corno admi.riistrador
empresario, y réplica autoritaria de la autoridad central. 

Desde 1973 en adelante, se suprimió la distinción que hacía la 
Constituciónde 1925 entre Gobierno Interiordel Estado yel Régimen 
de Administración Interior, que establecía y aseguraba la autonomía 
de la administración local, fuera provincial o local. Se instituyó una 
verticalidad de lJlando: Jefe del Estado-Intendente-. Gobernádor
Alcalde, que "permite a la más alta autoridad de la Nación, disponer 
de una organización piramidal, ampliamente desplegada en el territorio 
nacional, para hacer sentir su presencia y acción en todo el ámbito de 
éste"(3S). 
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Ciertamente, la antigua institución municipal preexistente a 1973 era 
insuficiente. Su ejercicioplanteaba serios problemas; paulatinamente 
había ido perdiendo funciones y atribuciones propias de su competencia, 
traspasándola al gobierno central. Las modificaciones realizadas 
desde una vertiente administrativa recogieron parte de las críticas que 
se hacían desde afios respecto a la falta de recursos que limitaban la 
capacidad operativa, y la nueva legislación incrementó las rentas 
municipales. Sin embargo, la concepción central de las reformas ha 
sido el intento de establecer modalidades para concretar el poder 
político con la sociedad civil, para producir una mayor identificación 
social con éste; en su discurso en la Comuna de Pudahuel, agosto 
1981, el General Pinochet explicaba: "cada municipio debe canalizar 
hacia el gobierno la participación de la ciudadanía, así como sus 
inquietudes. Esto es democracia como forma de vida bajo el alero 
protector de un gobierno autoritario"(36). 

El Area Metropolitana de Santiago fue reestructurada Hasta 1980 
estaba compuesta por 15 municipios, los cuales posteriormente han 
sido subdivididos, creándose 17 nuevas comunas, para quedar 
compuestas actualmente por 32 jurisdicciones político-administrativas. 
El criterio adoptado fue el de constituir unidades homogéneas deSde 
el punto de vista socioeconómico, y de tamafio relativamente similar. 
De esta manera se posibilitarfa, según las autoridades, una administración 
local más eficiente, al disminuir tanto la población como la 
heterogeneidad de problemas(37). 

Desde el punto de vista de una mayor eficiencia administrativa, e 
incluso desde la perspectiva de una mayor participación de la población, 
la medida pareciera razonable. Sin embargo, lo que esta subdivisión 
político"admiriistrativa hace, no es otra cosa que reforzar y darle un 
carácter jurídico a la segregación social del espacio urbano, ya 
establecida por la operación sin control del mercado inmobiliario; 
significa definir jurídicamente la estratificación social de las comunas: 
comunas de pobres, comunas de sectores medios y comunas de la 
burguesía 
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Hay tres hechos que refuerzan esta conclusión: i) En general, en la 
nueva subdivisión todas las comunas reducen su territorio, con .la 
excepción de Providencia, La Reina y La Florida, que la aumentan. 
La primera en su área totalmente construida, y que constituye el 
centro comercial y localización de actividades económicas de los 
sectores de mayores ingresos. Las otras dos, zonas de expansión del 
mercado inmobiliario dirigido a sectores medios. ii) Con respecto a 
las comunas que se subdividen y reducen notablemente su extensión, 
destacan: Ñuñoa y Las Condes. La primera reduce así su heterogeneidad 
y queda limitada a un área de sectores medios altos; y la segunda da 
origen a una nueva comuna, Lo Bamechea, que se convierte en la 
comuna más extensa de toda el área metropolitana y en una zona de 
futura expansión residencial para sectores de altos ingresos. ili) Las 
erradicaciones de campamentos y traslados de poblaci6n de muy 
bajos ingresos desde las comunas ric¡lS a las más pobres, son el tercer 
hecho que confinna la tendencia a la estratificación social de las 
comunas. 

Tenemos así el panorama de lo que será el escenario ureano en los 
próximos años: una ciudad segregada, no sólo social y económicamente, 
sino que jurídicamente. 

6.	 LAS RF.SPUESTAS POPULARES: ALREDEDOR DE LA 
CASA. EN EL BARRIO, POR LA CIUDAD, FRENTE AL 
ESTADO 

Por contraposición al orden abstracto y vertical del aparato represivo 
militar, y como ampliaciones de las reivindicaciones de la población, 
ha surgido una valorización de lo cOtidiano demarcado territorialmente. 
En estos afios se han revalorizado las relaciones personales, las 
pequeftas redes, las capacidades propias, la creaci6nde movimientos, 
el reconocerse uno en muchos otros en el espacio local: la casa, el 
pasaje, la calle, la población, el lugar de trabajo, la ciudad. 

La búsqueda de alternativas de subsistencia del amplio sector de la 
población ureana excluida del mercado laboral, de acceso a la 
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justicia, de la posibilidad de tener vivienda y de ser escuchados; de 
preservar y crear organizaci6n popular, ha dado origen a nuevas 
fonnas de reagrupamiento en tomo a organizaciones que articulan 
simultáneamente dimensiones econ6micas, sociales y politicas(38), 
y que se estructuran alrededor de la casa, en el barrio, por la ciudad 
y frente al Estado. 

6.1 Alrededor de la casa 

Muchas organizaciones nacieron para solucionar problemas concretos 
de subsistencia de cada núcleo familiar, Pero que se intentaban 
resolver en común. Tales son los comedores populares; las ollas 
comunes poblacionales; los 'comprando juntos'; los huertos familiares 
y comunitarios; los comités de deudas de cuotas CORV!, de repactaci6n 
de deudas de luz yagua; los comités de vivienda; grupos de salud; los 
talleres h)borales. 

Estas organizaciones -en algunos casos- han sido capaces de dar 
soluciones concretas a próblemas inmediatos, y en todos los casos, 
hansido respuesta a necesidades concretas, abriendo la posibilidadde 
pensar foanas autónomas de organizaci6n, que tienen que serréscatadas 
y no anuladas por fonnas abastractas de concebir la lucha política o 
el papel del Estado. 

:En. este tipo de organizaciones, la mujer ha tenido una gran participaci6n, 
no solamente en la soluci6n de la subsistencia de su núcleo familiar, 
sino en la posibilidad de adquirir conciencia y buscar c6mo enfrentar 
los problemas de su condici6n de mujer. Esto es actualmente 
preocupaci6n de grupos de investigadores, que lo proponen como 
tema político(39), pero es fácil que futuros planteamientos políticos 
respecto a la ciudad y a la reestructuraci6n del país, releguen nuevamente 
al silencio el problema de las mujeres. Actualmente el Gobierno, a 
través de los programas de capacitaci6n de la Secretaría Nacional de 
la Mujer, ha tenido llegada a un total de 1.037.872 mujeres entre los 
afios 81 y 83. Esto implica un esfuerzo inmenso de disciplinamiento 

,de la mujer, a través de la identificación de lo femenino con lo no
político(40). 
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Así, tanto los resultados de los actuales estudios acerca de la mujer, 
como la magnitud del esfuerzo desplegado por el Gobierno, son un 
claro indicio de la importancia del problema de la mujer como un 
tema político que debe ser considerado hoy día, y no relegado a 
futuras, alternativas. 

6.2 En el barrio 

Algunas organizaciones surgidas alrededor de la casa, formadas por 
los "sin casa" y allegados, han logrado establecer algún tipo de 
organizaciones territoriales más amplias. Un ejemplo de esto son los 
campamentos Cardenal Silva, Monsefior 'Fresno y 23 de Agosto, 
surgidos de masivas tomas de terrenos en 1983. 

En el barrio se plantean otros niveles de problemas, otro tipo de 
necesidades, muy diferentes alas soluciones puntuales buscadas 
alrededor de la casa, aunque también incluyen a éstas. 

La concepción de los allegados, de los "sin casa", como una masa 
movilizable, de presión y agitación, de denuncia resulta insuficiente 
y estéril si una toma de terrenos -y sobre todo de la magnitud de los 
campamentos Silva y Fresno- tiene éxito. La gente desafía la represión, 
supera el miedo, porque necesita un terreno, una casa, porque sabe 
que no tiene otra alternativa que la toma. La experiencia de los 
campamentos seliala que no basta un discurso ideológico opositor y 
reivindicativo, sino que además la organización barrial tiene que ser 
capaz de conducir, dirigir, administrar situaciones tan conflictivas 
como lo son los asentamientos precarios de más de 15 mil personas-
equivalentes en términos de población amuchas ciudades intermedias -i 

del país. Tiene que negociar con las autoridades, tiene que solucionar 
problemas, tiene que ofrecer soluciones técnicas. 

Los campamentos, pensados como tipos de organización barrial, 
abren laposibilidlldde planteardesde ahora formas de gestión ypoder 
local que estarán incOIporadas en la democratización de los municipios. 
Para esto, es necesario, desde ya, que además del discurso reivindicativo, 
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rada se fortalezcan las organizaciones de manera que sean capaces de 
administrar o coordinar barrios, se impulsen equipos de asistencia 
técnica que apoyen y acompallen a las organizaciones. Y esto es dar 
inicio hoya la democratización sustantiva de los gobiernos locales. 

6.3 Por la ciudad 

Las Jornadas de Protesta del afio pasado, sacaron la política del 
ámbito de la casa y el barrio, al espacio público de la ciudad. Ellas 
mostraron qUe es posible enfrentar al Gobierno autoritario militar 
desde las organizaciones de la sociedad civil, articulando las acciones 
políticas con los espacios o lugares más adecuados para su expresión. 
Comprobaron la existencia de nuevos actores en el escenario UIbano: 
los pobladores, yde éstosenparticularlos jóvenes, que se convirtieron 
en los protagoniStas de las protestas, y a la vez las víctimas de la 
represión. También las protestas ban mostrado a su vez, la capacidad 
que ha tenido la dictadura para desarticular la globalidad del descontento 
que se expresó en las primeras jornadas, trasladando la lucha utbana 
desde el plano inicial de las demandas de la sociedad civil, al terreno 
militar; e induciendo, a través de la represión brotal a las poblaciones 
populares, a enfrentamientos que amedrentaron a los sectores medios 
qUe paulatinamente disminuyeron su participación activa. 

Lo importante que plantean las protestas UIbanas, con su enraizamiento 
en los propios territorios de los protagonistas, es la dimensión 
territorial de lapolítica. Lo cual llevaimplícito dos tipos de problemas 
-que de hecho están presentes y no resueltos-: el del poder local y el 
de la representatividad. Pensando en una alternativa democrática, es 
necesario conjugarestos dos aspectos de tal manera que permitan, por 
una parte asegurar que efectivamente los ciudadanos participen del 
poder y además controlen a quienes los representen; y, por otro, qUe 
se establezcan los mecanismos que aseguren los intereses colectivos. 

En el caso de Santiago, será necesario un nivel de gobierno metropolitano 
qUe asegure la autonomía, que permita la descentralización y que 
establezca una coordinación a nivel de toda la ciudad Defender lo 
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puramente local en Santiago-oen cualquierciudad- sinconsideraci6n 
de lo colectivo, sería proponer para otros, o para el futuro, la 
segregaci6n que hoy vivimos" 

6.4 Frente al Estado 

Desde los diferentes niveles territoriales -casa, barrio, ciudad- se 
llega a reivindicar ante el Estado: los trabajadores al Ministerio del 
Trabajo, para reformar el Plan Laboral; los pobladores, ante el 
Ministerio de la Vivienda 'J Municipios; los trabajadores dei PEM y 
POIH, ante la Intendencia del Area Metropolitana y distintas 
Municipalidades, En todos estos intentos, el objetivo es negociar 
algún tipo de respuesta a problemas que se ven solucionables sólo a 
nivel de modificación de políticasestatales. 

Sin embargo han habido también, frente al Gobierno, demandas no 
negociables: las demandas éticas de los grupos de defensa de los 
Derechos Humanos, y las demandas politicas planteadas a través de 
las protestas urbanas. Estas últimaS abrieron una brecha en un espacio 
polítiCo hasta entonces clausurado, rec1amimdo el derecho a gObernarse 
la vida. Las primeras, desde un comienzo y permanentemente, han 
defendido el derecho a la integridad física, a vivir en el país, a la 
justicia, el derecho a la vida. 

En una ciudad donde es posible que una persona sea arbitrariamente 
detenida, torturada; donde puede desaparecer o morir víctima de la 
violencia estatal; el tellla del respeto y conserVaci6n de la vida, de los 
derechos elementales de la persona humana, no s610 constituye una 
nueva'dimensi6n de los problemas UIbanos, sino que es una pieocupaci6n 
ética, que no se puede obviar ni transar. Su mera ausencia como tema 
básico, comoproblemade lo que hoy día es Santiago, no es sino avalar 
- por omisión - la ignominia del presente. 
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NOTAS 

Ver Santiago, 1970, Las Metrópolis Latinoamericanas, Coloquio realizado por 
AUCA, con diversos especialistas sobre los problemas de las grandes ciudades' 
latinoamericanas y Santiago en particul.ar. . 

2	 De acuerdo a la infonnación preliminar pubticadaen los Anuarios de Estadística del 
instituto Nacional de Estad!sticas (I.RE.). 

3 Sin embargo hay explicaciones que penniten reiQ.tivizar esta afinnación. Por 
ejemplo, las condiciones represivas que durante este período originaron el exilio, y 
las condiciones económicas que originaron migraciones externaS. 

4	 CUADRO A-I: SANTIAGO. ACTIVIDAD FINANCIERA. DEPOSITOS y 
COLOCACIONES BANCARIAS 1979-1983. Moneda nacional y extranjera en 
porcentajes respecto al total del país. 

1979 1980 1981 1982 1983 
Moneda Nacional Depósitos 69.7 71.1 73.5 71.6 70.6 

• Colocaciones 75.2 76.5 77.3 82.6 81.9 
Moneda Extranj. Depósitos 76.4 82.0 86.6 85.9 

Colocaciones 91.0 95.6 96.5 91.1 

FUENTE: Elaboración de acuerdo a datos de la Superintendencia de Bancos 

CUADRO A-1: SANTIAGO. CHEQUES LIBRADOS RESPEcro DEL TOTAL , 
DEL PAIS (Promedio mensual en porcentajes). 

1976 1977 1978 1979 1980 1981' 1982 
% Respecto al lo

tal del país 70.6 69.8 70.7 74.9 . 76.8 78.4 77.9 

FUENTE: Blsboración de acuerdo a datos de la Superintendencia de Bancos. 

CUADRO A-3: SANTIAGO, DEPOSITOS y COLOCACIONES BANCARIAS 
Moneda Nacional y Extranjera, en porcentaje respecto al tata! del pals. 1962. 

DEPOSITOS COLOCACIONES 
M~da Nacional 61.6 56.8 
Moneda Extranjera 86.5 82.0 

FUENTE: Revista AUCA, op. ciL p. 64. 

Ver Superinrenclencía de Bancos. 
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8	 Proyecto Alternativo, Instituto Chile de E.c;tudiol! Humanísticos. Vol. lI, Bases. de 
discusión para una política regional altenativa,.Santiago, enero 1984. 

9	 General Julio Canessa, Vlslóo geopolitlca de la Reglooallzaclóo Chlleoa, 
CüNARA, Santiago 1979, Para un análisis detallado del marco conceptual de las 
refonnas administrativas de la nueva regionalización y cambios municipales ver, 
Raúl González, El marcode las transformaclooes municipales. SUR, Documento 
de Trabajo No. 19. Santiago, mayo 1983, 

10	 En Santiago entre: 1974 y 1981 se mantuvo estable el nl1mero de: industrias que 
ocupaban amás de 50 trabajadores, pero se redujo el empleo total en 31.274 puestos. 

11	 FranciscoDonoso, FranciscoSabatini, Algunas Hlpótes" sobre la Importaocla de 
la reota de la tierra eo el desarroJlorecleote de Santiago. CIDU-lPU, Documenl<> 
de Trabajo No, 114, Santisgo, abril 1990. 

12	 Francisco Sabatini, Alzas y calda de los precios del suelo de Saotlago,198o-1981, 
Instituto de P1aoificaci6n del Desarrollo Urbano, Documento de Trabajo No, 129, 
agosto 1982, Santiago, Cuadros No, 5 y 6, pp. 74-75, 

13	 SUR, Seminario de Geógrafos, Documento de Trabajo No. 20, Santiago, junio 
1983. 

14	 Ver Francisco Sabatini. op. cit. 

15	 Esta segregación no es nueva. Aníbal Quijano, enel Coloquio de la Revista AUCA, 
citado al comien:zo, seftaJaba a fines de 1969, Ilmientras que en las otras ciudades, 
incluso un turista desaprensivo, puede enfrentarse inme:diatamente a todas las 
diferenci,"ciones económico-sociales y culturales que la estructura de dominación 
y conflicto urbano y nacional contiene, sin embargo en el centro de Santiago se 
puede tener la impresión de que la sociedad urbana aquíes homogénea y no contiene 
grandes diferenciaciones sociales y culturales". 

16	 Ver SUR, Hechos Urbanos No. 24. 

17	 Ver, Carlos Albr-echt, La Deuda Urbana, SUR, Hechos Urbanos No. 26 

18	 Idem. 

19	 ldem. 

20	 Ver, Pliego de los Pobladores de Chile, SUR, Hechos Urbaoos No. 35. 
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21	 Javier Martínez, EugenioTironi. Material.. para el Estudio de las Clases Medias 
ea la SocIedad Chllena 1960-1980. No. 1 Cambios ea la Eslratlftcaclón Sn<:1al. 
SUR, Documento de Trabajo No. 21, diciembre 1982. 

22	 Javier Martínez, Eugenio Tironi; op. ciL. 

23 Eduardo Valenzuela, Tamado, evolucIón y caracterlst\cas de la Juventud en el 
estrato marginal urbano: el caso chileno, SUR. Documento de Discusión, junio 
1984, Santiago. 

24	 ldem, p. 62. 

2S	 ldem. Además el PEM en el cual ha habido una alta participación de mujeres 
inscritas, ha producido importantes cambios en la estructura familiar de amplios 
sectores populares. Hapermitidoque la mujer salgade la casa,que se reuna con otras 
mujeres, que transforme las relaciones intemas enel hogar al recibir un salario q~ 

a veces es el único ingreso de la familia. Cambios que significan notables avances 
para la situaci6n de las mujeres populares, y que si bien aún no se han consolidado 
es nec;e~ario revalorizarlos en las propuestas de democratización. 

26	 Un excelente estudio al respecto lo presenta Eduardo Valenzuela en La rebelión de 
los Jóvenes, SUR, Colección Estudios Sociales, Santiago, 1984. 

27	 CONARA, La Re¡lonallzacl6n en proceso histórico, Santiago 1976. 

28	 El Minislro de la Vivienda y U.t>anismo a los pobladores de campamentos 
"allegados" y opinión pública en g<>neral. El Metcurio, 2 de og081O 1980. 

29	 Ver: SUR, Hechos U.t>anos No. 35. 

30	 Es por esos aIlos cuando el Ministerio de la Vivienda presentaba como uno de sus 
logros mayores, su retiro de la actividad directa: el sector público 0610 habla 
\nidada 329 viviendas en el pals. Había puesto en marcha un programa de 10 mil 
subsidios habitacionales, que ha operado lentamente y favorecido a sectores de 
ingresos medios y altos.• 

31	 Ver, SUR, Campamentos Cardenal Silva,Monsedor Fresno, una experiencia de 
Aslstencfa Tknka, Santiago 1984. 

32	 El Mercurio, 31 de julio de 1980. 

33	 El Mercurlo, 6 de noviembre de 1983. 
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34	 Ver. SUR. Gestión Local y Descentrallzadón: Ocho Renenon.... Documento de 
Trabajo No. 25, Santiago, 1984. 

35 General J. Canessa, op. cit. 

36 Ver, Raúl GQozález, op. cit.. 

37 Ver: Bias Tomic, Raúl González. Municipio y Estado: Dlmension... de nna 
reladón clave. Documento de Trabajo, PREALC, Santiago, 1983. 

38 Ver, Luis Razeto, Organizaciones económicas popnlares. PET, Santiago 1984. 

39 Ver: T. Marshall, Las demandas de las mnJer... SUR, Santiago, 1984. 

.40 Ver: N. Lcchner, S. Levy, Notas sobre la Vida cotidiana ID: El dlsclpilnamlento 
de la muJer,FLACSO, No. 57, Santiago,julio1984. 
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LA INVESTIGACION 
URBANA EN BRASIL. 

UNA BREVE REVISION 

Licia Valladares 

• 
INTRODUCCIÓN 

Desde los años sesenta la investigación urbana ha obtenido un gran 
impulso en el Brasil,'que dio como re$Ultado una producción consolidada 
que se extiende a multiplicidad de temas y comprende una serie de 
abordajes en el estudio de la ciudad, del proceso de urbanización yde 
la sociedad urbana. 

El amplio, conjunto de trabajos publicados( 1) en forma de aIÚculos, 
libros, tesis, informes de investigaciones, anales de seminarios, nos 
demuestra, en primer lugar, una vinculación muy estrecha entre la 
investigación y la propia realidad UIbana, advirtiéndose una "actualidad" 
de la investigación, o sea, el interés de intentar comprendery analizar 
las transformaciones por las que viene atravesando el Brasil 
(especialmente el Brasil uroano) desde la década del sesenta. En 
segundo lugar, el conjunto de trabajos refleja los distintos enfoques y 
corrientesque vienen marcando el pensamiento urbanoy la sociología 
latinoamericana. Las influencias se dejan sentir no sólo en términos 
de orientación teórica dada a la investigación, sino también en el 
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propio privilegio de temáticas que a lo largo del tiempo han sido 
establecidas por geógrafos, sociólogos, planificadores, etc. 

Considerando el reciente desarrollo de la investigación urbana es 
imprescindible hacer una alusión al papel desempeñado porel Estado 
como principal financiador de las Ciencias SOciales en el país. Como 
señala O. Velho (1983), no obstante los prejuicios que el régimen 
autoritario ha causado a la univérsidad (particulannente en el transcurso 
del período 1964-68), el Estado ha subvencionado intensamente; a 
partir de los afios sesenta algunas disciplinas univelSitarias, incluyendo 
las Ciendas Sociales a través de fondos específicos, como el FUNDCI' 
- Fondo Nacional para o Desenvolvimiento Científico e Tecnológico 
y de agencias financiadoras de proyectos como FINEP - Fmanciadora 
de Estudos e Peojetos o el CNPq - Conselho Nacional de Pesquisas. 
Como parte de la misma política científica, la enseftanzasuperior fue 
fortalecida, impl~ en el país CUlSOS de maestrazgo y doctorado 
en distintas universidades. Por lo que respecta. especlfieamente, al 
área urbana, en el transCUTS() de los años sesenta, cinco universidades 
(Río, Sao Paulo, Recife, Brasflia y Porto Alegre) han puesto en 
funcionamiento un programa de maestrazgo en planificación urbana 
y regional, siendo beneficiado a estos efectos, por fondos especiales 
para la enseñanza y la investigación. La producción oriunda de estos 
nuevos cursos se uniría a la que ya se hacía en la postgraduación en 
Sociología y Geografía, sobre todo en el eje Río-Sao Paulo. 

El aporte oficial a la investigación urbana también se concretó por 
medio de. contratos suscritos entre agencias gubernamentales de 
planificación e institutos dedicados a la actividad de la investigación. 
Planés de desarrollo local integrado para innumerables municipios 
fueron financiados por SERPHAU (Servico Federal de Habitacao e 
Urbanismo) durantelos afios 60-70. Investigaciones sobre habitación, 
transporte, migraciones e regiones metropolitanas tuvieron incentivo 
del BNH - Banco Nacional de Habitacao, EBTU - Empresa Brasileira 
de Transportes Urbanos y CNDU - Comissao Nacional de 
Desenvolvimiento Urbano. No obstante, este apoyo a la investigación 
no dejó de recibir numerosas críticas: concentración de recursos en 
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lliSlineas definidas por el gobierno como prioritarias; discontinuidad 
en el fomento a la investigaci6n amenazando la supervivencia de 
varias instituciones (Santos y Cavalieri, 1980:14). 

Es muy extensa la bibliografía hoy en día existente y que proviene de 
investigaciones llevadas a cabo dentro y fuera de la universidad por 
investigadores nacionales y extranjeros, lo que nos revela una 
considerable acumulaci6n de,conocimientos que está siendo producido· 
por ge6grafos, soci610gos, planificadores, antropólogos e historiadores 
umaoos. El análisis de esta producci6n - de los caminos recorridos y 
los por recorrer - se hizo necesario, y ya empieza a ser llevado a cabo 
por los especialistas durante los Encuentros de la Asociación de 
Ge6grafos Brasilelios • AGB Ylas reuniones anuales de la ANPOCS 
(Associacao Nacional de Pos-Graduacao e Pesquisa em Ciencias 
Sociais). Además, existe una publicación brasilefla dedicada a la 
~roducci~de reselias temáticas de literatura en Ciencias Sociales, el 
Bm, Boletín Infonnativo y Bibliográfico de Oencias Sociales. 

Un balance amplio y comprendiendo totalmente la investigación 
urt>ana en el Brasil, representarla un desafío casi imposible de 
afrontllI. Sería necesario considerar a un mismo tiempo los 
condicionantes institucionales, coyunturales y te6ricos que marcaron 
la investigaci6n brasilefla en los últimos 20 afios.Paralelamente, 
habría que examinar las distintas.cuestiones alrededor de las cuales 
giran los grandes temas y la mayoría de los estudios realizados 
(¿cuáles son los temas privilegiados y por qué?). También sería 
inlportante el análisis de los reSultados preSentados por las immnerables 
investigaciones y la descripci6n del Brasil umano revelado por las 
mismas (¿qué Brasil es éste "conStruido" por los investigadores?). Y 
también sería necesario selialar las lagunas que existen hoy en día en 
la literatura y las tendencias que apuntan, sea en la dirección de 
nuevos temas de investigación, o de nuevos enfoques y abordajes. Y, 
por último, sería también necesario elaborar un "quien es quien", 
distinguiendo ahí tanto investigadores individuales como centros de 
ilivestigaci6n y sus pesquisas en curso. 
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Esta pretensión, evidentemente, huye del alcance de este texto, a 
pesar de que una propuesta muy parecida ya conste en la base de un 
proyecto de evaluación de la investigación urbana en Brasil y que se 
encuentra en curso en el IUPERJ(2). Lo que pretendemos ofrecer 
aquí, aunque limitados por el número de páginas sugerido por los 
organizadores del Seminario, es apenas una recopilación general de 
la producción consolidada en las áreas de la Geografía y de la 
Sociología urbanas. Optamos por preparar un recorte disciplinario en 
la medida que el mismo permite mostrarcomo se constituye el campo 
de los estudios urbanos en el Brasil, por lo menos en dos de sus 
grandes áreas de conocimiento. Por otra parte, este recorte nos 
permite demostrar la emergencia de distintos temas de investigación 
y el estado actual de la investigación en áreas temáticas de gran 
visibilidad e interés en el país. 

1. LA CONTRIBUCION DE LA GEOGRAFIA URBANA(3) 

Los geógrafos fueron los pioneros de los estudios urbanos en el Brasil. 
En 1934 se creó la AsOciación de los Geógrafos Brasilefios (AGB) y 
el Departamento de Geografía e Historia de la Universidad de Sao 
Paulo. En el afio 1937 surge el mGE - Instituto Brasilefio de 
Geografía e Estatística que inmediatamente se convirtió en centro de 
estudios e investigaciones al que afluyeron los mejores especialistas ' 
de la época. 

El espíritu pionero de los geógrafos se manifestó también por su 
meticulosidad en evaluar sus propill1l investigaciones. En 1967 apareció 
el primer balance de Correa (1967) "Os Estudos das Redes Urbanas 
no Brasil". Otros le siguieron, demostrando la trayectoria adoptada 
por la Geografía urbana en Brasil, indicando las nuevas direcciones 
posiblés: Correa, 1978; Abreu 1978; Mamigonian, 1978; Fredich, 
1978. La visión cótica culmina con el libro organizado por Milton 
Santos (1982) "Novos Rumos da Geografía Brasileira". Más 
recientemente, el trabajo de Becker (1986) ofrece un balance completo 
de la Geografía en Brasil en los afios 80, aludiendo específicamente al 
desarrollo de la Geografía urbana. 
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La larga evolución de la Geografía está marcada por distintos énfasis 
y abordajes en el estudio de la urbanización. Correa (1978) en "A 
Geografía Urbana no Brasil urna avalia~ao", analiza el cambio de 
rumbo habido entre la década de 1940 Ylos años 70. 

1.1. El estudio aislado (monográfico) de las ciudades 

El primer objeto de la Geografía urbana fue la ciudad, corno unidad 
espacial y económica. Desde los años 40 a finales de los años 50, con 
la influencia de los franceses Pierre Deffontaines y Pierre Monbeig 
que se pasaron varios años en Brasil formando la primera generación 
de geógrafos nacionales, se multiplicaron los estudios descriptivos 
sobre gran número de ciudades. Estasinvestigad'ones sedetenían más 
en la descripción de la ubicación y del lugar, en la evolución urbana 
de la ciudad, en su estructura físico-espacial, en su organización 
interna, en el estudio de sus distintas funciones. Algunos trabajos, 
incluso, cóosideraban la funci6nregional del centro urbano y su área 
de influencia sobre la zona rural, pero ésto lo hacían de manera 
excepcional. Correa (1967) citacorno ejemplo típico de laproducción 
de la época, la extensa investigación so\>re Sao Paulo, dirigida por 
Azevedo (1956), "A Cidade de Sao Paulo: Estudo de Geografía 
Urbana", los estudios sobre las ciudades de mediano tamail.o como 
Cuiaba, Manaus, Belo Horizonte y SOfocaba. Estas investigaciones 
se multiplicaron, particularmente, al ritmo de las reuniones anuales 
de la Asociación de los Geógrafos Brasileflos (AGB), durante las 
cuales se presentaba siempre un estudio relacionado con la ciudad 
donde estos encuentros se realizaran. 

1.2. El estudio de las redes urbanas 

Fn los años 60 se ob'Jerva un cambio de orientación en las investigaciones 
sobre la urbanización en Brasil: El Congreso Internacional de Geograffa, 
celebrado en Río de Janeiro en 1956 aportó nuevos representantes de 
la escuela francesa de Geografía (lean Tricart y Michel Rocbefort, 
sobresaliendo) que estaban desarrollando ideas y métodos de trabajo 
sobre las redes urbanas. Por coincidencia, los geógrafos brasilelios 
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empezaban a trasladar su objeto de análisis de la ciudad como 
elemento aislado para la ciudad en el conjunto regional. Se empieza 
a notar que el estudio de la ciudad exigía el análisis de sus relaciones 
con su respectiva área de influencia. Por otra parte, se advertía 
'también que era necesario considerar la existencia de un sistema 
urbano de una verdadera red de ciudades jerárquicamente dispuestas. 

Entre los primeros estudios de esta nueva orientación, se destacan los 
de las divisiones regionales del Estado de Sao Paulo (Monbeig, 1949), . 
Paraná (Oliveira, 1950) y Bahía (Tricart y M. Santos, 1958). El 
estudio de BahÍa no se limitó a la división del territorio en regiones 
urbanas, sino que creó una clasificación jerárquica de los equipos 
urbanos existentes (M. Santos, 1956). 

El libro de Geiger (1963) "Evglu~aoda Réde Urbana Brasileira" es el 
ejemplo clásico de este nuevo abordaje. Geiger fue el primero a 
presentar un análisis global de la evolución urbana del Brasil, désde 
la época colonial hasta la urbanización más reciente relacionada con 
la industrialización. El ,autor, recorriendo al conjunto de estudios 
monográficos sobre las ciudades así como a los primeros estudios 
sobre sistemas urbanos regionales desde el método Rochefort, ha 
determinado cuáles son, para cada gran región, las metrópolis y sus 
centros intermedios. Publicado en 1963 y fundamentado en datos 
estadísticos que cubren el período que va apenas hasta el censo de 
1950, este trabajo conserva hasta hoy el carácter de estudio pionero 
que será revisto partiendo de datos IDas actuales. 

Entre la multiplicidad de estudios sobre las redes urbanas hay que 
mencionareldirigidoporL. Bemardes (l984) "ORiodeJaneiroesua 
Regiao" que también aplicó el método Rochefort. Con miras a 
delimitar y comprender el funcinamiento de la región metropolitana 
de Río, la investigación compiló enorme cantidad de datos acerca del 
comercio al por menor y al por mayor, de las actividades de exportación, 
de la red de enseftanza superior, de los servicios de 
sanidad,telecomunicaciones, de la red de transportes, etc. Estas 
informaciones dieron lugar a una clasificación jerárquica de los 
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centros urbanos de la regi6n y a la demarcaci6n de sectores internos 
de la regi6n metropolitana La investigaci6n penniti6 también distinguir 
tres espacios: aquél enque seejerce influencia directay casiexclusiva 
de la metrópoli; un espacio de competencia entre varias capitales 
regionales, y un área específica de competencia de la metr6poli de 
Río con Belo .Horizonte. 

1.3.	 Nuevosrombos: la multiplicidad temáticay laintroducci6n 
de una visi6n crítica 

La Geograffa urbana que se llevaba a cabo en el Brasil en los afíos 70, 
empieza a modificarse sustancialmente. A través de los trabajos. de 
los geógrafos angloamericanos como John Cole, Howard Gauthier y 
Brian Berry se difunde en el país la teoría de las localidades centrales, 
de la "city-size distribution", de los polos de desarrollo, etc. Por 
consiguit:nte, se amplia el arsenal de técnicas sobre el primado del 
análisis factorial. Correa (1978:10) llama la atenciónparael hecho de 
que además de la tendencia a la adopción de técnicas cuantitativas 
sofisticadas, acaeci6 "el abandono de los estudios purameme académicos 
enfatizándose los estudios que pudieran ser directamente relevantes 
para la planificación regionaly nacional". Ejemplos de esta línea son 
los trabajos de Faissol (1973) ·publicados a principios de los afios 
setenta, entre los que "O Sistema UIbano brasileiro: urna análise e 
interpreta~ao para fins de planejamento" y "Migra~oes internas no 
Brasil e suas repercussoes no crescimento urbano e desenvolvimento 
económico", ambos estudios volcados hacia la elaboraci6n de políticas 
urbanas. La Revista Brasileira de Geografía, publicada por el IBOE 
desde 1939, registró claramente el carácter de ciencia aplicada por la· 

. Geografía urbana en los años 70. Es cuando se publican los trai>ajos de 
Davidovitch y Buarque (1975) sobre las aglomeraciones urbanas en 
Brasil y los meticulosos estudios sobre escalas de UIbanizaci6n 
(Davidovitch, 1978) y funciones urbanas del Nordeste (Davidovitch, 
1978)destinados aproporcionar subsidios a laplanificación regional. 

Paralelamente a los estudios sobre el sistema urbano, las atenciones 
se dedican al crecimiento metropolitano y estudios del IBGE sirven 
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de base a la institucionalizaci6o, en 1973, de las Regiones Metropolitanas 
eslabones fundamentales de la política UIbana que entonces se intentaba 
implantar en el país(4). 

Los aftos 80 van a imprimir nuevo rombo a la Geografía en Brasil qiJe 
amplía su haz de temáticas e incorpora la Visión- marxista. Según 
Becker (1986: 12) el fin del milagro económico y el lento proceso de 
redemocratización del país han contnOOido para cuestionar la "geografía 
oficial"que había predominado en la última década. El Congreso de 
la Asociación de los Geógrafos celebrado en Fortaleza en 1978, 
reuniendo nada menos que 2.000 espeCialistas, fue sin duda en 
momento clave, pues, hizo propicia la reflexión critica sobre la 
trayectoria de la disciplina y seflaló nuevos caminos a ser abiertos. 
Este Congreso también marcó el regreso de Milton Santos (1971, 
1975,1978, 1982) cuyo pensamiento junto con el de David Harvey, 
Ives Lacoste y Manuel Castells, influenciaron la producción más 
contemporáneade la Geograffa urbana brasilefla. l. 

Sinexcluirelprocesode umanización yel crecimiento metropolitano, 
como temas de análisis, los geógrafos se vuelcan hoy en día hacia 
temas de investigación privilegiados por otras disciplinas, 
particulanneote la Sociología UIbana. 

En los estudios llevados a cabo acercadel crecimiento metropolitano, 
se tornan centrales algunos temas con nítidas implicaciones sociales. 
La especulación de la tierra, perjudicial a los menos privilegiados, es 
estudiada como resultado de una sociedad de clases donde las 
políticas gubernamentales sonperversas (A. de Olveira, 1978;Seabra, 
1980; Vetter y Massena, 1982; AJmeida, 1982). El tema de la 
habitación que incluye laproblemática de las favelas, parcelamientos 
e invasiones seflala aspectos importantes como la segrega~iónque 
sufren los emigr.mtes, el crecimiento periférico umano, las dificultades 
con el mercado de trabajo y transportes y 1Il inestabilidad de la 
vivienda(Sant'Anna,1980;Rodrigues, 1981; Abreu, 1982; R. Santos, 
1983; Castro, 1983; Pacheco, 1984). 
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No Obsta.11le hayasido tratado por muy pocos el tema de la segregaci6n 
socioespacial de las ciudades, ya surge como tema de interés. Son 
pioneros los trabajos que analizan el impacto de las inversiones 
gubernamentales en infraestructura urbana sobre la segregaci6n• 
residencial (Vetter y Massena, 1982). En otro trabajoVetter (1981) 
analiza la segregaci6n residencial en la'regi6n metropolitana de Río 
demostrando, a partir de la distribuci6n residencial de la poblaci6n 
econ6micamente activa, que hay varios centros y varias periferias (se 
hablaba entonces de un gran núcleo y una extensa periferia) variando 
el índice de segregaci6n en el interior de los propios barrios. 

Para finalizar, nos remitimos a la importante resefia de Becker (1986) 
que nos muestra detalladamente cómo la Geografía brasilefia, como 
disciplina que nace uncida a una instituci6n gubernamental- el mGE 
- adquiere desde los afios 80 una perspectiva crítica que se traduce en 
la búsqueda constante de discusiones te6ricas y temáticas "nuevas". 
Sin embargo, la autora observa que el conocimiento del fen6meno 
mbano todavía se encuentra fragmentado y que una visión comprensiva 
de la urbanizaci6n contemporánea, asícomo del espacio urbano, aún 
no fue logrado. 

2. LA CONTRIBUCION DE LA SOCIOLOGIA URBANA 

Vista en su conjunto, la Sociología urbana ha contribuido con, por lo 
menOs, tres aportaciones a la investigaci6n urbana brasilefia. 
Primeramente ella ha introducido nuevos temas de investigaci6n en 
el análisis del espacio y de la sociedad urbana; por otra parte, ha 
aportado al Brasil nuevos esfuerzos te6ricos dentro de la refleÍd6n 
sobre lo urbano, como por ejemplo la teoría de la marginalidad y más 
tarde, el pensamiento marxista sobre la ciudad; por último, el retrato 
que ella ha contribuido a realizar de una sociedad urbana diversificada, 
estratificada y desigual donde los resultados del proceso de 
industrializaci6n y de modernizaci6n acelerados han quedado 
fuertemente reflejados en el espacio. 

No obstante, si se compara con la Geografía la Sociología mbana ha 
tenido desarrollo tardío en el BrasiL Este retraso puede explicarse por 
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dos motivos principales. En primer lugar, el interés porel mundo rural 
y las cuestiones por él suscitadas. Hasta 1950 la población rural del 
Brasil representaba el 63.8% de la JPoblación total y el porcentaje de 
la PEA del sector primario era del 59.9%. El mundo rural, la sociedad 
patrimonial y sus oligarquías habían dominado durante mucho tiempo 
el país, promoviendo el interés de la Sociología hacia las pequefias 
comunidades, el modo de vida de los campesinos, la sociedad 
patriarcal, los fenómenos del coronelismo y del mesianismo. 

En segundo lugar, la primera y segunda generación de sociólogos se 
habían orientado hacia el análisis de las grandes transformaciones 
sociales, económiqlS y políticas que permitieron el desarrollo de un 
Brasil "moderno". El objeto central de tal análisis era el proceso de 
industrialización, y su relación con el desarrollo económico; sus 
actores principales (los industriales y la masa obrera); el movimiento 
sindical (Ianni, 1963; F.H. Cardoso, 1964; Lopes, 1964; Rodrigues, 
1966). Estos estudios han sido realizados particularmente -en Sao 
Paulo, ciudad industrial por excelencia. La cuestión urbana no era 
objeto de consideración. El objeto de estudio erael mundo del trabajo 
y de la industria. 

Una retrospectiva de los orígenes de la Sociología utbana nos obliga 
a remontarnos a los estudios de comunidades de los afios 40-50, 
inaugurados en Brasil por los antropólogos americanos (en particular 
Dooald Pierson y Charles Wagley) que ayudaron a constituir toda una 
generaci6n de sociólogos y de antropólogos brasileros. Estos estudios 
de comunidades(5) que han analizado la vida y la organización social 
de más de una veintena de comunidades rurales y de pequeftas 
ciudades del país, precedieron a los lIlumerosos estudios que afios más 
tarde trataron temas como la migración rural-urbana y también la 
organización y la vida social denltro de los barrios pobres de las 
grandes ciudades. 

Desenvolvimiento e Mundao~a Social de Lopes (1968), puede ser 
considerado como el primer libro que ofrece una interpretación 
sociológicade lasociedadurbano~industrialbrasilera. El autor analiza 
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. el desarrollo económico, el crecimiento de las ciudades industriales 
y las relaciones entre desarrollo y proceso de urbanización, sefialando 
cómo el desarrollo ha creado un sistema industrial a nivel nacional 
con predominio del centro-sur. Examina también las transformaciones 
sociales y políticas que han provocado la aparición de una sociedad 
urbano-industrial, al mismo tiempo que analiza la desagregación de 
la sociedad patrimonial. El autor llega a la conclusión de que la 
industrialización dependiente de los países periféricos produjo una 
sociedad urbano-industrial en la que modernización y marginalidad 
van parejas. Para terminar, él sugiere que el tema de la marginalidad 
sea el objeto de estudios mas profundos. 

La marginalidad fue, en efecto, el primer gran tema de la Sociología 
urbana brasilera, en el centro de las·preocupaciones de los. afios 
sesenta hasta la primera mitad de los afios setenta. 

Volvamos a los afios 60-70. La población urbanadel país representaba 
casi el 56% de la población total. Las tasas de Crecimiento de la 
población de las ciudades era del 5,7%. En todas las grandes ciudades 
la pobreza aumentaba y los barrios populares (sobre todo las favelas, 
"mocambos", "malocas", etc.) se extendían, lejos del contI91 de las 
administraciones locales y de los propietarios de tierras. 

Atentos, por causa de la marginalidad, los sociólogos han erigido 
progresivamente la pobreza urbana en objeto de estudio. Una nueva 
luz ha sido lanzada sobre el análisis de las ciudades. Primero, pensado 
por los geógrafos, como espacio dotado de una organización interna 
y de funciones específicas, la ciudad pasa ahora a ser estudiada como 
el espacio privilegiado de la pobreza. 

2.1. Los estudios sobre la pobreza urbana 

La teoría de la marginalidad urbana ha influido sustancialmente los
 
primeros estudios realizados enBI'llJ;;iI aceréa de la pobreza urbana.
 

, Convienesubrayar aquflamanera comoestateoríaha sidointroducida
 
en el país, la influencia que ha ejercido sobre la iñvestigación
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empírica y las críticas que han pennitido superar la visión dualista. 

El debate iniciado ente Quijano (1966) y Nun (1969) fue presentado 
al lector brasilero por intennedio de Cardoso (1977) quien, después 
de una recapitulación de su pensamiento haciendo una crítica de tipo 
metodológico, lamenta la ausencia de investigaciones empíricas con 
base en su reflexión. Según Cardoso (1973: lSI) se pasa del concepto 
de ejército de reserva (que en Marx se detennina con relación a una 
manera de dominación y un modo de producción) a los efectos de un 
mercado de trabajo dependiente, sin indicar como se han ido 
constituyendo históricamente las situaciones de dependencia que, al 
mismo tiempo, pueden haber hecho posible la existencia de sectores 
capitalistas 'tout court' al lado de estratos sociales y de sectores 
productivos efectivamente marginalizados por las nuevas formas de 
producción, pero que simultáneamente continuaron subordinados a 
ellas. 

El libro de Kowarick (1975) Capitalismo e Marginalidade na 
América Latina, es el que contiene el balance más completo del 
debate. Su contenido parte de una bibliograffa de extensa consideración 
y el autor analiza la teoría funcionalista de la marginalidad. (que 
privilegió el temade la integración social) y porotro lado las distintas 
interpretaciones tributarias del pensamiento marxista, lejos - como él 
lo demuestra - de ser consensual. 

Partiendo de la investigación de campo algunos sociólogos de Sao 
Paulo han estimulado la crítica del modelo funcionalista de la 
marginalidad Berlink (1975) en Marginalidade Social e Rela~oes 

de Classe em SilO Paulo, sefiala a partir del estudio de la expansión 
del capitalismo en el Brasil y del proceso de crecimiento dela ciudad 
de Sao Paulo, que el sector conocido como "marginal", desempefia el 
papel de mantener el piso salarial, colaborando activamente en el 
proceso de acumulación. Por otro lado, son los mecanismos 
institucionales de exploración (la política de piso salarial, el sistema 
de descuentose impuestos) losprincipalesresponsables porlapobreza 
urbana en el Brasil yen Sao Paulo. Con base en una encu'esta llevada 
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a cabo en Santos (Sao Paulo), Paoli (1974) concluye por la necesidad 
de superar el debate participaci6n/exclusi6n y sugiere que se hable de 
marginalidaden relaci6n con la manera como la fuerza de trabajo está 
ligada a la reproducci6n y a la acumulaci6n del capital y en virtud del 
carácter de los lazos que retienen el trabajador a la producci6n y las 
relaciones de dominaci6n hist6ricamente existentes. 

Menos ,difundida la tesis de Machado da Silva (1971) fue uno de los 
primeros textos que asimilaron una reflexi6n crítica de los postulados 
de la teoría del desarrollo que servirá de matriz a los análisis de la 
marginalidad. Este autor se ha esforzado en salir del impase te6rico 
seiviéndose de la construcci6n de un modelo empírico de mercado de 
trabajo considerado como una unidad diferenciada en su interior, pero 
no dividida' en dos mitades yuxtapúestas. Diez años más tarde, con 
Ziccardi (1980) hace una revisi6n del conjunto de investigaciones 
realizadas en Brasil e inspiradas en la teoría de la marginalidad, y 
destaca lá superaci6n del tratamiento antihist6rico y estático de la 
marginalidad. El modo de inserci6n de los llamados "marginales'~,en 
la divisi6n social del trabajo, se toma ahora el tema central. 

Machado da Silva y Ziccardi destacan que en el Brasil los trabajos de 
Oliveira (1972), Singer (1973, 1977) YJelin (1974) entre otros, han 
transformado el asunto de la margin;ilidad en problema de niveles y 
de modos de explotaci6n de la fuerza de trabajo partiendo de la 
discusión entre los distintos tipos de organización social de la producción. 
Estas nuevas perspectivas marcan una ruptura con los conceptos 
anteriores y colocan en primer plano el análisis del papel desempefiado 
por las formas no capitalistas de producci6n en la acumulaci6n 
capitalista. 

Además de servir de parámetro al análisis del mercado de trabajo, la 
teoría de la marginalidad también inspir6 en Brasil una serie de 
estudios relativos a las favelas. Definida inicialmente en América 
Latina, partiendo de la problemática físico-ecol6gica, el estudio de la 
faveIa descubre una prolongaci6n en las condiciones de vida y de 
trabajo y en el comportamiento político de los pobres. La marginalidad
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exclusión en espacio es así asociada a la marginalidad-exclusión 
social. 

Los primeros estudios sobre las favelas han sido encaminados siguiendo 
este enfoque. En Río de Janeiro Pearse (1962) llevó a cabo un análisis 
de la favela como comunidadcon sus propias nonnas, códigos, moral, 
organización social. La imagen que presenta es de un verdadero . 
enclave rural dentro de la ciudad y responde perfectamente a la teoría 
de la maIginalidad social (anomia, desorganización familiar, desempleo). 

La segunda etapa de estudios sobre la favela fue inaugurada por 
investigadores americanos y brasileros que allí realizaron "observación 
participante", cuidadosos, entre otras cosas, en probar la teoría de la 
marginalidad. Los estudios del grupo SAOMACS (1960) de A. YE. 
Leeds (1969; 1978) YPerlman (1976) ban revelado otra imagen de las 
favelas de Río, de losbarrios pobres, pero con fuerte economía interna 
y 'alto grado de organización social y asociabilidad. Leeds (1978) 
va a insistir sobre las redes sociales y su papel sobre la supervivencia 
cotidiana. Estudia también el pasado urbano de sus babitantes para 
demostrar que no son migrantes recientes, venidos directamente del 
campo a la favela.Silberstein (1969) sefiala mediante el estudio del 
modo de vida de los favelados que no se percibe en Brasil una "cultura 
de la pobreza" como fue descrito por Oscar Léwis para México. 
Según Pedrnan (1976) que avanza en la misma dirección, los habitantes 
de la favela están bien integrados y sucumbieron a los valores de la 
pequefla burguesía. . 

Desde la década del 70, los investigadores brasileros se dedicaron al 
estudiio de las favelas, pero alejados de la teoría de la marginalidad. 
Ahora existe abundante literatura centradaen difererltes aspectos. En 
primer lugar la estratificación en el interior de la fave1a, los mecanismos 
de diferenciación de estatus y sus relaciones con el sistema de 
estratificación social (Macbado da Silva 1967; Medina, 1969). Otro 
tema estudiado es la creación y el funcionamiento de la legalidad en 
el interior de la favela y su relación con el sistema legal oficial (Souza 
Santos, 1977). El tercer aspecto, el de la política en la favela estructu
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por asociaciones de residentes y su relación con la administración 
local, los agentes de planificación, los partidos políticos (Machado da 
Silva, 1967; Valladares, 1976; Diniz, 1982), las funciones de esas 
asociaciones de residentes y sus conflictos internos y externos (Souza 
Santos, 1977; C.N. Santos, 1981). También se hicieronestudios sobre 
las operaciones de remocjón de favelas analizándose las reacciones 
de los habitantes, su vida en los conjuntos habitacionales y los efectos 
nocivos de reubicación (Gondin, 1976; Valladares, 1978). Más 
recientemente, la atención de los investigadores acompañó los cambios 
de enfoque y de política concretados por lá implantación de servicios 
públicos y de regularización del suelo en la favela (Brasileiro el a1ii, 
1982; Silva y Oliveira, 1986; Valladares y Diniz, 1986). Dichos 
estudios ilustran bien la versión brasilera de las políticas alternativas 
estimuladas por el Banco Mundial y la UNlCEF. 

Los estudios sobre las favelas se encuentan actualmente en pleno 
desarrollo en Recife, teatro de fenómeno de ocupación colectiva sin 
precedentes en los años 80. El análisis se concentra; ,en los complejos 
procesos de iniciación enlre propietarios públicos y privados, gobiernos 
municipales, gobierno del estado y la Unión, el poder judicial, los 
ocupantes, y las diferentes entidades civiles en particular la iglesia 
(Falcao, 1984; Moura 1986). En Sao Paulo se manifiesta también 
importante interés sobre la favela (Taschner, 1978, 1986; R. Cardoso, 
1978, Kowarick, 1980; Niemeyer, 1985) fenómeno relativamente, 
reciente, pero que hoy crece en proporciones descomunales. En las 
más grandes metrópolis del país, los esfuerzos de los investigadores 
se dividen entre estos estudios y aquéllos relacionados con el crecimiento 
de la "periferia" caracterizado por una expansión de las parcelaciones 
populares, que son a la vezespacios de autoconstrucción, de conflictos 
y de luchas por la regularización y obtención de una infraestructurade 
servicios (Maricato, 1979; Bonduki y Rolnik, 1979; Krische, 1984; 
Gohn, 1985). 

Para terminar con esta panorámica de los estudios sobre la pobreza 
urbana, no se pueden dejar de lado algunos estudios de carácter más 
general hechos sobre las condiciones de vida en ciertas metrópolis. Es 
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el caso de libro Sao Paulo 1975 Crescimento e Pobreza que conjuga 
los procesos de acumulación con los de deterioración del modo de 
vida de los estratos trabajadores y, con el mismo espiritu, las 
investigaciones realizadas acerca de las regiones metropolitanas de 
Porto Alegre (mOE, 1981) y Recite (mOE, 1982), sobre las condiciooes 
de vida de las poblaciones carentes. Hay que citar también los análisis 
hechos a panir de las informaciones de los_censos de 1970 y 1980, que 
muestran lo que pasó en el seno de la familia brasilera en este periodo 
critico del milagro económico (Pastore et alii, 1983). Aunque sean 
estudios del dominio de la Antropología los trabajos de Caldeira 
(1984) y de Zaluar (1985) sobre el cotidiano de los habitantes de los 
barrios periféricos de Sao Paulo y Río deben citarse. Ellos revelan un 
nuevo enfoque en los estudios sobre la pobreza urbana a panir del 
análisis de las organizaciones populares y del sistema propio de 
representación de los pobres. 

2.2. Los estudios sobre la intervención del Estado en lo urbano 

Paralelamente al tema de la pobreza urbana viene desarrollándose, 
desde la mitad de los años sesenta hasta hoy, una reflexión central 
sobre la intervención del Estado en lo urbano. Arquitectos, geógrafos, 
planificadores se han unido a los sociólogos para producir una 
literatura orientada, por un lado, hacia las políticas de habitación y 
por otro hacia un análisis más general de la planificación y de la 
polítidurbana. 

2.3. Los estudios sobre las políticas habitacio~ales 

Esta orientación de la investigación comprende las políticas de 
habitación puestas en marcha desde 1964 por intermedio del BNH 
(Banco Nacional de Habitacao) y del conjunto de agencias locales 
responsables por la construcción y comercialización de las viviendas 
financiadas. 

Los estudios realizados se interesan por explicar los factores que se 
encuentran en el origen de la estrategia gubernamental. El Banco y su 
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política emergieron en un contexto de crisis política y econ6mica, en 
particular dentro de los sectores de la construcci6n y de las inmobiliarias, 
bastante afectados por las tasás de inflaci6n de los años sesenta y 
vÍctimas de la anemia de laindustria de la construcci6n, que absorbía 
tradicionalmente la mano de obra poco calificada. La prioridad dada 
por el nuevo gobierno a la vivienda ha sido interpretada como una 
estrategia político-ideol6gica ante las clases populares urbanas: se 
los recompensaría por los perjuicios aqrreados por el régimen 
autoritario, pennitiéndoles el acceso a la propiedad de una vivienda. 

Los estudios (B'olaffi, 1975, 1977, 1980; Azevedo y Andrade, 1982) 
han evidenciado que los mecanismos financieros del Banco 
(especialmente el sistema de correcci6n utilizado en los contratos de 
compra de vivienda) parecían muy ventajosos para el capital privado 
ymuyperjudicialesparalas clasespopulares. La ausenciadeprioridad 
dada a la constrncci6n social (solamente 35% del total de las 
financiaciones atribuídas entre 1964 y 1980) ha sido severamente 
criticada. Por otro lado, las varias fases de, la política puesta en 
ejecuci6n por el Banco fueron analizadas. La prunera, de organizaci6D 
y de articulación insiste en la vivienda social; la segunda es donde la 
financiación empieza a favorecer directamente a la clase media; la 
tercera es donde las inversiones se diversifican (saneamiento, transporte 
público, metro de Río de Sao Pau10, equipos colectivos); la cuarta, 
que va basta 1986 (cuando el Banco fue desactivado) da nuevo acento 
a la vivienda social y a las políticas "alternativas". 

En el conjunto de la literatura se da mucha atenci6n a los diversos 
programas de vivienda popular (portes, 1978; Valladares, 1978; 
Azevedo y Pena, 1979; Sacbs, 1986; Bahck, 1986). Más o menos 
explícitamente, la casi totalidad de los trabajos sacan a la luz el 
proceso de "gentrification" que da corno resultado la exclusión de 
considerables capas de población pobre de los programas de babitaciÓD. 
El acceso a las políticas sociales es tema desarrollado por Batiey 
(1983) que bace un análisis de la'distribuci6n de los equipamientos y 
servicios públicos urbanos de Sao Paulo. Su modelo analítico bace 
sobresalir el poder de la burocracia en el Brasil y la importancia de 
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considerarla como objeto de estudio para la comprensión de las 
políticas del Estádo. 

Entre los estudios sobre política brasileira de babitación, conviene 
subrayar los más dedicados al pasado (FINEP-OAP, 1985) que .al 
presente, que exploran los orígenes de la intervención estatal sobre la 
vivienda y su relación con la formación en sí del Estado brasileiro.8 
principios de siglo (Melo, 1985). Hay que selialar támbién las 
investigaciones relativas a las experiencias resultantes de la iniciativa 
privadaen una épocaen que suministrar una habitación a los trabajadores. 
era tareadel patronado (Blay, 1985, estudio sobre la vilas operárias de 
Sao Pauto). 

2.4. Los estudios sobre la plaoificacl6n y la politica urbana 

AuDque el tema de la habitación ha sido el primero que despertó el . 
interés de los investigadores, hoy en día se cuenta con un número 
relativamente significativo de estudios sobre la política de planificación 
UIbana propuesta por primera vez dentro del plan decenal de 1967, 
pero efectivamente aplicada a partir del primer plan nacional de 
desarrollo ~ PND. 

Parte de la bibliografía existenle(6) tiende a la estimación de experiencias 
concretas (Cintra, 1978), permitiendoestablecerevaluacione!! acerca 
del papel desempeliado por esta planificación dentro del país. La 
lectura de distintos autores sugiere dos modos de interpretación. Por 
una parte,la visión de la planificación urbana como política pública 
(policy) que se esfuerza en ocupar un espacio político neutro, un foro 
donde los intereses en conflicto pueden ser negociados (Cintra, 1978, 
1982). Otros estudios con una dirección inspirada en el pensamiento 
marxista, consideran la planificación como un instrumento destinado 
a responder a las neCesidades de las clases dominantes y que cumple 
en el Brasiluna función de legitimación del sistema político, imelViniendo 
en el juego de contradicciones ligadas a los intereses de las clases 
dominantes y a las necesidades de las clases dominadas (Lamparelli, 
1978; Costa, 1978). 
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El segundo grupo de trabajos trata más especialmente de la política 
nacional de des:irrollo mbano. Son relevantes los estudios de Franciscooi 
y Souza (1976) y de Bara (1975, 1978) realizados dentro del marco 
del !PEA (instituci6n del gobierno central) y sirvieron de base, en el 
primer caso, a la ·política de las regiones metropolitanas. En el 
segundo, a una política nacional de transportes. La contribuci6n de 
Schmidt (1983) también es importante. El autor ha centralizado sus 
análisis en la política urbana que va de la del BNH a de las regiones 
metropolitanas analizando las interrelaciones entie política y economía. 
Schmidt (1983) obseva que el Estadobrasileiro cre61ascondiciones 
de aceleración del proceso de urbanizaci6n, necesario al desarrollo 
capitalista dentro de la fase monopolista, mientras que el Estado ha 
asumido la provisi6n-<listribuci6n de los equipamientos colectivos y 
ha promovido la deScentralizaci6n industrial. Con base en los datos 
sobre las inversiones re~ por diferentes agencias gubernamentales, 
el autor destaca la concentración de recursos en las regiones 
metropolitanas,sobre todo en Sao PanlO; y Río, al contrario del 
discurso oficial de un desarrollo regional equilibrado. Laexperiencia 
de la planificaci6n a nivel metropolitano ha sido discutida desde otro 

,	 áÍlgulo por Gondin (1986). De las conversaciones con los tecnócratas 
de la agencia encargada de la gestión de la regi6n metropolitana de 
Río, claramente se demuestra que ellos fueron alejados de las decisiones 
concernientes a la ubicaci6n de las inversiones públicas, eximidos, 
pueS, de la acentuación de los desequilibrios entre la metrópoli de Rio 
y su zonaperiférica. 

2.5. Los estudios sobre los moviinientos sociales urbanos 

Durante los afios ochenta, la sociología urbana en el Brasil adoptó un 
nuevo punto de vista influenciada por la sociología urbana marxista. 
Tomando los aportes de Castells, Lojkine y Borja en particular, (los 
dos primeros traducidos al portugués en 1975 y 1981 respectivamente)(7), 
los investigadores brasileros se han ido inclinando hacia los estudios 
de los movimientos·sociales. 

La realidad estaba allí. Finalizados los.afios sesenta la sociedad civil 
respiraba los vientos del proceso "abertura política" anunciando el 
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regreso del régimen democrático, después de veinte afios de 
autoritarismo. Del norte a sur del país brotaban las más variadas 
manifestaciones. La movilización partía del exterior de las fábricas 
huyendo al control del movimiento obrero, a la acción los sindicatos 
y partidos políticos. En los barrios pobres (favelas, parcelaciones 
populares, grandes conjuntos) mismo que en los barrios de clase

•media, la poblaciónse 'organizaba por la escasez (agua, alcantarillado, 
equipamientQs escolares y sanitarios, pavimentaqón, etc,) y protestaba 
por los motivos más variados: amenazas de desancio, peligros 
ecológicos, planes de administración contrarios a los intereses de los 
habitantes, etc. . 

Los estudios sobre los movimientos sociales fueron rápidamente 
multiplicados reflejando la preocupación de los sociólogos en relacionar 
y comprender estas prácticás sociales y estas manifestaciones de 
protesta en evolución. Esas investigaciones cubren un haz de 
movimientos heterogéneos desde los bien estructurados por las aso
ciaciones de habitantes de los barrios, hasta las más espontáneas 
fonnas de saqueo de supennercados o depredación de vehículos de 
transporte público' (quetJra-quebra). 

Algunos trabajos colectivos (Singer y Brant, 1980; Moysés et alü, 
1981; Boschi, 1983) han reunido una buena parte de la producción 
escrita. Porotro lado, ya se disponíadereseñas analíticas del conjunto 
de las investigaciones (Machado da Silva y Ziccardi (1980); Jacobi 
(1980); R. Cardoso .(1982); Durham (1984); Machado da Silva y 
Ribeiro (1985) y recientemente Kowarick (1987).' 

Como menciona Kowarick (1987:38), la reflexión se articula alrededor 
de algunos asuntos centrales: el carácter de lucha (de clase) liderada 
por los movimientos sociales; sus relaciones o no con los partidos 
políticos o sus antagonismos con relación al Estado; el contenido 
cultural de los movimientos urbanos 'en vías de crear nuevas maneras 
de convivencia y de valores que se oponen al elitismo presente en la 
sociedad brasilera; y también su sentido político en el actual proceso 
de transición democrática. El potencial de radicalidad presente en las 
luchas urbanas no deja también de interesar a los investigadores. 
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Desde los primeros estudios (enlre los más conocidos están los de 
Moysés y Martínez-Alier, 1977) hasta los más recientes, se observa 
una evoluci6n considerable de la interpretaci6n del papel y del 
significado de esos movimientos. 

Los primeros análisis explicaron su emergenciapartiendo del bloqueo 
de otros canales de expresi6n (partidos, sindicatos), bajo el régimen 
autoritario. Estos movimientos sociales urbanos fueron también 
considerados como los substitutos de la verdadera organizaci6n 
política o sindical. Estos primeros análisis consideraban también que 
el aparecimiento de esos movimientos había sido provocado por el 
empobrecimiento .creciente y por la ausencia de toda intervenci6n del 
Estado para proveer los equipamientos colectivos. 

En contraposici6n, los estudios más recientes demuestran primero, 
que esos I!1ovimientoo constituyen una forma específica de movilización, 
dentro de un espacio propio (e incluso, un actor político entero), 
diferente de aquél ocupado por los partidos y los sindicatos. La fase 
de apertura política se ha demostrado tan favorable a la construcci6n 
del movimiento sindical como de los movimientos sociales urbanos. 
Estas investigaciones sugieren tambiénqueniel empobrecimiento, ni 
la miseria, fueron suficientes para conducir la movilización popular. 
Aquí se tiene en cuenta otro elemento: la conciencia de esa pobreza. 
En este sentido, no se considera más los movimientos sociales como 
un movimiento de defensa contra el empobrecimiento, sino como una 
lucha de acceso al espacio político y a los beneficios del consumo 
colectivo. 

Hoy se da una nueva interpretaci6n al fenómeno. Se ve en ellos un 
proceso de elaboraci6n colectiva de un conjunto de derechos. Los 
movimientos sociales se estudian ahora como la expresi6n de una 
identidad nueva (R. Cardoso, 1983). 

3. CONCLUSION 

El resumen de la bibliografía nos permite decir que, a pesar del gran 
número de estudios ya realizados y de los temas de investigación ya 
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explorados, subsisten ciertos dominios que merecen un análisis más 
profundo y nuevos caminos a recorrer. Como mínimo se pueden 
sugerir tres direcciones de investigaci6n, teniendo en cuenta que en 
Brasil han sido muy poco aboniados los dominios siguientes(8): 

1) El estudio del poder local y de las políticas locales que pueden 
comprender el análisis de las instituciones municipales, de sus 
políticas en los diferentes dominios, de SUS relaciones con el EStado 
central de una parte, y de la poblaci6n de otra, así como sobre la 
dinámica de los procesos y eScena política locales. Este camino de 
investigaci6n insistiría especialmente en los procesos de 
descentralizaci6n en curso y sobre su significado y efectos recientes 
a nivel local; 

2) El estudio de las estructuras sociales urbanas visto como 
transfonnaci6n dentro de la divisi6n del trabajo y la transfonnación 
de las clases sociales. Esto comprendería el examen de las nuevas 
tecnologías en el proceso de trabajo y sus efectos sobre la división 
espacial del trabajo, la ubicación de las empresas, el mercado local de 
trabajo, las diversas categorías de fuerza de trabajo y sus prácticas. 

3) El estudio de las estructuras sociales urbanas desde el ángulo de la 
segregaci6n. Aquí se incluirían los análisis de las políticas pu'blicas, . 
del acceso diferenciado al consumo colectivo y de las consecuencias 
en ténninos de segregaci6n espacial, de segregación social y de 
prácticas culturales. 

Además de la necesidad de llenar estas lagunas, es también primordial 
orientar mejor la investigación futura. Convendría, por ejemplo, 
considerar las investigaciones efectuadas antes de lanzarse a nuevos 
estudios empíricos que se repiten alrededor de los mismos temas. 

Se propone entonces: 

a) Releer sistemáticamente los trabajos publicados, teniendo como 
punto de partida las resefias de la literatura ya realizadas. Esto 
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pennitiria evitar la repetici6n de investigaciones, identificar las 
distintas influencias te6ricas sobre los investigadores y repensar los 
resultados de investigaciones a la luz de nuevas hip6tesis de trabajo. 

b) Teniendo en cuenta la casi ausencia de estudios comparativos 
sugerimos la realizaci6n de estudios que podrian tener como base los 
resultados de diferentes investigaciones ya hechas. Los estudios 
comparados podr{an también utilizar el gran número de datos estadísticos 
(censos, PNADs, etc.) que existen y.son publicados regulannente, 
pero que en realidad son poco utilizados. Dé esta manera se podrían 
cotejar procesos y mecanismos comunes y llegar a conclusiones más 

. globales partiendo del conocimiento empírico acumulado. 

c) Importa también estimular la colaboraci6n entre distintos centros 
de investigaci6n, mediante el trabajo conjunto de sus investigadores. 
La propu~stade colaboración interlnstitucional podría acompaflarse 
también de la colaboraci6n interdisciplinaria . 

Aún cuando s610 hayamos logrado una revisi6n global de la Geograffa 
y Sociología urbanas es necesario recoIdar que los fen6menos urbanos 
son también objeto de estudio de la Economía, de la Historia y de la 
Antropología urbana. No obstante que las diferentes disciplinas 
presentan abonlajes y métodos propios que les pertenecen, ellas se 
encuentran en el análisis de· temas comunes. Es evidente que un 
esfuerzo colectivo para quebrantar el espíritu de especialización 
contribuirá de modo determinante a la expansi6n de la investigación 
urbanaen el Brasil. 

NOTAS 

l' El Banco de Datos "Bibliografía Infonnatizada s.obre la Investigación :Urbana en 
BrasilH 

, que comenzó a ser pues.to en marcha en 1986 en IUPER1) ya tiene 
almacenadas más de 2.000 referencias bibliográficas. 

2 Esta investigación viene siendo desattoltad<;l con recursos de la PINEP, del CNPq 
Y de la Fundación Ford, la cual fmaneia los asistentes Kristine Slenzel y Miriam 
Sep6lveda. Los primeros res.ultados de la misma acaban de l\er publicados 
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(Valladares, 1987). Cabe agregar que por ~ncargo de INTER-URBA (CNRS) 
estamos preparando también un "dírectory" sobre la investigación p.rbanae~Brasil. 

3	 Agradecemos a Roberto Lobato Correa por sus comentarios a esta parte del texto. 

4	 Schmidl (1983) ofrece un buen an'lisis de lo que fue la polllica de regiones 
metropolitanas, según él, inspirada en el modelo de la planificación comprensiva. 

5	 Sobre eslOs communlty stndIea véase Mellati (1984). 

6	 Véase eltexlO recién de S. Carvalho (1986). 

7	 Fueron traducidos: Problemas aelnvestlgaclón en Soclol<J818 Urbana de Manuel 
Casrells y Le Marxlsme, I'Et et la Questlon Urbalne de JeaÍI Lojkine. 

8	 Estas tres direcciones se ¡rproximan a los trabajos de investigación que están . 
llevando a cabo algunos equipos de investigadores en Francia e loglarerra (véanse 
1.. publicaciones recienres del Centre de Sociologie Urbaine • CNRS, ParÍs). 
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LA INVESTIGACION URBANA 
EN URUGUAY 

Rosario Aguirre 

1. INTRODUCCION 

Este documento se propone: (a) realizar una primera aproximaci6n a 
la presentaci6ndel estado de lainvestigaci6n ui'bana enUruguay y (b) 
indicar sintéticamente posibles estrategias de desarrollo futuro en 
este campo. 

Se trata de una primera aproximaci6n ya que no se han realizado aún 
en el país estudios que planteen una revisi6n cótica del proceso 
seguido, lo cual eS comprensible teniendo en cuenta su corta trayectoria. 

Debe aclararse además que esta situaci6n se inscribe dentro del tardío 
desarrollo de las Ciencias Sociales, en comparaci6n con otros países 
de la subregi6n. ' 

En el punto II se hace referencia a los factores del contexto social y 
político que incidieron en este fen6meno. 
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En el punto III se resumen his diferentes etapas históricas, por las.que 
pasaron las Cilincias Sociales ubicando en ellas el surgimiento de 
unidades de producción de investigación urbana a nivel público y 
privado y las principales áreas de estudio que van emergiendo. No se 
pretende hacer una historia de la investigación urbana, ni menos aún 
una historiografía de la misma. En el punto IV se presentan ideas para 
definir políticas en este campo. 

Dado el estado de la cuestión la frontera entre investigación y estudio; 
entre investigación académica e investigación aplicada no ha sido 
tomada en cuenta. 

El deslinde hubiera exigido una exploración más minuciosa de los 
contenidos lo cual evidentemente no se estuvo en condiciones de 
realizar. 

El trabajo se benefició de valiosos intercambios con César Aguilar, 
Carlos Acufia, Enrique Mazzei y Jorge Di Paula. 

2. EL CONTENIDO SOCIAL Y POLITICO 

Uruguay, páís de escasa población (2.930.564 habitantes según el 
Censo de 1985) y pequefio tamaño (175.016 Km2), ha sido caracterizado 
en el contexto latinoamericano como de temprano y relativamente 
avanzado desarrollo social. 

-
Desde muy temprano padeció de un agudo desequilibrio estructural 
entre su base económica y la localización de su población presentando 
una alta concentración de población, recursos y actividades en la 
capital en la cual vive cerca de la mitad de su población. 

A partir de 1945, el desarrollo de la industria manufacturera unida a 
u!la creciente valorización de la producción exportable impulsó la 
expansión económica al originar ocupación y mejores salarios 
ampliándose el mercado y acrecentando las demandas al sector 
agropecuario, construccióny servicios. Se hizo necesario el desarrollo 
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de la infraestructura, energía, transporte, estructuras de comercializaci6n 
y servicios. Una política de amplia ocupaci6n y de redistribuci6n del 
ingreso fueron el correlato'del crecimiento del mercado interno que 
penniti6 proseguir el proceso de industrializaci6n. 

En el período 1945-55, la capital se expandi6 a un ritmo muy rápido 
a expensas de la zona hortícola circundante, coincidentemente con la 
expansi6n industrial. Este crecimiento poblacional estuvo vinculado 
al proceso de desruralizaci6n y al aumento de la migraci6n rural
urbana. Entre 1951 y 1961 la poblaci6n residente en predios de 1 ha. 
y menos descendi6 un 14% y la poblaci6n trabajadora rural lo hizo en 
un 34.9%. El crecimiento espontáneo de Montevideo incorpor6 zonas 
periféricas con bajos niveles de servicios. La ley de Propiedad 
Horizontal de 1946y la creaci6n del Departamento Fmanciero de la 
Habitaci6n beneficiaron a las capas medias urbanas y al capital 
inmobiliario en el período de mayor crecimiento industrial del país. 
Es en está etapa que se puede visualizar al sector de la construcci6n 
como un área específica de acumulaci6n de capital apoyado por un 
circuito de financiamiento asociado a él. 

En las zonas periféricas se asentaron los sectores pobres, a la migraci6n 
rural urbana se agreg6 el desplazamiento de los expulsados de la 
propia ciudad, resultado de la valorizaci6n inmobiliaria de las zonas 
centrales y costeras que experimentaron un proceso constante de alza 
a partir de la citada ley de Propiedad Horizontal. Estos sectores no 
pudieron constituirse en demandantes del mercado capitalista de 
producci6n de viviendas por lo cual se vieron obligados al uso de 
mecanismos directos no capitalistas para tener un lugar en el espacio 
urbano (autoproducci6n y autofinanciamiento de sus viviendas)., 

La ley de Centros Poblados en 1946 -cuya reglamentaci6n qued6 en 
manos de las autoridades municipales- constituy6 un instrumento en 
manos de los poderes públicos para regular dentro de un mercado 
regido por la ley de la ofena y la demanda el amanzanamiento y la 
divisi6n de predios destinados al afincamiento urbano, con unmínimo 
de obligaciones y servicios a prestar. Las autoridades municipales no 

263 



La investigación urbana en Uruguay 

fueron más allá de dictar una ordenanza de amanzanamiento y 
fraccionamiento de tierras, de dividireldepartamentoen zona uIbana, 
subuIbana y rural, de implantar servidumbres "non edificandi" y 
establecer limitaciones a la localización de las industrias (1947). 

Frente a las consecuencias de un proceso caracterizado por el crecimiento 
no planificado: conflictos de localización entre actividades residenciales 
y productivas, problemas de dotación de servicios de infraestructura 
y bajas densidades se iniciaron los estudios que culminaron en 1955 
con la aprobación del proyecto de Plan Director. Fue una decisión de 
la administración municipal del departamento de Montevideo, producto 
de la autonomía departamental en materia territorial, que no se 
coordinó con las autoridades municipales de los departamentos 
limítrofes. Uno de los puntos fundamentales de la política municipal 
fue la prohibición de fraceionamiento del área rural en predios 
menores. El alza de los precios del suelo uIbano que esta medida trajo 
aparejado determinó la localización residencial fuera de los límites 
del departamento. Esta localización se realiza a partir de las estructuras 
uIbanas ya existentes y a partir de fraccionamientos en áreas rurales 
del departamento limítrofe de Canelones (las llamadas "villas) y los 
balnearios de la costa 

Además del alto costo de la tierra provocado por la citada disposición 
de prohibición de fraccionamiento en Montevideo, para explicar la 
emergencia de los nuevos asentamientos hay que tener en cuenta el 
alto costo de los nuevos arrendamientos y la existencia de una 
demanda insatisfecha producto de la migración interna, al mismo 
tiempo que empezaron a manifestarse lós primeros síntomas de la 
crisis industrial. 

Sumidoel país en unintenso proceso inflacionario, descapitalizado el 
Banco Hipotecario del Uruguay, volcado el grueso del ahorro hacia 
la especulación financiera se recurrió a la financiación externa para 
impulsar la construcción de viviendas. El Banco Hipotecario concedió 
préstamos al sector privado con fondos del BID apartir del afio 1963. 
Este organismo impuso para los préstamos limitaciones en materia de 

264 



Rosario Aguirre 

áreas y costos pero los mismos se distribuyeron sin ningún tipo de 
planificaci6n que contemplara el problema habitacional en su conjunto. 
Un considerable porcentaje de los fondos financi6 viviendas leÓricamente 
permanentes construidas en balnearios. Hasta 1955 la industrialización 
sustitutiva de importaciones había sido eficaz para absorber el éxodo 
rural, proporcionar fuentes de trabajo y consolidar la estructura rural 
asentada en él. " 

A partir de 1955 el país comienza a sufriI un prolongado proceso de 
crisis econ6mica y social. Por estos afios el Partido Colorado 
hegem6nico por más de 90 afios- perdi6porprimera vez en este siglo 
laselecciones yseestructur61a Convenci6nNacionaldeTrabajadores 
(1964). 

El ascenso de ¡as organizaciones gremiales, cuyos integrantes no 
lograban a,eeeder a préstarnos, impuls61a aparici6n de leyes "especiales" 
que atendían a las necesidades de vivienda de los funcionarios de los 
organismos públicos donde actuaban los sindicatos más poderosos 
(Agua, Usinas y teléfonos, Combustibles, Alcohol y Portland, y 
Puerto, etc.). Por otra parte, la iniciativa privada dej6 de considerar 
rentable la inversi6n en vivienda; la inflaci6n, la bajadel salario real, 
las leyes de alquiler disminuyeron la incidencia del sector privado de 
la construcci6n. En el país se valoriz6 el significadode laintervenci6n 
regional y local a través de la acci6n comunitaria, se percibi6 y se vio 
como estratégico el planteo de políticas dirigidas a promover a los 
contingentes poblacionales que residen en él interiordel país. En esta 
preocupaci6n se inscribe la creaci6n de la Comisi6n Nacional de 
Acci6n Comunitaria (CONACACOR) creada en el afio 1964. 

Se movilizaron importantes fuerzas políticas, econ6micas y sociales 
en tomo a la aprobaci6n de un Plan Nacional de Vivienda en 1968. 
Los empresarios de la construcci6n, en ese momento de crisis, 
constituyeron un importante grupo de presi6n que busc6 beneficiarse 
yasea. comoproductores privados de viviendas o como adjudicatarios 
de las obras del sector pu'blico de manera de proceder al reequipamiento 
y a la reconstrucci6n de sus capitales. La ley previ6 tres agentes 
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diferentes de producción de vivienda: las empresas privadas, las 
cooperativas de Ayuda Mutua y de Ahorro y Crédito y el sector 
público. Los inversores privados obtuvieron préstamos que podían 
llegar all 00% del valor del terreno y de la construcción, operándose 
en pocos años una notable concentración de los préstamos. 

Una intensa movilización social liderada por la Federación Unificadora 
de Cooperativas de Ayuda Mutua y de sectores políticos de izquierda 
articuló un conjunto de reivindicaciones a los efectos de desarrollar 
el movimiento cooperativo dentro del Plan de Vivienda. Las cooperativas 
se constituyeron en el mayor receptor de préstamos con un fuerte 
respaldo en materia reglamentaria, de asesoramiento y de políticas de 
tierras. Este desenvolvimiento del sistema cooperativo por su intensidad 
e introducción de modalidades nuevas en el país en los aspectos socio
organizativos y de asistencia técnica constituye el rasgo distintivo del 
periodo. 

Otros sectores sociales, trabajadores y estudiantes, presionaron sobre 
,el aparato estatal con demandas variad:Ís. Se hicieron visibles las 
dificultades de crecimiento económico, las limitaciones de los recursos 
para dar respuesta a las políticas redistributivas recurriéndose a 
políticas de corto plazo que plantearon respuestas puntuales. 

A partir de 1973 se inició una nueva etapa en la que se puso en 
vigencia un nuevo modelo económico, cuya inspiración estuvo en la 
doctrina neoliberal-nlOnetaria. A nivel p.olítico se cerraron todos los 
canales de acceso al Estado por parte de los sectores populares 
desactivando a sus organizaciones mediante la represión y diversidad 
de controles. Se prohibieron las organizaciones gremiales de asalariados, 
se disolvieron los partidbs políticos y se reprimieron los movimientos 
sociales. 

Sin embargo, y a diferencia de otras experiencias de este tipo en las 
que se buscó un profundo reordenamiento de la estructura económica 
del país, los resultados obtenidos muestran ciertas diferencias. 
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En primer lugar, yal menos por un sexenio, se produjo una etapa de 
crecimiento económico que super6largamente las tasas alcanzadas 
en los períodos inmediatamente anteriores. Es así como entre 1974 y 
1980se logró -en promedio- una tasa de crecimiento del producto del 
5% anual acumulativo. 

Este crecimiento fue acompañado de una·fuerte modificación de la 
estructuraeconómica interna y de su inserción dentro de la economía 
internacional que se manifestó por un lado, en el crecimiento de la 
inversión en general (pública y privada), y en construcciones, en 
particular, y por otro, en la notable apertura externa 'de la economía 
que se expresó en la creciente importanciade las transacciones con el 
exterior (importaciones y exportaciones) dentro delpm, yen especial 
el crecimiento de algunas ramas del sector manufacturero. 

La construcción también aportó a la inversión contribuyendo al 
crecimienfo del producto en un primer momento a través de obras de 
infraestructura en el litoral oeste (represas hidroeléctricas, carreteras, 
etc) luego el dinamismo se encuentra en la franja balnearia ingresando 
capitales argentinos debido a la rentabilidad diferencial del mercado 
uruguayo. La expansión llegó a Montevideo a partir de 1978 
continuando hasta 1982 en que desciende abruptamente. 

Fueron de gran importancia los cambios de las políticas de financiamiento 
del BancoHipotecario. Laindexaciónde los ahorros que se colocaban 
en el mercado de capitales conjuntamente con las tasas de interés que 
se pagaba por ellos fueron atrayendo una cantidad creciente de 
ahorros, lo que amplió notablemente la capacidad operativa del 
Bancoque extendió su radio de acción. Los empresarios y promotores 
de Viviendas a través de la indexación y las violentas alzas de los. 
precios de los bienes inmuebles se vieron notablemente beneficiados 
a !ravés de importllltes ganancias de capital. Este proceso de dinamismo 
se trasmitió hacia otras actividades conexas, e incluso se generaron 
nuevas fuentes de trabajo que venían a contrarrestar el creciente 
desempleo que afectaba a la economía en su conjunto. 
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Se produjo al mismo tiempo un proceso de desvalorización del 
trabajo.asalariadodesconocido antes en el país: el salario real decreció 
en un 45% en 1979 respecto al nivel de 1971. 

Característica particular del Uruguay, relacionada a lo anterior, es la 
importancia de las corrientes emigratorias que comenzaron a generarse 
a mediados de los sesenta y que alcanzaron su máximo entre 1972n5. 
Esta migración fue efecto del fracaso industrializadordel país reclutando 
población de niveles educacionales medios y altos de áreas urbanas, 
especialmente de Montevideo. Esta migración creció cuando se 
agregaron factores políticos de expulsión y la aguda reducción de los 
salarios reales(1). 

Debe destacarse que este fenómeno se da en un país de baja tasa de 
crecimiento vegetativo, consecuencia de bajos niveles de fecundidad 
y envejecimiento de la estructura de edades. Por otra parte, en esta 
década se agudizó una nueva modalidad de migración interna, la 
migración hacia ciudades de frontera' transformando extensas zonas 
centrales del país en zonas despobladas. 

El deterioro de la situación económica del país se generalizó a partir 
de 1981. Se verificaron cambios radicales en el marco internacional 
produciéndose una aguda crisis externa. Cayó el producto, aumentó 
la desocupación y la subutilización de la fuerza de trabajo, descendieron 
los ingresos salariales, se llevó a cabo un programa de ajuste de 
carácter fondomonetarista clásicoque procuró establecerel equilibrio 
externo mediante la contracción de la demanda interna. 

Hasta 1973el conjuntodeldesarrollo social delpaís estuvoenmarcado 
dentro de pautas tradicionales generadas por el batallismo y supuso 
determinadas relaciones entre el Estado, las clases y los movimientos 
sociales. Las políticas públicas "resolvían" los enfrentamientos 
asumiendo un carácter conciliatorio de manera de asegurar las 
condiciones de reproducción social del sistema (El estado de bienestar). 
Luego de los cambios institucionales y del reordenamiento económico 
la acción estatal en beneficio de Ciertos sectores económicos se hizo 
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más clara. Cambi6 la. orientaci6n del Plan Nacional de Vivienda 
limitando el desarrollo cooperativo y favoreciendo a los emp~sari()s 
de la construcci6n y a los promotores. Se hicieron más onerosos los 
préstamos promoviendo viviendas que pudieran ser absorbidas por la 
demanda solvente de nivel medio, según las leyes de la oferta y la 
demanda, colocándose todo el sistema de producci6n de viviendas 
bajo la direcci6n del Ministerio de Economía y Finanzas, eliminándose 
el Ministerio de Vivienda y Promoci6n Social. 

En la definici6n de las políticas urbanas los sectores populares y el 
conjunto de los no-propietarios carecieron de toda posibilidad de 
participar durante un largo período como consecuencia de las 
transformaciones acaecidas a nivel político. Se favoreci61a acci6n de 
los empresarios y de los promotores mediante expropiaciones de 
tierras. Se procur6 evitar la pérdida de valor de la tierra en zonas 
residenci~es de alturas. Se aument6 la inversi6n en equipamiento 
urbano aplicada a la pavimentaci6n de la áreas centrales reproduciendo 
la estructura espacial existentes y en ciertos casos consolidando la 
segregaci6n residencial. Se facilit61a diSponibilidad de terrenos para 
los inversores a través de operaciones de recuperaci6n de áreaS 
centrales. Se hacen visibles las transformaciones que la ciudad de 
Montevideo viene sufriendo en la última década en lo social, en lo 
econ6mico y en lo físico. La crisis urbana se obseivasobre todo a 
nivel de la aparici6n de nuevas modalidades de trabajo antes desconocidas 
en el país como el comercio ambulante y la recolecci6n clandestina 
de basura a nivel masivo y a través de un agudísimo deterioro 
habitacional que tal vez no sea comparable en su magnitud relativa a 
la de ningún otro país de América Latina.(2) 

Estos procesos se producían mientras los mecanismos tradicionales 
de acci6n entre los diferentes actores y sectores se desmontaban y se 
trataban de crear ámbitos te6ricamente despolitizados de relaciones 
sociales. 

Se han producido a nivél urbano importantes transformaciones y 
conflictos' en relación a los procesos de reproducci6n de la vida' 
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cotidiana con importantes implicancias a nivel de las unidades 
domésticas y del equipamiento colectivo. Debe destacarse el acelerado 
crecimiento de la participación femenina en los últimos afios 
Montevideo posee la tasa de participación más alta de las ciudades 
latinoamericanas- .en ausencia de una infraestructura social de apoyo 
al trabajo doméstico. Como consecuencia de la recesión económica 
y de la carga de la deuda externa han ido disminuyendo los gastos 
sociales públicos tendiendo a disminuir la cobertura de los escasos 
servicios existentes. 

A comienzos de esta década, el gobierno militar es derrotado en el 
plebiscito que plantea para la reforma constitucional iniciándose un 
lento proceso de reapertura política controlada. Este proceso tomó 
fuerza a partir de 1982 creciendo gradualmente la importancia de los 
sectores populares a través de diferentes organizaciones. A fines de 
1984. se realizaron las elecciones generales y se inició la etapa de 
reorganización democrática. 

En la nueva etapa de la vida del país actúan distintos movimientos 
englobados en el sectorpopular en los cuales se mantuvieron vivos los 
valores de la convivencia democrática, los movimientos "tradicionales" 
de trabajadores y grupos políticos junto a aquellos que nuclean a 
sectores antes no movilizados en el país, cuya organización fue 
incipiente en el reciente proceso de reapertura. 

Adquieren presencia importante distintas organizaciones locales y 
sectoriales a nivel uIbano (barriales, de mujeres, de jóvenes) en 
Montevideo y otras ciudades del país. Estos movimientos desarrollan 
tareas solidarias para cubrir necesidades básicas de la población que 
residen en las distintas zonas, como en el caso de la instalación de 
policlínicas barriales, ollas populares, guarderías zonales, etc. 

. Se constata una creciente autonomía y capacidad de gestión de la 
"sociedad civil" a par<Jr de nuevas redes de interacción social que 
incluyen la gestión local y que no partieron de políticas públicas 
moviJizadoras ni de partidos políticos u organizaciones sociales con 
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capacidad articulada. La restauración de fonnas políticas y sociall".s 
que habían sido destruidas durante el gobieroo autoritario y su 
coexistencia con las organizaciones de autogestión local junto a la 
necesaria redefinición del rol del Estado(3) plantea problemas de 
artiaJlación cuya dilucidación aparece hoy como difícil y problemática. 

3.	 EL DESARROLLO DE LAS CIENCIAS SOCIALES y 
LA INVESTIGACION URBANA. 

3.1.	 Los comienzos 

Uruguay experimentó un atraso considerable con respecto a otros 
países de la región, respecto al desarrollo de las Ciencias Sociales y . 
también respecto a la emergenciade la temática urbana. Para explicar 
este retraso es necesario hacer algunas reférencias históricas. 

Los inicios'de las Ciencias Sociales en él país se encuentran vinculados 
a las cátedras y a los institutos universitarios. En 1915 se creó la 
cátedra de Sociología en la Facultad de Derecho; en 1937 se fundó el 
Instituto de Urbanismo reestructurado en 1952 como el Instituto de 
Teoría y UIbanismo (ITU) en la Facultadde Arquitectura YUrbanismo. 
En ese mismo afio se crea la cátedra de Sociología vinculada a la 
Economía y el Instituto de Historia de la Arquitectura en la Facultad 
antes mencionada. En 1956 se constituyó el Instituto de Oencias 
Sociales en el seno de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 
reorganizado en 1969.En 1958 se estableció el primer organismo 
privado dedicado a la investigación, el Centro Latinoamericano de 
Economía Humana (CLAEH), reorganizadoen 1967. Recién en 1950 
se creó la cátedra de Economía como disciplina autónoma dentro de 
la fonnación de los contadores y se Íl!nda el Instituto de Economía en 
1951, reorganizado en 1967. Otras disciplinas como Historia y 
Geografía, logran espacios propios eÍlla Facultad de Humanidades y 
Oencias poco después de su fundación, en 1947 la primera y en 1957 

. la última. En la enseñanza de· la cátedra adquiere especificidad 
temática la Sociología Rural no así la Sociología Urbana, ni aún en la 
Facultad de Arquitectura en la que los estudios urbanos se orientaron 
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a la realizaciónde censos repetidos anualmente en diferentes ciudades 
del país, sin ningún o escaso apoyo teórico específico. 

Globalmente consideradas las Ciencias Sociales tuvieron un desarrollo 
escaso por lo menos hasta la década de los 60 y ese desarrollo estuvo 
fuertemente condicionado porla actividad docente. Cabe sin embargo 
destacar que el Instituto de Teoría y Urbanismo en esta época 
desplegó una considerable tareade asesoramiento y asistencia técnica 
a organismos públicos vinculados a la planificación en Salud, 
Colonización, Educación. Obras Puolicas, así como a distintos gobiernos 
locales. 

El país bajo los efectos del bienestar económico y social no sintió la 
necesidad de conocerse hasta que la crisis lo conmovió y lo obligó a 
reflexionar sobre su propia realidad 

3.2. . El desarroUo de las Ciencias Sociales 

En la década de los 60 desde el Estado se impulsaron estudios a partir 
de la Comisión Interministerial de Desarrollo Económico (CIDE) 
creada con el objetivo de diagnosticary planificar la política ecoo6rnica 
y social. Su creación se inscribió -como en otros países de América 
Latina- dentro de los lineamientos de la Alianza para el Progreso de 
1961. La Comisión obtuvo la colaboración técnica de la Universidad 
a trnvés de su Instituto de Economía y dellTU. Es muy ilustrntivo el 
hecho de que el país no haya tenido un censo de poblacióndesde 1908 
hasta 1963. El modelo económico de la época de corte agrarista 
liberal privilegió el debate agrario; en este período aparece un estudio 
pionero sobre la realidad rural realizado por CLAEH y la compafiía 
fIancesa CINAM; el paiS nunca dispuso de un estudio de una envergadUrn 
similar en relaci6n a su sistema urbano. 

A nivel de la investigación económica se realizaron estudios que 
aportaron a ofrecer una visión global del proceso económico des~ 

una perspectiva estrueturalista en la que estuvo presente la cortie~te 
cepalina. 
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En Sociología en general, predominaron los estudios referidos a la 
movilización social y al sistema educativo con énfasis en enfoques 
derivados fundamentalmente del funcionalismo norteamericano y de 
las teorías de la modernización en sus versiones latinoamericanas. En 
este período es notable la falta de apertura al sistema internacional de 
la investigación y docencia en Sociología 

El ITU continuó volcado bacia la planificación territorial basada en 
la tebrfa de la expansión y concentración de las comunidades desanoDada 
por su director Gómez Gavazzo cuya base empírica fueron los datos 
censales. La práctica de la planificación no encontró en el Instituto ni 
en las cátedras aportes teóricos provenientes de la Sociología, la 
Economía, la Demografía o la Geografía urbanas. 

3.3. El impulso de lines de los 60 y comienzos de los 70. 

Las Ciencias Sociales experimentan a fines de los 60 y comienzos de 
los 70 un impulso nuevo que va a ser cercenado como consecuencia 
del golpe de Estado y la intervenci6n en la Universidad (1973). 
Recién a partir de 1969. a través de docentes formados en el exterior 
del país, -fundamentalmente en la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, FLACSO- penetraron las teorías en boga en esos 
afíos, en Francia y a nivel latinoamericano, sobre todo los enfoques

. , 
dependentistas por intermedio de las cátedras de la recién' creada 
Licenciatura de Sociología Irrumpió por primera vez una nutrida 
bibliografía mediante reproducciones de artículos y capítulos de 
libros. Los contactos con el exterior continuaron siendo escasos 
debido a la cristalización de factores ideol6gicos que consideraban 
contaminante el contacto con instituciones y organismos externos. El 
sobredimensionamiento de las actividades docentes impidió en este 
período -que se extiende basta la intervención en la Universidad- una 
mayor dedicación a las actividades de investigación. Es necesario 
destacar que estas actividades se impulsaron en el marco de recursos 
crecientementeescasosy en medio de unaUniversidadconvulsionada 
por la crisis económica y social. 

273 



La investigaci6n urbana en Uruguay 

Con respecto a la temática urbana comenzaron a conocerse, 
informalmente, fundamentalmente a través de algunos profesionales 
arquitectos que realizaron estudios especializados en el exterior y de 
otros que se formaron en base a prácticas autodidactas, las primeras 
formulaciones de la corriente de la urbanización dependiente, no 
alcanzando sin embargo a realizarse estudios empíricos enese marco. 

En el ITU, en este período, se continúa con la tendencia anterior y 
tampoco se dan contactos con el exterior en términos -de proyectos 
colaborativos ni aun de intercambio de documentación. 

3.4.	 La investigación en el Uruguay militar-autoritario y el 
papel de los centros privados 

Con la dictadura, las Ciencias Sociales agonizaron o desaparecieron 
del sector público(4). Desapareció el Instituto de Economía y vegetaron 
el de Ciencias Sociales en Derecho, el departamento de Historia en la 
Facultad de Humanidades y Ciencias y el Instituto de Urbanismo en 
Arquitectura. Entre 1972y 1977. se constituyeron centros privados de 
investigación que realizan trabajos en diferentes Ciencias Sociales. 
(CIEP, 1972: CLAEH redimensionado, 1974; ClESU, 1975; ClEDUR. 
1977). Actualmente, y luego de producida la redemocratización del 

-país, se considera la acción de los centros como experiencias novedosas 
las cuales permitieron mantener viva la producción de conocimientos 
científicos sobre la realidad nacional y rescatar la meinoria colectiva 
del país. Además apoyaron y capacitaron a estudiantes así como 
incentivaron la realización de postgrados en el exterior de investigadores 
que a su regreso se integraron a sus planteles. 

Durante años no fue posible organizar encuentros ni divulgar 
información. La información estadística oficial fue fuertemente 
controlada no siendo posible tampoco recogerinfonnación de campo. 
La situación del país impulsó a ahondar en estudios del proceso 
político, y de los cambios que se estaban produciendo en la economía 
y en la sociedad Hacia comienZos de esta dééada se plantea la 
temática de las alternativas y perspectivas de cambio. La relación de 
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los centros privados con el exterior contribuyó fundarnentalrilente al 
avance de las Ciencias Sociales;es de destacarel importante papelde 
la solidaridad del mundo académico internacional y del Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales, CLACSO, en especial a 
través del programa de Becas del Cono Sur y del Programa de 
Población, PISPAL. La participación de investigadores uruguayos en 
eventos internacionales facilitó la actualización teórica y el 
establecimiento de víncUlos. Esos contactos fueron ~ndamentales 
para imprimir un fuerte impulso y legitimidad a las investigaciones 
UJbanas y regionales en un contexto en que los temas de mayor 
prestigio eran los macroecoOOmicos y los macropoHticos. 

Los estudios relativos a laestructura regional se abren en 1919 con un 
estudio sobre desequilibrios regionales y localización industrial donde 
la distribución de la población y su composición aparece como un 
resultado dependiente de problemas más generales de organización 
del espacio. 

Se aborda la estrategia de la coostrueci6n de modelos de experimentación 
numérica para el análisis de la evolución de la población y de los 
procesos migratorios, y se desarrollan análisis detallados de la 
interrelación compleja de un amplio sistema de variables "no 
demográficos" que detenninan la composición, el volumen y la 
evolución de los flujos migratorios. A partir de aIH se ampliaron los 
estudios sobre migración internacional, analizando el rol jugado por 
la emigración de uruguayos en el siglo XX com(} un componente 
clave para la comprensiónde ciertos procesos sooales más generales. 
Se estudiaron las caracteósticas particulares de la dinámica poblaciooal 
de los trabajadores familiares de las zonas cercanas a Montevideo, 
con miras a comprender más adecuadamente las formas de articulación 
entre dicho sector, el conjunto de la sociedad rural y ladisponibilidad 
de fuerza de trabajo en el sistema UJbano. Se estudiaron el manejo de 
los comportamientos reproductivos y migratorioS en la definición de 
estrategias de supervivencia de la población UJbana, de las capas 
medias asalariadas de Montevideo y de las mujeres de bajos ingresos 
residentes en el medio rural. 
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Se desarrollaron también estudios di~rsos tendientes a caracterizar 
las condiciones de vida de diversos grupos y categorías sociales que 
aparecen como relevantes en la: estructura social. Se desarrolló un 
estudio muy amplio en base a encuestas sobre la situación social de 
las personas mayores de 65 aflos. Se estudió, en base a encuestas de 
campo, las condiciones de vida de la población residente en barrios 
margina1es de Montevideo. Se desarrollaron análisis de las condiciones 
de vida de los asalariados urbanos y estudios sobre las condiciones de 
vida de la población residente en cooperativas de vivienda. 

Se realizaron entre 1978 y 1981 una serie de investigaciones en el 
campo de la Historia de la Urbanización que se proponen por primera 
vez analizar la red urbana del país, las relaciones entre Montevideo y 
las otras aglomeraciones urbanas y las vinculaciones entre éstas y el 
campo. 

Las primeras evaluaciones del cooperativismo de vivienda por ayuda 
mutua ~ue se extendió entre 1968 Y1978- mostraron las características 
peculiares de un sistema de producción participativo como vía de 
satisfacción concreta y eficiente de una necesidad básica y como 
generador de un amplio movimiento sodal reivindicativo. Puso 
además de manifiesto el rol cumplido por los equipos técnicos 
privados'multidisciplinarios. 

En este período se crea el Grupo de Estudios Urbanos (1980), equipo 
de trabajo, que tuvo el mérito de denunciar ladestrucciónde conjuntos 
con valor histórico y arquitectónico determinada por la acción de la 
especulación inmobiliaria. 

Un análisis de los resultados de las investigaciones realizadas en.este 
período indica que la preocupación por el enfoque interdisciplinario 
de los problemas, en una perspectiva que puede caracterizarse como 
"histórico-estructural", ha estado presente en la mayor parte de los. 
trabajos. 
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En general los estudios han estado muy orientados hacia información 
empírica en base al relevamiento de información secundaria que 
hastá ese momento no había sido trabajada 6 que lo había sido a través 
de técnicas más convencionales y meramente descriptivas. 

A pesar de la existencia de un número relativamente importante de 
investigaciones culminadas en pocos años, no se ha ido desarrollando 
un marco de análisis sistemático y acumulativo. Quizáes en el campo 
de la emigraciÓD y de la identificaciÓD de las estrategias de supervivencia, 
donde existe cierta acumulatividad en términos de enfoque y en 
aspectos empíricos, en los trabajos de los diferentes centros privados. 

Es a través de PISPAL que se introduce el concepto de "estrategias de 
sobrevivencia" en el análisis integrado de las relaciones entre mercado 
de trabajo y comportamiento demográfico. Concepto que también ha 
sido utilizado para el tratamiento de comportamientos frente a la 
crisis tales comopluriempleo, trabajodemujeres y rillios, ocupaciones 
informales a nivel de obtención de recursos, aumento de personas por 
vivienda, alteraciÓD de hábitos de consumo de alimentos y disminución 
de los desplazamientos a nivel de la readaptación de los gastos. 

A partir de 1982 aparecen como nuevos temas los referentes a la 
pobreza e informalidad urbana. Se realizan trabajos de campo los 
cuales muestran el proceso de latinoamericanización del Uruguay de 
los 80 generado por la crisis y que alcanza su máxima visibilidad en 
Montevideo. Estos estudios ponen de manifiesto, sinembargo, que en 
el caso uruguayo estas situaciones no se corresponden necesariamente 
con procesos migratorios internos ni son asentamientos en áreas 
ecológicamente marginales. . 

La difusión de los estudios mencionados anteriormente cumplieron 
un importante papel de denuncia por la tráscendencia que tuvieron a 
nivel de los medios de comunicación en el período inmediatamente 
posterior a la reapertura demOCrática. 
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3.S. La in~estigaéiónen la redemocratización del pais. 

La Universidad recupera su autonomía y las Ciencias Sociales vuelven 
a ocupar su lugar. Los centros privados de investiga~~6n reconocidos 
por su producci6n y por el papel cumplido firman un convenio con la 
Universidad que establececoordinaci6n y complementaci6n de 
actividades en investigaci6n y docencia· El hecho de que las 
investigaciones se hayan definido en (11 contexto del régimen autoritario 
y aotesdeque se hayan manifestado los primeros indicios de cierta 
apertura política seguramente detennin6 la prevalencia de un estilo 
de investigaci6n relativamente despreocupado por la "aplicabilidad" 
en ténninos de transici6n democrática: la intensa vinculaci6n del 
quehacer académico de los Centros con los ámbitos de acci6n social 
(Centros de promoci6n) y con los emergentes movimientos sociales. 
Integrantes de los Centros actuaron como asesores en las mesas de 
trabajo de la Concertaci6n Nacional Programática junto a los 
representantes de las organiZaciones sociales y de los partidos pOlíticos. 

Es muy importante la demanda social de conocimientos y la conciencia 
a nivel académico de la insuficiencia de los conocimientos existentes . 
para realizar propuestas fundadas en relaci6n al mejoramiento de la 
calidad de vida urbana. 

A partirdeesemomento surge lanecesidadde realizar investigaciones 
que vayan más allá de la denuncia yque se orienten hacia. el planteo 
de propuestas de politicas. Es así que de estudios del sector informal 

. a nivel· agregado se pasa a estudios por rama de actividad que 
pennitan ver concretamente la articulaci6n entre los sectores capitalistas 
y los infonnales, de manera de poder evaluar las implicancias de las 
acciones que procuren resolver dificultades en diferentes planos 
(incremento de las posibilidades de acumulaci6n, acceso al medio, 
viabilidad de fonnas asociativas, acceso al sistema de seguridad 
social). 

Por otro lado, se plantean estudios imegrados que pennitan dar cuenta 
de los procesos de movilidad intraurbanos y de los distintos tipos de 
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asentamiento precarios con el objetivo de determinar su potencial de 
integración vía una eventual planificación. 

Se abre paso en la Facultad de Arquitectura, particulannente en el 
ITU, en el Instituto de Historiadela Arquitecturay en la recientemente 
creada Unidad Permanente de Vivienda, una nueva concepción de la 
labor del planificador, de Su relación con la investigación 
interdisciplinaria y de la vinculación con los movimientos sociales. 

La emergencia de organizaciones reivindicativas de viviendapopular 
en el ámbito territorial y sindical y el desarrollo de un fuerte 
movimiento cooperativistageneró unnuevo ámbito de conocimientos 
y de prácticas sociales. La participación de la población amplió el 
campo tradicional de actuación de los arquitectos y planificadores 
urbanos modificando la práctica profesional. Se estrechó el marco de 
relacione? con los gobiernos locales exigiendo acuerdos de trabajo 
con grupos carenciados de población. Se complementan los estudios 
tecnológicos e históricos con la consideración de los aspectos políticos, 
económicos, sociales y legales. 

Merece destacarse el hecho de que también enel Instituto de Ciencias 
Sociales se estánperfilando enfoques interdisciplinarios,definiéndose 
los ternas a partir de los problemas generados por la crisis,constanlándose 
la tendencia hacia la cónstitución de equipos que van más allá de los 
cortes disciplinarios tradicionales. 

La Universidad busca salir del anterior aislamiento celebrándose 
convenios con otras universidades de la región e integrándose tres 
institutos universitarios al Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales. 
Quedan temas pendientes sobre los cuales las Ciencias Sociales 
tienen aún que se~ir aportando en aras de contribuir a mantener la 
integridad poblacional del país como es el de proponer políticas en 
relación a la persistente migración internacional. Se siguen desarrollando 
estudios varios de ellos bajo el régimen de contratos y consultoría. 
sobre diferentes lli>1Jectos que hacen a la definición de políticas 
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migratorias, especialmente al manejo de los efectos negativos en el 
lugar de origen o a las variadas políticas de retomo de migrantes. El 
reciente proceso de incremento de población residente en ciudades 
fronterizas y el mayor crecimiento relativo de los núcleos urbanos de 
las zonas argentinas y brasileñas cercanos al· Uruguay indica la 
necesidad de que los estudios tengan como marco el sistema urbano 
de la Cuenca del Plata. 

Cada vez es más clara la conciencia entre los cientistas sociales 
dedicados a la investigación urbana de la necesidad de incorporar a la 
reflexión académica (y a la enseñanza de la planificación urbana) el 
estudio de los determinantes de la organización del espacio. El rol de 
la propiedad territorial y de la producción del espacio son temas que 
aparecen comó prioritarios para comprender las transformaciones 
recientes de la estructura urbana. 

Comienzan a tematizarse las vinculaciones ent¡:e crisis, transformaciones 
en la vida cotidiana y necesidades de equipamientos colectivos. Los 

. cambios a nivel cultural se podrían englobar en lo que genéricamente 
se ha denominado "la cultura de la crisis": cambios en la valoración 
de roles ocupacionales, "aceptación" del trabajo femenino desligándolo 
de su connotación de emergencia, desajuste de los roles domésticos, 
nuevas pautas de consumo, recreación, alimentación, etc. La emergencia 
de estos temas ha llevado a la revalorización de las técnicas cualitativas 
(observación, histOlj,as de vida, encuestas en profundidad) y al 
planteo de una necesaria complementariedad con 'las técnicas 
cuantitativas.. 

Por otro lado frente a la presencia de viejos y nuevos actores sociales 
urbanos -Municipios, cooperativas de vivienda, movimientos de 
vecinos, de mujeres, clubes de compras y aun formas de organización 
de la producción y de la comercialización que muchas veces asumen 
formas cooperativas pero,en otras foJ;IÍlas atípicas- la investigación 
busca la generación de conocimientos necesarios para identificar y 
caracterizar las prácticas de gestión urbana y social de los diversos 
grupos con miras a seleccionar focos, perspectivas y estrategias de 
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intervención movilizadoras. Se trata de poner a disposición de los
 
actores indicados un conjunto de resultados de investigación y
 
metodologías de acción social que pennitan la gestión urbana y a
 

. través de ella contribuir a consolidar un estilo de conveniencia
 
democrático. 

Sintéticamente destacamos como los rasgos más salientes de la 
producción actual:, 

a. La investigación desarrollada en el área urbana regional en 
general carece de un marco comparativo adecuado. 

•
Las obras sobre lo urbano de la escuela francesa de la Sociología 
urbana, de los anglosajones y de los norteamericanos continúan 
siendo prácticamente desconocidas. Estas obras así como los trabajos 
de los latinoamericanos recién están llegando a través de cientistas 
sociales actualmente desexiliados que trabajaron en diferentes países 
europeos y de la región. 

El trabajo de estos últimos en universidades, gobiernos, centros de 
investigación y organismos internacionales está contribuyendo a 
latinoamericanizar -dentro de su especificidad- la temática urbana 

b. La producción teórica se encuentra hoy resentida por la 
discontinuidad de las investigaciones que impiden comparaciones y 
sistematizaciones. En general las .investigaciones se realizan sin 
programa, de manera puntual. Los trabajos resultan de la interacción 
entre el interés académico, la demanda social y las posibilidades de 
financiamiento. La escasez de recursos, su carácter ocasional, conspiran 
contra el desarrollo de un cuerpo coherente de conocimientos a través 
de una práctica teórica sistemática y acumulativa. 

c. No existe aún una comunidad de investigadores urbanos ya 
que no existen canales propios que a través de publicaciones, seminarios, 
etc., aseguren interrelaciones entre los investigadores. 
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Esta!lloS en un momento crítico, existen profesores e investigadores 
calificados formadosenlasdisciplinas pero se corre el riesgo de que 
deban salirdel campo específico hacia otros más prometedores en 
términos de financiamiento. 

NOTAS 

(1)	 La mayorla de loo autores consideraron que entre 1963 y 1975 emigraron unos 
200.000 uruguayos. Se ha caléulado que en el periodo 1963-1985 alcanzó un 
volumen algo superior al 10% de la población del paísenel último año indicado, este 
proceso a pesar· de ciertas oscilaciones puntualc3 continúa hasta el presente. 

(2)	 En Montevideo una cuarta parte de las familias están en condiciones de pobreZEl 
absoluta y más de la mitad de ellas en la indigencia, trlplicándose el número 00 
pobres e indigentes qUe había hace veinte años al mismo tiempo que se produce un 
prOceso de conCentración del ingreso en los hogares de los estratos superiores. 

(3) Seest;iprocesandoenel país Un importante debate acerca de la u modemizaci6o" del 
Estado enel que tiene un papél central la ideade un país agroindustrial.y prestatario 
de servicios turísticos, fmanciecos y portuaríos, funcionando en el marco de una 
ecol1omía neoliberal de mercado "eficiente y moderna". 

(4)	 Debe recordarse que el. país cuenta con una sola Universidad. 
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EL ESTADO DE LA 
INVESTIGACION URBANA 

EN LA ARGENTINA 
SUS PERSPECTIVAS 

Mabel Manzanal 

INTRODUCCION 

El objetivo que perseguimos en este trabajo es describir los"caminos 
recorridos" por la investigación urbana en la Argentina. Pero antes de 
comenzar con una suscinta revisión de las líneas de investigación 
abordadas no podemos dejar de mencionar, en primer lugar, todOs los 
obstáculos que la casi permanente inestabilidad institucional del 
país opuso a la realización de una tarea sistemática, organizada y 
renovadora. Las sucesivas interrupciones de 100 procesos democráticos, 
con sus secuelas de inseguridad, migración de intelectuales, destruccilln 
de equipos de trabajos y de instituciones. procesos todos aún más 
agudizados durante la última dictadura militar. dificultaron 
enormemente la capitalización de 105 resultados obtenidos, muchos 
de ellos individual y aisladamente, así como su difusión y la capacitación 
sistemáticade profesionales e investigadores noveles. Es por eso que 
boyd1a son contadas las instituciones del país que puedenmostrar una 
larga tradición de investigación en esta temática, pocas pudieron 
subsistir, y las que 10 lograron fue a través de enormes dificultades, y . 
alÍi1 a veces con interrupciones o cambios institucionales que afectaban 
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la continuidad de la tarea. Una de las más antiguas, el CEUR -Centro 
de Estudios Urbanos y Regionales~ pronto cumplirá 26 años de 
emtencia, de los cuales 15 correspondieron a regímenes autoritarios, 
en los que en general cualquier pretensión de modificar aspectos 
insatisfaetoriO$ en el funcionamiento de la sociedad podía ser comiderado 
como una "actividadpeligrosa". El CEUR es, asimismo, el único 
centro de investigación en que lo urbano ha sido -junto con lo 
regional- el objetivo temático institucional. Otros centros, también 
consolidados, reconocidos y de larga tradición, como por ejemplo el 
CEDES -Centro de Estudios del Estado y la Sociedad- o el CENEP 
Centro de Estudiosde Población- han abordado la temática urbana, en 
general en forma indirecta, como resultado de investigaciones 
centralmente vinculadas con sus objetivos institucionales. 

Las dificultades sefialadas se tradujeron para los investigadores 
sociales en inestabilidad profesional y laboral, y en limitaciones en su 
formación y en laespecialización referida a los diferentes contenidos 
de 10 ·"urbano". Muchos de los trabajos realizados tuvieron un fuerte 
componente "artesanal" en su elaboración, como resultado de una 
combinación, en general finalmente exitosa, entre tenacidadpersonal 
y adversidades de todo tipo, a 10 cual debería también agregarse cierto 
grado de s\lerte y aleatoriedad, que también suelen explicar variadas 
circunstancias. 

Todo este es el trasfondo, que hoy se traduce en que sean muy pocas 
las instituciones que están trabajando en la cuestión urbana y que' 
asimismo tengan una larga tradición y reconocimiento en la 
investigación, ensefianza y difusión de esta temática. 

Desde la apertura democrática se ha operado un proceso de resurgimiento 
de ciertas instituciones vinculadas, en distinto grado, a 10 urbano. 
Estas están, en lluena medida, ligadas a las Universidades, donde la 
actividad académica había desaparecido por completo. Sin embargo, 
si a la crisis general del país, se agrega la decadencia y deteriioro 
creciente del sector público, se puede comprender cuál es el estado' 
que las Universidades estatales ofrecen; sus limitaciones en material. 

284 



Mabel Manzanal 

de trabajo, bibliografía Ydisponibilidades mínimas de infraestructura 
son innumerables. 

Para consolidar estas instituciones se necesita, en primer lugar, de la 
continuidad y consolidaci6ndel proceso democrático, como es obvio, 
y, en segundo lugar, de una verdadera decisi6n del sectorpúblico para 
fortalecer la formaci6n de investigadores y planificadores UIbanos: 
favoreciendo los proyectos vinculados con las prioridades nacionales 
y cuyos resultados puedenserutilizados enla formulaci6n de políticas 
por parte de las instituciones del Estado. Es decir, la tarea es lograr 
una mayor interdependencia entre la investigación y la acción 
pública. 

Para describir el camino seguido por la investigación UIbana en la 
Argentina, expondremos distintas concepciones y temáticas que 
surgiero~ en el pais desde aproximadamente la década de 1960, 
momento en el cual podemos ubicar su auge. Lo cual coincide, no 
casualmente, con la difusión de la planificaci6n y de la ideología 
desarrollista. 

Precisamente, el fortalecimiento de los temas con contenido espacial 
tiene que ver con el peso que comenz6 a adquirir la planificación 
para el manejo del sector público,planificacióncuyosfundamentos 
principales proveníañ, a su vez, del desarrollismo. La importancia 
que adquiri6 la formulaci6n de un plan de desarrollo nacional que 
contemplara todos los sectores, asícomo todas las regiones interiores, 
demandó una mayorespecializaci6nespacial en variadas disciplinas, 
como la Economía, la Sociología, la AIquitectura, la Administración 
Puolica; sin mencionar a la Geografía que ya tenia ese contenido, pero 
debi6imbuirse de una inéllnaci6n macro y socioecon6inica en el 
análisis del espacio y no exclusivamente física. 

Esta cone7J6n, entre el origen de los temas urbanos y las demandas 
provenientes de la sociedad y el Estado, ha sido permanente, 
porque, como es sabido, la cuesti6n urbana y regional, como toda 
disciplina de contenido social(1), ha estado sujeta a cambios en sus 
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marcos interpretativos, temáticas, conceptos, metodologías, en 
función de modificaciones ocurridas en la sociedad Precisamente 
nuestra exposición se organizará vinculando las principales líneas de 
investigación con la evolución experimentada en, y por la sociedad 
argentina, en sus prácticas y en sus concepciones dominantes. 

1.	 LOS MARCOS INTERPRETATIVOS, ALGUNAS 
CONSIDERACIONES 

Para encuadrar ideológicamente, en una aproximaciÓD generalizadora, 
los distintos trabajos sobre la cuestión urbana, que hacia la década de 
1960 tuvieron un fuerte desarrollo, nos son útiles y abarcadoras las 
concepciones utilizadas por Slater (1986) y Yujnovsky (1975). 

En primer término aparece la vertiente de la "modernización", con 
fuertes vínculos con la ideología desarrollista. Sus antecedentes 
pueden visualizarse desde la década del 50, cuando a partir de la 
actividad de la CEPAL se realizan los primeros trabajos fundamentados 
en la teoría del desarrollo; se trataba de análisis de carácter 
estructuralista, economicistay a nivel macro., Los respectivos 
estudios urbanos y regionales eran realizados por "planificadores 
físicos con tradición urbanista,· "sociólogos y antropólogos cuya 
temática eran los cambios experimentados en la vida rural y urbana. 
Las principales preocupaciones eran la aceleración de la 
urbanización, la concentración de la población en las grandes 
ciudades, las migraciones rural-urbanas, la form~ciónde 'villas' 
y 'rancheríos'" (Yujnovsky, 1975). Todos estos problemas, que 
resultaban de la industrialización sustitutiva operada desde dos décadas 
antes, se atribuían a la urbanización. Y se consideraban "patologías" 
de la vida urbana a la marginalidad en que vivían 'los sectores 
populares, la delincuencia, la desorganización familiar. Precisamente, 
con el advenimiento de la corriente de la "modernización", la 
urbanización desaparece como causa o fuente de los problemas. Pues 
sus fundamentos se basaban en la necesidad de difundir las pautas de 
vida, consumo y producción de la ciudad hacia el campo; para que, 
alcanzaran el desarrollo los denominados "países en vías de desarrollo" 
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(porque de aplicarse correctamente los métodos propuestos "caminaban" 
por la senda que los convertida en desarrollados). Y en general el 
estilo de vid3 de los países desarrollados -principalmente el de 
EE.UU.- De este modo, "las aparentes contradicciones de las 'teonas 
de desarrollo' se 'solucionan' con nuevos esfuerzos ideológicos". 
(Yujnov8ky,1975). 

Seconsiderabaque las ciudadeseran los centrosque podíancontribuir 
a la modernización y al desarrollo de las sociedades nacionales 
(Hanloy, 1966/a), y la forma posible de accionar porparte del Estado 
para difundir ese desarrollo al interior postergado, era a través de los 
"polos de desarrollo". (De Mattos, 1974). 

Entre los investigadores que en un comienzo sustentaban la teoría de 
la "modernización" hay quienes más tarde recuperaron otros elementos 
del análisi.s y se volcaron hacia nuevos marcos conceptuales. 

Una nueva visión sobre la cuestión urbana surge una vez que la teona 
de la dependencia y del subdesarrollo, en sus aspectos más generales, 
se ha consolidado. Su aplicación al campo de lo urbano conduce a 
nuevas interpretaciones del funcionami¡;nto del espacio y de las 
interrelaciones entre el campo y la ciudad Comienzan entonces a 
jugar un rol decisivo en el análisis los factores externos y'la penetración 
del capital internacional en el proceso de producción y consumo' 
(Hardoy y Moreno, 1974; Rofman y Romero, 1970; Schteingart, 
1972, Yujnovsky, 1971). Así, por ejemplo, ahora se considera que el 
cinturóndepobreza ("villas miserias") que rpdeaalas ciudades es una 
resultante de la estructura social dependiente del país (Pastrana y 
Threlfall, 1974) Y desde esta visión se explican los respectivos 
movimientos sociales. Es decir, las "villas" no son visualizadas como 
lo eran antes: fuente de desviaciones y de movimientos sociales 
agresivos (hasta avanzada la década del 60) o como fueron considerados 
un poco después: base de la reconstrucción social urbana, a partir de 
las vecindades y para la difusión de los valores del desarrollo. Esto 
último porque la teoría de la modernización entendía que la población 
de las "villas" constituía fonnas marginales de inserción social, 
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resultantes í1e1 caráct.er duatque teníanlassociedadessubdesaxrolladas; 
y como tales formaban: parte de situaciones conflictivas, pero superables 
a través de políticas de desáJrolloque tendieran a la integraci6n sO.cial 
de estos sectores.· 

Completando la vertiente ideol6gica de la dependencia,' algu,nos . 
estudios específicos incorporaron variables marxistas al análisis, 
intentando mostrarc6IJl(). el proceso ·de.. acumulaci6n del capital' 
abarca tanto: a la ciudad como al, campo, y .conduée a específicas 
fonnas de estructuraci6nsocial del espacio (Coraggio,1974/a y 19741 
b; Yujnovsky, 1975). AquHos análisis de larentaurbana como la rural 
juegan un papel importante para explicar los procesos de localizaci6n 
y uso del espacio, en cuya determinaci6n influyen tanto los propietarios 
de la tierra, 'elcapitalinmobiliario y rentista, como el propio Estado, 
que con sus políticas econ6micas y sobre todo de construcci6n de 
infraestnrctura, condiciona los niveles de la renta y su valorizaci6n 
(Yujnovsky,1977). 

Hoy día, en la temática urbana en la Argentina parece reproducirse lo 
que Slater (1986) sostiene que ocurre en elTercerMundo,esdecir "un 
exceso de ténninos y categorías empleados sin una clara definici6n y 
delineaci6n, e insertados en marcos interpretativos de diferentes 
fonnas y por diferentes autores". Evidentemente esta situación 
podría ser vista como una de las evidencias del resurgimiento del 
empirismo, observable en los últimos años. Creemos que la 
expansión del análisis urbano de base empirica tiene una de sus 
explicaciones en la orientación seguida por el f"manciamiento 
otorgado por las agencias internacionales. Sin embargo, pensamos 
que debe haber otra cuestión más de fondo que explique estaabundan
cia de temas, métodos, objetos y visiones. Al respecto, nos inclinamos 
por suponer que lo que se está dando es una búsqueda que adecúe la 
cuesti6n urbana -en sus marcos interpretativos, métodos y objetos de 
estudio- a la cambiante realidad del capitalismo contemporáneo y a 
susituaciÓDde crisisprolongada. Elempirismoquemencionábamos 
parece mostrar una desestructuración de las teorías previamente 
existentes, y entendemos que esto tiene qQe ver, asu vez, con la crisis 

288 



Mabel Manzanal 

del marxismo, en10 referente a su utilización como marco intelJlretativo 
de los' estudios urbanos. Conjuntamente, y como:res.ultado.de.todQ 
este proceso, se da una crítica insistente al economicismo, queci:ba 
impregnado prácticamente todos los marcos conceptuales anteriores 
-taIito el, de la modernización, .como el de la dependencia y el 
marxista-o Asimismo; la realidad del país muestra día a día que. el 
sujeto s~ eronómic:amente deter-minado ha perdido la centralidad 
en el análisis y en el accionar concreto, que anteriormente detentaba. . 
Nuevos sujetos sociales y políticos pujan por obtener espacios en la 
sociedad, que a su vez ofrece una multiplicidad de posibilidades para 
ia generación de nuevas formas de conciencia. Como conjunción de 
todos estos factores es que entendemos que aparecen en la investigación 
urbana numerosos elementos nuevos, de carácter político e ideológico, 
para ser investigados y analizados, yes por esto que muchos de ellos 
tienden o parecen tender, hacia el empirismo. 

Consideramos que las propias' caracteristicas y la actualidad de 
este proceso nos dificultan la posibilidad de ubicarlo claramente 
endeterminado marco interpretativo. Además es una característica 
de esta nueva vertiente, que se presenta oponiéndose, en generll1, a 
cualquier forma de automatismo o determinismo. Este tipo de trabajos, 
llevados a cabo en base a técnicas más o menos tradicionales de 
investigación, ba incursionado, en buena medida, en el terreno de los 
sectores populares uroanos, indagando sobre su habitat (Clichevsky, 
Cuenya y Peñalva, 1986; Cuenya, 1985) o sobre las condiciones de 
vida de la mujer (Feijoo, 1984; Falú, 1987) o sobre sus movimientos 
sociales (Palermo, 1987; Feijoo. 1983) o sobre sus formas de vida 
cotidiana (Jelín y Vila, 1986; Guber, 1987), etc. 

2. PRINCIPALES LINEAS DE INVESTIGACION 

Nuestro punto de partida sonlos temas vinculadosal "planeamiento 
urbano. y regional", cuya propia denominación .':orresponde il . 

una época optimista en cuanto a la posición dominante en,··e) 
mundQ de las ideas, que creía firmemente en la posibilidad del 
cambio social a través de la pl~cacióndel desarrollo (Yujnovsky. 
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1983). Desde los inicios de la década del 60 bajo esta concepción 
desanollista, se postula al Estado como el posible eje ''modemizadOr'' 
de la sociedad, a través de su intervención orgánica y sistemática; 
tendiente a hacer frente al conjunto de problemas que, luego de la 
etapa de sustitución de importaciones, se presentaban como el lado 
oscuro del crecimiento econ6núco operado. Lá<> desigualdades sociales, 
el atraso persistente y profundizado en numerosas regiones del 
interior (visto como una manifestación de los denominados 
desequilibrios regionales o de las desigualdades sociales regionales, 
Rofman, 1974 y 1981), junto a la agudización de la pobreza en las 
zonas rurales del interior extrapampeano (con sus contínuas migraciones 
hacia la metrópoli y los centros urbanos, y sus secuelasde marginación 
y de formación de áreas deterioradas. carentes de servicios urbanos 
mínimos alrededor de los centros urbanos, etc.) eran todas 
manifestaciones de una realidadque se tomaba cada vez más evidente 
y dificil de eludir. Esta faceta mostraba la otra cara del desarrollo y 
crecimiento que se postulaba y pretendía para el país. Si bien como 
muchos autores lo sefialaban, todos estos procesos sólo eran resultantes 
de las propias contradicciones de funcionamiento del sistema 
socioeconómico (Geisse y Coraggio, 1~70; Coraggio, 1974/a). 

En este contexto, el planeamiento urbano y regional, por un lado, se 
presentaba como una de las disciplinas necesarias para el planeamiento . 
ge~ral del desarrollo económico; por otro, resultaba indispensable 
en la búsqueda de las soluciones que contrarrestarían todas estas 
manifestaciones "adversas", presentes tanto en el ámbito urbano 
como en el rural. La apertura social y económica del gobierno 
peronista (1945-55), que produjo el acceso masivo a las fuentes de 
trabajo y al mercado de los sectores sociales más deposeídos y 
tradicionalmente postergados, no sólo puso en tela de juicio el estilo 
de desarrollo hasta entonces operado, sino que también implicó una 
dinamizaciÓD de las demandas sociales y econ6núcas de estos sectores. 
Mostró un diferente campo y modo de acción en las luchas políticas 
yen las reivindicaciones de los movimiéntos sociales y planteó una 
variedad de nuevas demandas sobre el aparato del Estado. Todo esto 
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presionaba hacia la búsqueda de alternativas que frenaran o apaciguaran 
la situaci6n de descontento social, real o potencial. 

El planeamiento urbano y regional apel6entonces alos conocimientos 
disponibles sobre esta cuesti6n, provenientes en buena parte de la 
teoría económica espacial, los que a poco de andar mostraron sus 
limitaciones y escasos resultados. Sin embargo,esta movilización, 
que llevó a profundizar el estudio y análisis de his teorías e instrumentos 
disponibles, fue una de las principales causas que implicó que 
paralelamente, se fuera dando una corriente de revisión teóric~ de 
métodos e instrumentos desde otras posicioes más vinculadaS al 
campo académico que al accionar político. Entonces, aparecieron / 
variadas temáticas, en las que distintos investigadores se fueron 
especializando. En su mayoría esta actitud crítica coincidía en calificar 
a la concepción dominante como "espacialista". 

El enfoque "espacüilista" intenta "delimitar un campo científico 
relativamente autónomo, cuyo objeto sería 'lo espacial', llegando 
hasta el punto de identificar, en base a isomorfismos observables, 
'estructuras' y 'procesos' espaciales comunes a la realidadbiológica, 
geológica, económica, etc. Este enfoque se caracteriza por pretender 
una explicación de la configuración espacial de los fenómenos, 
manteniéndose al nivel espacial propiamente dicho, y postulando la 
existencia de relaciones, procesos, estructuras y leyes espaciales" 
(Coraggio, 1974/b). Esta falencia ha caracterizado a la planificación 
regional y urbana, pues sus diagnósticos y proposiciones de política 
regional y ordenamiento territorial y urbano, quedaban planteados 
generalmente s610 a nivel de la configuración, con escasas o nulas 
vinculaciones con las estructuras sociales respectivas. . 

En su mayoría, las posiciones teóricas que se enfrentaron a estavisión 
de la realidadsocial, hanenfatizado laimportanciadelaconsideración 
de la organización social y del accionar de los sujetos sociales, para 
la comprensión de la producción de las configuraciones espaciales. 
En estos casos el análisis no queda meramente 'a nivel de la coofiguraci6n 
espacial sino que accede -con distinta profundidad y resultado- hasta 
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la comprensión e identificaci6n de la estructura social, en general en 
un intento explicativo de la realidad que se está analizando. En 
cambio, en otros casos suele predominar en el análisis la descripci6n 
de los procesos sociales,como la migraci6n, la urbanizaci6n, la 
estructuradela ciudad, pero a menudo con escaso o nulo complemento 
de las variables socioecon6micas que explican estos procesos. 

Finalmente, aún hoy persisten trabajos que continúan' con el "vicio 
espacialista", aunque intentan superarlo. Y esto ocurre en la medida 
en que se mantiene la consideraci6n atomística de los agentes 
sociales, por ejemplo: (a) los estudios migratorios basados centralmente 
en historias de vida; (b) los estudios regionales centrados en el análisis 
de las radicaciones de inversiones o en el traslado de funciones 
administrativas de las denominadas "áreas desarrolladas" a las "áreas 
atrasadas"; como base de la promoci6n del desarrollo; (c) los estudios 
de estructura interna de las ciudades o regiones, donde el eje del 
análisis es el"comportamiento de los indicadores promedio, como las 
tasas de crecimiento econ6mico y demográfico, y en base a esto se 
concluye sobre la diferericiada capacidad de apropiaci6n del producto 
global, o de acceso a los servicios públicos, que tienen las diversas 
regiones o áreas dentro de una ciudad. En algunos casos se llega a 
asociar con diferenciaciones en los niveles de ingreso, pero el 
análisis, en general, queda a nivel descriptivo, sin indagar sobre la 
conformaci6n de la estructura social predominante en esos ámbitos 
espaciales y las consecuencias de su accionar. 

Asimismo, una visi6n retrospectiva de las líneas y los temas desarrollados, 
muestra que a veres lo que ha ocunido es un cambio de denominación 
de ciertos temas, pero no siempre su contenido ha variado' 
sustancialmente. La misma terminología "urbano-regional", en 
contraposici6n a otros términos tales como "asentamientos humanos", 
o "medio ambiente", que se utilizaron en afios posteriores, nos sitúa 
en el lenguaje de principios de la década de los 60' (Yujnovsky, 
1983). 
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A continuaci6n bosquejaremos algunas de las líneas de investigaci6n 
desarrolladas luego del auge de la "planific¡¡ci6n regional y urbana'.~. 

Si bien unas pocas de ellas ya han sido mencionadas, abundaremos en 
algunas 01taS, en un intento ejemplificativo¡ que est¡\ muy lejos de 
pretenderserexhaustivo. Asimismo, nuestra delimitaci6n no significa 
para nada áreas específicas y excluyentes entre sí en la temática 
urbana; por el contrario, existen numerosos puntos en común que 
toman muy imprecisos los límites entre las líneas de investigaci6n 
que mencionaremos. Esto últiino es resultado del propio carácter 
fuertemente "interdisciplinario" de la cuestión urbaua y regional 
dentro del encuadre que aquí le estamos dando, es decir, como 
temáticaproveniente de las Ciencias Sociales. 

Una línea de investigación profusamente desarrollada en el campo de 
lo urbano es la vinculada con los temas de historia urbana: "se trata 
de ¡JO imp'reciso campo de análisis ... (que) demarcó como propia una 
zona tan indefinida como abarcadora de todo cuanto se relacionara 
con la ciudad" (Armus, 1984). Por ejemplo, el análisis de la evolución 
de las ciudades ha tenido escasas repercusionessi'se lo visualiza 
desde el estudio de la cartografía urbana, a pesar de los esfuerzos 
desplegados al respecto por Hardoy (l978/a). En cambio, más difusión 
tuvieron los estudios centrados en las relaciones entre períodos 
socioeconómicos y sus efectos urbanos. Pero en este campo corresponde 
mencionar' también otnis especializaciones que se desarrollaron 
conjuntamente con la historia urbana, como por ejemplo las referidas 
a polfticas urbanas y producción del habitat urbano. Aquí el 
interés se centró en comprender "la organizaci6n espacial del habitat 
urbano, su rol en cuanto al proceso productivo, y evaluar sus efectos 
en cuanto a las clases sociales y la vida cotidiana de la población" 
(Yujnovsky, 1983). También dentro de esta temática se han desarrollado 
otra gama de trabajos, con un enfoque si se quiere espacialista, en que 
el sistema urbano se explica más a partir de nodos y áreas de 
influencia que pormedio del accionarde las clases sociales o sectores 
sociales; que se toma más imperceptible y aparece más bien como Íln 
agregado sociol6gico-demográfico, que como el análisis de un accionar 
concreto que condiciona la producción del habitat. Encuadre éste qlÍe 
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sí ha sido tenido en cuenta en importantes trabajos referidos, a la 
polftica pública en general, y en particular a la de vivienda, y a sus 
efectos sobre el proceso de urbanización, la producción de vivienda, 
el mercado de tierras, el men:ado financiero, los servicios,habitacionales 
y las condiciones de vida de la población, y sus relaciones con los 
intereses económicos vinculados a estas polfticas (C1ichevesky, s/f.; 
Yujnovsky, 1980 y 1984/a). Desde una perspectiva distinta, Torres 
(1978) analiza la evolución estructural de la región metropolitana de 
Buenos Aires a través de los cambios periódicos de lo que denomina. 
su "mapa social". 

mtimamente dentro de la historia urbana se han desarrollado temáticas 
referidas a la historia de vida de los sectores populares (sus viviendas, 
enfermedades, medio ambiente, etc.), los que han sido tratados 
escasamente antes y ahora están ubicados en un lugar destacado de las 
reflexiones y del debate (Armus, 1984; Armus y Hardoy, 1984: 
Hardoy, 1984; Hardoy, 1985). . . 

Otro conjunto de temáticas se derivan de los análisis que se centran 
en el estudio de las articulaciones urbano-regionales. Estas se 
desarrollan desde que se avanzó en considerar que lo urbano y lo 
regional no podían ser comprendidos como entes autónomos o 
compartimentos estancos, y que por el contrario ambos eran parte 
indivisible del complejo marco de interrelaciones existentes entre la 
sociedad y el espacio. Entonces, el análisis de los asentamientos 
humanos se introdujo en la difícil comprensión de los procesos 
productivos y de la estructura de clases, para captar las distintas 
articulaciones de intereses y relaciones sociales y económicas que 
explican la distribución del ingreso y del poderpolftico entre sectores 
sociales y en el espacio. .Dentro de este encuadre existen trabajos 
centrados en la cuestión regional (Balán, 1978), o en la cuestión 
agraria (Balán, 1979), en el rol que cumplen o pueden cumplir las 
ciudades pequeña<¡ y ~ (porni, 1966; Han:Joy, 1986; ManzanaI, 
1983 Y 1986; Manzanal y Vapnarsky, 1986; Vapnarsky, 1982). 

Dentro de este campo y en pos de la rigurosidad y comparabilidad de 
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los análisis, se han realizado también trabajos vinculados con la 
revisión de la información censal disponible y la delimitación y 
precisión de las unidades de análisis (Torrado, 1983; Vapnarsky, 
1978, 1979, 1984). Precisamente con este tipo de información (controlada 
su confiabilidad) se llevaron a cabo trabajos, a veces de carácter más . 
descriptivo que explicativo, de enorme importancia como antecedentes 
para la formulación de poIfticas o programas; como los referidos, por 
ejemplo, al sistema de centros, a su jerarquía (Vapnarsky, 1975), a 
su delimitación según funciones económicas (Lindenboim, 1982); y 
en el campo demográfico, trabajos imprescindibles. como los vinculados 
con las característicasde lapoblación urbana ydel cambiopoblacional 
argentino y, en general, con las dimensiones demográficas de la 
urbanización (Lattes, 1984; Rechini de Unes, 1973; Lattes y Lattes, 
1975; Quintary Gano, 1986). 

Otra área.que se puede delimitar es la vinculada con las condiciones 
de vida de la población urbana. En este ámbito se insertan muchos 
de los estudios referidos a la pobreza, a la situación de los sectores de 
menores recursos de la población y de menor acceso a los servicios de 
consumo colectivo (salud, educación, vivienda, etc.); sectores definidos 
en algunos trabajos como la población. "marginal", e identificada a 
veces con la que viven en las villas miserias que proliferan en torno 
a las grandes ciudades. El aváDce sobre la concepción dualista, 
preveniente de la teoría de la modernización, significó visualizar 
estas realidades como parte de la heterogeneidad estructural presente 
en el sistema económico capitalista 

Dentro de esta temática algunos trabajos tiene como objeto de estudio 
a los sectores populares urbanos, mientras que otros toman una 
gama más amplia de sectores sociales urbanos y estudian sus 
interrelaciones; a veces acentuando aSpectos vinculados con el mercado 
laboral y dentro de éste con el sector informal; otros buscando 
alternativas de acción del Estado vinculadas con la satisfacción de las 
necesidades básicas (Robirosa, 1982); o analizando los efectos de 
poIfticas públicas sobre e.~tos sectores sociales (Yujnovsky, 1984); o . 
bien estucHando la respuesta a estas políticas por pa.<te de las 
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organizaciones representativas de los sectores sociales en cuesti6n 
(Zicarrdi, 1980, 1984). 

Otra temática que muestra una fuerte independencia, pero igualmente 
vinculada a las condiciones de vida de la poblaci6n urbana, es la 
referida a la problemática ambiental y a la variedad de situaciones 
criticas que se dan en la transfonnaci6n del espacio natural en espacio 
urbano (Gutrnan, 1982, Kullock, 1983; Prudkin, 1984). 

3. LOS TEMAS MAS RECIENTES. PERSPECTIVAS 

En los últimos años ciertos temas, han adquirido mayor presencia 
como objeto de investigaci6n, algunos porque las condiciones socio
políticas del país lo pennitieron, otros surgieron para dar respuesta a 
la nueva realidad socioecon6mica de crisis estructural y de fuerte 
restricci6n de recursos. Entre los cuales podemos ubicar, porejemplo, 
los vinculados con los movimientos sociales y con el rol de los 
municipios y el poder local. 

El estudio de los movimientos sociales se ha multiplicado como 
objeto de investigaci6n a partir del advenimiento de la democracia 
que penniti6 indagar sobre las condiciones de vida de los sectores 
populares (tema por demás conflictivo durante la época de la dictadura), 
incluso a veces recuperando experiencias populares producidas durante 
esa misma época (Cuenya, 1985). También está adquiriendo 
considerable desarrollo el análisis de distintas manifestaciones de los 
movimientos sociales urbanos, seaen relaci6n a su vinculaci6n con el 
Estado o con los partidos políticos (Feijoo, 1983; Palenno, 1987), sea 
a través de la participaci6n de los sectores populares en la propia 
producci6n de su habitat (Cuenya, Pastrana, Yujnovsky, 1984), etc. 

En análisis recientes es comúnencontrarque seestudiandetenninados 
grupos humanos no identificados según su inserci6n en el circuito 
productivo, según clases sociales, sino según otras caracteristicas 
personales comunes -como la edad, el sexo, etc.- y eneslos casos se 
analizan sus particulares condiciones de vida en la ciudad o en el 
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barrio; como por ejemplo qué es lo que la ciudad ofrece o restringe a 
lanifiez en general (Gazzoli, 1987), o la diferenciación de 10& 
problemas de las mujeres de los sectores populares por pertenecer a 
estos sectores, o simplemente por ser mujeres (Feijoo, 1984). 

Un tema de aún más reciente indagación es el referido al rol de los 
municipios y al poder local, que en algunos estudios ha sido tratado 
conjuntamente c.on los que analizan ciudades mediaS y pequeft;ls, 
porque es donde se puede visualizar más rápida y claramente el 
accionar y los resultados del poder local. Conjuntamente Con esta 
temática reflota otra más antigua, que es la de la descentralización del 
poder público, pero ahora acentuando las posibilidades que o~ce la 
participación de la poblacióÍI en el manejo público. Aquí también 
reaparece el tema de la planificación para el manejo del Estado, ahora 
denominada con el calificativo de planificación participativa. 

Asimismo adquirieron mayor énfasis los problemas vinculados con 
el acceso, disponibilidad y producción de recursos alimenticios y 
energéticos en tomo a las ciudades (Gutman, 1986; Gutman y 
Gutman, 1986), lo cual se relaciona con la forma de enfrentar a nivel 
lOcal (municipios) la crisis económica y con la búsqueda de alternativas 
para mejorar la calidad de vida. 

Precisamente y para concluir, bajo todas estas últimas consideraciones 
se hapresentadoen la Argentinala propuesta de traslado de laCapital. 
Se postula que el. traslado producirá el tan esperado desarrollo 
regional, que se logrará por una redistribución de las funciones 
administtaIivas y promoviendo el desarrollo regional, con la participación 
de la población. Esta propuesta muestra; por lo menos en sus 
considerandos, fuertes connotaciones espacialistas, en tanto sin postular 
acciones quemodifican laesttuctura social y económica se espera que 
la misma se modifique sustancialmente (Lindenboim, Mamana! y 
Rofman, 1986). Se otorga a! traslado de la Capital mucho más de lo 
que éste puede dar en las condiciones que se plantea y de lo que la 
experiencia internacional muestra como resultado de otros traslados. 
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De todas maneras creemos que el traslado, en sus diferentes 
connotaciones y aspectos, constituirá uno de los temas más importantes 
para ser analizados por los investigadores en el futuro próximo, 
aunque no se coincida ideológicamente con la propuesta. Porque de 
hecho ya es ley nacional y conStituirá un problema nacional de 
enonnes repercusiones de todo signo. Por lo cual será importante la 
participación de investigadores y planificadores para contribuir a 
difundir sus falencias y aciertos, así como para que el costo social de 
este proyecto se minimice. 

NOTAS 

(1)	 El encuadre que le damos a lo urhanoen este trabajo ~s el de disciplina proveniente 
de las Cieneias Sociales. Y en este sentido quedan fuers de nuestra eonsideración 
otras áreas temáticas también vinculadas a 10 urbano pero provenientes de la 
ingenieria y asimismo de laarquitectura, como es todo lo relacionado con: el diseiio, 
"tecnología cOl18tructíva, métodos de cálculo estructural, tecnologfa del transporte 
y de la provisión de servicios públicos ... la tan desarrollada recientemente 
'bioclimátiea edilieia' que tiende a optimizar la habitabilidad a partir de estudiar 
propiedades de los materiales de construcción, desarrollo de nuevos materiales 'y 
técnicas, óptimo aprovechamiento de materiales y técnicas tradicionales o locales 
(tecnología apropiada), el tan importante lema del aproveehamiento de la energía 
solar, etc:. (forres, 1987). Dentro de estas excepciones no estamos incluyendo 
aquellos trabajos q\!C relacionan el diseño urbano con la urbanización, o con la 
estructura social de la ciudad (Gutiérrez, 1983) 
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LA INVESTIGACION URBANA 
EN EL CONO SUR: ALGUNAS 

REFLEXIONES SOBRE "EL 
ESTADO DEL ARTE" 

Mario Lombardi 

1. PREAMBULO 

El análisis del "estado del arte" de la Investigación Urbana en el Cono 
Sur, requiere conocer los contenidos, el capital humano, cultural e 
institucional, que articula el avance de la frontera del conocimiento 
disciplinario, sin encararlo corno un compartimento estanco del 
campo cultural. 

La interacción con los procesos de "formación" y "comunicación", 
tiene un peso explicativo fundamental en el estudio de su evolución. 
(J.]. Brunner yA. Flisfisch, 1983). En ese sentido, los cambios en la 
educación formal (aumento de la especialización del conocimiento, 
desarrollo de nuevos niveles de graduación), el aumento de las 
funciones intelectuales en los procesos de "modernización" social, 
así corno el afianzamiento de redes de comunicación especializadas 
(publicaciones periódicas, redes documentales, etc.), y de mecanismos 
informales de relacionarniento (seminarios, congresos, etc.); tienen 
incidencia en la orientación y los estilos de la investigación. ' 

305 



La investigación urbana en el Cono Sur 

No menos importante resulta. el reconocimiento de las prácticas 
especificas que permiten la transformaci6n del "saber en poder', 
objetivo presente de una manera u otra en el quehacer intelectual y al 
cual la actividad en la cuesti6n urbana no es inmune. 

En ese contexto sus relaciones con: las actividades tecnoburocráticas 
del Estado y los Organismos Iniernacionales, las políticas de Gobierno, 
las reivindicaciones de la Sociedad Civil, las propuestas políticos 
partidarias, y las denuncias de asociaciones técnico profesionales, 
etc.; son centrales en la comprensi6n de la evoluci6n de aquella. 

Aún cuando los estudios nacionales a que nos referiremos no abordan 
estas cuestiónes en su globalidad, la transformación del espacio 
académico, simultánea a fuertes cambios en la realidad urbana y los 
mecanismos de intervenci6n, tienen un peso explicativo fundamental 
respecto de la evoluci6n de la Investigaci6n Uroana en el período que 
hemos de analizar. ' 

Parte importante de los resultados y estilos de investigaci6n emergentes, 
se asoci~ con las condiciones del espacio cultural especifico de la 
disciplina y genero de las Ciencias Sociales. Por ello, nos detendremos 
al inicio en comprender las características esenciales del proceso de 
investigación y sus vínculos con la realidad . 

Sin embargo no debemos deducir de una inteIJlretaci6n excesivamente 
segmentada, que estas cuestiones contemplan exhaustivamente la 
canalizacióndelas inquietudes y constituyen la únicabase legitimante 
de la reflexi6n. 

No cabe duda que el estudio de la sociedad urbana moderna en la 
regi6n asociada con los procesos de cambio social y constituci6n de 
una sociedad urbano-industrial y de servicios, lider6 el carácter y la 
dinámica de la Investigación Urbana. 

En ese sentido, el vínculo estrecho entre urbanizaci6n y capitalismo 
industrial y sus efectos en la estritificaci6n socio política, los mecanismos 
de movilidad, la aparición de sectores deprimidos, 'Ia evidencia de 
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desigaldadesestructurales y la evolución de la capacidad y papel del 
Estado, eran elementos centrales para la teoría social. Por la misma 
raz6n, lo fueron para la construcci6n de nuestra reflexi6n sobre el 
fenómeno urbano y regional. 

La utilidad del análisis temático regional en una reflexión sobre la 
situación continental, refiere a la significación sustantiva atribuir al 
agrupamiento de países enel pasado, presente y futuro de la disciplina.. 

Al respecto, tradicionalmente se atribuyó al "cono cur", particular 
importancia. En un primer sentido porque los procesos tempranos de 
urbanización acaecidos en esta región, determinaron la necesidad de 
implementar desde muy atrás, acciones urban~ y generar una tradición 
de reflexión. La misma ha influido posteriormente de manera 
significativa en otras regiones del continente. (Carrlón, D., 1989). 

. 
Enparle asociado a lo anterior, es de destacar elliderazgoejercidopor 
los intelectuales del área, a través de Organismos Nacionales (Instituto 
di Tella, CEBRAP, CEDR, etc.) e Internacionales (CEPAL, ll..PES, 
CLACSO, PISPAL, etc.) y de los Medios de Divulgación (Ediciones 
SIAP, Siglo XXI, ele.) e infoDllaci6n, en la fODllación de un pemamiento 
latinoamericano sobre la cuestión urbana. 

Por último, la preocupación por una realidad concreta impuso la 
necesidad de procesar la adaptación y superación crítica de los 
marcos conceptuales enboga a situacionesespecíficas. Losresultados 
obtenidos tuvieron incidencia en la formación del pensamiento de 
otras regiones, sin que se procesase su necesaria adecuación a las 
nuevas realidades. Al respecto la región lider6 durante una parte 
importante del período, la apertura hacia los centros de irradiación 
disciplinaria, operando de introductora de buena parle de los debates 
de punta, y definiendo las influencias nacionales e intelectuales 
dominantes. 

Hoy, es difícil no reconocer la disminución de las distancias 
interregionaIes, como disimular la creciente diferenciación interna. 
Ello no impide admitir la innegable validez parcial de alguna de esas 
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argumentaciones, para la visualización concreta del período y no 
tanto en una perspectiva de futuro. 

Sin ducfu estas cuestiones son imprescindibles para comprender el 
"estado del arte" en la región y en relación al resto del continente. En 
ese sentido hay que reconocer la existencia de una creciente circulación 
de opiniones y conocimientos, y de participación en una red de 
relaciones ampliada que relativiza la importancia de las relaciones 
intraregionales en aras de una mayor integración continental. 

2. EL ''MERCADO'' DE LA INVESTIGACION REGIONAL 

Los países de la región se vieron sometidos., -en el transcurso del 
período en estudio-, a regímenes militares autoritarios, con particulares 
características políticas, económicas y sociales y la mayoría de ellos 
desarro1l6 a partir de 1983 experiencias de democratizaci6n y ajuste 
económico; En ese contexto se procesó una profunda transfonnacipn 
del campo cultural. 

.El papel de los regímenes autoritarios en ese sentido, es por demás 
complejo. Sin duda su relación causal con la estructura emergente, 
debe ser aún motivo"de estudios específicos, que eliminen la posibilidad 
de asociaciones acaecidas en circunstancias democrático liberales. 

De manera directa e inmediata, las medidas de censura y represión 
supusieron: restringir la actividad hasta su cuasi-eliminación, suprimir 
cuadros profésionales universitarios mediante procesos masivos de 
destitución y renuncia; desarticular cuadros privados por la clausura 
de instituciones, lamigraci6n forzosa y las detenciones: laeliminación 
y el condicionamiento de los apoyos a la investigación, etc. En 
conjunto esas acciones desarticularon en mayor o menor medida el 
campo cultural pre-existente afectando el monopolio universitario y 
sus tradiciones de autonomía y crítica al orden establecido. (Aguirre, 
R., 1987) (ManzanaI, M" 1987) (Valladares, L., 1988)(1) 

No menos determinante resulta el papel jugado por el Estado en el 
fomento de las actividades de investigaci6n y desarrollo. Allí nos 
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encontramos con las mayores diferencias entre los países de la región. 
En el Brasil el desarrollo académico jugó un papel central en la 
política del régimen militar, que propuso un impulso importante de la 
investigación, la formación de posgrado enel exteriory la creación de 
nuevos programas universitarios. (Valladares, L., 1988; Brunner, J.J.. 
y Barrios, A., 1987). 

En el mismo período, organismos similares como el CONYCET 
argentino o el CONYCIT uruguayo, prácticamente desaparecen 
como instancia de apoyo a la investigación. A partir de la apertura 
democrática el CONYCET desarrolló una política visible de apoyo a 
investigadores (carrera de investigador) e incluso el gobierno argentino 
llega a conceder algún tipo de apoyo institucional a centros como el 
CEUR. Simultáneamente en el Uruguay el CONYCrr se revitaliza 
formalmente pero no cuenta con recursos financieros, al tiempo que 
expresam~ntenoprioriza el apoyoa las Ciencias Sociales.(2) 

La irrupción de los regúnenes autoritarios. distorsionó el espacio 
cultural y modificó las bases conceptuales de su relación con el Estado 
y la Sociedad Civil, que se manifiesta en los mecanismos de generación 
y divulgación de los conocimientos y las estrategias de obtención de 
recursos financieros. 

Si bien esta caracterización puede considerarse un denominador 
común para la región, existen diferencias sustanciales en tomo a la 
situación de la Universidad y las políticas de' apoyo estatal a la 
formación de cuadros y a la investigación en general. 

Lo que es indudable, es que los regímenes autoritarios cumplieron la 
función de desarticular la hegemonía universitaria y relativizar la 
significación del Estado respecto de este tipo de cuestiones. Ello 
favorece, sin duda, las transformaciones del campo cultural en lo que . 
refiere a la investigación, la difusión y la promoción del desarrollo 
social. 

l.a estructura resultante no es coyuntural y permanecerá más o menos 
estable una vez superadas las condiciones históricas que le dieron 
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origen. En la práctica los procesos de democratización, ya llevan 
cuatro afios en la mayoría de estos países, durante los cuales la 
discusión de su adaptación a la nueva realidad ha tenido especial 
centralidad, sin que se vislumbren regresiones significativas. 

2.1. La etapa reciente 

Así a partirde 1970. se abre la última etapa del período en estudio, que 
se asocia con el desarrollo de los Centros de Investigaci6n privados, 
garantes del mantenimiento de lainvestigaci6n disciplinariae inclUSo 
de la innovación temática, teórica yde difusi6n enlamisma. (Brunner, 
J.J. y Barrios, A., 1987) (Peates, S., 1987). 

En realidad estas instituciones se comienzan a desarrollar con 
anterioridad. Eill958 se funda el Instituto di Tella como centro de 
investigación independiente, cuyos niveles de excelencia y eficacia 
quedaran garantizados al separarse de la agitada vida universitaria 

.argentina. (Brunner, J.1. y Barrios, A., 1987). En él desarrolla parte 

.importante de su actividad Gino Germani al frente al Centro de 
Sociología desde donde expone su pensamiento sobre la, 
"modernización". En 1966 acoge al Centro de Estudios Urbanos y 
RegiOnales (CEUR) dirigido por Jorge HaIdoy que habla sido clausurado 
en la Universidad. 

En el mismo afio de 1958 se funda en Montevideo el Consejo 
Latinoamericano de Economía Humanal -que hoyes un centro 
uruguayo de investigación- .el que ha tenido desde entonces una 
importancia relevante en la constitución del pensamiento urbano 
nacional. (Terra, J.P., 1988) Pero en la década del 7(1 se funda una 
parte importante de los actuales e incluso se redefinen y reubican 
alguno de los Centros académicos privados regionales.(3) 

Por último en 1969 se funda en San Pablo el CEBRAP (Cenlm 
Brasilefio de Análisis YPlanificación) de relevancia en la conformación 
de una nueva concepción teórica resultante de la confluencia entre el 
marxismo y el enfoque de la dependencia, cuya influencia trasciende 
el ámbito nacional y regional. 
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Este nuevo tipo de organismos de investigación, expresan una alternativa 
laboral de quienes permanecen en su país excluídos del sistema 
oficial, pero el fen6meno trasciende en los hechos, la mera estrategia 
de sobrevivencia. . , 

En la realidad protagonizan cambios fundamentales como ha sido el 
pasar de una alta concentraci6n a una progresiva diversificaci6n 
institucional y temática con pluralidad de enfoques, teorías y 
aproximaciones. Al mismo tiempo se promueve una creciente 
especializaci6n profesional y mayor autonomíadel campo específico, 
trabajando sobre temas particulares. 

En tomo aestos Centros se constituye una fuerte redde comunicación, 
.formación ydebates.'-a nivel nacional y regional-. que institucionaliza 
mecanismos formales de intercambio (cursos, reuniones, revistas y 
publicaciones periódicas, canje y documentación, manejo de 
bibliograÍías comunes, etc.) y un alto grado de intemacionalización 
de la gestión institucional, académica y financiera. 

Fl nuevo mercado de bienes culturales, más moderno y profesionalizado, 
se caracteriza básicamente: ' 

- Por una importante ampliación del número de instituciones que lo 
integran; 

- La diferenciación y especialización disciplinaria, y 

- La intemacionalizaci6n de las relaciones y desempeftos de sus 
miembros. . 

Sin perjuicio del carácter dinámico de la situación, parece posible 
admitir que aiin con diferencias intraregionales, se constituye un 
espacio novedoso que ~xplica la circulaci6n de conocimientos, de 
hallazgos, "zonas negras", paradigmas y recursos al interior de cada 
país y en la región. En el contexto de estas transformaciones se 
produce una mayor apertura hacia el continente, mediante los canales 
informales a que hicimos referencia, como a través de la creación de 
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instituciones favorables a una circulaci6n más fluída de los débates y 
de los hallazgos, así como a un conocimiento personal de los 
investigadores como no había existido anteriormente. 

El grado de validez de estas características en cada caso concreto, 
dependen de las condiciones particulares del espacio cultural. En 
particular, el grado de diferenciaci6n y especialización estát fuertemente 
asociado. '3l contexto nacional, a la tradici6n previa de la disciplina, 
a la masa críticaabsoluta de dicho contexto, al nivel de reconstrucción 
que se debi6 operar y al papel jugado por el Estado en el período. 

Estas características difieren fuertemente de un país a otro y ello 
determina el desarrollo tenido ylaevoluci6n futura de lainvestigaci6n 
urbana en cada uno. 

Sin duda que las dimensiones demográfica y econ6mica nacionales, 
son un factor de primer orden para comprender la caracterizaci6n, 
posibilidades y estilos de desarrollo de la Investigaci6n Urbana en 
cada país. 

Pero en los comportamientos diferenciales inciden además otras 
características de los espacios culturales nacionales, en cuanto a su 
institucionalizaci6n, ~versificación, profesionalizaci6n y orientación. 

Si bien es imposible realizar una comparaci6n exhaustiva de la 
situación resultanteen cada uno de los países, merece lapena destacar 
algunas referencias contenidas en los trabajos nacionales. Valladares 
identifica 32 instituciones bra.~ileñas dedicadas a la investigación 
urbana, 50% de las cuales pertenecen al ámbito universitario y las 
restantes se distribuyen en partes iguales entre el gobierno (central y 
estadual) y las organizaciones no gubernamentales. Más del 50% de 
ellas reciben financiamiento estatal a través de CNPq y el FINEP.(4) 
El financiamiento interno cubre la mayoría de las actividades tanto 
universitarias como privadas, en tanto las agencias internacionales 
tienen un aporte subsidiario. "A pesar del aporte internacional, la 
investigación urbana en Brasil está estrechamente vinculada a la 
a.~ignación de fondos públicos, sobretodo a partir desde los aflos 70, 
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fecha de su verdadero desarrollo" (Valladares, L., 1988). 

En el caso uruguayo se identifican 6 institutos distribuidos en partes 
iguales entre laUniversidad y las organizaciones no gubernamentales. 
Las instituciones del gobierno central y municipal restringen su 
funci6n casi exclusivamente a la elaboración de informaci6n básica 
o la realización de estudic" directamente vinculados a la instrumentaci6n 
depolíticas.(5)Adiferenciadel caso anterior, los organismosprivados 
recibenun 90% de su financiamiento de fondos externos, mientras los 
universituios resuelven las tareas de investigación con recursOS de su 
presupuesto corriente. (Licio, M. y Lombardi, M., 1988). • 

En cuanto a la situaci6n argentina tenemos menos informaci6n. 
Manzanal menciona tres centros de investigaci6n como relevantes en 
la disciplina. Asimismo destaca en forma genérica que con el 
advenim~ento de la democracia se activan algunos institutos 
universitarios conlas limitantes propiasde sudependenciaecon6mica 
del sector público. (Manzanal, M., 1988). No se hacen sin embargo, 
otras consideraciones acerca del financiamiento de la investigación. 

La posibilidad de constituir una "masa crítica" institucional qne 
viabilice una efectiva red dé comunicaciones e intercambios, la 
existencia o no. de políticas de fomento, ·la dependencia externa 
(financiera y temática), o de recursos públicos sujetos a los avatares 
de la crisis financiera del Estado y las políticas de restricci6n 
diferenciales que explican parte del desarrollo diferencial de la 
Investigación Urbana en la regi6n. 

2.2. La región y las n~<l~s institucionales continentales 

El análisis de las situRd",,~s .,:·dofJ?Jes. debe complementarse con la 
comprensi6n de su inserd6ll y relevarJcia en los sistemas de intercambio 
intraregionales. 

En el período se constituyen algunas instancias institucionales y 
programáticaS decisivas. 
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En el plano institucional, CLACSO y su Comisión de Desarrollo 
Urbano y Regional, operan una red de personas, orientaciones, 
recursos, temas y actividades, centrales a la construcción de una parte 
importante del pensamiento en la disciplina. 

En aspectos programáticos, proyectos como PISPAL, favorecen la 
investigación wbano-ruraI al menos desde la pen;pectiva de la población. 

Asimismo, revistas como las de SIAP y el Boletín de la Comisión de 
Desarrollo Urbano y Regional, ofrecen un ámbito de difusión de 
hallazgos, ideas y modelos. 

En todos los casos analizados se trata de actividades de alcance 
continental. Sin embargo se puede reconocer, analizando sus 
responsables, asignación de recursos y priorización de cuestiones, 
una innegable hegemonía regional. 

A mero título de ejemplo, y sin ánimo de generalización, es posible 
comentar el caso de PISPAL. Pírez plantea que el 70% de los 
proyectos evaluados corresponden al cono sur, un 90% de ellos a 
estudios nacionales y apenas un 10% a estudios comparativos de 
países de dentro y fuera de la región. Asimismo el 71% de los 
proyectos regionales se adjudicaron a investigaciones realizadas en 
Chile y Argentina (38% y 33% respectivamente), mientras Brásil 
participó en un 19% de ellos y Uruguay sólo en dos proyectos 
comparativos que representan el 9% del total. (Pírez, P., 1986). 

Esta distribución desigual pudo deberse parcialmente a la mayor 
tradición de investigación y mayor número de profesionales,que crea 
condiciones favorables para la formulación de proyectos, garantiza 
los niveles de calidad y la consiguiente acumulación de recursos. 
(Pírez, P., 1986). 

Desde otra perspectiva, al igual que cuando analizamos las actividades 
urbano-regionales de CLACSO, nos encontramos con una presencia 
dominante argentino-chilena en eLplano directriz y un bajo perfil de 
participación brasileiía y uruguaya en esa esfera, que incide en la 
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orientación de la política institucional. 
\ 

Sin duda estas cuestiones 'son imprescindibles para comprender el 
"estado del arte" en la región y en relación al resto del continente. En 
ese sentido parece muy importante reconocer que en la región se 
dinmen actualmente cambios en la influencia intelectual entre grupos 
de los países mayores, en tomo a la organización institucional y la 
adopción de líneas de interpretación alternativas. 

Sin peIjuicio de ello es cierta una creciente circulación de opiniones 
y conocimientos mediante una red de relaciones compleja y más 
despersonalizada, que sustenta la fase actual del desarrollo. 

Los problemas que hemos analizado hasta aquí hacen referencia a un 
aspecto sustantivo del período. En él la profesionalización del campo 
disciplinario.ha estado asociada con el desarrollo simultáneo de la 
capacidad de negociación y gestión de recursos. Todo hace pensar 
que en la perspectiva de cuáles son las condiciones de estabilidad 
institucional y financiera de las instituciones de investigación, se 
juega una parte sustancial del futuro de la investigación urbana en la 
región. 

3. EL PERIODO BAJO ANALISIS 

Los estUdios consultados están concientes que hacia 1960 se abre un 
período definible de la investigación urbana, el que probablemente se 
esté cerrando precisamente enel presente. (Aguirre, R., 1981, op. cit.; 
Manzanal, M., 1981,op. cit.; Valladares, L., 1981y 1988; Clichevsky, 
N. y Rofman, A., 1988). 

FaCtores vinculados a la transformación de la realidad y a los cambios 
acaecidos en la propia disciplina, sus marcos teórico-interpretativos 
e institucionales; concurren a fundamentar esta afirmación. 

A comienzos de la década del 60 estábamos enfrentados a las 
profundas transformaciones ocurridas en el pasado imnediato, 
caracterizadas POli, UD fuerte proceso de urbanización y de redistribución 
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espacial de la población, contemporánea de cambios importantes en 
lá eStructura productiva y la estructura social, así como a cambios en 
los gustos y sistemas de valores. 

Frente a esos cambios evidentes y los problemas de desajuste"fácilmente 
diagnosticables, se visualizaba la necesidad de una acción urbana y 
tenitorialliderada explícitamente por el Estado mediante el instrumento 
de la planificación y las políticas públicas sectoriales. 

En el transcursos del período, el impacto de la crisis internacional. y 
la crisis interna, como los modelos liberales monetaristas de ajuste, 
desacomodan el esquema preexistente favoreciendo la aparición de 
toda una nueva serie de desarrollos que producen la emergencia de 
nuevas estructuras espaciales. 

Esos desarrollos han estado asociados a: la reestructuración de la 
división del trabajo, los cambios en la estructura y significación de las 
relaciones sociales y en la distribución del ingreso, la formación de 
movimientos sociales. la transformación en la organización temporal 
y social de la vida cotidiana, y modificaciones profundas en los 
transportes y comunicaciones. 

Las transformaciones emergentes no afectan la urbanización de la 
sociedad, que mantiene las tendenciaspqsitivas anteriores las que.. 
sin embargo-o pueden encubrir modificaciones importantes de su 
distribución espacial. 

Lo cierto es que los cambios relevantes ~n esta etapa- se vinculan 
.particularmente a transformaciones intraurbanas asociadas a la re
estructuraciónya las modalidades de apropiación del espacio material. 

En forma contemporánea entra en cuestionaíniento la planificación 
como estrategia y el Estado,como ejecutor. Significativamente en la 
medida que se asigna a la Sociedad Civil mayor protagonismo y 
autonomía, comienzan a interesar los efectos espaciales indirectos de 
las políticas estatales, que inciden en la reproducción social a través 
de la construcción del ingreso de las unidades domésticas. 
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Es evidente que las transfonnaciones ocurridas a lo largo del perlodo, . 
afectan tanto a la sociedad residente como a las configuraciones 
materiales resultantes, en la medida que la estructura espacial no 
opera iinicamente como arena en la que la vida social transcurre. Por 
el contrario, aparece como un medio en la producción y reproducción 
de las relaciones sociales. 

El debate en torno a las transfonnaciones sociales, las acciones 
políticas y las condiciones del relacionamiento entre sociedad y 
espacio material "construido", estructura la discusión uroana. 

La década registra ima verdadera eclosión de la actividad en torno a 
la cuestión, que se manifiesta en la creación de nuevos institutos 
universitarios o el cambio de orientación de algunos existentes y la 
transformación de la currlcula de algunas carreras tradicionales, la 
creación de oficinas de planificación a nivel central y municipal. -que 
albergan' tareas de índole uroana y regional-o, y la eclosión de la 
actividad pública en materia de elaboración estadística de base 
(censos, encuestas de hogares, etc.). ' 

Una nueva generación de profesionales,·,que acredita tener una 
vinculación más fluida con el exterior (posgrados en universidades 
americanas y europeas, y cursos de complementaci6n en FLACSO, 
ILPES, CELADE, ete.)hace irrupci6n en la Universidad, las oficinas 
técnicas y las instituciones privadas que comienzan a aparecer por esas 
fechas. 

La producción en investigación uroana, es amplia y diversificada en 
cuanto a los temas examinadOs, como a hi pluralidad de lasperspeetivas 
te6ricas y disciplinarias. Esa afinnación es válida, sin peljuicio de 
obviar la consideración expresa de los niveles de calidad alcanzados 
por los trabajos individuales o por la gestión institucional. 

Pero además de estudiarla relaci6nentre la amplia gamade cuestiones 
encaradas y las perspectivas teóricas y disciplinarias con que se las 
encara, interesa comprender que el dinámico campo cultural tiene 
mucho que ver con la evoluci6n de la mvestigaci6n. 
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En ese sentido la crítica del contenido de la disciplina en aras de una 
propuesta política favorable a una transfonnaci6n radical de la 
realidad. que cobracuerpo a partirdel aumento de las contradicciones 
de la propia realidad va a ser detenninante de los caminos seguidos. 
Esa crítica se canaliza a través de diversas instancias de participaci6n 
orgánica en el plano político. sindical y social asociadas a las 
circunstancias hist6ricas de cada país.(6) La profundidad y trascendencia 
de este fen6meno varía fuertemente de una realidad a otra en funci6n: 

- al diferente grado de profesionalizaci6n previa la disciplina, garante 
de la existencia de un ámbito de conocimientos específicos; 

- la capacidad de las instituciones académicas -en particular la 
UIÚversidad- para legitimar. una opitú6n' especializada \ ante la 
instancia política; 

- la estructura del sistema de partidos y su capacidad de asimilar 
orgánicamente los planteos; 

-la eXistencia de un sistema de instituciones que legitime la investigaci6n 
,de la realidad ylo viabilice políticas sociales orientadas a su 
transfonnaci6n progresiva. 

El lapso transcurrido hace caudal de las cuestiones enunciadas. en 
tomo a las que se-puede delimitar un período de la problemática 
urbana vinculado a una fase precisa de las fonnaciones sociales 
consideradas y de los enfoques disciplinarios de su discusi6n. 

4. PERSPECTIVAS TEORICAS y DISCIPLINARIAS 

Respecto de la especulaci6n académica en tomo a las cuestiones 
urbanas se pueden rastrear antecedentes d~sde 1930, profundamente 
enraizados en la tradici6n arquiteet6nico-UIbanístíca y la Geografía 
física. Los mismos si bien no registran ,aportes importantes en lo que 
hoy llamaríamos investigación, cumplen funciones ensayfsticas de 
indagación sobre la realidad urbana y particularmente establecen 
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vínculos de asesoramiento al poder político municipal en temas 
específicos. (Aguirre,R., 1987; Clichevsky, N. y Rofman, A., 1988; 
Carrión, D., 1989; Lombardi, M., 1988; Valladares, L., 1988). 

Engeneral esos trabajos se desarrollan casi exclusivamente en el seno 
de las universidades, de las oficinas municipales o mediante propuestas 
de grupos profesionales ad-hoc. 

La década del 60 reconoce el surgimiento del enfoque urbano en un 
sentido contemporáneo cuando las corrientes fundacionales se 
enriquecen, -yen cierta medida son desplazadas-.por los aportes de 
la Economía y la Sociología propiamente dichos, al influjo de 
corrientes americanas y europeas contemporáneas. (Valladares, L., 
1988; Tena, J.P., 1988).(7) 

Esas transformaciones vienen acompafiadas por otras en el uso de 
métodos estadísticos de análisis y técnica muestrales, que imponen 
una base empírica sin antecedentes en la disciplina. 

El estudio de la sociedad urbana moderna en la región se asocia con 
los procesos de cambio social y constituciónde una sociedad urbano
industrial y de servicios, en los países periféricos. En ese sentido,el 
vínculo estrecho entre lo urbano y el capitalismo industrial y sus 
efectos.en la estratificación socio política; los mecanismos de movilidad, 
la aparición de sectores deprimidos, la evidencia de desigualdades 
estructurales y la evolución de la capacidad y papel del Estado, era 
central para la teoría social. Por la misma razón, lo fue para la 
construcción de nuestra reflexión sobre el fenómeno mbano y territorial. 

Sin embargo, al proponemos un análisis de contenido, quedan en 
evidencia dos tipos de fracturas disciplinarias o más bien diferentes 
clivajes del campo,que deben ser comprendidos en símismos y en sus 
intersecciones, 

"Grosso modo" podemos identificarlos como una separación 
disciplinariay una separación temática, que planteanpreocupaciones 
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a quienes han pretendido crear un cuerpo teórico común para la 
disciplina (Mingione, E., 1986) (Oregory, D. y Urry, J., 1985); como 
a quienes se han propuesto una clasificación "ex post" de la producción 
intelectual (P{rez, P., 1986) El resultado ha sido la admisión de estar 
en presencia de un "conjunto de objetos concretos, ...más que de la 
definición teórica de un objeto de análisis" (Pírez, P., 1985, op. cit.) 

Faría, citando a Mingione pone el toque de atención acerca de los 
esfuerzos de la década del 70 para crear un cuerpo teórico que 
pennitiera justificar la "sociedad urbana" como una subdisciplina 
autónoma. 

Ese esfuerzos no ha prosperado, y los ténninos "urbano" y "ciudad" 
tienen un significado sO'fiológico convencional como si fueran una 
instancia artificial de unificación de varias cuestiones sociológicas. 
(Faria, Y., 1988). Ello dicho en el sentido de reconocer la ocurrencia 
temporal y espacial de fenómenos sociales en un espacio material, 
respecto al que tienen capacidad de distanciarse y distinguirse, y 
donde el problema de las interrelaciones es secundario o simplemente 
se asume como subsidiario de las otras dimensiones. 

Está implícita all! la admisión de una demarcación disciplinaria 
precisa en que los "urbano" asume simultáneamente la acepción de 
"urbanización" y "urbanismo". 

En el primer caso, ROS referimos a los procesos de transferencia de 
población desdC: los asentamientos y actividades económicas rurales, 
hacia asentamientos y actividades urbanas (secundarias y ,terciarias), 
las localidades urbanas, interesan como construcciones materiales 
que uansfonnan el territorio "natural" original y las realizaciones de 
periodos anteriores, a efectos de albergar las actividades contemporáneas 
propias de la sociedad urbana. 

El estudio de las implicancias del desarrollo del capitalismo industrial, 
requirió desde inicios del períOdo abordar por igual el estudio individual 
de las ciudades -si bien privilegiando las ciudades principales o 
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primadas" y el de los Sistemas' Urbanos, como conjunto organizado 
de ciudades. 

El común denominador de la preocupación, fueron las transformaciones 
al interior de la ciudad y en la distribución espacial de los asentamientos 
en el territorio. 

.& evidente que los problemas de la estructura social Yde la constnJcción 
material del espacio, corta:. el análisis de las Ciudades y los Sistemas. 
Sin embargo. en la práctica, la unificación de la reflexión en una 
problemática común no se da, evidenciando una elevada independencia 
disciplinaria y temática, que refuerza la distinción básica entre 
estructura social y estructura material. 

La falta de una unidad de objeto, -como sería centrarse en la
 
. interrela<oión de ambas estructuras-,reconoce la actividad simultánea
 

y no coordinada de distintas disciplinas, que tienen su campo de
 
actividad y espacio de reproducción ~cos. Cada una preseIVando
 
su identidad, tratando de explicarel campo mediante procesos propios
 
y si bien es posible identificar numerosas conexiones yfertilizaciones
 
cruzadas, es mucho lo que falta por hacer. 

En ese sentido, las dencias Sociales han tendido a abstraer las 
interrelaciones entre política, economía, cultura y sociedad, cuya' 
interacción hubiese proporcionado una mejor comprensión de los 
fenómenos urbanos. 

Clichevsky y Rofman, destacan el fuerte sesgo "eeonomicista" de la 
reflexión en que "la dimensión social a veces aparece como un 
subproductode lo económico, centrada habitualmente en los aspectos 
demográficos, pero los fenómenos del poder econónúco, del ingreso, 
de los actores sociales responsables del proceso de acumulación y del 
marco político acostumbran a estar ausentes". Este sesgo economicista 
es asociado a las instancias históricas que ellos denominan 
"desarrollismo", en que surge la reflexión a inicios del período y 
donde "lo que importa es crecer sin detenerse a pensar sobre SilS 
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responsables y sus beneficiarios". (op. cit., 1988).(8) 

La preeminencia de lo económico, en particular de las relaciones de 
producción como detenninantes de la configuración espacial, tuvo 
cabida en las inte1pretaciones de la "modernización" y la "dependencia", 
como en los enfoques marxistas que sustentan la mayoría de los 
análisis del período. Los estudios privilegian la idea que en el modo 
de producción capitalista,la concentración espacial Ulbana es funcional 
a la constante concentración de medios de producción y de fuerza de 
trabajo, cuya reproducción depende en grado variable del consumo 
colectivo que ofrece la ciudad. 

Esa tendencia estructural a la concentración no opera como una 
lógica abstracta, se da en el seno de sistemas sociales concretos, en 
que el desarrollo de las fuerzas productivas se relaciona con estructuras . 
nonnativas que hacen a la organización de la sociedad y a los 
resultadqs materiales de procesos anteriores. 

La aparición de los determinantes sociales, lleva a la adopción 
temprana del concepto de formación social como. instaIi.cia histórica 
concreta, tendiente a superar el nivel de abstracción y generalización 
implícitos en el concepto de modo de producción. 

La cuestión planteada, reconoce aportes fundamentales para el estudio 
de la cuestión uroana.(9) En esas instancias se discute la vinculación 
de los aspectos urbano-territoriales en la nueva fase de la formación 
social con: 

-los mecanismos de legitimación del campo cultural; 

-la adopción de nuevas pautas de consumo, 

-la accesibilidad social a los bienes y servicios públicos; 

-el papel del Estado: la génesis del Estado de Bienestar, los mecanismos 
de regulación del mercado, las politicas públicas y planificación; 
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-las formas de relaci6n entre la Sociedad Civil y el Estado; 

-la calidad de vida y el ambiente. 

El esfuerzo realizado. no ha sido garantía suficiente para superar el 
sesgo economicista, que en parte se apoya aún hoy, en el tipo y 
características de la informaci6n disponible. ' 

La discusi6n reseñada estuvo signada por fuertes tendencias a la 
"desespacializaci6n", que resultaron en una postergaci6n de la 
problemáticaespacial como constitutiva del proceso social. (Cam6n, 
D., 1989; Mollenkopf, J.H. y otros, 1988; T.I.U.R., 1986). 

El hecho pone en evidencia un fuerte dualismo, en que las Ciencias 
Sociales tratan la explicaci6n de la estructura social mediante procesos 
intrínsecamente "sociales", mientras las disciplinas espaciales tratan 
de definir la estructura construida mediante procesos espaciales. 
(Mollenkopf, J.H. y otros, 1988) (Gregory, D. y Urry, J., 1985) 
Incluso ambas estructuras resultan descritas en términos de lenguajes 
formales, extraftos para las otras disciplinas. 

En la búsqueda de resultados generalizables, las disciplinas en 
Ciencias Sociales tendieron a desplazar espacio y sitio de la 
consideración o considerados en forma meramente incidental. En 
general, la especializaci6n disciplinaria requiere de la homoge
neizaci6n y abstracci6n del espacio, pero las· estructuras políticas, 
sociales, culturales y econ6micas, no existen en la abstracci6n sino en 
lugares construidos, transformados en el devenir hist6rico. Así se 
constituye el '1ocus" donde se dirimen elecciones y conflictos 
anteriores, pero también se restringen y estimulan futuras elecciones y 
conflictos, imprimiendo un estilo determinado al desarrollo. 

Como hemos referido, hacia finales del período los vínculos entre 
relaciones sociales y estructuras espaciales, recuperan centralidad 
como preocupaci6n científica y política, vinculada a fuertes 
transformaciones de la estructura productiva y soci~l, la constituci6n 
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de actores políticos, las transformaciones de la valoración cultural del 
espacio, la accesibilidad desigual a los servicios públicos, las 
transformaciones tecnológicas y de las comunicaciones, etc. 

Lentamente y con dificultades, esta discusión deriva en una construcción. 
más compleja de las formas interpretaiivas de la realidad, con el 
reconocimiento de que la evolución se cumple enlas tres dimensiones 
del sistema económico, el político administrativo y el socio cultural 
en su interacción con la estructura espacial. 

La complejización del marco interpretativo resultante, es una fase 
reciente que no se recoge claramente del análisis de la producción en 
investigación urbana, si bien importa de manera creciente como 
contenido de las reuniones y seminarios regionales.(lO) 

S. LOS CONTENIDOS DE LA INVESTIGACION 

La investigación urbana está sujeta a la densidad, profesionalización. 
circulación, articulación y comunicación del campo cultural en cada 
país, que determina el diferente nivel de especificidad y autonomía 
relativa de la investigación urbana en cada uno de ellos. 

En ese sentido, si bien todos los estudios nacionales(11) comparten la 
sensación de encarar una reflexión extensa, analizada de manera 
secuencial y unida en forma tenue por una cuestión específica, la 
misma es más acuci¡mte en casos como el uruguayo. Da la impresión 
que la menor complejidad del campo y la menor "masa crítica" en la 
disciplina, hacen que las cuestiones incluidas se asocien en forma 
menos precisa con un objeto central bien delimitado. 

Más allá de esas precisiones es posible establecer algunas regularidades 
temáticas, metodológicas y teóricas, comunes a la región. 

En primer lugar, se constata una fuerte ampliación temática y de. 
líneas de desarrollo, resultado de una fuerte fragmentación disciplinaria 
y del desarrollo de numerosas líneas de especialización que da como 
resultado un importante y variado número de investigaciones. 
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En segundo lugar, la producción está asociada a una fuerte intención 
empírica y una' significativa pérdida por la preocupación teórica. Si 
.bieneneste caso se constatan diferencias según la densidad del campo 
a que hiciéramos referencia, en general existe una menor adscripción 
a paradigmas identificables, a diferencia de lo que sucedía en la 
década del 60 e inicios de los 70. 

En la medida de ello, el panorama de la investigación muestra una 
gran diversidad, fuerte empirismo y un cierto eclecticismo teórico 
asociado a un mayor des¡urollo de teorías particulares. Esta 
caracterización -si bienagrav~ por la "crisis de objetivos" específica 
de la disciplina-t.. no difiere sustancialmente de la que se hace para el 
conjunto de las Ciencias Sociales en el período. (Brunner, J.J. y 
Barrios, A., 1987). 

El análisis de la producción nacional, no permite identificar una 
discusión generalizable en tomo a estas cuestiones. El predominio 
incuestionable de los estudios sobre realidades concretas, si bien no 
excluyó la discusión de abordajes teóricos, y delimitaciones 
disciplinarias lo restringe, en general, a la justificación del aboroaje 
adoptado ante la situación concreta. 

En muchos casos launidad aparente se debe al esfuerzo ex-post de los 
recopiladores para asignar una adscripción, con el riesgo explícito de 
analizar la producción desde la perspectiva específica del descriptor. 

El desarrollo temático presenta una uniformidad marcada de criterios 
subyacente en todos los estudios, que puede resumirse en algunos 
abordajes básicos. 

A inicios del período el problema urbano original, se asocia a la 
transformación del orden económico y social operado en la región a 
partir de 1950, que ejerce un efecto profundo a nivel de la: estructura 
social enespecial y en sos interrelaciones., 

El mismo se caracteriza por un proceso general de urbanización de la 
sociedad. Ello determina:. las prioridades de la investigación: 
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-caracterización socio-demográfica de la población; 

-distribución espacial; 

-estructura social, emergente; 

-desequilibrios y desigualdades sociales inter e intra-urbanas; 

-transfonna~iones de la estructura interna de la ciudad; y 

-configuración esp",cial del territorio nacional. 

Se pueden identificar, asimismo, dos líneas de análisis prefente: el 
análisis de la dinámica social preocupada de la complejidad de las 
transfonnaciones en curso, y el análisis de la participación del Estado, 
analizado, en la pe,spectiva de la planificación y la política uIbana, 
haciendoespecialénfasis en las políticas sectorialesde infraestructura: 
yequipa!níel1to colectivo. Rápidamente esta segunda lInea, preocupada 
por la intervención pública en la reprodUl;:ci6n social y el funcionamiento 
de la estructura productiva, incorpora el interés por los efectos 
perversos de la acción del Estado, enla perspectiva de los efectos de. 
concentración espacia! y social y de las desigualdades de acceso a las 
políticas. públicas. 

Aquel primer, abordaje se agota ante ,la evidencia de las nuevas 
realidades. 

La crisis, económico-social con su secuela de empobrecimiento 
general y ausencia de contribución del Estado, que propende a 
cambios importante en la estructura social, en el mercado de trabajo, 
en las estrategias de vida de los sectores sociales y en el uso y 
valoración del suelo urbano, aparecen como los temas centrales. En 
ese contexto, la acci,ón de los Estados interventores, reguladores de 
los mecanismos de reproducción social y generadores de economías 
de localización para el desarrollo de la producción. es reconceptuali
zado por Il;Is nuevos modelos político-económicos cill'acterizadospor 
la "prescindencia" ,del Estado. 
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Ese hecho y las ttansfonnaciones sociales acaecidas, privilegiarán las 
temáticas vinculadas a los modos de vida de los diferentes secto~ 

sociales que, cada vez más, se analizan en conjunto y no como
fragmentos aislados del espectro social. Al mismo tiempo importa de 
manera creciente, el conocimiento. del papel de la Sociedad Civil· 
como representante de sus intereses y constructora de formas de 
acciÓll colectiva y de negociación con la esfera política y administrativa, 
-a partir precisamente de reivindicaciones urbanas-o 

Ello ha derivado rápidamente hacia una cuestión más amplia en tomo 
al doble problema de la legitimidad y la racionalidad. Por un lado 
reconocemos la constitución de un espacio poHtico y actores específicos 
en tomo a problemas de la realidad uroana. Por otro, surge la 
necesidad evidente de instrumentar mecanismos polflico-administtativos 
garantes eJe satisfacerlasdemandas generales oalmenos, mantenerlas 
en nivele~ controlables. 

El propio cuáCterde los hechos enunciados, incide en orientar la 
preocupaciónbacialoscambios acaecidos al interiorde las estructuras 
urbanas, ya que los valores globales de·urbanización no presentan 
variaciones siBJlÜicativas. . 

Tal vez sea precisamente este cambio de énfasis bacia los problemas 
internos de la ciudad, una de las transformaciones más interesantes y 
de mayores consecuencias le6ricas y metodológicas Pam la invesúgaci6n 
urbana. 

En menor medida y con retraso, lo que queda demostrado por la 
carencia de investigaciones sustantivas, comienza a desarrollarse la 
preocupación poclos problemas emergentes de las transformaciones 
socio.culturales de los sistemas de representación, de lajecarqufa de 
valores de la vida urbana y de valoración de la propia ciudad como 
espacio construido. 

En términos del "estado del arte" de la disciplina, podemos planteamos 
que la reflexión urbana parece aproximarse tímidam~nle a cue~ones 

que ocupan lugar importante en otras áreas de las Ciencias Sociales.. 
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El proceso resulta particulannente lento, yen parte es resultado del 
marcado empirismo de la disciplina Yde su situación dependiente del 
desarrollo más general de lás Ciencias Sociales. 

En general los materiales consultados no abordan explícitamente las 
cuestiones teóricas, más bien plantean distintas instancias de orde
namientoen las que presentan una mareada coincidenciacronológica 
y temática. A continuacion enunciaremos las características de las 
principales instancias. 

S.l. Criterios de Clasificación 

La investigación urbana ha sido analizada desde distintos puntos de 
vista, de los cuales enumeraremos algunos de los más importantes. 

S.l.l. Clasificación disciplinaria 

Este enfoque hace hincapié en los intereses de distintas disciplinas 
que se ocuparon del problema urbano durante el período. Identifica 
los aportes fundamentales de geógrafos, planificadores urbanos (sic, 
urbanistas). historiadores. sociólogos, economistas y antropólogos, 
etc. Suponeel análisis de distintos abordajes teóricos y metodológicos 
propios a cada disciplina, sin preocuparse de la posiblidad de una 
coordinación interdisciplinaria que permitiese mejorar el conocimiento 
delobjeto común. 

La clasificación no es inmutable y queda abierta a la incorporación de 
nuevos aportes en la medida que ellos se legitiman ante la emergencia 
de nuevos problemas. Así, la investigación urbana,. ha visto la 
incorporación reciente de las disdplinas medioambientales y de 
ingeniería de proyectos. al influjo de las preocupaciones sobre la 
calidad de vida, el impacto de la tecnología y la significación de la 
construcción real del espacio material. 
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5.1.2. Clasificación de los enfoques metodológicos 

El período se caracteriza por una fuerte discusi6n en tomo a las 
metodologías, la información y la vinculaci6n de ambas con los 
marcos te6ri-cos. 

La cuesti6n de la prueba como fundamento de la reflexi6n científica 
cobra especial interés asociada a: 

-el interés por la realidad y la crítica al "ideologismo"; 

-la generalizaci6n de la informaci6n estadística: 

-el aumento de las facilidades de procesamiento de informaci6n 
primaria y secundaria. 

Particular relevancia reviste la adopci6n de técnicas estadístico 
matemáticas de análisis, de las que los ejemplos más significativos 
son: 

-el análisis factorial y otras técnicas multivariadas como mecanismo 
de agrupamiento; 

-la utilizaci6n de modelos de "simulaci6n;. y 

-la construcci6n de sistemas de indicadores socio-econ6micos. 

Todas estas técnicas aparecen como una herramienta útil para la 
"tipificaci6n" espacial iJiter e intra- nacional, y el análisis de los 
Sistemas UIbanos mediante medidas resumen. 

Similar importancia tiene la construcci6n y definici6n de variables a 
utilizarse en relevamientos muestrales o para el manejo ex-post de la 
información ya elaborada. 

En general cadadisciplina, ha encarl,ldo desde su 6pticaparticularesta 
discusi6n. 
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El énfasis en lo cuantitativo y en la infonnaci6n muestral con 
representatividad estadística, es una característica del período que 
tiñe el estilo de investigación y apoya fuertemente el empirismo 
dominante. ' 

En los últimos años, sin embargo, se pueden identificar, otros abordajes 
de carácter cualitativo, vinculados a la cuestión de la observación 
participante y el análisis de opinión, asociados con la creciente 
preocupación por la construcción de nuevas hipótesis en tomo a las 
transfonnaciones socio culturales. 

S.l.3 Clasificación de los enfoques teóricos 

La preocupación porla construcción teóricapura y la discusión delos 
paradigmas existentes tiene un lugar secundario, y es acaso una 
fundamentación previa del enfoque concreto que se adopta. Aún en 
los análisis retrospectiv.os, la preocupación por adscribir trabajos a 
escuelas o corrientes es menor. 

En cuanto a la percepción global del período, se parte de un esquema 
común, en cuanto a qlle los trabajos iniciales están vinculados a los 
enfoques de la "modenización", tempranamente sustituidos por la 
interpretación dependentista y algunos aportes del marxismo, y no 
existe preocupación por profundizar en la cuestión. 

La incorporación de la discusión contemporánea en tomo a los 
problemas de legitimación de las fonnas urbanas y los efectos de la 
crisis estructural, es muy reciente y apenas se vislumbra en la 
producción considerada. 

La referencia a la discusión teórica del período y a la relación de la 
investigación con los paradigmas centrales, se expresaexplícitamente 
enpocos trabajos, particularmentees unapreocupaciónde los trabajos 
brasileños. Ello no impide reconocer la importancia argentina en la 
difusión del debate internacional de inicios del período, básicamente 
a través de la publicación de sus más importantes trabajos. 
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En todo caso no se trata de una cuesti6n central ni por su interés para 
la fundamentaci6n de los estudios concretos, ni por el interés de la 
región para contribuir con aportes teóricos sustantivos. 

En varias ocasiones se ha vinculado esta característica a los estilos de 
investigación; a su organización institucional y a la ingerencia de las 
fuentes de financiamiento en la detenninación de los temas. En 
ocasiones se ha insistido en que la democratizaci6n y la reapertura de 
los centros universitarios, en la medida de que penniten una mayor 
densidad del campo y otras condiciones de investigación, podría 
colaborar en la reversión de esta situación. Hasta ahora resulta difícil 
de evaluar sus reales efectos, si bien en primera instancia no se 
perciben cambios sustanciales. 

5.1.4 Oasificaci6n temática 

Resulta ei abordaje por excelencia de los estudios nacionales que se 
proponen en general una descripción ordenada cronológicamente de 
las cuestiones tratadas. 

En una primera aproximación subsiste la división en dos grandes 
campos: el de los Sistemas UIbanos asociados a los estudios regionales 
y el de las Ciudades, vinculados a aspectos internos de las mismas. 

La urbanización de la sociedad 

En general podemos destacar una tendencia a tratar preferentemente 
la cuestión de la urbanización de la sociedad. Valladares asocia que 
un 42% de las investigaciones brasileras refieren a ello y pÍJez le 
adjudica e158% del esfuerzo de PISPAL. Eso ocurre particularmente 
a inicios del período y se asocia con las explicaciones generales y 
totalizadoras en torno a la cuestión urbana y con el impacto real del 
fenómeno de la urbanización. 

Los trabajos iniciales de fuerte inspiración geográfica y demográfica, 
fueron esencialmente descriptivos y resultaron imprescindibles para 
un primer conocimiento de esa realidad. Rápidamente esos enfoques 
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son desbordados por la preocupación acerca de las relaciones sociales 
que se estructuran en el proceso de urbanización de-la sociedad. Las 
ciudades dejan de ser consideradas como objeto en sípara serlo como 
expresiones particulares de un proceso de desarrollo determinado. 

Como parte constitutiva de los Sistemas se incluyen los estudios de 
centros particulares vistos como unidades en relación al sistema. 

La atención está centrada en aquellos asentamientos que lideran los 
Sistemas y los caracterizan. El efecto identificado de "concentración" 
prioriza la problemática <le la primacía urbana, la metropolización y 
la conurbación. 

Un lugar menor ocupan los centros intermedios y ~queflos como 
fenómeno de las transformaciones de la composición del sistema. En 
general su estudio no se encara como monografías de centros, sino 
como análisis agregados de una franja de centros del Sistema, 
sensibles a las transformaciones estructurales y potencialmente aptos 
para obviar algunos de los efectos ~rversos de la concentración. 

Hoy en día parecería que los Sistemas Urbanos han estabilizadosus 
características globales, lo' que hace ~rder interés a los estudios 
generales. 

Por ello, los estudios actuales insisten sobre algunos as~ctos de la 
transformación interna del sistema, en particular: 

-las transformaciones en la base productiva; 

-los cambios en la organización y tipo de producción; 

-los efectos de las transformaciones teCnológicas en el transporte, las 
comunicaciones. 

Cambios todos ellos, que inciden en la lógica de los asentamientos y 
las funcione~ de los centros. 
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El estudio de la ciudad 

Los estud!os de ciudades son menos numerosos y han tendido a 
concentrarse en tomo a los centros principales de los respectivos 
Sistemas, sin peljuicio del interés reciente por las ciudades pequeftas 
y medianas. . 

En su investigación se han privilegiado dos 1fueas principales: 

-el análisis del Estado y de las Políticas p6blicas UIbanas de carácter 
general y sectorial, que afectan a la población ya la construcción del 
espacio; y 

-el análisis de las transfonnaciones sociales: cambios en la estructura 
social; composición y trayectoria de las principales clases y grupos de 
la sociedlld urbana 

En menor medida, la década del 80 incorpora otros temas como: los 
cambios culturales y el consumo, y su relación con la valoración 
social de la ciudad y de la vida urbana 

En el área urbanaexiste una larga tradiciónde acciónestatal regulando 
la reproducción social de la población y operando ajustes en el plano 
de la producción, mediante instituciones reconocibles municipáIes y 
sectoriales e instrumentos sistemáticos de inversión puOlica, legislación 
y nonnas. 

.En una primera instancia la cuestión se orientó al análisis de las 
funciones interventoras del Estado. Este debería cumplir una función 
explícita' de redistribución progresiva que eliminase los efectos 
negativos del funcionamiento del (sistema capitalista 

En esa dirección se privilegió el estudio de las técnicas de planifiCación. 
y el análisis de contenido de las políticas públicas. 

Rápidamente ese marco se vio ampliadoporlapreocupaciónrespec~º 

a; los efectos no deseados de concentración espacial y social de los 
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bene ficios de las decisiones públicas; así como acerca de la ineficacia 
ydescoordinación de laacción estatal. Las investigaciones privilegian 
,los problemas de racionalidad de la gestión, frente a la consideración 
de los aspectos de constitución de las demandas y de la capacidad 
política de su satisfacción. 

La crisis general y la crisis pública, junto a los nuevos enfoques de la 
gestión estatal, re-orientan el estudio preferentemente a la constitución 
política de las demandas y a la identificación de procesos eficaces de 
resolución asociados a la reforma político-administrativa del Estádo. 

/ 

El estudio de los cambios en la estructura económica y social puede 
signarse por el tránsito de la preocupación original por el estudio de 
grupos "marginales" casi como excluidos de la estructura, hacia el 
análisis de "grupos carenciados" relativamente, pero funcionales a 
las nuevas modalidades de la misma 

Precisamente el tránsito de la marginalidad, a los "niveles de pobreza", 
el "sector informal" y las "estrategias de sobrevivencia" pautan el 
cambio de la reflexión. 

Es evidente que las situaciones de crisis produjeron modificaciones 
importantes en la estructura social. Asi,a un deterioro relativo del 
ingreso medio respecto a los niveles de inicios del perlodo, se une una 
importante concentración de la estructura del ingreso.

-\ ' 

Los efectos de esa combinación se deben sentir en todos los niveles 
de la población. Los cambios culturales en el uso de la ciudad y los 
fenómenos de la segregación social de las localizaciones comerciales 
y residenciales, son analizados en función de esos procesos de. 
concentración y deprivación relativa. 

Al mismo tiempo, cobra importancia el análisis de la sensibilidad 
políticapor las demandas urbanas, su capacidad de cariáJizarlas porel 
sistema político tradicional o la eventualidad de que se abran nuevas 
instancias de reivindicación apartirde movimientos organizados con 
mqtivo de esas demandas. 
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REFLEXION FINAL 

Es justo reconocer el importante volumen de la producción del 
período, incomparablemente mayor que el de perí~os anteriores... 

De él resalta la diversidad temática y los avances incuestionables en 
el plano metodológico, como para sustentaretapas más avanzadas de 
la investigación. 

Las mismas dependen de las formas del desarrollo futuro de las 
Ciencias Sociales en cada país yen la región, íntimamente ligadas al 
papel que se les asigne en la construcción de la realidad Esa es una 
batalla en desarrollo. 

NOTAS 

(1)	 En Argentina y Uruguay, por razones que trascienden 1..de carácter académko. se 
minimizan 1..de por sflimitadas activida<iCs de investigación y se restringue el flujo 
de	 información estadística. producidas por el Estado. Esa situación no es 
generalizable para el Brasil donde el gebiemo tienen una polftica sustancialmente 
diferente. 

(2)	 En un documento reciente CIESU. -uno de los Centros uruguayos vinculados a l. 
investigación urbana-. expresa: "La taha de una política nacional autónoma capaz: 
de estimular el desarrollo cienlffico a partir de recumos ~Sticos. dificulta sin 
dÍJda la concreción de respuestaa renovadoras como 1.. que cmsu. al igual que 
otras instituciones de las Ciencias Socialc:s Y'núcleo de investigación básica y 
aplicada, han venido promoviendo en loa óltimoa añoa. (._) las reaerv.. existentes 
en tomo a la actividad. científica... continúan siendo IBa limitanles más. severa para 
canalizar los esfuerzos de conocimiento por otras vías que.n.o sean las del apoyo de 
conocimiento por otras vías que no sean 1.. del apoyo externo. (CIESU, Doc. 
Institucional, Montevideo, 1988). 

(3)	 Es el casode CLAEH y CEUR. que asumen unnuevoperlil organizativo y enel caso 
de CEUR, se independizan del di Tella (1976) para proseguir como entidad 
autónoma. 

(4)	 Desde inicios de la década del 80diferentes instituciones de planificaciánnacional, 
regional y local se incorporan al flnanciamiento de tema.'i de interé~ en SUB maS-~ 
influenCia. . 
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(5)	 Infonnación relevada por SINUR (Servicio de Infonnac:ión en Documentación), 
actividad del Servicio de Documentación de CIESU. La clasificación de las 
instituciones es de responsabilidad del autor. 

(6)	 La cuestión" no ha sido estudiada en tOdos sus alcances y en particular en relación 
a su influjo sobre el avance de la investigación urbana. Sin embargo la aparición de 
acciones de compromiso político y trabajo de base como las que se producen en 
Chile. ya desde el gobierno de Frei, son ejemplos ilustrativos del fen6meno. 
(Brunner, J,J. y Barrios, A., 1987; Castells, M., 1981) Asimismo, en otras 
condiciones de contexto, la participación en el movimiento cooperativo de vivienda 
de la década del 70· -en el caso uruguayo- resulta otro ejemplo al respecto. 

(7)	 La especulación inicial acerca de la cuestión urbana proviene de la disciplina 
arquiteCt6nico-urbanística. para luego sufrir u.na pérdida de hegemonfa ante la 
aparición de las Ciencias Sociales que desplazan ellnterés por la "edificación" del 
tenitorio, hacia la Ucuestión social" urbana.. Carrión (1989) apun,ta precisamente a 
esa misma comideración en lo que aparece como una constante de la historia de la 
disciplin~en el continente. 

(8)	 Bn el caso argentino el udesarrollismo" define una eta~ precisa en relación a la 
reflexión y a la práctica, que Manzanal vincula con la teoría de la "modernización" 
y la prédica de la CEPAL.- (op. cill., i987). 

ID concepto refiere b"'icamenlie a la ideoJogfa de la lransfonnaci6n de la b.... 
econ6mica,. ..-en su fase de la industrialización sustitutiva-, y el empleo de la 
planifiéaci~~ ptlblica como orientadora del desarrolloecon6mico y social. 

(9)	 En gran me<tida.... cuestione. se difunden por la labor de CLACSO y su Comisi6n 
de Desarrollo Urbano-Regional. y proyectos comparativos impulsados por PISPAL 
(Lombardi, M., 1987). 

(lO)Son ilustrativos de ello la reunión realizada en Rfo: "Trends and Chsllenges of 
Urban Reslructuring" (IX/88) y la de Montevideo sobre "Crisis Urbana en el Cono 
Sur, Paradigm.. y Perspectiv..... CIESU/Social Science Re..,an:h Council a cuyas 
conclusiones este trabajo debe mucho. 

(l.1)AguirTe. R., 1987; Manzanal, M.• 1987; Valladares, L.• 1988. 
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